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    UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID


    Octubre de 1999


     


     


     


        Aquella espléndida mañana otoñal, un alegre desenfado reinaba en el amplio vestíbulo de la Facultad de Derecho. Los estudiantes esperaban con renovadas energías el comienzo de un nuevo curso, y la euforia crecía en el ambiente cada vez que un antiguo alumno cruzaba las puertas del recinto.


         — ¡Lorenzo... Lorenzo!


         Con la mirada, un joven de buena estatura, buscaba la procedencia de las voces que coreaban su nombre, y al descubrir las sonrientes caras de tres chicas que no cesaban de mover los brazos, las sonrió, y se fue abriendo camino hacia ellas.


          Al llegar, no sin notable esfuerzo, las tres jóvenes le rodearon, agarrándole de los brazos con verdadero entusiasmo, provocando en Lorenzo una alegre y sonora carcajada, y así, sin  dejar de reír, exclamó:


         —¡Eh, cuidado! ¡Me vais a romper la chaqueta!


          Sin embargo, era fácil deducir por su gesto que, en aquel momento, para él, la supervivencia de su chaqueta carecía de toda importancia. Ser recibido con tanta demostración de cariño ganaba con creces a un posible desgarro en su bonita prenda.


          Lorenzo era un muchacho de grandes y expresivos ojos pardos, enmarcados por unas espesas pero bien trazadas cejas que le conferían un aspecto muy masculino. También el cabello, de un color castaño oscuro, muy cuidado y peinado hacia atrás, despejaba su frente, y le hacía parecer mayor de lo que realmente era. Su indiscutible atractivo físico se adornaba con un carácter afable y galante, que le hacía tener gran éxito entre el genero femenino.


     


     [image: ]—Mira, Lorenzo —le dijo una de las chicas, y apartándole un par de metros, extrajo de su bolso un libro con las pastas de un color azul oscuro envejecido— ¿sabes qué es?


    —Jorobar, Patri, ¿no me digas que lo has encontrado? 


        La joven así llamada era una chica más bien bajita, al lado de Lorenzo, pero con un cuerpo muy armonioso, de bonitos contornos, y con  un rostro muy agradable que ahora sonreía, complacida ante el evidente asombro de Lorenzo.


    —¿Pensabas que no sería capaz?—le respondió ella con un deje de orgullo en la voz—. A mí no se me resiste nada —añadió, lanzándole una envanecida y graciosa mirada.


    —Pero si estuvimos un montón de tiempo buscándolo… Anda que no recorrimos librerías. Incluso lo buscó Luis, sin éxito, en Barcelona.


    —Ya, pero no buscasteis bien. Mi padre dice siempre que más vale llegar a tiempo que andar rondando un año—. Y diciendo esto, agitó el libro en el aire con un simpático ademán de superioridad.


    —Y bien, déjame verlo... —Lorenzo tomó el libro y lo observó con notoria curiosidad. —¿Dónde lo conseguiste? Parece antiguo y...como usado. —Esto último, al decirlo con cierto asomo de desencanto, provocó  un notable recelo en Patri que le hizo responder con rapidez:


    —¡Y qué más da! El caso es tenerlo ¿no? A ver si por ser antiguo y estar usado vas a ponerle pegas. Además… yo no veo que esté tan mal. 


    Lorenzo sonreía ahora ante el evidente mosqueo de Patri.


    — Claro que no. Parece casi nuevo. Pero dime: ¿quién te lo ha dado?


    —Nadie. Lo compré en el rastro.


    —¿En el rastro?—Lorenzo la miró incrédulo—. Pero si lo recorrimos varias veces y no lo vimos por ninguna parte... ¿seguro que es éste?


    —¿Acaso lo pones en duda?  ¿Cuántos libros puede haber con este título?


    —Sí... eso es cierto. ¿Y lo has ojeado?


    —¡Pues claro que no!— Patri mostraba ahora, con su gesto, sentirse ofendida— Raziel dejó muy claro que no lo abriéramos. ¿Acaso tú lo hubieras hecho?


    Lorenzo se vio pillado por la rápida interpelación de Patri, y rápidamente se disculpó.


    —Tienes razón.  Perdona, no te enfades… hablé sin pensar.


     Patri, mostrándose muy digna, sacudió la cabeza e hizo un leve gesto con la mano, queriendo indicar, de esta manera, que aceptaba las excusas de Lorenzo.


    —Patri, ¿se lo has dicho a los otros?— Quién así preguntaba era Marta, una joven rubia de bonitos y melancólicos ojos azules, semiocultos tras los cristales de unas gafas de sol.


    —No. Bueno, a Sandra sí se lo dije. Coincidimos en un examen de septiembre.


    —¿Sólo a ella?—preguntó Lorenzo.


    —Sí, a ella... y ahora a vosotros —repuso Patri—¿Por qué lo preguntas? —añadió, un poco extrañada.


    Lorenzo comprendió que su pregunta no dejaba de ser pueril, y encogiendo los hombros, exclamó:


     —¡Ah!, no sé… tal vez por saber si los demás estaban enterados.


         Laura, la otra chica del grupo, observaba mientras con interés el libro que acababa de pasarle Lorenzo. Era una joven alta de bellos ojos entreverados entre azul y verde, y con una boca grande pero bien dibujada, que  al sonreír le otorgaba una gran expresividad. 


    —¡Qué suerte, Patri…! ¡Cuánto me alegro que lo encontraras! —le dijo, y sin dejar de mostrar su amplia sonrisa, se lo devolvió.


    Un joven moreno y bastante enjuto, de mediana estatura, con el cabello negro y ensortijado pasaba cerca del grupo. Lorenzo, al verle, hizo una indicación.


    —Mirad, es Alberto. ¡Eh, Alberto!


    Ante la llamada de Lorenzo, el joven se paró y miró hacia ellos. Alzó su mano derecha en señal de saludo, y  se fue acercando con dificultad.


    —Vaya, vaya, vaya... todos juntitos de nuevo —dijo al llegar, con algo de soniquete en la voz—.  Menudo  jaleo hay montado… —añadió, echando un vistazo en derredor.


    —Ya ves. Esto es de locura… cada año somos más. Pero dime: ¿Has visto a Sandra y a Luis?


    Bien no acababa Patri de preguntar, cuando una sonora exclamación, acompañada de un bamboleo exagerado de brazos, anunció la llegada de Sandra, que a empujones se iba acercando.


         Sandra era una chica regordeta, vivaz y muy elocuente que destacaba en medio de todos ellos por su peculiar manera de hacer las cosas. El resto,  menos Alberto que la observaba con semblante serio, celebraba su llegada con evidente entusiasmo.  Sandra, entre risas, no paraba de hablar. Fue Alberto quien la frenó de golpe, sin ningún miramiento.


    —¿Eh, eh..? Ya está bien ¿no, tía? Jorobar, ¡no paras...!, ¡ ni que te dieran cuerda!


    —¡Eres un grosero! Además, no estoy hablando contigo—le respondió ella picada en su amor propio.


    —Pero... si es verdad. Siempre haces lo mismo. Bla, bla, bla... pero tú no dejas hablar a nadie.


    La ironía con que Alberto puntualizó estas últimas palabras, hicieron que Sandra le dirigiera una mirada que presagiaba tormenta.


    Lorenzo, intuyendo lo que se avecinaba, intervino con rapidez.


    —Bueno, dejadlo ya..., y vayamos para dentro, que somos de los últimos —dicho esto, y pasando el brazo por encima del hombro de Alberto, echó a andar seguido de los demás.


        Un muchacho de largos cabellos rubicundos, bastante alborotados, y aspecto aniñado se aproximaba corriendo. Alcanzó a Sandra que, algo rezagada, iba cabizbaja y pensativa.


    —¡Hola, Sandrita...! —saludó jadeante, sacudiendo la cabeza y apartando así varías hebras de cabello dorado que le cubrían los ojos—, no veas lo que he corrido... perdí el autobús… pero… ¿qué te pasa?


    —Te lo digo de verdad, Luis, Alberto me tiene muy harta. Tenías que ver cómo se ha puesto conmigo hace un momento. Siempre está en mi contra. ¡No sé qué porras le he hecho!


    Sandra seguía mostrándose contrariada por la actitud de Alberto, y Luis, conocedor del rollo que se traían, intentaba rebajar su mal humor.


    —No le hagas caso, ya sabes cómo es. En el fondo te aprecia y no lo hace para causar daño. Todos conocemos su carácter:  huraño y amigo de pocas bromas, pero es un buen chico y se puede contar con él. Además es un empollón. Acuérdate el curso pasado, si no llega a ser por sus apuntes, más de una materia nos hubiera quedado colgando. Olvídalo ya y no le des más importancia.


    —Si yo no digo que sea mal chico, pero la tiene tomada conmigo. A vosotros nunca os dice nada y cuando habláis os respeta, sin importarle lo que digáis; pero yo... en cuanto abro la boca, ya me la manda cerrar. Tiene un carácter insoportable.


    Luis, sonriendo, dirigió a Sandra una tierna mirada.


    —Vamos, Sandra... que nos conocemos. —Le dijo en tono socarrón.


    —Está bien, reconozco que a veces hablo demasiado, pero él no tiene derecho a mandarme callar y menos de  manera tan desagradable.


    —Me dijiste por teléfono que Patri encontró el libro ¿no? —Luis decidió cambiar de tema viendo lo infructuoso de su intento.


    —Sí, me lo comentó el mes pasado, cuando nos vimos en el examen. Según me ha dicho Marta, lo ha traído con ella. Luego lo vemos. Tiene gracia...


    —¿Por qué? —preguntó Luis, mirándola de reojo.


    —Acuérdate... Patri siempre dudó que ese libro existiera; por ese motivo se negó a hacer pesquisas y, mucho menos, a buscarlo por ahí.


    Luis se encogió de hombros.


    —Bueno, yo reconozco que al principio me tiré bastante tiempo buscándolo, pero luego empecé a preguntarme si realmente existiría. Y no me extraña que, en el fondo, todos acabáramos pensando lo mismo.


    —Es posible —apuntó Sandra—aunque ninguno lo confesáramos, salvo Patri, claro está, por eso resulta paradójico que sea ella quien lo haya encontrado.


    Luis la miró, y sonriendo la agarró del brazo.


    —Y qué más da… Lo importante es que ahora ya lo tenemos. Y no me niegues que estás deseando leerlo, ¡picarona! —y dándole un empujón, que la hizo trastabillar, escapó de la mano de Sandra que, con ánimo de darle,  la había levantado con rapidez. Luis reía  con ganas, corriendo por los pasillos, regateando los embistes de una Sandra que ahora reía abiertamente, sin atisbo alguno de su enfado anterior.


     Y así, riendo ambos, en un manifiesto plan de camaradería, entraron en el aula.
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   LA REUNIÓN 

    

    

    

   En el espacioso salón del piso de Patri reinaba una momentánea quietud. Los siete amigos que lo ocupaban se mantenían callados mientras encendían un buen número de velas blancas que, esparcidas en varios puntos, iban  llenando el espacio de largas y vacilantes sombras.

   Laura fue la primera en romper el transitorio silencio.

   —A mí esto me parece innecesario. No me gusta. Me da grima.

   Patri, que acababa de encender otra vela,  miró a Laura con expresión cansina.

   —Siempre dices lo mismo.

   —Ya, pero yo creo que no es necesario montar tanto circo. Podíamos prender, no sé... tres o cuatro velas y encender la lámpara del fondo.

   —Es necesario crear una atmósfera apropiada, ¿verdad chicos?—intervino Lorenzo, a la vez que le guiñaba un ojo a Patri.

        Luis se acercaba en ese momento a Laura con una vela encendida frente a su rostro, a la altura de la nariz.

   —Soy el espíritu de Iván el Terrible… —dijo con voz gutural, haciendo oscilar la vela a la vez que abría ampliamente los ojos.

   Todos rieron la ocurrencia, salvo Laura, que dando un paso atrás, le espetó rabiosa:

   —¡Quita! ¡Tú, como mucho, serías el fantasma de Luis el idiota! Y ten cuidado, no te quemes los pelazos de la nariz.

   Y así, ahora entre risas y bromas, siguieron encendiendo velas. Una vez prendidas todas las  disponibles, los siete se fueron colocando alrededor de una mesa de centro redonda, con un diámetro de aproximadamente un metro, y de baja altura. El tablero de la misma era de cristal opaco, y su centro lo cubría una tabla rectangular en donde se distinguían una serie de símbolos, números y letras. Era una tabla de ouija. En el centro de la tabla colocaron un vaso pequeño boca abajo.

    [image: ]Sentados sobre la mullida alfombra que tapizaba el suelo, se fueron aproximando a la mesa. Habían dejado de hablar y se miraban en silencio.

   —¿Comenzamos? —preguntó Lorenzo.

   Al unísono todos dieron su conformidad.

   —¿Tienes el libro? —le requirió Alberto.

   —Sí, claro. Está ahí, encima del sofá.

   Uno tras otro fueron colocando el dedo índice de su mano derecha alrededor del vaso, y todos tenían fija la vista en un mismo punto: aquel que marcaba el círculo formado por sus dedos.

   La voz grave de Lorenzo surgió de repente:

   —Buenas noches, Raziel.

   No hubo movimiento. Pasaron unos segundos, los suficientes para que los hasta ahora quietos ojos se empezaran a mover, mirándose unos a otros con expectación y mostrada impaciencia.

   —Buenas noches, Raziel —repitió Lorenzo, añadiendo a los pocos segundos—: Por favor, Raziel, ¿estás aquí?

   Primero los dedos acusaron un ligero temblor, luego, y sin apenas hacer ruido, el vaso se deslizó lentamente como si le pesara su carga y se situó encima de la palabra “SÍ”. Ligeras y contenidas exclamaciones se expandieron. Todos se miraban con alegres y divertidos ojos.

   Una ligera pausa y el vaso siguió recorriendo el tablero, marcando, cada vez con mayor rapidez, letras que iban formando palabras. Laura, que había retirado su dedo del vaso, transcribía en un cuaderno las palabras que surgían y que la voz templada de Lorenzo hacían sonar. El vaso se había parado de nuevo en el centro de la tabla, y aunque todos entendieran este inicial saludo, requirieron de Laura que leyera lo escrito. Ésta así lo hizo.

    

   “Buenas noches, queridos amigos: Deseo que estos tres meses sin establecer contacto hayan sido fructíferos y os presenten ante mí con un espíritu renovado que camina convencido de querer hallar la verdad.”

    

   —Raziel, hemos encontrado el libro que nos pediste. —Fue Patri quien así habló.

   De nuevo el vaso se deslizó y las palabras brotaron incesantes, con rapidez y sin pausa. Hasta pasadas cinco largas horas no interrumpió su marcha. Todos estaban exhaustos y boquiabiertos, y se miraban con creciente desconcierto. Las frases brotadas del embrujado tablero habían causado en sus respectivos ánimos una especie de conmoción muy diferente, pues si algunos parecían mostrarse encantados, otros, por el contrario, reflejaban en sus rostros desconfianza y temor.

   —Es alucinante —Luis fue el primero en hablar, y lo hizo como si despertara de un sueño—. ¡Increíble! Si todo esto es verdad.... ¡Menuda bomba! —añadió resoplando.

   —¡Tonterías! —exclamó de inmediato Laura, mostrando un acusado nerviosismo—. Demasiado surrealista. Me huele a tomadura de pelo. Yo no me lo creo. Además… esto va dejando de ser un juego. Creo que no debemos continuar.

   —¿Pero qué dices? —Alberto miró a Laura sin disimular su enojo—. Llevamos más de dos años contactando con Raziel. Es una presencia “real” —digámoslo entre comillas— aunque hasta hoy desconociéramos quién es, o quién dice ser. ¿Cómo puedes decir ahora que es un juego? ¡No fastidies, Laura!

   —Está bien... está bien... vamos a mantener la serenidad —Lorenzo terció en un intento de templar los ánimos —. Reconozcamos que nuestro contacto hasta hoy con Raziel ha sido una manera de asomarnos a un mundo desconocido, atrayente y mágico, digámoslo así, que sin perturbar nuestra manera de ser,  ha servido para mejorar algunos aspectos de nuestra vida, y esto ninguno lo podemos negar; pero, también, recordad que antes del verano, cuando hablamos con él sobre el misterio de la vida, preguntándole sobre el significado de los sueños, y si era cierto eso del cielo y del infierno, nos habló, primero de manera muy cauta, sobre la vida y la muerte, preguntándonos después si de verdad queríamos entrar en ese conocimiento. Como nuestra curiosidad era grande, le respondimos afirmativamente. Nos habló entonces de adquirir este libro y nos recomendó seriamente no abrirlo antes de entrar nuevamente en contacto con él. Estoy de acuerdo en que la revelación que acaba de hacernos sea difícil de asimilar, dada la idea que tenemos establecida desde niños y que, por lo tanto, es normal que nos desconcierte; pero si nos comprometimos con él y hemos llegado hasta aquí, creo que debemos  continuar. 

   —Estoy de acuerdo contigo. Raziel nos ha ayudado a todos nosotros, y además es divertido —añadió Sandra ante la sonrisa de sus compañeros, menos de Alberto que le lanzó una mirada cargada de suspicacia—. No niego que lo de hoy sea fuerte y difícil de aceptar, pero eso no entraña que pueda ser cierto. Además, lo que nos ha contado a mí me encaja bastante. ¿Por qué no… ? Casi lo encuentro más verosímil que otras historias, aunque ésta nos parezca  más cercana a la ciencia ficción.

   —Yo no sé qué pensar —añadió Patri, todavía absorta—. Tengo la sensación de que esto puede empezar a ser peligroso. No sé… me encuentro inquieta  y angustiada.

       —Y bien... ¿qué decidimos? —La voz imperiosa de Luis  se impuso de golpe —. Por mi parte, y de acuerdo con Lorenzo, yo no he llegado hasta aquí para abandonar ahora. Y no entiendo a qué se debe ese temor que mostráis vosotras dos. Nada ha pasado... o por lo menos yo no he visto que pasara, salvo que ahora conocemos algo distinto que como mucho puede desconcertar, nada más; pero de aquí a intuir peligros, miedos y demás zarandajas...  Venga, ¡que ya somos mayorcitos!.

   —Por el momento, no, pero ¿quién te dice a ti que no estemos abriendo una vía a algo cuyas consecuencias desconocemos? —argumentó ahora Marta—. Noto un cierto desasosiego en mí, como si intuyera que algo nuevo y desconocido está a punto de ocurrir, y esto me causa inquietud. Recordad que requiere nuestra ayuda, pero no explicará para qué va a ser hasta que tomemos una decisión. Pensad en eso.

   Todos acogieron la reflexión de Marta con atención, y la preocupación parecía reflejarse en sus rostros. Durante unos segundos se mantuvieron en silencio.

   Sandra, que no dejaba de garabatear con su bolígrafo en una hoja de papel, estaba confundida. También ella había sentido, como Marta, cierta zozobra, aunque la curiosidad que desde siempre tuvo por las cosas del más allá fuera más fuerte que cualquier otra idea que le pudiera impedir acceder a desentrañar misterios, o a escudriñar en las cosas ocultas. Y ahora sentía que esa posibilidad se le podía estar brindando. Con resolución,  posó el bolígrafo sobre la mesa y se dirigió a sus compañeros:

   —Pero, ¿habéis pensado, por un instante, en la gran oportunidad que tenemos para conocer cosas de ese otro mundo que, por ignorado, es motivo de tanta polémica? Cuánto darían muchos por vivir este momento. Cantidad de gente busca en la ouija, y por otros diferentes medios, entrar en contacto con el más allá y todos con un mismo deseo: hallar respuestas.  El mundo está lleno de individuos que sienten esa inquietud.  Unos buscan beber en las fuentes de otros, los más arriesgados intentan encontrar sus propias fuentes, pero todos se mueven con el único propósito de llegar a la esencia misma de la verdad. Así ha sido durante siglos, y nosotros nos hallamos ahora al alcance de una experiencia que puede llevarnos a descubrir cosas que han estado ocultas desde siempre al conocimiento humano. Sí, estoy de acuerdo en que esta revelación dada por Raziel nos suene a tópico o, cuando menos, buena parte de ella, pero la forma de relatarla... no sé, adquiere un significado distinto, como más creíble, dentro de su complejidad. Y abundando en lo que antes os dije, me cabe la pregunta de: ¿por qué no? ¿Quién nos dice que lo relatado por Raziel no sea del todo cierto? Que nos de miedo lo desconocido es lógico. Como también es natural que participar en algo que se aleja, por el momento, de nuestra comprensión siembre duda y sospecha. Valor y decisión es lo que se requiere y creo que, a mí, estas dos cosas me sobran.

   La seguridad que había puesto Sandra en sus palabras, cargó de nueva energía la discusión.

   —Tú lo has dicho, Sandra —era Lorenzo quien volvía a intervenir—, a veces sólo nos quedamos en el intento; pero, retomando tu exposición, sí es cierto que hay cantidad de escritos sobre estos temas y de gente muy versada que han pasado su vida estudiando toda clase de fenómenos paranormales, investigando en el mundo espiritual y recabando experiencias a todo lo largo y ancho de este mundo; pero también, hay que decir, que no han aportado nada nuevo lo suficientemente grave como para llevarnos  a una revolución total en nuestras ideas y conceptos.  Este es un campo tan abonado que no hay día que aflore alguna nueva teoría y muchas de ellas llegando a rayar la estupidez. 

   —Estoy muy de acuerdo con lo que dices —intervenía ahora Patri, y en su rostro se notaba brillar una nueva energía—. Además, no conozco una sola religión que no recoja en sus enseñanzas la importancia que tiene el futuro para la raza humana, y todas ellas alertan de calamidades y cambios traumáticos. Y esto de ahora no es algo nuevo porque se acerque el cambio del milenio, pues hace poco leí que en el año 999 la cristiandad estaba en la certeza de que al finalizar el primer milenio se acababa el mundo, y todos corrían a confesarse y a hacer buenas obras para liberar sus conciencias. Ahora puede estar pasando igual, con la diferencia de que el nivel intelectual es mucho más alto, que la divulgación literaria llega por muchas vías y que, en consecuencia, se pueden obtener beneficios económicos muy sustanciosos removiendo y sacando de la caja de los truenos todos estos temas que, desde siempre, han inquietado a gran parte de la humanidad. Raziel, a parte de ese último deseo que expone como hermoso (aunque yo lo vea un poco peliculero), no es nada original, y aunque lo expone de una forma tan estudiada que lo hace ser creíble, a mí me sigue pareciendo una teoría más a añadir a las muchas existentes.

   A las palabras de Patri le siguió un murmullo general, en donde, todos a la vez, intentaban dar su opinión.

   —Muy bien —interrumpió de repente Alberto, acallando voces—. Hasta aquí el comentario, y esto... ¿a qué nos lleva? Todos conocemos estas cosas, pero no por conocerlas nos vamos a echar para atrás e investigar por nuestra cuenta. Nos ha dado un plazo, investiguemos un poco.

   —¿Y de qué nos va a servir investigar? —inquirió Laura— ¿Para acrecentar más el lío… ? 

   Sandra intervino de repente:

   — Recuerdo que Raziel en su revelación dice que nos estuvo preparando desde el principio. Esto demuestra que todo forma parte de un elaborado plan, y que, sin saberlo, nos han estado tanteando para, finalmente, hacernos partícipes de él.  

   Este último comentario de Sandra no dejó de causarles asombro, sobre todo a Marta que la miraba con ojos asustados.

   — ¿De verdad crees eso posible, Sandra? — le preguntó con temor— ¿Nos pueden estar manipulando?

   — ¡Por el amor de Dios, Marta! No saquemos las cosas de quicio.—Alberto se revolvió impaciente—. Estamos exagerando de una manera increíble: lo mismo nos vamos de un extremo a otro.  ¿No será más sencillo aceptar esta realidad que tenemos sobre la mesa y, en consecuencia, actuar de una manera o de otra?

   —De acuerdo —asentó Luis—. Creo que perdemos el tiempo divagando  y nos estamos olvidando de lo primordial: nuestro propio deseo de querer continuar o no contactados con Raziel. Lo que dice Sandra es acertado: quieren que formemos parte de un plan, eso está claro, pero nadie ni nada nos obliga a ello, sólo nuestro criterio y albedrío mandan. Tomemos una solución ya.

   —Pero yo no lo veo así —expuso con timidez Laura, acaparando la atención del resto—. Ahora las cosas han cambiado. Nuestra relación con Raziel ya no es la misma a partir de hoy, y es muy natural que polemicemos entre nosotros. El mismo Raziel nos lo dijo antes de despedirse, y puesto que la situación, por lo menos para mí, comienza a ser muy complicada, hay que discutir y valorar los pros y los contras. 

   —Tiene razón Laura —continuó Patri de inmediato—. No se puede tomar esto a la ligera, en un sí acepto o no. Hemos de discutirlo y tomar posiciones a favor o en contra. Además, tenemos toda la semana para hacerlo, no es necesario que esta noche lleguemos a un acuerdo. Y son más de las tres de la mañana.

   —Bien pensado —apoyó Lorenzo—. Tu razonamiento es muy acertado. Si os parece nos reunimos el próximo jueves en la cafetería, después de las clases, así nos damos un tiempo para aclarar las ideas.

   Tras estas palabras de Lorenzo todos quedaron conformes, dando por finalizada la reunión.

   





   



  

    

Capítulo 3
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    CAFETERÍA DE LA FACULTAD


     


     


     


    Durante la semana, como decidieran, se dedicaron a analizar los posibles desafíos a los que tendrían que hacer frente. Las conclusiones a las que habían llegado las exponían ahora con mayor seguridad, y aunque continuaran todos ellos manteniendo ciertas dudas, algunos intentaban mostrar argumentos que les restasen importancia.


    Así, para Sandra y Luis no existían problemas; por el contrario, minimizaban los riesgos que exponían los demás y trataban de convencerles en la idea de que solo ellos manejaban los hilos; incluso estaban seguros de que, llegado el caso, no tenían más que dejarlo. Lorenzo, aunque en su parte básica estuviese de acuerdo, no compartía, sin embargo, la idea, y mucho menos alimentaba la certeza, de que fueran ellos los que gobernaran totalmente el curso de las cosas. Si alguien -aclaraba- tenía tanto poder para influir de manera tan sutil y positiva en sus vidas, también podía ejercer ese mismo dominio para manejarlos y llevarlos, con la misma intensidad, hacia otros derroteros, con negativos y hasta nefastos resultados.


     Laura y Marta sostenían entre sí casi un mismo parecer. Consideraban que les gustaba mantener el contacto con Raziel porque les había ayudado en múltiples ocasiones, y siempre sus consejos fueron apropiados y dignos de tener en cuenta; pero, también, mantenían, que los objetivos que a partir de ahora se perfilaban, podían ser parte de una trama tan increíble y delirante que era muy difícil no prestar atención a ellos. Laura iba aún más lejos y alertaba que entrar en conocimiento de determinadas materias no era aconsejable sino se tenía una sólida formación al respecto.


    Durante cerca de una hora estuvieron discutiendo sin llegar a ponerse de acuerdo.


    Alberto conservaba una reservada actitud que se hacía notar en la gravedad de su gesto. Finalmente, sus cejas se arquearon, formando un profundo ceño.


     [image: ]—Está bien —dijo con severidad—, en resumen: sois todos un atajo de niñatos. Unos corriendo tras la fantasía, con la alegría infantil de hacer realidad sus sueños, y otros reculando ante el temor de romperse el cuello si osan saltar la tapia. ¡Vamos ya... ! Si complicamos tanto las cosas, nunca encontraremos un punto común de acuerdo. ¿Por qué no pensamos con el equilibrio que se supone tienen las personas adultas y valoramos, sin más, el mensaje que nos ha dado Raziel? ¿No lo tenemos por escrito?, pues dejemos de divagar y vayamos al grano. Estamos a jueves, llevamos toda la semana hablando de lo mismo: yo creo... yo no creo. Yo... sí… pero... ¡por favor! ¡dejad ya las tonterías!


    Estas palabras de Alberto asombraron a todos por su rotundidad.


    —Tampoco es eso —dijo tímidamente Patri, un poco acobardada por la exposición de Alberto—, yo creo que estos días han servido para desarrollar cada uno de nosotros una teoría que, en su conjunto, puede haber aclarado algunas cosas. Sin ir más lejos, a mí me han ayudado mucho.


    Todos miraron a Patri, pero ninguno de ellos dijo nada. 


    Así estaban las cosas, cuando Luis, ante la petición de Alberto, pidió que se leyera el mensaje difundido por Raziel. Puesto que hasta ese momento no se había hecho, y todas sus disertaciones se basaban en el recuerdo de las palabras que  fuera leyendo Lorenzo según surgían sobre el mágico tablero, tal vez sacaran  otras conclusiones al escucharlo ahora todo de seguido.


    Todos estuvieron de acuerdo. Laura había trabajado duro durante la semana para copiar en el ordenador las hojas por ella escritas y, saltándose los prolegómenos, comenzó a leer el revelador mensaje de Raziel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    
LA REVELACIÓN DE RAZIEL


     


     


     


    “Para que lleguéis a conocer el sentido auténtico de mi existencia y relación con vosotros, os pondré antes en el conocimiento de algunas cosas que ahora os puedo revelar, obviando otras que, por su grado de importancia y resonancia cósmica, os estarán siempre vedadas, y de otras muchas más que ni yo mismo conozco. Pero como no es mi intención turbar en demasía vuestras mentes, el mensaje revelador que hoy voy a confiaros será claro, e  irá en consonancia con los conocimientos adquiridos hasta hoy por la raza humana, adecuándose al lenguaje de interpretación de las palabras hasta ahora conocidas. Os digo esto porque son muchas las cosas que os están ocultas: unas se irán conociendo en el futuro porque así está dispuesto que suceda, y se les dará denominación a través de la palabra; sin embargo, de otras nunca llegaréis a saber porque vuestra materia es demasiado densa en este mundo como para dejaros desarrollar un grado de comprensión suficiente y necesario que sólo la llama del espíritu puede llegar a encender.  


    A ciertos misterios el hombre sí puede llegar con su conocimiento.  Esto se consigue a través del esfuerzo y de la inteligencia aplicada en el estudio de las diferentes materias que Dios pone a su alcance. De esta manera, usando el germen divino de la razón, los seres humanos podéis alcanzar amplios niveles de conciencia; sin  embargo, hay cimas que no se pueden alcanzar por el muro denso e impenetrable de la materia corporal. La fluidez que nace del espíritu al desprenderse del cuerpo que lo aprisiona, es la que nos acerca al encuentro del Absoluto, puesto que ya hemos dejado de estar sujetos al peso que nos condicionaba: la materia.


    Los hombres fueron creados libres, pero sujetos a su naturaleza humana, limitándoles ésta desde el momento en que nacen; a partir de su nacimiento podrán ejercer su inteligencia y evolucionar en su propio medio, pero carecerán de capacidad para conocer lo que hay más allá: lo que encierra el misterio de su nacimiento y muerte. Esto les inquieta, haciéndoles finalmente comprender que, aun sintiéndose seres superiores en la creación, están limitados por leyes que no pueden interferir, ni tan siquiera conocer. Al tener conciencia de ello, les aflora  un  sentimiento de rebeldía que les impide aceptar las cosas tal y como les son dadas, e intentan llegar a una mayor sino plena sabiduría. Palían los sufrimientos buscando remedios e inventando medicamentos e instrumentos que sanen o alivien sus males. Con su inteligencia y los elementos que les ofrece la naturaleza, podrán mejorar en mucho su calidad de vida, pero no conseguirán acabar con el deterioro que inexorablemente les lleva a desaparecer, porque el acto de nacer, como el trance de morir están sometidos a leyes cerradas, desconocidas y guardadas en el misterio, inalcanzables para el hombre.


        Ahora, en base a vuestros conocimientos y a estos años de relación que considero han sido provechosos para ambas partes, en el intento de acercarnos y preparar un sendero propicio a la comunicación trascendental, creo llegada ya la hora de haceros esta revelación donde se desentraña mi identidad y el motivo de mi presencia entre vosotros.


    Empezaré, porque creo que es conveniente para proyectar la relevancia de vuestra existencia, por relataros de forma somera y, creo, lo suficientemente clara para vuestro entendimiento, cómo está establecido el orden cósmico, obviando, como es deductivo, las cosas encerradas que no se pueden dar a conocer.


    Así os diré que existen creados seis universos, imposibles de ser traspasados sin el deseo divino; sólo el consentimiento de la voluntad divina permite entrar en otro universo distinto al que se ocupa. Cada uno de ellos tiene su relevancia en el orden cósmico total. Así, por su número del uno al seis, establecen su grado, siendo el primero de ellos el que corresponde al Reino de la Luz. En este Universo de la Luz no puede existir materia pues todo en él es energía (la formación del mismo no se puede explicar, pues no existe terminología que pueda desarrollar su descripción); su conocer sólo es una sensación que recoge el alma y que va extendiéndose en la medida que avanza hacia su comunión total con su creador. En él sólo habita el espíritu del Absoluto. (No puedo daros mayores datos sobre este universo).


    Si el primer universo es el de la Luz, según vayamos recorriendo, vamos, a su vez, entrando en universos de menor vibración energética. 


    Así, el segundo de ellos es el llamado Reino del Resplandor. En él habitan miríadas de espíritus celestes que a su vez son mensajeros del Creador en los demás universos.  En este lugar no existe densidad material en todos los seres que lo habitan, aunque pueden adquirirla cuando visitan los universos densos. Esto es así, porque al ser seres de luz, vuestros ojos no soportarían mirarlos tal y como son. No se pueden contar por número los seres de luz que en él habitan. Está formado por una sola constelación y ésta posee sólo un gigantesco astro, millones de veces mayor que vuestro sol, al que rodean un gran número de planetas que reciben su luz esplendorosa.


    Esta ingente comunidad de seres de luz se divide en varias jerarquías y cada una de ellas tiene su cometido. Los más próximos al Absoluto, aquellos que le sirven directamente y transmiten su pensamiento, son los llamados “guardianes del Altísimo” y se subdividen, a su vez, en tres rangos, que llamaremos: Serafines, Querubines y Tronos. Cada uno de ellos realiza una labor; así, por ejemplo, los Serafines están encargados de mantener el orden cósmico y transmitir el pensamiento del Creador al resto de jerarquías. Los Querubines se ocupan de que la luz emanada  abarque toda la Creación y llegue a todos los universos y a todos los seres que la llenan, según su nivel. Y por último están los Tronos que constantemente vigilan todos los mundos habitados y observan su evolución.


    La siguiente jerarquía, está formada también por tres rangos y cada uno de ellos detenta una misión. A estos los llamaremos: Dominios, Virtudes y Poderes.


    Los Dominios son los que gobiernan, por así decirlo, las actividades de todos los demás grupos inferiores. Ellos son los que ordenan y organizan trabajos para que los mundos espirituales no dejen de estar integrados con los materiales.  Las Virtudes tienen como principal misión mantener siempre viva la voluntad del Creador; así velan para que todo se mantenga dentro del orden Divino. Y los Poderes son los que dirigen a los guardianes de la conciencia. Estos últimos sean, tal vez, los más interesantes para vosotros, pues aunque parezca imposible de admitir,  en ellos  se guarda toda vuestra historia desde que nacéis hasta que morís.


         Ahora vamos a hablar del grupo de seres de luz que trabajan en vuestro universo. Vosotros los conocéis con el nombre genérico de Ángeles y Arcángeles, y así los denominaremos, además de otros, a los que llamaremos Integradores. Los Integradores son los que actúan aunando al hombre con la naturaleza, tratando de que la conciencia humana absorba el hecho de que no puede sobrevivir sin ella. Dios crea un mundo para el hombre y ambas cosas nacen de su Voluntad. La naturaleza concebida es parte integral del hombre creado, sin ella no hubiera sido posible su creación. 


        Los denominados Arcángeles son los portavoces de Dios para el ser humano. Ellos son los grandes mensajeros, y su papel entre los hombres es el de servir de embajadores de la voluntad Divina. Su presencia, en caso de ser necesaria, puede hacerse material (peculiaridad a la que antes hice referencia) y caminar entre vosotros sin que os percatéis de ello. 


    Y, por último, tenemos a los Ángeles que son los más cercanos a vosotros, y que sin hacerse visibles, los tenéis a vuestro lado. Os ayudan, sin apenas interferir, en vuestro avance espiritual; cuando ven que ese avance empieza a ser positivo, la luz que irradiáis los acerca aún más a vosotros, y según vayáis avanzando, pasan a ser guías aquí y compañeros de viaje cuando llegue el final de vuestra existencia terrena. En el caso de que vuestro empeño sea alejaros de la voluntad del Creador, el ángel, según disminuye vuestra luz, se va alejando, pero aún continuará en espera, hasta que, si seguís empecinados en alejaros del bien, la luz en vosotros se apague y el ángel desaparezca de vuestro lado.


    Ahora, quiero comunicaros, que en el universo del Resplandor, donde, como os he dicho, habitan los seres de luz, radica el control de toda la Creación. De él parte la hegemonía que rige los demás universos. Digamos que, en términos terrenales, el universo de la Luz es donde reside la máxima autoridad y el universo del Resplandor donde reside su gobierno. De esta forma deberá existir también un Señor que gobierne todo el Imperio. Y naturalmente existe. Es Jesús, el Cristo, a su vez, Rey y Señor de toda la Creación.


     


         El Universo tercero, llamado “De la Gracia”, fue creado para aquellos espíritus purificados que habiendo sido seres materiales en su concepción, han alcanzado el grado total de espiritualidad. Es un Universo mediano, formado por cinco constelaciones. 


         La constelación llamada “Luz de la Gracia” está formada por 25 astros con un único planeta por astro. Cada uno de ellos tiene una medida similar y ocupan el centro de este universo. Los seres de luz que habitan en estos planetas son los llamados “Guardianes de la Gracia” y se encargan de diferentes tareas, como son: custodiar a la reina, preparar y organizar viajes entre las distintas constelaciones y establecer y regular las normas que reciben del Universo del Resplandor. También son los que forman el gran ejército de Dios, que en número incontable, viajan por todos los universos y velan para mantener el equilibrio constante dentro de cada uno de ellos; sólo en el universo oscuro no pueden penetrar pues la oscuridad que allí reina les despoja de la luz. En esta primera constelación sólo habitan seres de luz.


    Las otras cuatro constelaciones de este universo albergan todos los seres espirituales que, en su día, fueron de carne y hueso, como vosotros, y que alcanzaron en su vida terrena la gracia de participar del gran misterio de Dios. Cada una de estas cuatro constelaciones la forman diez astros con su planeta, y cada uno de ellos alberga un gran número de seres que en grado de perfección, han ido y continúan habitándolo. La constelación más cercana al centro, llamada “La mayor Gracia” reúne a todos los que aceptaron la Palabra del Hijo e hicieron su vida en la Tierra conforme en todo a ella: abandonaron los bienes materiales, vivieron en la pobreza, y llevaron la esperanza y la alegría como estandartes de un reino de amor que invita a vivir plenamente la libertad. Son muchos, aunque no lo parezca, los que lo habitan, pues muchos de ellos pasaron por la Tierra sin hacer ruido pero dejando la simiente firmemente arraigada por donde anduvieron.


    La segunda constelación, llamada “Favor de la Gracia”, congrega a todos aquellos que habiendo existido antes de la llegada del Hijo, fundamentaron su vida en el bien. Así como de todos los que hicieron de portavoces del Cielo ante los hombres sin importarles el desprecio ni la humillación. 


    La tercera constelación, llamada “Sendero de Gracia”,  guarda los espíritus de todos los que dieron su vida por la salvación de otras, basando su entrega en un puro acto de amor; al ser ésta la mayor expresión de misericordia, el Creador los eleva a la Gracia.


    En la cuarta constelación, llamada “Fuente de Gracia” se reúnen todos los que confesándose cristianos en su fe, velaron por la Palabra, extendiéndola por el mundo, y fundamentaron su vida en hacer el bien con entrega y denodado sacrificio.


    Y en la quinta, que recibe el nombre de “Deseo de Gracia”, se encuentran todos aquellos que, sin haber conocido la Palabra del Hijo, o no habiéndola aceptado en su totalidad, llevaron una vida en conformidad con sus principios básicos, favoreciendo al necesitado y sembrando la paz y la unidad entre los hombres.


    Este universo, del cual os he hecho un sencillo y corto resumen, empezó a ser habitado después de la reencarnación del Hijo; él fue quién lo dispuso así, como moradas para las almas liberadas que alcanzaron la Gracia de la Misericordia. Y tal y como nombró al ser que ocupó su espíritu, rey de todos los universos creados, como reina de ellos dispuso que fuera la mujer que le dio vida en la Tierra. Así quedaron establecidos los reinos del Cielo. Desde entonces, Jesús, impera como rey y su madre, María, como súbdita y, a su vez, como reina de todo lo creado.


    Como os he explicado, cada uno de ellos reside en un universo distinto: Jesús en el Universo del Resplandor y María en el Universo de la Gracia.


     


    Hemos llegado al cuarto universo; aquí intentaré ser algo más breve ya que su composición siendo muy similar a la del anterior, se distingue, primordialmente, en que la luz deja de tener la condición de esplendorosa, dando lugar a constelaciones menos luminosas, donde ya existe la noche, y sus sistemas planetarios realizan órbitas en elipse que aun siendo de menor magnitud que las de vuestro universo, hacen que sus planetas pasen por estaciones benignas de frío y calor.


    Los seres que los habitan también son de diferentes condiciones, todas ellas basadas en su proceder durante su vida en la Tierra. Así existen desde aquellos que, siendo cristianos, realizaron actos contrarios a las enseñanzas recibidas y no quisieron o no pudieron arrepentirse de ellos, a aquellos otros que siendo o no cristianos, mancillaron y degradaron sus vidas en actos de naturaleza desordenada o alejados de la buena conducta, donde forjaron sus ideales en detrimento y agravio de sus semejantes; todas estas desobediencias no fueron de graves e irremediables consecuencias pero sí lo suficientemente importantes para negarles la entrada inmediata al Reino de la Gracia. Estamos hablando, como lo intuís, del lugar que llamáis “Purgatorio”. A pesar de no ser un universo tan grande como el de la Gracia (aquí no habitan seres de luz)  sus planetas recogen muchas almas que de día en día se van acrecentando. También, otras muchas van pasando al Reino de la Gracia, según sea la expiación de su culpa. Ya veis, por lo expuesto, que este es un Universo de paso, donde las almas van purificándose en su espíritu. Lógicamente, la justicia Divina al ser inapelable, lo mismo lo es en el perdón como en el castigo; por esta misma circunstancia, hay almas que tardan mucho tiempo en ser liberadas, porque su pecado está sujeto a una mayor expiación.


    Así quiero que comprendáis que el espíritu para llegar a la Gracia, debe de estar limpio de toda la suciedad arraigada durante su existencia material. Que no hay más que un camino a seguir si queremos llegar, y todos los demás que sigamos serán un ir y venir en su búsqueda para alcanzar la meta final. El que tiene la sabiduría llegará pronto, aquel que la rechace y pretenda vivir según sus propias reglas, tardará en llegar y esos, que alejados de toda norma, hacen que su vida sea un azote cruel lleno de odio y maldad, ya eligieron su propio camino: el de la oscuridad y desesperación.


    Esto que os digo no es una exhortación de carácter religioso, aunque pueda parecerlo, pues no está en mi ánimo el intento de convencer, ni tan siquiera el de predicar; tan sólo os expongo una realidad que, aun pareciendo rayar con la fantasía, encubre, sin embargo, la mayor verdad de todas, y aunque sea de una forma sintetizada y careciendo, a su vez, de soporte probatorio, debe haceros reflexionar y buscar  en lo más profundo de vuestro pensamiento, donde hallaréis una innata inquietud que todos compartís y a la cual no sabéis dar salida porque desconocéis la esencia que la provoca. Sólo la introspección sosegada puede llevaros a conocer la grandeza de vuestro espíritu.


    No es por eso vano aceptar que la meditación interna, así como la oración en recogimiento, pueden llegar a conseguir una percepción que os eleve en el conocimiento de las cosas ocultas, y os acerque al encuentro de la verdad que esconde el espíritu. Muchos han sido los hombres y mujeres que sintiendo esa inquietud, y guiados por una voluntad de servicio y entrega, han conseguido, en el sacrificio de su propio interés y bienestar, y con la ayuda inestimable de la oración, hallar esa felicidad que sólo se alcanza cuando vislumbramos la luz de la verdad. Verdad que, estando tan cerca, habéis ido alejando en el empeño de buscar siempre hacia fuera, pensando y creyendo que lo único que realmente os trae la dicha es el mundo y todo lo que él os ofrece. Y así, de esta manera, vais tras una felicidad que nunca llegaréis plenamente a sentir, porque vuestra esencia la rechaza en la imposibilidad de poder alimentarse de ella. Mientras vuestro cuerpo se gratifica con la satisfacción, vuestra alma padece y os trasmite su sentimiento de dolor y de abandono de la única manera que puede hacerlo:  ofreciéndoos desencanto y desaliento, porque alcanzaréis éxitos, placeres, poder, triunfos..., y siempre continuaréis pidiendo más, siendo así que cuanto más  alimentáis vuestra materia, más seca y vacía vais dejando vuestra  alma.


     


    El quinto universo, llamado “Creativo”, sigue estando en expansión y así continuará hasta que concluya su tiempo. Puesto que fue un universo creado para un proyecto, su formación aún sigue desarrollándose, y así continuará mientras dure el fin para el que fue creado. Sus astros pueden alcanzar una gran magnitud energética, llegando, finalmente, a un desequilibrio molecular que los hace explotar, eliminando, con ellos, todo el sistema que los rodea. Nacen continuamente nuevos astros pero, todos ellos, están condenados a dejar de existir. Así como el hombre y todos los demás seres que ocupan este universo tienen un nacer y un morir, lo mismo ocurre con los astros que les dan vida. Y cuando el Creador disponga el final de su proyecto, el quinto universo dejará de expandirse y empezará a contraerse, y todos sus astros irán muriendo hasta desaparecer en la nada.


    Los demás universos, por el contrario, son eternos; no puede haber en ellos deflagración. Ocupan dimensiones donde no existe el tiempo y, por lo tanto, no hay pasado ni futuro, sólo presente.


     


    Os he explicado que el quinto universo se creó como un proyecto, con un propósito determinado, que surgió de la voluntad divina y que marcaría un nuevo acontecer en el orden cósmico. El Creador comunicó a las jerarquías angélicas su deseo y les expuso como iba a ser realizado. 


    El serafín mayor, llamado Luzbel, que regía el universo del Resplandor, sintió, por primera vez, nacer en él un sentimiento de temor. Hasta entonces él era quién gobernaba en todas las jerarquías; era querido y obedecido fielmente, y, a su vez, se sentía amado y reconocido por el Creador. Ahora, sin embargo, sentía peligrar toda su bienaventuranza.


    En su naciente temor, se atrevió a preguntar:


    —A nosotros nos creas de la nada y te servimos y adoramos, ¿deberemos también adorar y servir a esos seres que vas a crear?


    El asombro cundió entre las jerarquías, pues, hasta ahora, ninguno de sus miembros había osado cuestionar los deseos del Creador. El fulgor de la Inteligencia Creadora brillo con suma intensidad y transmitió a Luzbel su pensamiento:


    —Tú lo has dicho, Luzbel, creados son por mí todos los mundos y todo cuanto en ellos habita, y vosotros sois sus guardianes y custodios; fuisteis creados con poder y sabiduría. Conocéis todo el orden cósmico y en él mantenéis la total supremacía, porque Yo os la otorgué —el resplandor de la Inteligencia Creadora brilló con mayor fuerza—. Pero ahora es mi deseo que, de la misma manera, otorguéis vuestro servicio a los seres que voy a crear a imagen y semejanza de Mí mismo.


    Aquí se estribaba el temor de Luzbel: “A imagen y semejanza”. No los creaba como a ellos: de la nada, con su divino pensamiento, sino que, otorgándoles su semejanza, les hacía iguales a su Hacedor. Ellos eran seres perfectos de luz,  pero no nacían del Creador, y esta diferencia les reduciría al simple rango de servidores. Tendrían que servir a aquellos seres que la Inteligencia Creadora pensaba crear.


    Luzbel, por primera vez, sintió ira y envidia, y estos sentimientos provocaron en él un rechazo hacia su creador que le hizo gritar:


    —¡No te serviré! Reniego de ti, y con el poder indestructible que me has otorgado, destruiré a los seres que quieres crear.


    Su cuerpo de luz se transfiguró adquiriendo una presencia lumínica que sobrecogió a todos los demás seres de luz. La Inteligencia Creadora reveló su pensamiento que iluminó todo el Universo, y Luzbel fue lanzado a las profundas tinieblas del insondable abismo. Luzbel era muy querido y respetado por los seres de luz, así que una gran multitud de ellos también se reveló, y una batalla de luz inconmensurable surgió en el Universo del Resplandor. Todas las jerarquías angélicas en incontable número surgieron como el rayo para impedir el acceso de los rebeldes al Universo de la Luz, donde habita el Absoluto. Micael y Uriel comandaron el recién formado ejército, y la primera batalla cósmica se generó, provocando un desequilibrio nuclear que alteró el orden de todo el Universo del Resplandor. Esta singular batalla en vuestra dimensión hubiera durado miles de años y vuestro universo se hubiera destruido.


    Los seres de luz rebeldes fueron, finalmente, derrotados y expulsados al mar de tinieblas donde había sido lanzado Luzbel. Allí, con el gran poder que les asistía, crearon un universo; pero al faltarles la ciencia de la plena sabiduría, sólo fueron capaces de crear mundos oscuros. Al abandonar el Universo del Resplandor perdieron la luz, y sólo la escasa luminosidad que se filtraba les otorgaba una sombra como único recuerdo de lo perdido. Al principio se conformaron e intentaron recuperar la placidez, pero pronto se dieron cuenta que sin la luz, su existir eterno iba a ser insoportable. Surgieron peleas entre ellos, y Luzbel tuvo que emplear su mayor poder para mantener el orden. 


    Al ser despojados de la luz, sus presencias fueron perdiendo la luminosidad, adquiriendo una apariencia rojiza; esto aún les enfurecía más, y Luzbel, al conocer sus pensamientos reacios a él, que le hacían causante de su infortunio, sabiamente, usando la inteligencia que le asistía, volvió su cólera hacia el Creador, de tal forma que todos quedaron convencidos. El enemigo era quién los había reducido a ese estado, y a partir de esta idea, todo sus esfuerzos estarían volcados en luchar contra él.


     


    Una vez reestablecido el orden cósmico, se celebró una reunión de todas las jerarquías. La Inteligencia Creadora dispuso formar un ejército que velara por la integridad de todo lo creado. Al mando de este se nombró a Micael  y a Uriel, por ser ellos los primeros que se alzaron contra la rebelión. El gobierno provisional del universo del Resplandor fue nombrado en número de cinco serafines, y se dispusieron más cargos y disposiciones. Ahora existía un enemigo, un rival muy poderoso, con un poder  superado sólo por el de su Creador.


    El pensamiento de la Inteligencia Creadora creó una nueva serie de seres de luz para engrosar el ejército y así, en un número incontable de ellos, quedó formado el ejército más poderoso que sólo vuestra imaginación sería capaz de soñar.


    Transcurrido un tiempo (empleo este lenguaje para vuestro comprender), el Creador dispuso comenzar la obra que dio origen a la deserción. Iba a crear un universo, pero distinto a los dos hasta ahora creados; lo llamaría “Universo Creativo” y no sería formado como los otros, con su pensamiento, sino que, partiendo de su fuerza creadora, dejaría que se desarrollara en los elementos que parten de la energía. Transportaría una ingente cantidad de energía en un solo núcleo que formaría partículas, y estas llevarían a una fusión atómica colosal. Se formarían astros y estos darían origen a los planetas, y los ángeles correctores emplearían su poder para dirigir el orden cósmico de todo este universo. En uno de los planetas formados, aquel que mantuviera una luz suficiente, capaz de originar en él las sustancias primarias para la formación de la vida material, se llevaría a cabo su proyecto.


    Y comenzó la labor.


    Luzbel, por el poder otorgado por su Creador, conocía los pensamientos de éste cuando los dirigía al conjunto de serafines. Así supo que había comenzado la obra. En su reino de oscuridad se encolerizó y su apariencia que había perdido toda la hermosura propia de los seres de luz, aún se afeó más, y su pobre y rojiza luminiscencia se volvió aún más sombría y aterradora. Había comenzado el mundo de las sombras y su poderoso rey crecía en resentimiento y amargura, llenando todo su espacio con sus pensamientos de odio y venganza.


     


    Tal y como dispuso la Inteligencia Creadora, el quinto universo (aunque, en realidad, fue, en número de creación, el tercero, como ya os dije) fue llenándose de astros; las constelaciones, en ingente caudal, fueron apareciendo y la energía se expandía, llenando espacios infinitos de galaxias compuestas por miles y miles de astros que, a su vez, daban formación a sistemas planetarios. El Creador iba contemplando su magnífica obra que, en sistemático proceder, iba culminándose. La materia surgía de forma imparable. Nacieron planetas, millones de ellos, unos demasiado fríos y otros, por el contrario, con tan alto grado de calor que los hacía imposibles para ser generadores de vida.


     Finalmente, en una galaxia de pequeño tamaño, nació un sistema con un astro mediano, y entre los planetas que emergieron a su alrededor, uno de ellos reunía condiciones expresas que le daban idoneidad para formarse en él el germen material que sería fuente de vida. Los ángeles correctores observaron como la evolución del pequeño planeta se desarrollaba. Poco tuvieron que intervenir, pues salvo una ligera modificación en su eje, la espectacular formación se iba madurando de manera continua y progresiva. Nacieron los volcanes que formaron elevadas cimas; se creó una densa atmósfera formada por diversos elementos y, por primera vez, llovió sobre aquella tierra, enfriándola y dando lugar a innumerables torrentes que, a su vez, fueron creando los mares. Así nació vuestra Tierra y el comienzo de la vida evolutiva en ella.


    Y Dios vio que todo ello era bueno.


     


    Luzbel, desde su lóbrego mundo, iba teniendo conocimiento del progreso creciente en el universo proyectado, y al avance de este iba sujeto el aumento de su odio y rencor. Su portentosa mente no cesaba de maquinar, y así concibió la idea de mantenerse en sus tinieblas, esperando y calculando el momento y la manera de intervenir. Sus leales siervos eran sometidos a continuas manifestaciones de su poder. Los hacía padecer infinidad de infortunios para mantenerlos doblegados en el temor. Se volvieron seres hostiles entre ellos; se cargaron de envidia y de recelo llegando a enfrentarse en peleas que alegraban el ánimo de su poderoso señor, quien jaleaba con entusiasmo las horribles confrontaciones de sus súbditos. Así reinaba Luzbel en su mundo de horror, concebido  para ser la más palpable demostración antagónica al orden establecido por el Creador, fundamentado éste en una voluntad que, naciendo de la luz, se manifiesta creando equilibrio y belleza.


        Habéis asistido al nacimiento de la maldad, y a partir de este momento, la lucha entre el bien y el mal quedó radicada como una constante más donde había que vencer o ser vencido.


     


    La tierra germinó y empezó a cubrirse de verdor. Grandes extensiones de campos verdes crecían y se elevaban, naciendo árboles y plantas de gran belleza. Surgieron las primeras bacterias de la humedad, y lenta pero imparable, comenzó la vida animal sobre la tierra. Todo crecía y evolucionaba en un grandioso espectáculo de belleza sin par. Y el Creador, contemplando el esplendor de su obra, vio que todo era bueno.


    Así se poblaron los mares y los ríos de innumerables especies de animales. Cambiaban las estaciones y se culminaban los continentes. Las montañas se elevaban. La atmósfera se iba haciendo más limpia. Las incontables chimeneas de fuego fueron apagándose. Las noches se hicieron más claras y la luna asomaba dando claridad a las sombras.


    La vida animal creció y creció, y pobló la tierra de infinidad de seres vivos. Todo era perfecto. 


    Millones de años para vosotros pasaron, hasta que un día la evolución llegó a desarrollar unos seres con una inteligencia pequeña pero hábil, con destreza suficiente para emplear sus pobres defensas de forma que los hicieran sobrevivir ante la fuerza potencial física de sus adversarios. Estamos asistiendo a la llegada de los primeros homínidos. Estos seres se fueron, paulatinamente, desarrollando, llegando a establecerse en grupos. Buscaron refugio en cuevas de montaña ante las adversidades climatológicas y empezaron a usar las pieles de los animales que cazaban para abrigarse. Llegaron a fabricar con piedras que limaban a golpes, rudimentarias armas de caza. Recorrían grandes distancias en busca de un mejor subsistir, y establecieron lugares de asentamiento como refugios, donde retornaban en las épocas más frías a resguardarse, y posteriormente, se constituyeron en tribus; nombraron un jefe, normalmente aquél que demostraba ser más fuerte en la caza, y con los huesos de sus víctimas comenzaron a elaborar más sofisticadas armas de ataque y defensa.


    Estos seres primitivos fueron creciendo en gran número, y a pesar de topar con muchas dificultades en su progreso, llegando a menguar drásticamente, consiguieron sobrevivir a todos los obstáculos. Se hicieron cada vez más fuertes y diestros, y su especie evolucionaba, pero muy lentamente al carecer de una fuerza que impulsara el desarrollo de su razonamiento.


    Hacía falta un impulsor, y el Creador dispuso que varios ángeles integradores tomaran presencia entre ellos para inculcarles conocimientos básicos que desarrollaran su inteligencia. Así llegaron, haciéndolo de un modo circunstancial, y se mezclaron con varías tribus; tomaron su apariencia física aunque más limpia y ligera de pelaje, y se ganaron poco a poco su confianza. Les enseñaron a hacer fuego partiendo de las chispas que surgían al frotar un pequeño palo seco dentro del hueco abierto en otro, y de cómo, rodeándolo de hojas secas, al soplar levemente sobre ellas, conseguían prender la llama. También les mostraron la forma de limpiar las pieles que les servían de abrigo, a confeccionar con los huesos de los animales no sólo aristas que unían a los palos con pelo de animal, sino utensilios para cortar las carnes, y peines que fabricaron con madera y hueso para cardar las pieles y peinar su propio pelaje. Les mostraron cómo se podían cortar el pelo de la cabeza y manos para tener mejor visión y tacto; tomando ejemplo en ellos mismos, fueron mejorando su aspecto y condiciones de vida. En apenas dos décadas, los seres primitivos, evolucionaron de manera sorprendente con la compañía de los ángeles integradores.


    Cuando supieron articular los sonidos, comenzó en ellos un lenguaje entre gestos y vocablos sencillos, pero útiles en la comprensión de las cosas, y así fueron conscientes de su superioridad ante el resto de los animales que les rodeaba. Su ya más desarrollada mente supo que aquellos otros individuos no eran como ellos.  Desconocían quienes eran ni de donde habían venido, pero si reconocían que su presencia era la razón de su estado presente de bienestar, y comenzaron a sentir por ellos un profundo agradecimiento que se convirtió en veneración.


    El Creador contemplaba satisfecho como se acercaba el momento cumbre de su obra y dio órdenes a sus ángeles para que regresaran, comunicando a aquella nueva raza, antes de su partida, que provenían de la Luz y que a ella retornaban. Convocaron a las tribus y así lo hicieron, ante el asombro y el temor de aquellos primitivos, sencillos y agradecidos seres. Después, adquiriendo paulatinamente una deslumbrante apariencia que los cegaba, desaparecieron de su vista.


    A partir de entonces, las tribus asignadas para el desarrollo de la inteligencia, comenzaron a adorar al Sol como su mayor fuente de bienestar, generador de la vida y guía y protector de su existencia. Nace en el hombre la vida trascendental: el comienzo de la relevancia del ser y el despertar de la conciencia.


     


    Pasaron muchos miles de años y con ellos un sinfín de adversidades que aunque supusieron notables mermas en la raza primitiva, esta continuaba evolucionando, venciendo obstáculos y generando nuevas formas de desarrollo. 


    Sin querer alargarme demasiado, sólo añadiré que durante esta larga etapa, la evolución fue muy lenta pero constante. Los ángeles integradores observaban, sin intervenir de nuevo, como las sucesivas generaciones iban adaptando su vida al empleo de una mayor conciencia en la resolución de las cosas. Aquellos primitivos seres comenzaron a adquirir un dominio cada vez más acusado sobre la naturaleza que les rodeaba y, al mismo tiempo, aprendían de ella, estimándola y protegiéndola.


     


    La raza que iba a dar origen al hombre-dios estaba conformada según su primigenio propósito. El Creador iba a actuar y para ello estableció su plan ante la jerarquía angélica.


        Del ser nacido de la materia surgiría una nueva estirpe. La tierra y el agua formarían su cuerpo y el poder supremo de la Luz habitaría en él, dándole majestad y soberanía sobre todo el universo. El hombre nacido de la Luz iba a ser creado de la materia, y abriría una nueva etapa en todo el orden establecido.


    Las jerarquías angélicas asistían entusiasmadas al nuevo acontecer. Se dispuso un amplio territorio dentro del planeta donde se desarrollaría el proyecto creador, y se le dotó de las formas más espléndidas que nacían de la naturaleza creada. Multitud de árboles, plantas de las más exquisitas en su especie, arroyos, manantiales de aguas cristalinas…, todo un sinfín de belleza inconmensurable surgió en poco tiempo y se le rodeó de un elemento que lo hacía impenetrable y oculto. Los ángeles le dieron el nombre de “Paraíso”. Territorio empíreo dentro del planeta que llamaron “Tierra”.


    Luzbel conoció el pensamiento del Creador y supo que todo estaba dispuesto.


    Miguel, el alto serafín y jefe de las milicias celestiales, mantenía una constante vigilancia en el quinto universo. La Inteligencia Creadora sabía  que Luzbel maquinaba alguna maniobra, pero desconocía qué propósitos albergaba puesto que mantenía sus pensamientos ocultos y no los daba a conocer. Este era el precio que ahora tenía que pagar por haber infundido en él un poder tan amplio. Sin embargo, sí podía conocer en todo momento su estado de inquietud. Al igual que los ángeles caídos no pueden entrar en los universos de la Luz y del Resplandor, tampoco los ángeles de luz pueden penetrar en el universo oscuro; sin embargo, ambos pueden acceder al quinto universo, de aquí que Miguel mantuviera una vigilancia constante en él, rechazando cualquier intento de incursión en la constelación destinada a ser la creadora del hombre-dios.


    Todo estaba preparado y apto. El Creador dispuso que de manera totalmente imperceptible, se tomara una muestra de saliva en uno de entre los individuos más desarrollados en la evolución, así como un diminuto trozo de su piel. El proceso para la creación del hombre-dios estaba en marcha.


     


    «Y Dios creó al hombre a su imagen y semejanza».


     


    Y así aconteció. Sin poder daros a conocer ese momento sublime ni las causas que lo motivaron, sólo os diré que el ser que surgió tras el experimento, tenía una apariencia físicamente similar al hombre evolutivo, pero distinto en su porte: dotado de mayor altura, su cuerpo era erguido, sus brazos más cortos y menos robustos, y sus piernas eran altas y equilibradas; las facciones de su rostro guardaban una ideal simetría, y su piel era de una tonalidad rosácea. Su cabello negro, como el color de sus ojos, destacaba ante la blancura de su piel y descendía hasta casi rozar los hombros. El vello que poblaba algunas partes de su cuerpo era corto y muy fino.


    El Creador contemplaba al hombre que, sumido en un sueño profundo, descansaba a los pies de una frondosa higuera, sobre un tapiz de verde hierba.


    —Es perfecto —pensó, viéndole dormir.


    Cientos de ángeles contemplaban también al hombre recién formado, y todos ellos mostraban una contenida alegría llena de admiración.


    —Vamos a despertarle para observar sus estímulos. —El pensamiento del Creador hizo que sus ángeles mantuvieran una mayor expectación.


     


    Abrió los ojos sin asomo de temor o incertidumbre en ellos. Se incorporó lentamente y se miró las manos, estirando y encogiendo los dedos varias veces. Después se levantó, y al pisar la hierba, se miró los pies; movió los dedos, y a continuación su vista recorrió su cuerpo, parando su mirada en el miembro viril y, en ese momento, sintió ganas de orinar. Vio salir el líquido amarillo que mojaba la hierba, y cuando terminó de salir, alzó su vista hacia la higuera, y estirando uno de sus brazos, arrancó de entre sus hojas un higo maduro; lo contempló levemente antes de llevárselo a la boca. Lo masticó con deleite y lo tragó al mismo tiempo que sus pies le conducían hacia un arroyo cercano. Observó el agua cristalina y hundió las manos en ella; haciendo cuenco con ambas manos tomó agua y se la llevó a los labios. Bebió dos veces y dejó caer el agua sobrante, sacudiendo las manos al aire. Contempló el cielo azul y siguió el vuelo de los pájaros que trinaban y desaparecían entre la frondosidad de los árboles. Vislumbró un claro a pocos metros de distancia y se dirigió a él. Ante sus ojos se abría una pradera de gran belleza, matizada de tonalidades verdes que relucían bajo el sol del mediodía, y pastando en ella vio varios ciervos de pelaje corto y cobrizo. Dirigió hacia ellos sus pasos sintiendo la plácida humedad del suelo bajo sus pies. Al llegar casi a su altura se paró, y uno de los ciervos, levantando la cabeza, le observó, acercándose a él. Le miró, y agachándose a la altura de su morro, le acarició. Luego, se tumbó en la hierba, y el pequeño ciervo hizo lo mismo, apoyando su cabeza en el torso del hombre.


    El Creador y sus ángeles contemplaban con entusiasmo la escena. 


    El hombre volvió a dormir. Cuando despertó ya estaba avanzado el atardecer. Los ciervos habían desaparecido, y la pradera, bajo un sol pálido que iba desapareciendo en el horizonte, se iba cubriendo de sombras. Se incorporó sin temor y se dirigió de nuevo hacia la espesura. Volvió a la higuera y alcanzó dos higos que comió sentado, con la espalda apoyada en el árbol. En ese momento, su mente habló:


    —Padre: ¿me creaste para estar solo? ¿No podré verte ni tampoco conocerte?


    El Creador, que nunca había dejado de observar a su criatura, se conmovió profundamente y, por primera vez, tomando apariencia humana, se apareció ante sus ojos. Sólo le mostró un rostro entre las hojas de la higuera que se cubrieron de resplandor, y su pensamiento amoroso llenó el corazón del hombre.


    —Me has llamado Padre y es cierto que lo soy. Y tú eres mi hijo y todo lo mío es tuyo porque para eso fuiste creado.


    Luzbel, en sus tinieblas, también conoció el pensamiento del Creador y sintió dolor y odio.


    —Acabaré con tu alegría —se dijo—. Te demostraré lo vulnerable que es la criatura que has creado. Y lanzó una llamarada rojiza hacia un grupo de repulsivos vasallos (antes esplendorosos ángeles) que corrieron despavoridos ante la horrible y siniestra risa de su señor.


     


    En el recién creado Paraíso los días transcurrían apaciblemente. La criatura creada tenía plena conciencia de sí misma; en pocos días su prodigiosa mente había alcanzado los niveles más altos de comprensión. Su presencia era realmente digna y mantenía una simbiosis perfecta con todos los demás animales que le rodeaban. Sabía en todo momento de sus necesidades, relacionándose con ellos de una manera que, aun siendo natural, descubría una total sumisión de estos hacia sus requerimientos. Así se  le acercaban o alejaban ante su solo deseo. Convivían en el más amplio acorde los felinos junto a los bovinos y todos se alimentaban de frutos, raíces y plantas. Todo era armonía y paz.


     


    Como habréis observado, el hombre que fue creado en base a un cuerpo terrenal, alcanzaba un nivel de inteligencia muy superior a su origen ancestral; esta es la singular y sin duda mayor excelencia, otorgada al hombre moldeado por el Creador en el misterio de su nacimiento. No solamente su inteligencia adquiría un grado supremo de desarrollo sino que abarcaba el conocimiento total de todas las cosas con solo cuestionarlas. La esencia divina habitaba en él, y lo único a donde no alcanzaba su mente era a la igualdad total con su Creador. Se le habían transmitido genéticamente todos los conocimientos, menos el saber de la Virtud que envuelve a la Inteligencia Creadora y que parte directamente del Absoluto.


    La criatura creada, aun teniendo un organismo humano, donde se desarrollan todos los actos fisiológicos propios de su naturaleza, también adquiría una fusión espiritual de tan gran envergadura que le permitía escapar a los deterioros celulares; sin envejecer nunca, sus células se renovaban constantemente manteniendo su cuerpo siempre en el mismo estado. Aunque no comiera, ni bebiera, su organismo no achacaría ningún síntoma de deshidratación o desnutrición. Por lo tanto la muerte física no existía en él. Digamos que era la representación de un cuerpo muerto y resucitado, similar al que adquirió Jesús tras su resurrección.


    Difícil de asimilar hoy por vosotros e imposible de poderos explicar más por mi parte, pero, sin duda, real y palpable desde el plano que yo ocupo.


    Del mismo modo, si ejerce sus funciones corporales de acuerdo a su naturaleza humana, como, por ejemplo, comer cuando tiene hambre o beber cuando siente sed, su organismo entrará a funcionar poniendo en marcha todo su metabolismo. En una palabra: tiene los deseos fisiológicos del hombre humano pero puede elegir realizarlos o no, sin, por ello, poner en peligro su vida. Al ser una unión tan fuerte entre cuerpo y espíritu, los deseos corporales se pueden obviar pero no hacerlos desaparecer. Siempre los tendrá, como los propios de su sexo masculino. La inteligencia que lo asiste, sin embargo, sabe, en todo momento, lo que debe hacer.


    No os he dado el dato de la edad que tenía la criatura creada en el momento de su nacer, pero os habréis percatado, sin duda, de que era una persona adulta. Efectivamente: en el momento en que despierta en el Paraíso, el primer hombre, Adán, cuenta con veinte años, edad cumbre, en aquella primera época, en el desarrollo del hombre.


    Muchos de vosotros estaréis pensando ahora que, después, el Creador formó a la mujer para procrear su especie. Pero no fue así. No estaba en los planes del Creador crear a una mujer. Del primigenio ser creado se desarrollarían otros seres; multitud de ellos que poblarían los mundos posibles del quinto universo y ayudarían a las especies que fueran surgiendo en ellos. Este era el proyecto del Creador: que los mundos surgidos de la materia creada por su Impulso fueran guiados y gobernados por los hijos de la Luz. Y su criatura primera, a la que llamó Adán (nacido de la tierra), permanecería con Él y sería llamado Hijo del Creador y gobernaría el Universo del Resplandor. Hermoso proyecto que quedó truncado como veremos ahora.


    Como os he dicho, el hombre-dios gozaba de la virtud del espíritu y se veía feliz y satisfecho, pero también, a pesar de la presencia del Creador que le acompañaba en muchos momentos, como de los ángeles que le asistían, comunicándole trascendencia y finalidad de sus futuros actos, un cierto halo de tristeza asomaba en sus negros ojos. Su propia naturaleza en lo humano no le permitía alcanzar el pleno grado de felicidad propia de su espíritu.


    La Inteligencia Creadora amaba profundamente a su criatura y observó en ella ese desencanto. Supo qué pesar le acaecía. Y su pensamiento habló a Adán.


    —Dime, Adán: ¿Qué ves más allá?


    Adán suspiró y su espíritu voló a su Padre.


    —Padre, veo otros seres parecidos a mí mismo; no como yo te veo a Ti ni a nuestros ángeles, ellos son de carne y hueso, como yo soy… pero ninguno está solo.


    —Sí, pero tú no eres como ellos, hijo mío. Ellos sólo están formados por la tierra y el agua, y son perecederos. Tú, sin embargo, aunque te formé con los mismos elementos, eres hijo de la Luz que nunca muere. Eres señor de todo lo creado.


    Adán reconoció que su destino era hermoso y lleno de grandeza, pero no consiguió apartar con ello la tristeza de su corazón.


    El Creador sabía que la humanidad de su criatura exigía a su espíritu compañía humana, y aunque esa exigencia fuera acallada por la obediencia debida, reconocía el pesar que ahondaba en el corazón de su hijo. Decidió actuar y sumiendo a Adán en un profundo sueño obró en él.


    Cuando despertó Adán de su letargo, a su lado reposaba un ser similar a él, más pequeño y débil, pero con sus mismas características; al contemplarlo, descubrió, sin embargo, detalles que, a pesar de la similitud, le ofrecían notables diferencias. Su rostro era más fino y delicado, sus cabellos negros descendían por sus hombros hasta rozar la cintura y sus senos turgentes emergían de entre ellos mostrando su contorno. Los dedos de Adán, con suma delicadeza, apartaron varias hebras de su cabello y rozaron la piel, y el suave tacto le transmitió una sensación placentera. En su observación, sus ojos recorrieron el resto del cuerpo y experimentó la certeza de que, aun estando formado de carne y hueso como él, aquel ser era distinto.


    El Creador con su infinita inteligencia había otorgado una compañera a su criatura y así se lo comunicó.


    —Adán, he formado de ti una compañera. De ti ha nacido y tú debes protegerla. Te acompañará y gozará contigo de todos los bienes. Dispondrá del conocimiento y te ayudará en las tareas que te he de encomendar.


    La mujer despertó todavía aletargada, y sus ojos se encontraron con los de Adán. Este la contemplaba sonriente y expectante. Tendiéndole la mano la ayudó a incorporarse y así, agarrados, comenzaron a andar. Adán era feliz y así lo sintió el Creador.


    Los días transcurrían en el paraíso con animada quietud. El Creador mantenía una estrecha relación con sus criaturas que iban desarrollando su entendimiento en la manera deseada, y se les veía felices, llenos de vitalidad y con ganas de saber y participar. Sus mentes se abrían al discernimiento tan rápidamente que, en poco tiempo, alcanzaron una casi sabiduría plena, limitada tan sólo a los misterios que el Creador escondía dentro de su Divina Esencia y de los cuales nadie podría conocer. Por ello, cuando las criaturas preguntaban sobre las cosas escondidas, el Creador sólo respondía: “eso no es dado a conocer”. Y guardaban silencio.


    Para saber realmente si la obediencia a su Voluntad iba a ser siempre acatada, el Creador les transmitió un día su pensamiento de esta forma:


    —¿Veis aquel frondoso manzano situado en la vega a orillas del río? Sus frutos son prohibidos para vosotros. No podréis tocarlos. Podéis comer de todos los demás frutos que encontréis en el Paraíso menos de estos.


    —¿Por qué los tenemos prohibidos, Padre?— le preguntó Adán.


    El Creador sólo respondió:


    —Porque esa es mi voluntad.


    Desde su tenebroso mundo, Luzbel sintió el pensamiento del Creador, y una siniestra mueca cruzó su ya afeado rostro.


     


    Pasó un tiempo, y tanto Adán como Eva recorrían el Paraíso sin tocar nunca ninguno de aquellos frutos. Eran felices. Las aves y todos los demás animales que les rodeaban acudían a su encuentro por donde pasaban. Un día, una pequeña ardilla, de manera inesperada, cayó de una rama y golpeándose en una piedra, quedó muerta. Adán, la recogió del suelo, tenía la cabeza ensangrentada. La apretó contra su pecho y la ardilla, agitándose levemente, revivió. De manera natural, sin sorpresa, Adán volvió a posar la ardilla en el suelo y ésta echó a correr hacia los árboles. Lo sobrenatural surgía en las criaturas creadas por Dios de forma innata; formaba parte de su esencia, de su espíritu divino. Toda la naturaleza existente en el paraíso podía ser alterada por sus deseos. De esta manera si un fruto estaba ácido, a su deseo, se convertía en dulce. O si al caminar, la hierba les transmitía una molesta frialdad, la sensación pasaba a ser placentera. Su voluntad dominaba en todo y al venirles del Absoluto, el dominio que generaba era beneficioso y alejado de todo afán egoísta.


    Sus cuerpos, lógicamente, estaban expuesto a las sensaciones naturales de su condición humana; así sentían frío o calor, hambre y sed o ansias de orinar y defecar; es decir, todas las funciones biológicas propias de su organismo, y aquellas otras que surgían de la percepción humana.  Aunque podían trastocar o dirigir a voluntad estas funciones, también sabían que con ello perjudicaban su naturaleza humana, así que obraban sabiamente manteniendo un equilibrio armónico entre su condición terrenal y espiritual.


         El Creador llamó a su criatura Adán y a la criatura que formó de él la llamó Eva  (nombres que se promulgaron en el lenguaje hebreo).


         Como ya os relaté anteriormente, el hombre formado de la tierra era la realización de un propósito destinado a crear una nueva generación de hombres-dios que guiarían a los seres surgidos en mundos del quinto universo. En similar apariencia humana, aparecerían, a su debido tiempo, como los ángeles protectores surgieron entre los primeros homínidos del planeta Tierra, con la singular diferencia de que estos serían de carne y hueso como ellos y marcharían a su lado, acelerando su evolución y adecuando su inteligencia a la comprensión del sentido real de las cosas. Era un proyecto sublime pues con él se realizaba la más formidable creación que, partiendo de la pura energía, conseguía, en base a la materia generada, crear sin fin, constelaciones y mundos que a la vez se poblarían de seres, y estos engendrarían nuevos seres en una sucesión sin límite. 


    Efectivamente, como recoge el Génesis, el Creador, después de llevar a cabo su propósito, descansaría y se limitaría a contemplar con plena satisfacción el orden establecido. Sin embargo, como habéis visto, el hombre-dios no era feliz en su etapa de asimilación y, sin estar en sus planes, el Creador-Padre le formó, partiendo de aquél, una compañera. Quiso que fuera mujer, porque entre los humanos, la mujer no sólo es la fuente generadora de vida, sino la parte que se complementaba con el hombre, dándole desde niño protección, ternura y consuelo. Y como vio que era bueno por el bien que causaba en Adán,  por el momento, la mantendría junto a él, en espera de tomar una decisión. 


     


    El libro del Génesis (primero de la Sagrada Escritura hebrea) recoge con bastante acierto, aunque de forma muy simple y poco convincente, los acontecimientos acaecidos en el Paraíso. Dice la Escritura que Dios creó a la mujer cuando vio que no era bueno que el hombre estuviera solo; así mismo, añade que la formó a partir de una costilla que sacó a Adán mientras dormía (este dato lo presentan algunos como señal de inferioridad en la mujer frente al varón), como, también, proliferó la leyenda de que Dios creó dos mujeres, llamándose la primera Lilit, y que ésta, creada al mismo tiempo que Adán, a su misma imagen y semejanza, abandonó el Paraíso y se convirtió en un demonio. Todas estas leyendas, que adquirieron una amplia difusión, surgieron de antiguas mitologías mesopotámicas y hebreas, careciendo totalmente de fundamento.


    El hecho único y real es que el Creador formó a la mujer para que fuera compañera de su criatura, y como la creó en base al hombre, reunía las mismas condiciones de éste, sin que, de ningún modo, sus aptitudes fueran inferiores.


    También se debe tener en cuenta que en el pensamiento del Creador nunca estuvo la idea de formar una pareja para el desarrollo de su especie, ya que  en el plano puramente divino no se contempla la copulación. Ésta sólo es necesaria en el mundo material, porque forma parte del sistema para la continuidad y desarrollo de las especies animales, todas ellas perecederas. Los seres de luz no tienen, por lo tanto, distinción de sexo, porque carecen de él. Si el Creador formó a su primera criatura con aspecto de hombre fue, pura y simplemente, por ser éste la parte fuerte y dominante en el desarrollo de la especie humana. 


     


     El Creador formó a sus criaturas en base  a las peculiaridades humanas, pero más evolucionadas. Adán medía un metro ochenta (los primitivos de entonces medían de media un metro cuarenta), y pesaba alrededor de setenta kilos. Su piel carecía de vello, salvo en las zonas que más o menos vosotros lo conserváis. Sus manos tenían los dedos largos y finos. Se erguía completamente al andar. Sus dientes eran menos incisivos y mantenían una armonía dental similar a la vuestra. Las facciones de su rostro eran la parte más diferenciada: la mandíbula  más estrecha, la frente más hundida, la nariz más alargada y estrecha, los labios más finos y perfilados, y los ojos sobresalían bajo unas cejas espesas pero bien dibujadas. En realidad, el Adán de entonces estaría entre el prototipo de belleza en los hombres de vuestra época. Lo mismo pasaba con Eva. Su estatura rondaba el metro sesenta (la mujer primitiva medía metro veinticinco de media), pesaba cincuenta kilos y sus formas eran delicadas y bellas. Realmente era muy hermosa.


    Desnudos andaban por el Paraíso. Lo recoge el Génesis y verdad es. Para ellos era el estado natural y propio de su especie, al no tener necesidad de abrigo. La temperatura del Paraíso era cálida y se mantenía entre los veinticinco-veintisiete grados centígrados durante el día, a la sombra, y los veintidós grados mínimos durante la noche, por lo que sus cuerpos no sentían exceso de frío o de calor. Tampoco les inquietaba el deseo de la carne, pues su esencia divina desconocía por completo esa señal, así que su instinto humano, en este aspecto, permanecía totalmente adormecido.


     


    Una mañana, Eva despertó sobresaltada. Apenas empezaba a amanecer, y en el silencio le pareció escuchar un susurro sibilante. Miró a Adán que dormía plácidamente a su lado. Aquel sonido parecía venir de la espesura que rodeaba el lago. Ahora parecía más intenso; era como si el viento arrancara silbidos a las ramas, pero no había viento.


    Miró hasta donde le alcanzaba la vista, pero no consiguió ver nada extraño. Se incorporó y lentamente anduvo hacia la espesura. Llegó hasta la orilla oriental del lago donde la naciente claridad comenzaba a vislumbrarse. Se detuvo cerca del agua a unos metros de un frondoso ciruelo, y entonces escuchó:


    —Eva... Eva... no te asustes. No tienes nada que temer.


    Eva miró inquieta hacia el ciruelo de donde partía la sugestiva voz, y vio sentada en una de sus ramas bajas, la silueta de algo parecido a un pequeño ángel. Era casi traslúcido, apenas se notaba su contorno, sólo la escasa luz del amanecer que apenas resplandecía sobre él, hacía notar su presencia.


    Eva observaba con asombro a aquel diminuto y extraño ser.


    —Ven, acércate... no tengas miedo. Siéntate aquí, a mi lado —le susurró con una voz llena de ternura.


    Se acercó sin temor y se sentó en la hierba. Miró, devolviendo la sonrisa, al pequeño ser que la sonreía.


    —¿Quién eres? —le preguntó con un tono bajo de voz, lleno de curiosidad.


    —Soy un amigo y vengo para hablar contigo. Escucha, no tengo mucho tiempo...


    —Espera, voy a buscar a Adán. —dijo Eva, haciendo ademán de levantarse.


    —No —le repuso—. No le llames. Quiero hablar contigo a solas.


    Eva se sintió confundida. Nadie, hasta ahora, se había dirigido a ella sin estar presente Adán. De hecho, también era la primera vez que se hallaba tan alejada de su compañero.


    —Sé que te extraña, porque nunca antes te hablaron sin la presencia de tu compañero, y también sé que te causa tristeza que el Creador se dirija siempre a él. Comprendo, por ello, que te sientas, muchas veces, apartada, y pienses ser menos amada que Adán. Pero es natural que así sea,  porque tú sólo fuiste creada para alivio y contento del hombre creado. Así fue dispuesto por el Creador.


    Estas palabras entonadas con un matiz lleno de comprensión y cariño, provocaron en Eva un sentimiento de congoja, pues nunca su pensamiento recogió una imagen tan desoladora sobre sí misma.


    —Pero, no te entristezcas —continuó la persuasiva voz— porque tú tendrás, a los ojos del Creador, la misma relevancia que Adán si sigues mi consejo.


    Eva levantó la vista y miró con curiosidad hacia la rama.


    —¿Tú puedes hacerlo? —preguntó tímidamente.


    —Está en tu mano, querida Eva. Yo puedo indicarte el modo, pero eres tú quién tiene que llevarlo a cabo. Pero ha de ser rápido, antes de que el sol avance.


    —Dime entonces cómo he de hacer.


    El ser que hablaba a Eva descendió de la rama del ciruelo; su presencia traslúcida recordaba ahora el cuerpo de una gran crisálida llena de brillantes colores que reverberaban bajo la tímida luz del casi naciente sol.


    —Ven. Sígueme... —le dijo, revoloteando delante de ella.


    Eva siguió al misterioso ser que agitando las alas, sin hacer el menor ruido, avanzaba hacia la espesura.


    El sol comenzaba a refulgir con mayor fuerza, y el asomo de sus ya cercanos rayos iban llenando de luz las sombras de la noche. Eva corría detrás de aquel extraño ser. Dentro de la espesura, la naciente luz solo arañaba las ramas de los altos y frondosos árboles y la visibilidad aún era muy escasa. De pronto vio que se paraba y señalaba un enorme árbol. Eva miró hacia él y su rostro mostró sorpresa. Estaba delante del gran manzano, el árbol de cuyos frutos tenían prohibido comer. El misterioso ser se posó en una de sus ramas.


    —Coge una manzana —le pidió sinuosamente a Eva.


    —No puedo —dijo ésta con tajante y sorprendida voz.


    —¿Por qué? No te hará daño. Es un fruto jugoso y dulce.


    —Sí, pero no puedo comer de estos... lo tenemos prohibido.


    —Pero... este es el árbol mejor del Paraíso. Sus frutos son deliciosos y al comerlos adquieres el conocimiento pleno. Ya lo verás. Toma... come uno.


    Y cortando una suculenta y roja manzana se la ofreció a Eva. Ésta echó un paso atrás, asustada y confundida. El sol avanzaba.


    —Hazme caso. Dale un bocado —persistía con premura—. ¿Por qué piensas que os prohíbe comer de este árbol? Él sabe que si lo hacéis alcanzaréis el conocimiento de todas las cosas... Seréis iguales a Él. Pero tiene que ser ahora, antes de que el sol arroje su luz sobre el Paraíso.


    Eva luchaba consigo misma. Miraba la manzana...


    —Venga —insistía—, anímate... no tendrás otra ocasión.


    Eva sucumbió. Tomó la manzana y, sin pensarlo, le dio un bocado. El sabor en su boca era dulce y jugoso. Masticó y tragó con deleite.


    —Ahora, corre, despierta a Adán y dásela a comer.


    Eva corría presurosa al encuentro de Adán. Cuando llegó a su lado éste aún dormía. Tocó su hombro y Adán despertó.


    —Adán, Adán, levántate. Mira... —dijo, mostrándole la manzana— tienes que comerla.


    Adán miró con sorpresa, todavía somnoliento, a Eva.


    —¿Qué dices? ¿Por qué he de comerla?


    —Debes hacerlo. Es del árbol prohibido. Conoceremos todas las cosas, hasta las más ocultas. Me lo ha dicho un ángel.


    Adán tomó la manzana de manos de Eva, y aún a medio despertar, clavó sus dientes en ella, y comió. El sol asomó tras la colina y alumbró con su resplandor la pradera. Había amanecido.


     


    Primero fue una sensación de desasosiego, algo que le hacía, por primera vez, sentirse nervioso, incluso desorientado. Adán miraba en su mano la manzana mordisqueada y, en ese momento, se percató de que había cometido algo horrible, luctuoso, cuyo significado le llenaba de angustia. Dejó caer los restos de la manzana al suelo y volviendo su mirada a Eva, que le contemplaba con sorpresa, se oyó decir:


    —Eva... ¿qué hemos hecho? El Creador nos prohibió comer de este fruto... le hemos desobedecido.


    —Pero ahora seremos como Él. No podrá hacernos daño —miró a su alrededor, y añadió en voz baja—: los ángeles nos obedecerán.


    Un terrible estruendo rompió el silencio mañanero. Los pájaros y el resto de aves levantaron su vuelo asustados, y temerosos corrieron a esconderse entre las ramas de los árboles. Todo el Paraíso se conmovió. Adán agarró de una mano a Eva y corrieron a refugiarse en la espesura del bosque. Llenos de pavor y congoja se agacharon bajo la enramada de una robusta encina. El ímpetu fue cesando hasta sólo quedar en el aire el apacible murmullo del agua de los torrentes.


    Adán se tapaba la cara con las manos y sollozaba. El Creador lo sabía. Conocía su desobediencia y así se lo había hecho saber. Aguardaba su castigo.


    Eva, aunque asustada, se mantenía tranquila y, recordando las palabras del ángel de la noche, reconfortaba a Adán.


    —No temas, Adán. No podrá hacernos nada. Ahora somos como Él.


    —¡No sabes lo que dices! —repuso Adán apartando a Eva—. Nadie puede ser como el Creador. ¿Por qué me diste a comer la manzana?


    —Adán... Adán... Adán...


    La llamada sonaba con firmeza y su sonido hizo temblar nuevamente a Adán.


    —Adán... ¿por qué te escondes? Sal de la espesura y muéstrate a Mí.


    Con la cabeza agachada, cubierto el rostro con sus cabellos y manos, Adán salió al claro e hincó ambas rodillas sobre el suelo. Eva le siguió y se colocó de pie a su lado. El silencio era total, pues hasta el rumor de las aguas parecía haberse adormecido.


    —¿Por qué me desobedeciste, Adán? ¿Qué causas te motivaron a ello?


    Adán levantó la cabeza y apartando los cabellos de su rostro, se dirigió entre sollozos al Creador.


    —Fue Eva, Padre —acusó sin pensar—. Ella tomó la manzana y la mordió, y me la dio a mí para que también la comiera.


    El Creador habló a Eva.


    —¿Por qué lo hiciste, Eva?


    —Tú nos prohibiste comer de ese árbol porque él encierra la sabiduría plena; me lo dijo el ángel de la noche, por eso no quieres que comamos de él. Pero ya hemos comido los dos y ahora seremos como Tú.


    El Creador sintió un profundo dolor al oír las palabras de Eva. Estaban cargadas de orgullo y en ellas no se apreciaba atisbo alguno de arrepentimiento. Adán, por su parte, se mantenía callado y con la cabeza gacha. 


    Todo se derrumbaba. El Creador notó la pesadumbre como nunca antes la sintiera, ni siquiera en los tiempos de la deserción. Su magna obra, su colosal proyecto, había fracasado. Luzbel ganaba la partida. No sentía cólera, pero la ingratitud empezó a cubrir su espíritu, y una sombra de desencanto se esparció como una nebulosa que oscureció el sol y llenó de tristeza todo el paraíso.


    —Levántate, Adán —ordenó con autoridad—. Tú disponías de tu voluntad —continuó— y eras conocedor de mis deseos. Según tu voluntad, comiste de la manzana prohibida. Nadie te obligó a hacerlo y, sin embargo, haces culpable de ello a tu compañera. Con ello, no sólo me desobedeciste, también te has mostrado cobarde y falto de compasión. En cuanto a ti, Eva, fuiste seducida por la codicia, y en tu afán por querer estar a la altura de tu Creador no dudaste en traicionarme; incluso me desafías y pones de manifiesto ante mí tu engreimiento. Siento un hondo pesar porque la desgracia ha caído sobre vosotros, pues todo aquello que traiciona mi voluntad deja de gozar, irremediablemente, de los bienes que la adornan. Vuestra culpa es grande y severamente debe ser castigada, aunque ello sea motivo de un mayor mal para mí, pero desgraciado aquel que originó el daño causado.


    —¡LUZBEL... ! —el clamor de la llamada retumbó como un poderoso trueno que surcó los espacios siderales—. ¡YO TE MALDIGO POR TODA LA ETERNIDAD. HAS TRAIDO LA ENEMISTAD. HAS PUESTO AL HOMBRE CONTRA SU CREADOR Y HAS USADO LA MENTIRA Y LA TRAICION COMO ARMAS PARA ATACARME. A PARTIR DE AHORA SERÁS ABORRECIDO Y SENTENCIADO A UNA EXISTENCIA OSCURA Y TERRIBLE DONDE TE RECONCOMERÁ EL ODIO Y LA ENVIDIA. NO TENDRÁS DESCANSO NI SOSIEGO Y YA QUE POR LA MUJER INTRODUJISTE LA TRAICIÓN EN EL HOMBRE, PONGO, DESDE AHORA, ENEMISTAD PERPETUA ENTRE ELLA Y TÚ, PORQUE SI POR LA MUJER VENCISTE, POR LA MUJER SERÁS DERROTADO. QUE ASÍ SE CUMPLA!


    Al deseo del Creador, multitud de ángeles aparecieron, dando sentido y realce a la Excelsa Divinidad. 


     


    Adán y Eva fueron expulsados del Paraíso. Se les revistió con ropas confeccionadas de ramajes y hojas. Se les despojó de la Gracia y con ella de todo lo sobrenatural, conservando tan solo la sabiduría propia a su estado de evolución que les hacía ser seres mucho más avanzados que los primitivos existentes en el planeta. Al perder la Gracia perdieron la eternidad, aunque conservaron una larga longevidad física que podía llegar a los mil años.


    Situaron su residencia a pocos kilómetros de donde se hallaba ubicado el paraíso; era una tierra fértil y alejada por larga distancia de los pueblos primitivos. Situada entre dos ríos, les ofrecía abundante riqueza de árboles y plantas, y extensa variedad de animales. Durante los primeros días de su asentamiento, varios ángeles les ayudaron en la construcción de una cabaña que confeccionaron con sus propias manos. Ayudándoles, también, a reunir varios animales propios de granja, como cabras, ovejas y gallinas. Conocieron mejores artes para prender fuego, obtener leche de las cabras, hacer uso de los huevos de las gallinas para su sustento y cocer los alimentos. Confeccionaron utensilios de barro que les servían para cocinar, beber y guardar los alimentos. En poco tiempo, desarrollaron una forma de vida adelantada, muy alejada aún de los otros pueblos primitivos.


    Al quedar reducidos simplemente a su naturaleza humana, formaron pareja y tuvieron hijos e hijas, los cuales fueron uniéndose entre sí, con la única salvedad de Caín, el primero de sus hijos. Como todos vosotros conocéis, Caín mató, por envidia, a su hermano Abel y el Creador lo castigó alejándole de su raza. Caín fue señalado con un sol en la frente, distintivo que al ser reconocido por las tribus primitivas como “hijo de la Luz” sería respetado, y esto también ayudó a un desarrollo más rápido de estos seres.


    Para no extenderme demasiado en mi relato sobre estos primeros tiempos, sólo añadiré que el Creador, una vez que Adán y Eva abandonaron el Paraíso, hizo que éste fuera borrado de la faz de la tierra. Que, a pesar del desengaño sufrido, siguió con atención la marcha de sus criaturas; les apoyó, como os dije, en sus primeros tiempos y poco a poco, viendo cómo vivían los días con un profundo arrepentimiento, llorando en sus silencios y clamando su nombre como Padre, se congració y habló de nuevo a Adán. Ahora sí: el Creador vio sinceridad en sus corazones humanos, y supo que le amaban. Tenían libertad para elegir, podían haberle mostrado encono o simplemente enfado por haberles privado de tantos privilegios, y sin embargo, se mostraban contritos y deseosos de su perdón, anhelando su presencia. Se enterneció y prometió a Adán no abandonarle a él ni a su descendencia, si respetaban su Voluntad y era amado y respetado como Padre y Creador de sus vidas.


    Así comenzó la andadura del hombre creado directamente por Dios. Del tercer hijo de Adán y Eva, Set, surgió una larga descendencia, pues tuvo hijos con varias de sus hermanas. Así como de sus otros hijos e hijas surgieron vástagos que, entre todos, fueron engrandeciendo la raza hasta tal punto que, en pocos años, formaban un extenso poblado.


    De otro lado, Caín llegó a uno de los pueblo primitivos, situado al este del Paraíso, que si en un principio sintieron temor, al ver y sentir su superioridad, se avinieron, llegando a ser jefe de la tribu, alcanzando una gran descendencia que mejoró notablemente la raza primitiva. Por guardar en sí las singulares dotes de su espíritu y de lo aprendido en su vida junto a sus padres, en poco tiempo controlaban el arte del cultivo, naciendo, de esta forma, el sembrado del trigo y de la cebada. Aprendieron técnicas que desarrollaron, y de más a mayor pasaron a adquirir un conocimiento notable en el empleo de todas las cosas que les ofrecía la naturaleza que les rodeaba.


    Caín les enseñó a cardar la lana de las ovejas y a confeccionarse ropajes y avíos útiles. Con el barro formaron diversas vasijas que en un principio secaban al sol, y añadiendo paja al barro, crearon adobes con los que comenzaron a edificar sus casas. Así, de esta forma, se iba abriendo, sin parar, el potencial creador de sus mentes y, en pocos cientos de años, una civilización de hombres superiores al resto de los demás habitantes del planeta había surgido, avanzando imparable, conquistando y dominando todo lo que a su paso encontraba.


    De la misma forma crecían y avanzaban los puros descendientes de Adán y Eva. Pero éstos, en diferencia, asentados en un amplio territorio, se dedicaron más al florecimiento del pastoreo, llegando a formar verdaderos rebaños de ovejas. Con la ayuda de los ángeles, iniciaron la elaboración de un tejido lanar delicado y teñido en diferentes colores. También les enseñaron como extraer la sal. En la agricultura avanzaron en pocos años, consiguiendo plantaciones extensas de varios cereales y legumbres. Cocían las verduras, y aprendieron a hacer harina y a amasar el pan.  Pasados dos centenares de años formaban ya una extensa civilización de más de tres mil individuos, pero se mantenían en los límites de su asentamiento sin mezclarse con otros pueblos, y si algunos grupos de primitivos nómadas se acercaba a ellos, los recibían y atendían, pero no les dejaban formar parte de su pueblo. En esta singladura transcurrieron varios cientos de años. La escritura hebrea recoge en los libros del Pentateuco, con notable acierto, todo lo relacionado a este albor de la historia primera, así que sólo añadiré algunos datos más.


    Como habéis visto, de un mismo ser, Adán, se formaron dos amplias civilizaciones. La que se forma a partir de Caín dio origen a una raza mestiza que, desarrollada en base a los poderes transmitidos por éste, pero alejada totalmente de la supervisión de su Creador, creó una civilización dominante que iba engrandeciéndose por las conquistas emprendidas de otros pueblos primitivos, a los que se unían y esclavizaban. En el transcurso de un millar de años habían ejercido un verdadero poder en la zona alta de la antigua Mesopotamia. Sin embargo, Caín, por temor al Creador, respetaba el pueblo de su padre y nunca hizo intención de dominarlo.


    Por otra parte, la raza pura que surge de los otros hijos de Adán, se estableció en la zona baja de Mesopotamia. Creció una gran civilización y, como vimos, durante cientos de años se mantuvo sin mezcla, pero al crecer tanto el número de varones, las mujeres escaseaban y comenzaron a buscarlas entre las hijas de Caín. Se unieron a ellas y el Creador contempló como la humanidad en el hombre superaba la singularidad de su espíritu. Intervino en Adán, que aún vivía con más de novecientos años, para que éste evitara tales uniones, pero fue una lucha infructuosa. Entonces, el Creador, viendo que el hombre prefería la carne al espíritu, sentenció al hombre a una supervivencia física que no fuera superior a los ciento veinte años. Irían descendiendo los años de vida de generación en generación hasta llegar a ese máximo. Entonces moriría. Pero como el espíritu nunca muere, de aquellos seres, engendrados a partir de Adán, sus espíritus, al no poder volver por el pecado de origen a su Creador, quedaban encerrados en la oscuridad del reino tenebroso. Luzbel seguía ganando la partida.


     


    El Creador asistía, con profundo abatimiento, al aumento de la maldad entre los hombres. Las generaciones se iban sucediendo cada vez con mayor olvido del bienestar común, y el egoísmo y los más innobles deseos se iban adueñando ferozmente de sus almas. Aunque se promulgaban leyes para mantener el orden, en poco tiempo volvía a renacer la anarquía, y el caos más luctuoso y obsceno se iba esparciendo como una gigantesca telaraña que iba enredando en sus hilos todo lo que encontraba a su paso. La vida humana llegó a carecer de valor; aquellos que no querían entrar en el juego eran eliminados. En algunas ciudades la corrupción llegó a tal extremo que no se respetaba nada ni a nadie. Todo se conseguía a través del poder y la fuerza. Imperaban las más bajas pasiones, y la hechicería, en todas sus más adversas formas, se elevaba como reina y señora de aquellos insensatos seres. Ciudades que fueron, en un principio, erigidas como faros esplendorosos, donde se ejercía el más variado comercio, acabaron convirtiéndose en cloacas más propias de fieras y alimañas, donde los más bajos instintos elevaban un insoportable hedor que contaminaba a todo aquel que caminara dentro de ellas.


    Sodoma y Gomorra acabaron, como conocéis, siendo destruidas por el Creador, queriendo con ello dar un ejemplo que sirviera de recapacitación, pero no valió de nada. Volvieron a construir otras, y otras más se levantaron para acabar de igual modo. La Inteligencia Creadora acabó por desistir. El hombre no era digno de continuar existiendo.


     


    Luzbel reía y reía en su reino de negrura. Contemplaba satisfecho el monstruo creciente que se iba adueñando de aquel mundo creado para ser fuente y realce de la Virtud, convirtiéndolo en una cloaca perversa de inmoralidad. Su ingrata e innoble inteligencia había calculado bien, y ahora el daño causado culminaba con enorme éxito su maligno propósito.


    El Creador buscó una fórmula para acabar con el mal existente en aquel desafortunado planeta: Llovería sin cesar durante cuarenta días y cuarenta noches, tiempo suficiente para que las aguas cubrieran hasta las cimas más altas y se mantuvieran después durante largo tiempo estables hasta que toda la maldad  humana desapareciera de la tierra. 


    Así lo ideó y así se lo comunicó a Noé, único ser que gozaba de su beneplácito por haberle dado muestras inequívocas, desde su más tierna edad, de lealtad y respeto, manteniendo su espíritu y el de su prole alejados de toda contaminación. En él, en Noé, volvería a recomenzar la existencia. Contaba entonces Noé quinientos años de vida, y había engendrado tres hijos y varias hijas. Le mandó construir una enorme arca, para lo cual no sólo le dio instrucciones para su realización, sino que varios ángeles estuvieron ayudando en esta. Era de enormes proporciones pues dentro de ella debían cobijarse parejas de animales y aves; así como cantidad de plantas, semillas y raíces. Durante cien años trabajaron sin cesar hasta que el arca quedó construida. Los animales y las aves la fueron llenando, ante la mirada atónita de los demás hombres que observaban sorprendidos entre risas y sarcasmos aquel, para ellos, gran desatino del loco de Noé.


    Más de treinta días tardaron en subir los animales que aparecían sin descanso, y todos por parejas según su especie. Durante este tiempo, el bueno de Noé hablaba a sus vecinos en un intento de convencerles para que cambiaran su actitud, pero sin resultado. Intentaron, en varias ocasiones, maltratarle, incluso pensaron matarle, pero estaba protegido por el Creador y sólo la mirada de uno de aquellos ángeles que simulados en cuerpo de hombres, ayudaban a Noé, les hacía desistir en el malsano propósito.


    Así llegó el día y comenzó a llover. Las puertas del arca se cerraron y sólo la familia de Noé entró en ella. El resto de la historia es de todos conocida.


     


    De esta manera, comenzó una nueva existencia del hombre, a partir de Noé. La Sagrada Escritura recoge todos los hechos posteriores, y aunque alguno de ellos requiriera de una mayor aclaración, sería una ardua tarea y en parte innecesaria para el hecho de esta revelación. Por lo tanto voy a situarme en el momento en que se inicia la parte más relevante de ella.


     


    En el pensamiento de la Inteligencia Creadora se mantuvo siempre un acontecer que habría de manifestarse cuando llegara su tiempo. Como habréis observado, desde el momento en que la desobediencia de Adán truncara el proyecto del Creador, la existencia del hombre cambió, pues al ser Adán arrojado del Paraíso y obligado a establecerse en la Tierra, y posteriormente mezclarse con los demás seres nacidos de ella, todos adquirieron el espíritu de Luz, inmortal e indestructible, como no podía ser de otra manera, pues en él estaba la propia esencia de su Creador. Sin embargo, por el pecado de Adán, toda su descendencia, al morir, quedaba sumida en el destierro espiritual. Es la virtud la que nos hace libres como espíritus y nos conduce a la presencia del Creador. ¿Pero habría alguna manera de devolver a los hombres la gracia de la virtud? ¿De alguna forma se podría redimir la culpa que hacía prisionero al espíritu?


    A la Inteligencia Creadora le dolían sus almas que, siendo ya libres de la aspereza de la carne y conocedoras de su infortunio, sufrían y se lamentaban, clamando sin cesar por el retorno a la Luz. En el mundo de las sombras eran hostigadas continuamente por los ángeles demoníacos que sin descanso las atormentaban. Prisioneras, alejadas de la luz que tanto anhelaban, continuaban esperando, mientras su número crecía imparable. Todos, desde Adán, aunque sus actos durante sus vidas hubieran sido irreprochables, estaban privados de la libertad. Este era el mayor dolor del Creador, pero era algo inevitable: Todo aquél que no cumplía su Voluntad  caía en la desobediencia e inexorablemente se alejaba de su lumínica Presencia. Tal y como acaeció con Luzbel y con todos los ángeles rebeldes.


    Pero la desobediencia de Adán no fue cometida desde su esencia espiritual, sino que fue traicionado por su parte humana que cayó en la seducción y en el engaño que portaba un ángel caído. Podía existir por tanto una redención del espíritu: Otro hombre tendría que cargar y lavar toda la culpa original, pero este ser debía nacer puro, sin mancha. Y para ello sólo existía una manera: La misma Divinidad debía reencarnarse en el hombre. Nacer del hombre y mantenerse puro, siguiendo en todo momento los mandatos de la Voluntad Creadora que en él residiría. Era una baza a jugar, pero la única que podría liberar a aquellas almas prisioneras. Si se conseguía, la victoria sería sublime, pues aunque el hombre así nacido alojara en él el Espíritu del Creador, tendría libre albedrío para actuar y desear, o no, cumplir con sus mandatos. Si lo hacía así,  el hombre nuevo sería lo que no fue Adán, lavando con su servicio toda la culpa original. 


     


    Pasaron así miles de años hasta que el tiempo llegó a su plenitud. El Espíritu de Santidad, la Excelsa Sabiduría, iba a actuar en una joven de catorce años que desde su infancia guardaba una virtud intachable; nacida de padres humildes, dentro de una saga que desde generaciones atrás venía demostrando una generosa sumisión dentro de su pobreza, no apartándose nunca de los rectos caminos marcados por la Ley. El Creador puso sus ojos en ella para llevar a cabo su propósito, y una mañana, al despertar el alba, el Arcángel Gabriel, envuelto de resplandor, se le apareció a los pies de su lecho. La joven despertó sobresaltada. La atmósfera que envolvía la humilde estancia estaba impregnada de aromas dulces que bañaban el corazón de María. No tuvo temor ni recelo. Miró a Gabriel, y turbándose, con el corazón palpitante, le sonrió. El arcángel abrió sus brazos y mirándola le susurró:


    «Alégrate, María, porque has hallado Gracia delante de Dios. Concebirás y darás a luz un hijo a quién pondrás por nombre Jesús. Será grande entre los grandes. Dios le dará el trono de David y reinará sobre la casa de Jacob. Será llamado Hijo del Altísimo y su reino no tendrá fin». 


    María, sin salir de su asombro, preguntó a Gabriel: «¿Cómo será eso si no conozco varón?». El arcángel le respondió: «No temas, el Espíritu de Santidad vendrá sobre ti y te cubrirá con su sombra, por eso el niño que nacerá de ti será Santo y será llamado Hijo de Dios. También Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez y éste ya es el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios». María, al oír estas palabras de Gabriel, guardó durante unos segundos silencio, después, bajando la cabeza le repuso: «Soy esclava de mi Señor, hágase en mí según tu palabra». Gabriel, sonrió, ante la sumisa humildad de María, y bajando los brazos, desapareció de su presencia.


    Ana, la madre de María, había asistido, entre las sombras, al encuentro del Arcángel con su hija. Vivamente conmovida, se acercó a su lecho cuando Gabriel desapareció, y cubriéndola con sus brazos, la besó y acarició sin decirle una palabra.


     


    Luzbel, conoció este hecho. Desde que el Creador hizo saber su propósito, aguardaba este momento. No podía interferir directamente, como no pudo hacerlo cuando el Creador formó a Adán, pero si podía, más delante, tentar y truncar sus planes. La naturaleza humana del hombre le mantenía en la seguridad de conseguirlo.


    Pero no fue así, Jesús creció y se hizo hombre guardando en él todas las virtudes y, a pesar de las múltiples tentaciones con que Luzbel marcó su camino, llegó al final de sus días conservando imperecedera toda la virtud del Creador. Siguió su Voluntad paso a paso, sin desviarse un solo instante, ni tan siquiera en los momentos más crudos de su pasión. Engrandeció su Santo Nombre. Ejerció su papel de hijo con la más absoluta humildad y, conociendo su misión, se condujo hacía ella con la docilidad de una oveja llevada al matadero. Su grandeza es aún mayor si contemplamos el hecho de que llevando dentro el espíritu del Creador, en cualquier momento, hubiera podido hacer uso de él,  y con sólo desearlo, haber alejado de sí cualquier afrenta o dolor.


     


    Ahora ha llegado el momento de revelaros mi existencia. Yo nací en esta misma época y en la ciudad de Jerusalén. Fui obrero artesano, y a la edad de treinta y dos años, como consecuencia de un accidente —fui atropellado por un carro—, fallecí. Exactamente cuatro días antes de la muerte de Jesús en la cruz. Este hecho no sería relevante, si no fuera por lo que pasó después.


    Aunque no fuera seguidor de Jesús, desde el primer día que le oí predicar, quedé prendado de su Palabra. Se había transmitido por todo Israel su fama como predicador, y de día en día crecía el número de sus seguidores. Se comentaban un sinfín de sucesos milagrosos que, en aquella época de sufrimientos y abnegación, despertaban el ansía de vivir del pueblo judío. Tras la dominación del Imperio Romano nunca nadie había sido objeto de tanta veneración y respeto. Los poderes, tanto religiosos como políticos, comenzaban a sentir no sólo recelo, sino temor de aquel singular personaje que desmoronaba, manteniendo su enseñanza dentro de una actitud carente de todo asomo de violencia, los pilares construidos en base a una sórdida hipocresía que alejaba cada vez más al pobre del bienestar, pero que no paraba de llenar las arcas de los poderosos. Nuevos impuestos y prebendas nacían de forma constante y esto hacía que grupos revolucionarios emergieran por todo el territorio, manteniendo al ejército invasor en una alerta constante de acoso y persecución de los subversivos.


    En este lamentado estado se encontraba mi pueblo cuando la figura de Jesús vino a reconfortar nuestras almas y aliviar tanto sufrimiento. La primera vez que le oí hablar fue en Jericó, a donde había acudido para llevar unos trabajos. La ciudad estaba casi vacía cuando llegué al mediodía. Los amos de la casa a donde me dirigía estaban ausentes; pregunté y me informaron que habían ido a escuchar, como otros muchos, al profeta de Nazaret.


    Sabía de oídas la fama que le rodeaba, pero nunca le había escuchado, así que sentí curiosidad y marché al lugar de predicación. Rodeado de una gran multitud de hombres y mujeres, jóvenes y viejos, se encontraba el profeta sentado sobre un peñasco en la parte más elevada. El sol le daba casi de plano y en la mano derecha sostenía una vara. Me acerqué todo lo que pude para contemplarle y escucharle mejor. Miraba de frente con unos ojos limpios y brillantes, como si los rayos del sol no le dañaran. Al principio, no entendí bien lo que decía, aunque sus palabras eran claras y bien pronunciadas. Contaba una parábola. Lo supe después, cuando el gentío comenzó a preguntarle.


    Reconozco que este primer encuentro no causó en mí más allá que una agradable sensación de paz,  y puede que fuera eso, no lo sé, lo que hizo que me planteara volver a escucharle.


    Regresé a Jerusalén, a donde llegué ya de noche. Mi madre me aguardaba para cenar y durante la cena le comenté este encuentro en Jericó con el Nazareno. Fue ella la primera persona que me habló más ampliamente sobre Jesús. Por lo visto venía, desde hacía tiempo, sintiendo un gran interés por su predicación. Le había oído, por primera vez, hablar en Betania, donde teníamos parientes, y acudía, de vez en cuando, a visitarles. Allí comenzó a interesarse y me relató acontecimientos que habían ido sucediendo en los lugares por donde pasaba el Maestro: Curaciones milagrosas y hechos asombrosos que se transmitían de pueblo en pueblo, como convertir en una boda el agua en vino, andar sobre las aguas, dar vista a los ciegos y otras muchas más. Así que mi interés por volver a verle, tras escuchar con atención a mi madre, creció todavía más. Y ese momento llegó pronto. 


    Me encontraba absorto en terminar un trabajo encargado por un hombre rico pero muy cercano al pueblo, residía en Betania y se llamaba Lázaro. Era un cofre de madera repujada rico en detalles que me había llevado casi un año concluir. Podía haberlo mandado construir al gran artesano Matías, cuyo taller alcanzaba fama de ser el más reputado de toda Jerusalén; pero, como ya he dicho, Lázaro, aun siendo muy rico, dispensaba favores al pueblo sencillo y gustaba de darle a ganar al humilde obrero lo que podía pagar, sin duda, al pudiente artesano Matías.


    Estaba dando los últimos remates al cofre, cuando entró mi madre en el pequeño taller muy alterada.


    —¡Hijo, hijo... andan diciendo que ayer tarde murió Lázaro!


    Yo la miré boquiabierto. Hacía poco más de un mes que había estado con él y aunque se encontraba un poco enfermo, era un hombre todavía joven y no cabía presagiar tal suceso.


    —¿Está usted segura, madre? —le pregunté, una vez repuesto de mi sorpresa.


    —Sí, hijo, me lo acaba de decir Raquel, mi pariente, que viene de allí.


    Miré el arcón y sentí dolor en el corazón. Lázaro había sido un hombre muy bueno, generoso y humilde.


    —Tendremos que acudir a Betania. Iremos a su entierro.


    —Sí, hijo. Claro que iremos. Irá mucha gente, era muy querido por todos.


     


    El entierro de Lázaro, tal y como mi madre dijera, fue el más concurrido que yo recordara. Gentes de todos lados acudían pesarosos a dar su último adiós al bueno de Lázaro. Estuvimos con sus hermanas, Marta y María, que estaban rotas de dolor. Pasamos el día en Betania, y al atardecer volvimos a Jerusalén. Al entrar en el taller vi el cofre encargado por Lázaro. Allí estaba, terminado y listo para su entrega. Me quedé mirándolo y lloré.


    Pasados tres días de su entierro, le comuniqué a mi madre que iba a ir a Betania a llevar el cofre. Había tomado la decisión de regalarlo a sus hermanas. Sería como un homenaje al hombre que de tanta miseria nos había sacado en estos últimos años. Contábamos con ese dinero para arreglar la techumbre de nuestra humilde casa, pero dadas las circunstancias, contaba más el amor por el fallecido que el techo ruinoso, que ya arreglaríamos en otra ocasión.


    Y así, cargando el cofre en el carro, salí al siguiente día para Betania. El camino que llevaba hasta allí iba más concurrido que otras veces, y por los comentarios que escuchaba, muchos eran los que aún acudían a casa de Lázaro para dar el pésame a los familiares. 


    Poco antes de llegar noté un creciente alboroto; algunas personas apresuraban el paso, incluso algunas corrían atropelladamente. Tuve que situarme a un lado del camino para evitar atropellos con el carro. Unos mozos pasaron corriendo y gritando a mi paso: «¡El maestro! ¡Viene el maestro!». Avancé pesadamente como pude, pues el gentío era cada vez mayor. Al dar vuelta al recodo que conducía directamente a las propiedades de Lázaro, envueltos en una polvorienta masa humana, avanzaba hacía la casa un grupo de hombres, asediados por la multitud, entre los cuales destacaba, por su notable estatura, la figura del nazareno.


    Como pude, pidiendo paso e incluso imprecando a aquellos que tozudamente me lo cerraban, llegué hasta el portón. Atravesé las puertas con mi carga, y conduciéndome hasta el medio del patio, paré el carro, pues me era imposible avanzar hasta la casa. Dejando allí mi carga, intenté dar con alguno de los trabajadores de la finca para que dieran aviso de mi llegada con el cofre. Finalmente, al no localizar a ninguno, volví a por el carro, y reculando, a trancas y barrancas, pude arrimarlo a una parte del muro, alejado de la multitud.


    Cuando volvía a la casa, el tumulto era aún mayor, pero ahora se movían hacia el interior de la finca. Oí como algunos chillaban: «¡Van hacia el sepulcro!». Varios hombres intentaban contener a la multitud, para dejar pasar al Maestro y a las hermanas de Lázaro. Yo pude deslizarme por un lateral, y apresurando mis pasos llegué a su altura, ayudándoles así a contener la riada de gente que les rodeaba. Avanzando lentamente llegamos a pocos metros del sepulcro sellado. Allí se paró el Maestro y contuvimos a la multitud. Oí claramente como ordenó con voz muy clara: «¡Apartad la piedra que lo sella!». Marta, la hermana de Lázaro, le dijo: «Señor, lleva ya cuatro días muerto, olerá mal». Pero Él le respondió con ternura: «¿No te he dicho muchas veces que si crees verás la gloria de Dios?». Marta entonces mandó quitar la piedra.


    La multitud se agolpaba cada vez más y costaba esfuerzos contenerla. El Maestro avanzó unos pasos, situándose a pocos metros de la entrada del sepulcro. Levantó la cabeza al cielo, y alzando los brazos, pronunció en alta voz: «Padre, te doy las gracias porque me has escuchado. Yo sé que siempre lo haces, pero lo digo por estos que me rodean, para que crean que Tú me enviaste a ellos». Se hizo un profundo silencio que rompió nuevamente la voz del Maestro, quien gritando con fuerte voz, dijo: «¡Lázaro, sal fuera!». Yo contuve el aliento, y supongo que todos los presentes hicieron lo mismo. Mis ojos no se apartaban de la oscuridad que asomaba por la oquedad abierta del sepulcro. No sé el tiempo que había transcurrido cuando el alboroto y el griterío me hicieron notar cómo en la penumbra se esparcía una sombra que avanzaba hasta configurar la imagen sobrecogedora de un amortajado. Unos salieron corriendo, otros se desmayaron, los más caímos de rodillas. Era algo tan irreal, y a la vez tan sublime, que solamente en los sueños podría haber vivido cosa parecida. Pero aquello era tan cierto como la luz que nos alumbraba. El amortajado apenas podía andar, pues al llevar los pies y los brazos atados con vendas, sólo podía, pesadamente, arrastrarse. También llevaba la cabeza cubierta por un sudario. Jesús se volvió hacía los acobardados sirvientes y les ordenó: «Quitadle las vendas y dejadle andar». Así lo hicieron. Cuando estuvo libre, él mismo se retiró el sudario, y todos pudimos ver el rostro pálido, pero vivo, de Lázaro. Intentó arrodillarse delante del Maestro pero éste no lo consintió, y tomándolo por los brazos lo sujetó, abrazándole. Después, oí como le decía a María, que medio desmayada en brazos de su hermana, contemplaba todavía maravillada la escena: «María, lavadle y preparadle algo para comer».


    Yo estaba tan desconcertado como asustado. Le había visto muerto. Había asistido hacía tres días a su entierro. Vi como cerraban el sepulcro con la piedra. Y, ahora, acababa de verle nuevamente andar, y había mirado su rostro con la vida palpitando en unos ojos, cegados por la luz, pero vivos. Seguía de rodillas, absorto, cuando sentí que una mano se posaba en mi hombro.


     


     Conocía a Tomás desde hacía años. Era de Galilea y su oficio era el de pescador. Desde niño yo solía viajar a Galilea, donde teníamos unos parientes, también pescadores, y allí nos conocimos. Algunas veces había ido con él de pesca, y aunque era bastante tozudo, desde el principio nos llevamos bien e hicimos una buena amistad.


    —Te has quedado turbado, ¿eh? —me dijo, una vez nos saludamos.


    —No es para menos, ¿no crees? Aún no puedo entenderlo. ¿Cómo es posible resucitar a un muerto?


    —Si hubieras visto lo que yo he visto, no te asombrarías tanto. 


    Le miré con naciente curiosidad.


    —¿Conoces al nazareno, Tomás?


    Me sonrió, y antes de responderme, pasó su brazo por encima de mis hombros. 


    —Sí, desde hace casi tres años. Dejé la pesca y abandoné mi casa para seguirle.


    —¿Eres discípulo suyo? —le pregunté sorprendido.


    —Así es. Y te aseguro que es lo mejor que me ha pasado en la vida. No sabría decirte... pero es como si hubiera vuelto a nacer. Desde que estoy con él ni un solo día es igual al siguiente.


    La felicidad irradiaba no sólo en sus palabras, sino, también, en sus ojos. Confundido y a la vez, admirado, guardé silencio.


    —Pero, dime: ¿cómo estás tú? Y tu madre ¿qué tal está? —me preguntó al observar mi turbación.


    Descendimos, charlando animadamente, hasta la casa de Lázaro. Aún había bastante gentío por los alrededores y en todos se oía el mismo comentario. Lo acaecido había sido el suceso más relevante que se había dado en muchos años, y seguro es que correría como el viento por toda la Palestina.


    Al llegar a la puerta de la casa hice ademán de no entrar. Sentí temor y respeto. Tomás se percató.


    —Pasa, Raziel, Lázaro se llevará una gran alegría al ver que le has traído el cofre.


    —No sé, Tomás. Tal vez no sea el momento.


    —¿Qué dices, hombre? Al contrario. Se alegrará. Además te presentaré al Maestro.


    Sentimientos contradictorios luchaban dentro de mí. Por un lado me ardía el deseo de conocer a Jesús personalmente, y volver a ver a Lázaro me causaba una gran alegría, pero enfrentarme cara a cara con los protagonistas de tan elevado portento me situaba a la altura de la hormiga frente al elefante. Tomás se dio nuevamente cuenta.


    —Venga, hombre, no tengas reparo. No van a comerte –dijo riendo y, dándome un cariñoso empujón, cruzamos el umbral.


    Sentado al fondo de la sala, cerca del fuego, se encontraba Lázaro. Su hermana María, arrodillada a su lado, le frotaba las desnudas piernas con un paño que mojaba en una vasija llena de agua. Marta, a su vez, le limpiaba el rostro y el cabello. Estaba delgado y pálido, pero su aspecto, pensé, era bueno, teniendo en cuenta que había pasado tres días en un sepulcro. Me estremecí al recordarlo.


    Tomás avanzó resueltamente, y llegando hasta Lázaro, le saludó. Luego, pidiendo que me acercará, le dijo:


    —Mira, Lázaro, aquí tienes a Raziel que venía con el cofre y se encontró con la sorpresa de tu regreso a la vida.


    La expresión tan poco seria de dar a conocer mi presencia, hizo que me sonrojara. Lázaro volvió su rostro hacía mí, y sonriendo hizo ademán con la mano para que me acercara.


    —Por fin lo terminaste, Raziel. Y pensabas que no serías capaz...


    Su voz me sonó cansada, pero segura y afable, como siempre.


    —Trabajo me costó, Lázaro, pero espero que haya quedado como me encargaste.


    Las piernas me temblaban y hacia esfuerzos para mantenerme sereno.


    —Bueno, dejemos ahora a Lázaro que descanse. Ven, voy a presentarte al Maestro.


    Seguí a Tomás que, abandonando la sala, se dirigió, a través de una puerta situada al fondo de la estancia, al exterior donde se encontraba el pozo, en un frondoso huerto, adornado con flores cuyo aroma me llegó gratamente. Allí, en un lateral, sentado en un banco de piedra, se hallaba Jesús, rodeado de varios hombres, todos ellos también sentados sobre el suelo.


    Me quedé un poco rezagado, y Tomás, con la tozudez de que hacía gala, volvió a por mí. Agarrándome sin más del brazo, me empujó a seguirle.


    —¡Maestro! —llamó, llevándome casi a rastras—, éste es Raziel, es carpintero, como tú. Le conozco desde niño —y dándome una fuerte palmada en el hombro, concluyó, diciendo—: Es un buen muchacho.


    El Maestro se levantó. Su estatura era imponente y yo quedé empequeñecido a su lado. Sus ojos se posaron en los míos. El intenso mirar me hizo parpadear. Cuando habló, sus palabras entraron por mis oídos como si fueran el único sonido existente en todo aquel lugar.


    —Me agrada conocerte. Seas bienvenido, Raziel. Siéntate con nosotros y comparte nuestra velada.


    Me dejaron hueco y me senté con los demás hombres. Todos me miraban con curiosidad, hasta que el Maestro dijo:


    —No estaré ya mucho tiempo con vosotros. La hora se acerca y aún me queda mucho que deciros.


    —Maestro —dijo uno de aquellos hombres—, lo de hoy te encumbrará en toda la región. Seguro es que ya en toda Jerusalén se estará hablando de lo ocurrido. Te nombrarán rey de Israel.


    —Tanto tiempo llevas conmigo, Judas, y aún no has comprendido...


    —¡Jesús! —era Marta, la hermana de Lázaro, quien le llamaba—, tenemos la cena preparada, cuando gustéis podéis pasar.


    Nos levantamos y nos pusimos a caminar hacia la casa. Yo me acerqué al Maestro y tímidamente, en voz baja, me atreví a preguntarle:


    —¿Puedo yo acompañaros? ¿Dejáis que sea discípulo vuestro?


    Jesús se volvió hacía mí, mirándome con ojos de bondad. No dijo nada en ese momento, y siguió andando. Pero justo antes de entrar en la casa, me preguntó:


    —¿De verdad quieres servirme?


    —No deseo otra cosa, Maestro —le dije, con una sinceridad que partía directamente de mi corazón.


    —Pues sea, Raziel, me servirás, pero no ahora ni en este momento. Cuando yo me vaya, tú te quedarás y me servirás hasta que yo vuelva.


    No entendí sus palabras, pero sí sentí el deseo irrefrenable de acatarlas.


     


    El día que vosotros nombráis, como “Domingo de Ramos”, el Maestro entró en Jerusalén. En los días que transcurrieron desde nuestro encuentro en casa de Lázaro, yo seguí, junto a mi madre, trabajando en el taller. Había oído que Jesús, junto con sus discípulos, se había retirado a Efraím y allí permanecía retirado de la vida pública, pues se corría el rumor de que los fariseos, cuando conocieron la resurrección de Lázaro, habían intentado matarle. Sin embargo, cuando faltaban pocos días para la Pascua, vino a verme de sorpresa Tomás, y me indicó que el Maestro estaba en casa de Lázaro, por si quería verle. Naturalmente le dije que sí y marché con él.


    Cuando íbamos de camino ya se había corrido la voz y eran muchos los que acudían para verle. Al llegar a casa de Lázaro vimos a algunos soldados del Sanedrí y temimos lo peor. Le pedí a Tomás que se alejara y se escondiera, mientras yo iba a ver lo que acontecía. La multitud se agolpaba a la puerta de la casa de Lázaro e impedían que entraran los soldados, imprecándoles y arrojándoles piedras.


    —¡Dejad al Maestro, cobardes! ¡Id a detener a Caifás y a sus compinches! —gritaban desaforados. Tanto era el tumulto que los soldados acabaron por retirarse.


     


    Primero habían intentado desprestigiar a Jesús pues, desde hacía tiempo, sentían gran temor por la cantidad de seguidores que, de día en día, crecía de forma imparable. El poder que todavía mantenía el Sanedrí se veía naufragar por las enseñanzas del Maestro que no sólo contemplaba en ellas la observancia de las reglas sino que las realzaba en sus justos principios, basados en el amor solidario hacia los más débiles, acusándoles libre o indirectamente, del mal uso y deterioro de la ley de Moisés.


    Jesús despertaba a su pueblo de la embriaguez que había embotado su mente durante siglos y esto producía en las gentes un rechazo a las normas y preceptos que dictaba el Sanedrí, las cuales oprimían a los judíos a la vez que ellos se ganaban el favor de los romanos. Cuando aconteció la resurrección de Lázaro, planearon prender a ambos acusándoles de farsa y prácticas hechiceras, pero al ser avisado Jesús, huyó a Efraím. Intentaron prender a Lázaro, pero al conocer el pueblo sus malvadas intenciones, acudieron muchos testigos al Sanedrí dando innumerables testimonios de la veracidad de los hechos; entre ellos los médicos que asistieron a Lázaro y confirmaron su fallecimiento. Por esta última circunstancia creció aún más la fe del pueblo en toda la región hacia la figura de Jesús, en deterioro de un maltrecho Sanedrí que pasaba a ser menospreciado por gran parte de su pueblo.


    Así estaban las cosas cuando Jesús volvió pocos días antes de la Pascua a casa de Lázaro. Los sumos sacerdotes intuyeron el peligro que les aguardaba si Jesús acudía en la Pascua a Jerusalén, por eso, al saber de su vuelta, volvieron a intentar prenderle.


    Frustrada su tentativa, no tuvieron más remedio que resignarse, pues temían represalias hacia ellos de los romanos si se originaban graves disturbios. Se corrió la voz de que al día siguiente Jesús entraría en Jerusalén para la Pascua.


     


     Después de los últimos acontecimientos, Jesús ya era aguardado con gran entusiasmo. Desde primeras horas de la mañana, todo el lugar de paso en la entrada a Jerusalén desde Betania, a partir de la encrucijada, hasta las puertas de la muralla y las calles adyacentes hasta el Templo se fueron llenando de personas portando ramas de olivo y palmas. Había una gran confusión. Sobre las doce del mediodía ya no se podía casi andar. Acudí junto a mi madre portando sendas ramas de olivo para recibirle, y anduvimos un trecho fuera de la muralla, entre mulas y carros que tenían que interrumpir su marcha ante la avalancha, cada vez mayor, de hombres, mujeres y niños. De pronto oímos el vocerío:


    —¡Ya viene...ya viene...! ¡Hosanna al Hijo de David! – gritaban y vitoreaban miles de voces. 


    Yo, dejando a mi madre en la vera del camino, trepé a un árbol en el empeño de verle desde lo alto. Alcancé a verle venir a lo lejos montado encima de un asno. De repente, la rama, donde estaba encaramado, cedió, y yo sentí que caía al vacío. Caí delante de una mula que tiraba de un carro, escuché el relincho del animal y noté cómo saltó delante de mí, arrastrando al carro del que tiraba. Fue un intenso dolor en el pecho el que sentí cuando una de las ruedas pasó por encima de mí, luego un fogonazo en mi cerebro y después... la oscuridad.


     


    Supe que había muerto cuando el oído dejó de percibir los gritos lastimosos, y la voz angustiada de mi madre que gritaba: ¡Hijo, hijo... Dios mío, no...!


    Silencio... sólo silencio. Luego una sensación de ingravidez que alejó de mí todo dolor para después sumirme en una dulce inconsciencia. Después, supe que Tomás, al enterarse de la tragedia, de forma inmediata, todavía con mi cadáver a un lado del camino, acudió corriendo al Maestro, y que éste, al saberlo, le dijo: «No sufras, Tomás. Raziel se ha ido para servirme».


     


    Mis primeros momentos en la oscuridad me llenaron de pavor. No sabía dónde estaba y solo veía sombras que cruzaban delante de mí. Tenía la extraña sensación de vivir en un sueño del que, sin embargo, intuía que no iba a despertar. No veía mis brazos, ni mis piernas, nada de mí existía salvo mi mente; una mente con ojos que no paraban de recorrer con su mirada el ir y venir de aquellas sombras. De repente, un destello se abrió paso en la negrura, fue instantáneo, fugaz, duró menos que un relámpago, pero lo suficiente para saber que algo iba a ocurrir. Mis inexistentes oídos se abrieron y un clamor de voces los llenaron. Como el ruido del mar embravecido, como las aguas que en torrente caen por la cascada, miles y miles de voces sonaban atronadoras dentro de mí. Toda la oscuridad existente se borró y ante mis asombrados ojos surgieron figuras espeluznantes de seres traslúcidos que corrían, volaban y saltaban con virulencia, llenando el espacio que me rodeaba, profiriendo terribles aullidos. Eran muchos miles, no sabría decir cuántos, pero en su macabra danza, huían y se iban alejando de la luz cegadora que asomaba desde el infinito de aquel lugar y que iba esparciéndose como una gran nube. También sentí la necesidad de huir pero no sabía cómo ni a dónde. Todo se llenó de luz. Aquel resplandor lo cubría todo y donde antes sólo había oscuridad ahora se extendía una cegadora luminosidad que impedía, asimismo, cualquier otra visibilidad. El horrible griterío se fue alejando, como también el resplandor fue bajando de intensidad. Y entonces, surgiendo de la luz, como el sol cuando en el amanecer se levanta sublime en el horizonte, le vi. Fulgurante, enorme en su Divinidad, se fue acercando hacia mí. No puedo explicaros en palabras esta imagen, pues es una sensación del alma y no una percepción de los sentidos. Y así es como yo veía en aquellos momentos: con los ojos del alma. Según se acercaba, observé como en todo su entorno, por encima, por debajo, a ambos lados, iban apareciendo seres de menor luz, pero con un brillo especial que le acompañaban. Era un espectáculo fascinante, imposible de relatar. Detrás  de mí, por encima de mí... como por encanto, almas y más almas le salían al encuentro.  En su avance surgían y salían de todos lados.


    Era el día de la liberación. Lo supe en ese momento. Lo que de antaño anunciaban los profetas estaba sucediendo. Él se encaminaba hacia donde yo estaba. O a mí me lo parecía. Sólo sé que, de repente, estaba a mi lado; sonreía cuando sentí que me hablaba.


    —“Levántate de tu sueño, que es hora de despertar. Me voy con todas mis almas al lugar que les tengo preparado, y tú también vendrás, pero antes necesito que me sirvas, ayudándome en un propósito del que te haré sabedor”.


    Mi alma habló:


    —Señor mío: servirte es mi único y mayor deseo.


    —Hágase, Raziel. Conoce mi pensamiento.


    Fue como un fogonazo. Un instante. Un soplo que me llenó de sabiduría.


     


    Se había cumplido. El pecado de origen se había lavado en la sangre de Jesús y todos los espíritus encerrados en la oscuridad corrían hacia la libertad. Luzbel había perdido la batalla entablada desde el principio de la creación. «Y bajó a los infiernos», así reza porque así aconteció, y yo fui testigo presencial de este maravilloso suceso.


    Todos, en mayor o menor medida, conocéis que Jesús fue prendido, y que tras sufrir cruel tortura, fue condenado a morir en la cruz. Lo que posiblemente desconozcáis es el hecho más revelador de todos y que sitúa a Jesús en el lugar más alto en cuanto a entrega y sumisión. Veréis: estando en el huerto de los olivos, poco antes de su prendimiento, sintió miedo. Sí, un verdadero pánico de no poder llegar a cumplir en extremo la voluntad del Creador se apoderó de Él. ¿Y sabéis por qué? Desde que naciera, el Espíritu de sabiduría habitaba en él, moraba en él y se le iba revelando. A la edad de treinta años conoció abiertamente, tras su bautismo en el Jordán, el pensamiento del Creador y le fueron reveladas todas las cosas. Pasó cuarenta días en el desierto como prueba de asentimiento, doblegando su propio espíritu, alejándolo de toda tentación. Pasó hambre, sed, acoso de depredadores e de innumerables tentaciones que le impedían descansar, y en ningún caso, durante esos cuarenta días, usó del poder que el Creador le había conferido para librarse de ellas. Sumisión plena para poder realizar la misión que se le encomendaba. Salió victorioso y Luzbel, vencido en este primer combate, se alejó.


    Durante los siguientes tres años realizó la tarea más hermosa de todas: llevar la Palabra y la presencia del Creador por todo su pueblo. Nunca estuvo Dios tan cerca de los suyos. Por Jesús, a través de él, llegó su misericordia a todos los que quisieron acogerla. Jamás, como en aquella época, se vieron tantos portentos. Hasta el mismo Jesús llegó a decir: «Si no creéis en Mí, creer al menos en mis obras...». Y el Espíritu del Creador gozaba en comunión total con su Hijo. Pero ahora llegaba el momento de la gran prueba. ¿Sería capaz el hombre que llevaba su espíritu de afrontar tan duro sacrificio?


    En la hermosísima oración del Huerto de los Olivos vemos reflejada la contundente realidad a la que Jesús sabía que había de enfrentarse. No debemos olvidar que para Jesús lo más duro de la prueba no era el dolor ni el sufrimiento físico que esta iba a causarle, sino doblegar totalmente la divinidad de su espíritu para sufrir como hombre mortal todos los terribles agravios y desgarradoras heridas que culminarían en una aterradora e ignominiosa muerte de cruz. Aquí aguardaba Luzbel su mayor baza: «No será capaz», meditaba, conociendo la débil voluntad del hombre. Pero se equivocó. No os puedo relatar con palabras todo el sufrimiento de Jesús durante aquellas terribles, pero esenciales, horas. Nada es comparable, sobre todo, si tenemos en cuenta que al mínimo deseo de su espíritu, se habría alejado de él todo dolor y sufrimiento, incluso la propia muerte. Padeciendo y muriendo como hombre, venció como Dios.


     


    Todas las almas liberadas vivimos en espíritu la agonía de nuestro Salvador pues gracias a ella, ahora podíamos entrar en la Luz. Sin embargo, las almas despiadadas, aquellas que durante su vida terrena cometieron gravísimos pecados, transgrediendo la ley de Dios y no sintiendo arrepentimiento alguno de sus perversos actos, fueron abandonadas a su suerte entre las huestes de Luzbel. Éstas jamás volverían a ver la Luz. De esta manera la justicia Divina quedaba impartida en este primer juicio de las almas. Las almas liberadas ocuparían sus lugares en los mundos preparados dentro de los universos creados para ellas.


     


    Luzbel, de su profundo estado de abatimiento, ante la inesperada victoria del Creador, que no sólo le permitió la entrada a su reino de oscuridad liberando las almas de los justos, también le humilló, relegándole al escarnio de sus innobles súbditos que vieron como el orgulloso poder del que hacía gala ante ellos caía derrotado en su propio dominio, pasó a desarrollar una desenfrenada cólera que no dejaba títere con cabeza. Se cebó con las almas de los desgraciados que quedaron bajo su sometimiento, impartiéndoles duros castigos; fustigando con dureza a todos los condenados, mitigaba su rabia y desolación. Los ángeles caídos que le servían vieron felices cómo de esta forma la furia de su señor no recaía sobre ellos, sino que, por el contrario, ahora les hacía partícipes en su juego vengativo, autorizándoles a ser la mano fustigadora que arremetiera contra los impenitentes. Una voraz persecución se desató en el reino tenebroso. Los condenados clamaban piedad al tiempo que proferían salvajes gritos donde se confundían los lamentos con injurias hacia sus perseguidores y, estos, al oírse insultados, cargaban contra aquellos con mayor y contundente fuerza. Era un espectáculo trágico, terrible y desolador. Luzbel, sentado en su trono de impiedad, observaba a sus fieles ángeles, convocados al primer cónclave que había resuelto celebrar. Larga víspera tenía por delante. Lo que acababa de suceder no era el final feliz de una historia, sino el resultado, dichoso e inusitado, que iba a dar comienzo a una guerra sin cuartel entre el bien y el mal. Una batalla emplazada desde los tiempos de Adán que ahora resurgía con mayor y renovado ímpetu. al volver a tener el Universo del Resplandor un nuevo Rey en la figura de Jesús. Se restablecía el orden primigenio, que se había perdido tras la sublevación de Luzbel, con mayor fuerza y sublimidad. La victoria acaecida cubría con éxito la derrota sufrida en el Paraíso, y aunque ello había supuesto un cambio sustancial en el originario deseo del Creador, el principio real del mismo quedaba incólume, pero, eso sí, sujeto a una maniobra de mayor esfuerzo, donde el ser humano jugaría el papel de la pieza a disputar. Los tiempos venideros serían testigos del escenario donde, época tras época, se irían marcando las posiciones. 


     


      Jesús deja su insignia. Impronta que sus discípulos están encargados de difundir por toda la humanidad. El Espíritu de Sabiduría soplará en ellos y los encenderá de fuerza y convicción. Es una ardua labor; sin lugar a dudas llena de obstáculos y sufrimientos, pero indispensable para ganar la batalla final. Puesto que el Creador no puede ingerir en la voluntad humana, sólo el firme y poderoso deseo de aquellos primeros que vivieron y sintieron la presencia del Creador, libres de toda contaminación del mal, fervientes y convencidos, serían la primera y más definitiva arma que se blandiría en la lucha contra el mal.


    No será necesario relatar lo sucedido durante estos veinte siglos donde, a pesar de tantos y diversos vaivenes, la Palabra reveladora que se transmitió desde el primer instante, se ha mantenido imperecedera, muchas veces asediada y contaminada, pero tenaz en su mensaje de amor y libertad, guiada por verdaderas y reconocidas almas protectoras y defensoras del bien. No podemos poner en duda que la lucha ha sido, y es, encarnecida. La disposición del pensamiento humano se inclina hacia el egoísmo, la envidia y la ambición. Esta inclinación es el arma mayor con que cuenta el poder maligno y de la que se alimenta constantemente para fortalecer su presencia entre los hombres. No le hace falta otro credo. Y es un arma muy poderosa, la mayor que existe, puesto que está presente en todas las mentes y navega en las conciencias, generando odio, desconfianza, y portando la mayor y peor de las complacencias: el orgullo desmedido. El mensaje cristiano relativiza el deseo del hombre de alcanzar las cimas más altas sin importar los medios que se usen: «todo es válido mientras pueda serme útil». Este pensamiento es rápidamente invalidado por la conciencia cristiana que nos aparta de la posibilidad de cometer menosprecio hacia el prójimo, ya que nos hace valorarlo en el mismo grado y al mismo nivel de importancia que deseamos para nosotros.


     


    Pero, situándonos de nuevo al comienzo de este relato sobre mi muerte, os diré que una vez que mi alma quedó liberada tras la redención de culpas, no tuve un lugar a donde acudir. Quedé incierto durante un tiempo hasta que sentí como una fuerza poderosa, distinta a mí, pero que dominaba toda mi voluntad, me condujo a un paraje que reconocí como un prado, cuyo verdor resplandecía con tonalidades doradas bajo los rayos del sol. Estaba totalmente lúcido, con la sensación más clara de estar vivo que había tenido nunca. Recordé a mi madre, y en ese mismo instante la vi. Me encontré a su lado, aspirando su olor y sintiendo su amarga tristeza en lo más profundo de mi ser. Quise acariciarle el rostro, pero mi mano se perdió entre las húmedas arrugas de su mejilla. Por primera vez sentí la lejanía del desencarnado, y la soledad comenzó a invadirme. Entonces, sin mediar tiempo, con menor duración que un parpadeo, me vi rodeado de unos seres luminosos, casi traslúcidos, que vestidos con túnicas blancas, sonreían y me invitaban a seguirles.


    —Somos tus guías, no temas. Ven con nosotros.


    Estoy vivo —recuerdo que pensaba—. Y lo hacía con un sentimiento de triunfo, como el que debe experimentar aquel que después de sufrir un grave percance, vuelve a la vida. Sin embargo, yo sabía que había muerto, por lo tanto comprendí que era ahora cuando en verdad comenzaba mi vida. No tenía cuerpo, pero yo lo veía. Carecía de órganos, pero los sentía. Nada se ocultaba a mis ojos que veían todo cuanto deseaban ver, y mis sentidos experimentaban todo aquello que les es dado a percibir. Misterioso vivir que sólo alcanzamos cuando nacemos a la vida espiritual.


    Con mis guías, en un suspiro, llegué a un lugar donde muchos seres, hombres y mujeres, vestidos todos con túnicas blancas, caminaban, o eso parecía, puesto que apenas posaban los pies en el suelo, dirigiéndose hacia una especie de amplia tribuna que situada a varios metros del suelo, dominaba todo aquel fabuloso estadio, difícil de describir. Cientos de columnas lo rodeaban, y todas ellas parecían perderse en el alto y claro cielo, pues aquel extraño lugar no tenía bóveda alguna que lo limitase en su altura. Cada pilar tenía diferente forma y color, y relucían como si tuviesen luz propia. Miré hacia el suelo y sólo vi como mis pies descalzos apenas rozaban un tapiz tan vaporoso que parecía hecho con hebras de nubes. Toqué las mangas de la túnica que me cubría y mis dedos resbalaron por la tenue tela, con la misma sensación que si tocaran un finísimo y húmedo cristal. Notaba, también, como mis manos iban adquiriendo, paulatinamente, una apariencia, cada vez más similar a la que tuvieron en carne, pero más blancas y lisas. Así pasaba con mis pies y el resto de mi cuerpo. Y algo inaudito: podía ver mi rostro. Poco a poco iba descubriendo mi nacer a la nueva vida.


    Más cosas iban llamando mi atención, por ejemplo: no había sombras. Todo aquel ingente espacio estaba rodeado de una luz potentísima que todo lo cubría con la misma intensidad, como si la luz naciera de cada uno de los componentes que conformaban el lugar. También me percaté de que todos, hombres y mujeres, íbamos vestidos con las mismas ropas vaporosas de un blanco radiante; distintas, aunque no supiera apreciar bien la diferencia, a los ropajes conocidos. No vi caras ancianas o demacradas; todas, en su aspecto, parecían no pasar de los treinta años. Otra cosa extraña: no había niños, o, por lo menos, yo no los veía.


    Éramos muchos, cientos de miles, y sin embargo, no se percibía sonido alguno; sólo un apacible rumor, como una ligera brisa, rompía el silencio. La sensación de paz era total y todos los rostros la recogían como un único y colectivo adorno que destacaba en admirable muestra de felicidad.


    Repentinamente, la enorme tribuna del fondo comenzó a adquirir un mayor resplandor, que en su avance fue cubriendo todo de una refulgente y fascinante luz que a pesar de ser cegadora, no impedía para nada su contemplación.  Figuras de seres relucientes de cabellos largos y blancos como la nieve fueron llenando el estrado. Desde donde yo me encontraba podía admirar su presencia como si me hallara a un paso de ellos, cuando eran decenas de metros los que nos separaban. Los conté en número de veinticuatro. Finalmente, lo que todos esperábamos, ocurrió. Desde el horizonte, como si descendiera por una invisible escalera, de una manera que sólo puedo expresar como colosal, rodeado de seres angélicos a cada cual más bello, con semblantes exultantes de felicidad, asomaba la majestuosa figura de Jesús. El semblante del que ahora era Rey de reyes, resplandecía guardando, eso sí, los mismos rasgos que yo había conocido. Su cabello negro, largo y ligeramente ondulado, bajaba hasta sus hombros, donde ligeramente se apoyaba. Conservaba igualmente la barba corta y tupida, y sus grandes ojos pardos irradiaban majestad. En aquel momento, el silencio que había reinado quedó roto en un colectivo y potente grito de alborozo: «¡Gloria y alabanza a nuestro Rey!». Y todos los presentes, sin excepción, levantamos los brazos en señal de júbilo. Jesús, asimismo, levantó los brazos y clamó con voz potentísima: «¡Glorifiquemos a Nuestro Padre y Creador que nos dio la Vida y nos rescató de la muerte! Siervo fui y siervo soy de su Divina Voluntad».


    Ante estas palabras el entusiasmo creció y el Universo del Resplandor volvió a llenarse de la Gloria y del fulgor que tuvo cuando fue creado.


     


    La vida intemporal es difícil de explicar, pues sólo es posible en los universos donde toda existencia es infinita y el tiempo no cuenta. El pasado como el futuro, al estar unidos al tiempo, marcan un antes y un después; por lo tanto, donde no existe el tiempo solo podrá haber presente. Os comento esta circunstancia porque cuando accedemos a estos planos de existencia (que sólo podemos alcanzar tras la muerte física) nuestra nueva vida pasa a ser eterna puesto que ya no cuenta en ella el tiempo. Tampoco, por ello mismo, sentimos que transcurran los días, o los meses, o los años como vosotros los sentís que transcurren. Para nosotros sólo existe el momento, y éste puede ser corto o largo, como deseemos vivirlo. Es verdaderamente dificultoso tratar de explicaros algo que sólo se puede llegar a comprender cuando se siente, así que, como entrante a lo que a continuación quiero exponeros, creo que esta somera explicación os habrá sido suficiente.


     


    Cuando todas las almas piadosas (aquellas que se arrepintieron de sus culpas) fuimos liberadas de las tinieblas, pasamos al Universo del Resplandor. Allí se nos reunió para recibir al nuevo Rey del Universo. En incalculable número, desde Adán, todas estábamos presentes, y todas, como os dije, formábamos un magnífico espectáculo, pues a semejanza de nuestro Señor y Rey lucíamos con el esplendor que de su presencia irradiaba. Vivimos en estado de gracia su resurrección gloriosa y contemplamos su majestuosa ascensión. Tras ésta, ordenó fueran creados los universos intemporales donde se formarían los mundos que nos alojarían según el merecer de cada uno, de los presentes y de todas las almas futuras que irían llegando.


    Nos comunicó la lucha que quedaba abierta en la humanidad de la Tierra, donde el malvado Luzbel combatiría con sus más deplorables armas para conseguir destruir el mayor número de almas, y arrastrarlas a sus nefastas tinieblas. Un tiempo había, prefijado y dispuesto, cuyo término quedaba oculto en el pensamiento del Creador. Así, de esta manera, Luzbel no podría conocer su duración. Tiempo limitado, pero extenso durante el cual se desarrollaría la más asombrosa civilización, imposible de soñar por la generación de aquel siglo primero de la era cristiana.


    Desde este primer instante hasta el final, un gran número de almas liberadas trabajaríamos, de una u otra forma, colaborando con los ángeles, en la más loable de las misiones: rescatar y salvar las almas de nuestros hermanos.


    Ya os dije que para nosotros no existe el tiempo, por lo tanto, se elige el momento determinado que puede dilatarse, atendiendo a la precisión, tanto como se desee. Es decir: podemos entrar en un mundo temporal en cualquier momento de su existencia y mantener nuestra presencia incorpórea en la época escogida tanto tiempo como deseemos, pudiendo cambiar instantáneamente a otra. De esta manera se nos mandó actuar y así, desde el primer siglo de la era cristiana, en todas las épocas, mientras durase el tiempo prefijado, nuestra presencia entre los hombres sería continua, intercediendo y recabando de ellos colaboración de todas las maneras posibles que, sin alterar su libre voluntad, se pudiera realizar para la salvación de almas.


    Desde entonces, sin cejar en el empeño, hemos venido trabajando sin descanso. Ahora el tiempo apremia, y mucho, pues las señales que se van dibujando en el mapa de la tierra nos indican que el tiempo final se va acercando. Según avanza la civilización, sobre todo en este último siglo, se han desencadenado una serie de acontecimientos notablemente malignos que con una astucia demoledora han ido dividiendo conciencias, de tal manera, que muchas cosas perversas han pasado a ser, para muchos, fuentes de liberación y bienestar. El mal avanza porque sabe que el final del tiempo se acerca. También sabe que sus armas son mucho más poderosas que las nuestras y de la facilidad que tienen para alcanzar éxito con ellas. Se sienten vencedores y esto aumenta su desenfreno. Pero la batalla final no está, ni mucho menos, perdida. El Creador tiene un arma enormemente poderosa que también reside dentro de los hombres: el amor. No hay ni un solo ser humano que carezca de él. Puede estar muy escondido, adormecido y, en muchos, terriblemente oxidado por el poco uso, pero está. Y sólo hay que buscarlo, despabilarlo y engrasarlo en aquellos que lo han dejado herrumbrar. Dura tarea, pensaréis, y cierto que la es, pero en este cometido contamos con la fuerza del Espíritu de la Sabiduría que no veis ni oís porque, creedme, actúa sabiamente y con tal sutileza que ni la fina astucia del mal alcanza a conocer cuándo y dónde sopla.


    Muchas cosas os están vedadas, como ya dije, y algunas de ellas, os aseguro, por vuestro propio bien. Otras, las que podáis conocer, se os darán si verdaderamente las necesitáis, y con humildad las pedís, para ennoblecer vuestro espíritu.


    Ahora, yo os pido confianza y ayuda en mi misión. No puedo deciros más ni tampoco explicaros en qué consistiría vuestra ayuda. Ello dependerá de si aceptáis, voluntariamente, uniros a mí en esta hermosa labor. Os dejo un tiempo para que lo meditéis, sin mediar para nada en vuestra decisión. Sólo, y para concluir, os diré que si resolvéis manteneros al margen, respetaré con total aquiescencia vuestro deseo.


    Ahora, iros a descansar pues ha sido una larga e intensa noche para vosotros. Agradezco muy sinceramente vuestra atención y paciencia”.


    


    


    


  




  

    

[image: ]Capítulo 4


     


    ACLARANDO POSTURAS


     


    Ninguno decía nada. Durante unos segundos un ceremonial silencio les rodeó, y el humo de los cigarrillos parecía conferir a la escena un particular aire de misterio.


    —Ha sido precioso, Laura —dijo finalmente Lorenzo, y su voz fue como el sonido de una campanilla que les hizo volver a todos a la realidad.


    —Un gran trabajo, muy bien redactado —añadió Luis.


    —Gracias, pero que conste que yo me he limitado sólo a la parte gramatical. Todo lo que se dice aquí —señaló los folios dejados sobre la mesa— es, sin añadir ni quitar un ápice, lo referido por Raziel.


    —De acuerdo, sí... pero no negarás que algunas expresiones salieron de tu cosecha.


    —Vuelvo a repetirte lo mismo, Luis: no hay una sola frase añadida por mí. Tal vez tu confusión se deba al hecho de que cuando Raziel nos fue dando a conocer esta historia, Lorenzo, como siempre, iba leyendo en voz alta para que yo lo escribiera sin que realizáramos, al final, una lectura completa del texto.


    —Tiene razón Laura —apuntó Lorenzo—, además no es lo mismo oír palabra por palabra, según van formándose en el tablero que leer todo el texto una vez elaborada su redacción.


    —Completamente de acuerdo —subrayó Alberto. Y el resto asintió con amplios movimientos de cabeza.


    —Y bien, ahora... ¿qué camino tomamos? —La pregunta de Sandra cayó de sopetón.


    Marta intervino en primer lugar


    —No sé vosotros, pero yo sigo estando muy confundida. La historia relatada por Raziel suena muy poética y es muy sugerente, pero muy alejada, también, de la realidad. No quiero decir que no sea cierto todo lo que cuenta, aunque cueste creerlo, por lo menos para mí, y además nos deja poco margen para indagar si es real o no lo que nos dice. Se nos pide colaboración y al mismo tiempo nos exige una fe casi ciega por nuestra parte.


     [image: ]—Yo no lo veo así —refutó Alberto de inmediato—. Aunque sí creo, desde luego, que la base está en la creencia. Eso no podemos ponerlo en duda, pero tampoco podemos negar lo que es evidente, y Raziel, aun siendo un misterio, es alguien real que existe y está, no sé de qué manera, entre nosotros. Diferencias del antes con el ahora: desconocíamos quién era, ahora sabemos quién dice ser. Su historia nos podrá parecer increíble y hasta rocambolesca, pero... ¿quién puede aportar pruebas de su falsedad? Y en cuanto a la misión que dice tener encomendada, no dudo que, a simple vista y sin mayor aclaración, sea la parte más difícil de aceptar, y marque la línea entre lo racional y lo absurdo, pero tampoco estamos, por ello, en abierta disposición de tomar una postura absolutamente contraria. Meditemos y estudiemos los pros y los contras antes de tomar cualquier decisión.


    —Comparto ambos puntos de vista —intervino Lorenzo—; a veces las cosas que nos parecen más absurdas lo son sólo por el motivo de carecer de datos suficientes donde basar nuestra razón. Los astrónomos nos aseguran que algunas galaxias se encuentran a millones de años luz y este dato, por muy inconcebible y disparatado que nos pudiera parecer, lo aceptamos como cierto, porque creemos que los científicos basan su razonamiento en la aportación de información que reciben a través del estudio y del uso de los instrumentos creados para ese fin. Cuántos descubrimientos se han realizado a lo largo de este último siglo que la mente de nuestros antepasados no hubiera podido tan siquiera concebir porque desconocían totalmente los medios y los elementos de los que tenían que hacer uso para llegar a crearlos. No podemos negar, por lo tanto, aquellas cosas que no somos capaces de entender porque ignoremos, por el momento, los caminos que nos puedan llevar a su logro.


    Todos coincidieron con el argumento de Lorenzo.


    —Tampoco debemos olvidar que, hoy en día, con tantos avances en los campos de la investigación de cualquier rama científica, hemos traspasado niveles que pueden llevarnos a la confusión entre lo real y lo imaginario —era Alberto quien manifestaba de nuevo su parecer —. La ficción está casi en comunión con la realidad, pues muchas cosas que parecían hace poco tiempo irrealizables, en poco más de una década, han pasado a formar parte de lo cotidiano. Ahora, tampoco por eso podemos pensar que todo lo imaginario, que llena páginas y miles de metros de celuloide, pueda llegar algún día a ser real. Y si nos adentramos en el campo de lo misterioso, hemos de ser muy cautos para no dejarnos embaucar y correr desaforadamente tras una vana ilusión, donde no sólo pongamos en riesgo nuestro juicio, sino hasta la propia vida. Lo que nos acontece raya este campo, donde se mezcla la realidad con lo arcano. La sublimidad con que se apuntala el mensaje de Raziel puede parecernos altamente sugestiva, y hacernos perder equilibrio de juicio, por sentirnos, en cierta manera, en excelencia y dotados de expresiva singularidad; en esto no debemos caer. Miremos las cosas desde la objetividad y calculemos, dentro de la sensatez y de la cordura, si nos conviene continuar o no con esta aventura.


    El pragmatismo con que Alberto había adornado su comentario y la manera tan elaborada de realizarlo, no dejó de asombrar a sus compañeros.


    —Hay algo que me mantiene preocupada y que no deja de darme vueltas en la cabeza —intervenía ahora Laura, con mostrado tono de inquietud—. Cuando copiaba el mensaje de Raziel en el ordenador, me iba sintiendo cada vez más sugestionada, hasta tal punto que llegué, por un momento, a perder casi el contacto con la realidad. Era como si yo misma formara parte de la historia y contemplara las escenas que se iban relatando.


    Todos miraron a Laura con curiosidad.


    —No fue nada angustioso —continuó— ni produjo en mí sensación de temor, sino todo lo contrario: noté una paz interior difícil de explicar y, os puedo asegurar, que recogí impresiones de lo más placenteras. Recuerdo que cuando estaba escribiendo la parte donde Eva es seducida por Luzbel en el Paraíso, tuve la sensación de experimentar yo misma ese momento.


    —¿Experiencia misma...? ¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Sandra nerviosa.


    —Sí. Fue como si yo estuviera presente en ese instante. Recuerdo la pradera, las aguas del lago meciéndose bajo la tenue luz del amanecer. Incluso vi a Eva correr hacia los árboles. Cuando volví, segundos después a la realidad, hasta el olor del aire y el suave soplo de la brisa, siguieron impregnando, durante un tiempo, mi olfato.


    —Te quedarías dormida y lo soñaste. —Aludió Alberto, con gravedad.


    —No. Os puedo garantizar que estaba bien despierta. Además, no fue sólo en ese momento. También lo fue durante la resurrección de Lázaro... vi como éste salía fuera del sepulcro y oí, aunque no entendiera lo que decía , la fuerte voz de Jesús cuando le ordenó salir afuera.


    —Laura... ¡me estás poniendo nerviosa! —Patri comenzaba a excitarse—. Lo que dices es fruto de tu imaginación. Siempre fuiste muy influenciable.


    —¿Por qué no iba a ser así, como ella dice? —apuntó Sandra, con claro reproche al ataque de Patri—. Yo la creo y no pongo en duda que se realizara esa transportación mental. Estamos navegando por sendas desconocidas y cualquier cosa puede suceder. Lo importante es que no sintiera ningún temor, cuando lo normal hubiera sido lo contrario. Esto nos demuestra que, de alguna manera, nuestras mentes están siendo preparadas para que asumamos, sin miedo ni angustia, el cometido que se nos pide. Puede que este hecho sea una prueba de ello.


    —¿Quieres decir que nos pueden estar manipulando? —preguntó ahora Marta con un deje de temor en su voz.


    —¡Qué tontería! —explosionó Luis—. ¡Otra vez con eso! Nadie nos está manipulando. Como dijo antes Alberto, seamos sensatos y veamos todo esto sin dejarnos arrastrar por hipótesis descabelladas. Lo que te ha pasado, Laura, está dentro de la sugestión. Has realizado un trabajo de horas ante el ordenador, y supongo que, a veces, muy concentrada y sumergida en el propio relato, esto pudo haberte llevado a una ensoñación. Estas cosas pasan. No hace falta darle más vueltas.


    —¿En algún momento durante esas visiones tuviste la sensación de ser otra persona? ¿O simplemente te viste como observadora... como si estuvieras viendo una película? —Era Lorenzo quién así le indagaba en tono apaciguador.


    —No sé. Fue algo muy extraño. Es como ver una película y al mismo tiempo participar en ella. ¿Sabéis cómo, a veces, nos atrae tanto una escena que, sin apercibirnos, nos alejamos de lo que nos rodea e incluso no oímos si, en ese momento, alguien cercano nos habla, y quedamos, durante ese breve espacio de tiempo ensimismados? Pues bien, fue algo como esto pero, además, con la sensación de vivir plenamente ese instante.


    —Cómo me hubiera gustado estar en tu lugar... —Sandra demostraba entusiasmo ante la mirada poco paciente de Luis.


    —Ya nos estamos yendo por las ramas —añadió éste, sin contemplaciones—. Yo sigo pensando lo mismo. No es más que una ensoñación, como resultado de un extenso trabajo.


    Lorenzo se mostraba circunspecto.


    —Puede ser, Luis. Pero también es posible que tuviera una serie de visiones, aunque desconozcamos la manera e incluso el motivo para que se realizaran. Hay muchas cosas que se escapan a nuestra comprensión y que, por mucho que nos esforcemos, no logramos entender. No todo es blanco o negro, ni tampoco podemos aventurarnos en desechar una idea por el mero hecho de ser incapaces de darle una explicación que esté de acuerdo con nuestras creencias, o con nuestra manera de ver las cosas. Comprendo que es imposible aceptar aquello en lo que no creemos, e investigarlo nos parezca del todo infundado, pero tampoco es sensato obviar y negar todas las cosas que se alejan de nuestro credo. No creo en la videncia como un don que se otorga a determinados seres, pero sí creo que, en ciertas circunstancias, causadas por mecanismos tanto internos como externos, se puedan dar situaciones anómalas, produciendo reacciones en nuestro cerebro que deriven en percepciones alejadas del presente en que vivimos. ¿Quién puede decir que inmerso en la apasionante lectura de un texto, alguna vez no se haya sentido transportado al lugar donde transcurren los hechos? Diríamos que, en ese momento, se ha perdido el contacto con la realidad ¿no es así? Pues, del mismo modo: ¿quién nos dice que, en ciertos individuos, no pueda, además, darse el caso de traspasar la barrera del tiempo y no sólo sentirse, sino verse, como si realmente lo viviera, en ese otro mundo tan alejado de su realidad? Laura puede haber tenido una experiencia similar, por muy poco creíble que a algunos pueda parecernos, sin olvidar que si hoy estamos aquí, hablando de esto, no es por mera casualidad y que las causas que lo motivan forman parte, por lo menos, de un singular entramado, ligado más con lo irreal y especulativo que con la lógica y la razón. Basándonos en ello, cualquier cosa rara que nos suceda a partir de ahora, no debe acarrearnos extrañeza, puede estar dentro del escenario de la obra.


    Este comentario de Lorenzo lanzó un nuevo desafío.


    —Esto ya lo veía venir —dijo Patri, cruzando las piernas—. Nos estamos metiendo en camisa de once varas. Creemos saberlo todo y ahora nos hemos metido de lleno en la boca del lobo.


    —¿Qué insinúas, Patri? —preguntó Lorenzo, sinceramente extrañado— No comprendo lo que quieres decir.


    —Lo he estado pensando durante estos días —continuó, obviando las palabras de Lorenzo y encendiendo nerviosa un cigarrillo—. Ya sabéis que desde un principio me atrajo esta clase de experiencia, incluso os ofrecí de buena gana mi casa para realizar los contactos, pero no sería honesto negaros que empiezo a sentir miedo. Llamadme timorata o cobarde, me es igual, cuando os estoy confesando que esto empieza a superarme... Y tú, Lorenzo, verás muy normal que no nos extrañemos si empiezan a suceder cosas raras, pero a mí, sólo de pensarlo, se me pone la piel de gallina. Conmigo no contéis.


    Dicho esto, apagó el cigarrillo con fuerza sobre el cenicero, y se levantó.


    Todos en tropel se levantaron asimismo y fueron hacia Patri, tratando de animarla.  Todos menos Lorenzo que se mantenía sentado y en pensativo silencio.


    Pasados unos cuantos minutos de tira y afloja, la situación pareció aclararse.


    —Ha sido una reacción lógica —señaló Laura—. Todos estamos tensos y no es para menos, pero Lorenzo sólo ha explicado una teoría, más o menos acertada, pero sólo eso. ¿Verdad,  Lorenzo? —le cuestionó, lanzándole una mirada llena de complicidad.


    Lorenzo reaccionó y se aclaró la garganta antes de hablar.


    —No sé por qué te lo has tomado así, Patri. Ha sido sólo una forma de hablar para dar mayor énfasis a mi argumento —su voz sonaba a sincera disculpa—. Lo siento mucho, no pensé que mis palabras pudieran producirte una reacción tan negativa.


    —No me siento mal por eso, Lorenzo, al contrario, creo que lo que has dicho es la verdad y por ese motivo me siento angustiada. Estamos entrando en un terreno muy resbaladizo y ya sabes como soy yo, que me asusto del vuelo de una mosca. Aprecio a Raziel y creo que, sea quien sea, es bueno; pero todo este misterio que le rodea, me supera. Yo no me veo preparada para embarcarme en esta aventura, aunque agradezco vuestra comprensión y apoyo —añadió pasando su mirada por el grupo, que la sonreía-. No os negaré que siento curiosidad, pero sólo pensar que nos pueda pasar algo malo me hace estremecer.


    —No seas tonta, Patri, no va a pasarnos nada —Sandra le dio un jovial toque en el hombro—. Además, tienes a tu paladín... ¡el caballero Lorenzo!, que te salvará de todos los peligros.


    Todos acogieron con sonrisas la infantil ocurrencia de Sandra.


    La tensión se fue alejando y todo volvieron a estar como antes, aunque ahora intentaran razonar midiendo más las palabras, para no desafiar el temor de Patri.


    —Hay que reconocer que el mensaje de Raziel tiene tela —argumentó ahora Alberto, en un tono que parecía ser conciliador—, porque no me negaréis que lo referente a la creación de los universos y la batalla con Luzbel no parezcan más bien el argumento de una película de Spielberg. Aunque os he de reconocer que me impactó como dice que todo surgió de la energía. Para mí eso sí ha sido una revelación creíble y no esa historia de la Biblia, que parece un cuento para niños.


    —Sí, pero la Biblia se escribió hace miles de años, entonces no sabían casi del fuego, como para saber de la energía —añadió Laura con la suficiencia del que sabe tener razón—. Yo os confieso también que por primera vez, tras el relato de Raziel — continuó ante la creciente curiosidad del resto—, me he sentido, no sé cómo expresarlo... como cuando desconoces tu árbol genealógico y te enteras, de repente, de quiénes eran tus ancestros. No sé... parece tonto, pero me he sentido formar parte de la historia.


    —Te entiendo —subrayó Patri, convencida—. Yo no sabía darle un significado, pero ahora que lo dices, algo por el estilo me ha sucedido a mí. Y lo que me ha gustado más del relato es la parte del Paraíso, o por lo menos la forma tan poética en que Raziel lo expone. También lo referido a la historia de su vida. Y su encuentro con el Maestro, es bellísimo. En sí, todo él es precioso —acabó suspirando—.


    —Reconozco que Raziel maneja bien la narrativa —expuso Luis con maneras de entendido—, y la sabe adornar con frases muy atractivas, pero creo que lo verdaderamente importante es el fondo, aunque también considero que hacerlo atractivo es una forma más sólida de convencer. Ya sabéis que soy poco creyente, así que me cuesta aceptar está explicación que da Raziel sobre la formación de los universos, o que Jesús sea el rey de toda la creación y María la reina; también lo del reino tenebroso de Luzbel, o los ángeles que van y vienen, y los mundos de los redimidos… No sé, pero más bien todo esto me parece una exhortación católica con tintes surrealistas  Os digo que esto me confunde bastante, aunque con ello no quiero decir que sea verdad todo lo que cuenta. Puede que mi confusión se deba, como os dije, a que nunca me he creído de verdad eso del cielo y del infierno. De siempre tomé estas cosas como propias de una religión, sin importarme demasiado que parte de verdad pudiera haber en ellas. Sin embargo, y tras darle vueltas,  he llegado a la conclusión de que, tal vez,  sea así y que alejarse de ello sea alejarse de la verdad. Sea como fuere, me lanzo a la piscina y le doy todo mi apoyo a Raziel. 


    Todos miraron a Luis con la boca abierta, pues no esperaban, después de escuchar las dudas expuestas por éste, una decisión tan firme.  


    Luis, los miraba, a su vez, con risueño entrecejo; sabía de antemano que su decisión iba a causarles tal asombro.


    —Con esto no quiero decir que a partir de mañana me confiese y vaya a ir todos los domingos a misa… ¡A tanto no llega mi locura!— Dijo, poniendo cara de alucinado.


    Rieron abiertamente la ocurrencia, y Luis, contagiado, soltó una sonora carcajada. El ambiente se volvió claramente distendido y durante un breve espacio de tiempo se limitaron a gastarse bromas, en un plan total de buena amistad. Sandra no cesaba de reír, provocando la continua hilaridad del grupo.


    —¡Por favor, Sandra! ¡Para ya...!. Harás que me duela el estómago de tanto reír—comentó Laura enjugándose los ojos con un pañuelo—. Desde luego, eres tremenda...


    —Yo creí que me moría de risa con la historia del churrero... —añadió Patri, todavía riendo.


    —Y qué me decís de la beata, que se fue a confesar y le contó los pecados a la señora de la limpieza que estaba limpiando el confesionario... ¡Casi me da algo..! —comentó ahora Marta, desternillándose.


    Volvieron las jocosas risas y fue Lorenzo quien las acalló, intentando volver a la seriedad.


    —Creo que conviene que volvamos al tema —dijo entre risas—, se está haciendo tarde.


    —Menuda hemos liado con la confesión de fe de Luis —aportó Alberto con desenfado.


    Sandra, que no paraba de reír, quiso volver a intervenir.


    —La verdad es que no ha sido para menos... Recuerdo ahora aquel…


    —No empecemos de nuevo, Sandra, que a ti te va mucho el cachondeo —cortó Luis, guiñándole un ojo—. Además tiene razón Lorenzo, hemos de llegar a un acuerdo.


    Y así, él mismo volvió a retomar el tema. 


        —Ya sabéis (ahora sin bromas) cuál es mi posición. Raziel me ha convencido, y no de una forma baladí: ha dado argumentos suficientes para suscitar en mí un amplio interés, que después de haberlo meditado concienzudamente, me sitúa en una posición netamente a favor de servirle de apoyo. Me he preguntado: ¿por qué no va a ser cierto lo que afirma? ¿Quién puede asegurarme de lo contrario? Nuestra existencia es muy subjetiva y no está sujeta a ninguna verdad inamovible. Desconocemos tantas cosas sobre ella que cada vez que abrimos una vía en ese conocimiento, desarrollamos un número mayor de cosas por conocer. Multiplicamos de forma imparable nuestra ignorancia cuando intentamos, en su descubrir, ser más sabios por nuestros propios medios, olvidando que esa verdad no reside en el conocimiento, ni tan siquiera en lo que recoge nuestra propia percepción de las cosas que nos rodean. ¿Dónde está esa verdad...? ¿En lo que yo creo? ¿En lo que cada uno de vosotros creéis? No, todas y cada una de nuestras creencias pueden formar parte de una verdad, con mayor o menor sentido, pero sin que ninguna de ellas garantice la máxima absoluta que destierre cualquier duda. Ningún ser humano puede arrogarse estar en el conocimiento pleno de la verdad sobre su existencia, por muy convencido que pueda estar de ello. Todos corremos detrás de ella y muchos creen o creemos haberla encontrado, pero esa no deja de ser más que “nuestra” verdad. Raziel nos revela unos hechos que pinta de verdaderos, y algunos podéis o podemos aceptarlos como tales, pero también ninguno de nosotros podemos asegurar, sin ningún género de duda, que sí lo sean. Todo radica en la fe, si lo miramos bajo el sentir religioso, o convicción, cuando los datos que se aportan nos persuaden. Yo estoy convencido por esto último, porque no sé qué habrá detrás de esa colaboración que demanda, ni tan siquiera me aventuro a imaginarlo, pero, por primera vez en mi vida, he sentido que lo contado por Raziel puede ser la auténtica verdad sobre mí mismo. Y si ello es así no seré yo quien ponga trabas o de excusas para huir de mi destino.


    Lo expuesto nuevamente por Luis no sólo aclaró ideas entre sus compañeros de grupo, también centró de nuevo el debate en su tema principal. 


    Sandra fue la siguiente en hablar y lo hizo en estos términos:


    —Ante todo estoy totalmente de acuerdo con lo dicho por  Luis; ahora quiero manifestar, asimismo, mis motivaciones en la decisión que pienso tomar. En primer lugar, ya me conocéis, tengo un carácter desenfadado y huyo de toda trascendencia que pueda complicarme la vida. Me gusta pasarlo bien, sin más. Bastante tengo con pasarme horas y horas entre pesados libros, que si bien son el apoyo para mi futuro no por eso dejan de ser un auténtico coñazo, como para que mis ratos de ocio los dedique a estrujarme la sesera. Dicho esto, y sin entrar en eso de creer o estar convencida, porque, para mí, lo que realmente cuenta es la voluntad en la decisión de hacer algo que pueda dar respuesta a mis inquietudes, os confieso que lo relatado por Raziel me ha subyugado. Nunca me había parado a pensar de dónde surgió el Universo, o si hay más de uno, o sobre la procedencia del ser humano, y, de repente, alguien me lo cuenta, y lo hace de una forma tan expresa y, al mismo tiempo, con tal asomo de posible verosimilitud que, después de oírlo, y sin apenas meditarlo, siento que mi vida empieza a tener respuestas. Presumo de ser una mujer valiente, algunos dirán que hasta temeraria, y no tengo miedo a los riesgos; no pienso, por eso, parar ahora. Quiero ayudar a Raziel porque él me ha traído respuestas y creo, como pocas veces en mi vida, estar completamente segura de que así debo hacerlo.


    La sinceridad de Sandra agradó a todos e inquietó, también, a algunos.


    —Yo no puedo verlo tan claro como tú —afirmó Marta como avergonzada—, y de verdad que bien me gustaría. No tengo tu carácter y confieso que, a veces, soy un poco timorata aunque también soy tenaz en mis resoluciones, y nadie puede desviarme de una idea o de una decisión si tengo muy claro el camino a seguir. Con esto quiero dejar asentado que sea cual fuere la decisión que tomara, ninguno de vosotros iba a influenciar en ella. Ni siquiera Alberto, —dijo, mirando a su novio con una sonrisa picarona—. Por otro lado, sabéis que confieso en la fe católica, y a pesar de no sentirme demasiado condicionada por ello, algunas cosas son, para mí, difíciles de aceptar. Sin embargo, reconozco que, en líneas generales, lo expuesto por Raziel no daña mis creencias; por el contrario, algunas de las cosas que afirma, las refuerza y enriquece, mientras que otras, por pertenecer al misterio de lo oculto, no puedo definir con un concepto claro, así que las dejo dormir en el lecho de los sueños, y por último, todo lo referente al proyecto sobre el cual se nos requiere para formar, no sé de qué manera, parte activa en él, se escapa a mi lógica porque, y aquí sí, confieso sentirme condicionada por mi fe, no entiendo que Dios o los mensajeros que pueda enviar, elija un medio que pertenece más que nada al mundo del ocultismo y de la brujería para llevar a cabo sus planes de redención; pero como tampoco puedo poner en duda los designios del Señor, y puesto que sus caminos son inescrutables para nosotros, se establece en mí, por de pronto, una situación difícil de valorar. No sé qué camino tomar: por un lado me mueve el ardor aventurero y, sobre todo, si es cierto lo que se nos dice, y esto conlleva ayudar al Señor; sin embargo, también me asalta, a ratos, el temor y la desconfianza, y me siento naufragar en un mar de desolación. He decidido escucharos a todos, oír vuestros puntos de vista y, si me lo permitís, actuar en consecuencia y en base a un fundamento claro y convincente. De otra manera no podría aventurarme en algo, para mí, de tanto alcance.


        Con mucha atención habían seguido todos el franco comentario de Marta. Patri, durante buena parte del mismo, había estado asintiendo con leves movimientos de cabeza, dando la idea de estar muy en acuerdo con las explicaciones de su compañera. Es ahora quién toma la palabra.


    —Primero permitidme que os diga que siento mi arrebato anterior. Ya os dije antes que soy por naturaleza bastante asustadiza y ello, en muchas circunstancias, me hace ser demasiado escéptica, o cuando menos, desconfiada. Me encantaría no serlo, pero no puedo evitarlo —encendió un nuevo cigarrillo y exhaló una bocanada de humo antes de proseguir—. Todo este tiempo, me refiero desde que empezamos con Raziel, siempre temí, en todas las reuniones, que algo malo nos podía pasar y, sin embargo, me sentía, de algún modo, atraída no sé si por el morbo... no lo sé, pero el caso es que yo y mis temores siempre acudíamos a la cita. Eso sí, esparciendo por la sala un buen número de velas blancas que dicen espantan los malos espíritus —todos sonrieron ante esta ocurrencia de Patri—, y también, por qué no decirlo, cada vez más, Raziel se fue ganando mi confianza. Me dio muy estimados consejos que me ayudaron mucho en algunas ocasiones, y le estoy y le estaré siempre agradecida. Claro está que, hasta ahora, no me sentí nunca comprometida o afectada por su presencia, y mi opinión sólo estaba destinada a la charla que gustosamente manteníamos con él, pero en este momento las cosas han cambiado, y mucho, por lo menos, para mí. Antes, todos participábamos en un diálogo interesante, atractivo, divertido y en ocasiones hasta instructivo, pero sin otro mayor compromiso que el de quedar citados para la reunión siguiente. Ahora, la situación es otra muy distinta: hemos entrado a formar parte de un entramado a nivel cósmico, si me dejáis decirlo; se nos hace ser conocedores de unos hechos que se dan como reales, aunque muchos de ellos suenen a ciencia ficción y, por demás, se nos pide que colaboremos en ellos. Surrealismo total si lo analizamos desde la lógica y que escapa a las normas más básicas de la sensatez.


    Ante las últimas palabras de Patri, un coro de voces se levantó, interrumpiendo su alegato.


    —¡Por favor, dejadme continuar! —Patri había levantado la voz, en tono de protesta—Yo no menoscabo ni pongo en duda las palabras de Raziel, nada más lejos de mi propósito; solamente he querido exponeros lo que considero imposible de aceptar desde la razón y la lógica. Por eso estoy totalmente de acuerdo con Luis en que sólo la fe, que es mi caso, me puede servir para dar como verdaderos hechos tan inverosímiles. Si creemos o no lo que nos dice Raziel es el fundamento de esta reunión, puesto que convencernos de su verdad o falsedad por vías de investigación, es algo tan peregrino como irrealizable. La experiencia con Raziel nos ha abierto una puerta al mundo desconocido. ¿Quién está detrás... ? Ninguno de nosotros puede avanzar una respuesta firme y segura a esta pregunta, porque la desconocemos, y sólo podemos hacer afirmaciones en base a aquello que se nos cuenta. Hasta hace unos días todo giraba a nuestro alrededor sin atisbo alguno de trascendencia, porque nuestro contacto sólo nos ofrecía entretenimiento y estudiadas dosis de alimento para nuestra curiosidad que mantuvo, hasta su revelación, expectante, esperando dar a conocer el motivo real de su presencia. Ahora, ya lo conocemos, y muchas otras cosas que, por su relevancia y compromiso, debemos estudiar y analizar con suma cautela antes de dar cualquier paso en falso. Correcto, estamos haciendo lo que la sensatez reclama. Hemos puesto los pies en la tierra y no estamos dejándonos arrastrar tras la ilusoria fantasía.


    Todos miraban a Patri con elevado asombro. Si en un principio su disertación les pareció ir encaminada hacia la condena más contumaz a lo revelado por Raziel, según fue avanzando en su reflexión, notaron que la prudencia con que la expresaba, formaba parte común con el sentir de cada uno de ellos. Patri se echó un trago de su Coca-Cola y continuó hablando:


    —Me ha encantado lo expuesto por Luis, y ojalá yo tuviera las ideas tan claras como él, pero tampoco, por eso me voy a encerrar en mi tozudez. Mantengo dudas y experimento ciertos temores de los cuales soy consciente por mi carácter más bien taciturno, aunque trate de disimularlo con una apariencia desenfadada; sin embargo, vuestro entusiasmo me contagia y hace crecer en mí deseos que nunca antes había sentido. Es como si el corazón me palpitara de otra manera hasta ahora desconocida y me estuviera transmitiendo sentimientos de valor y seguridad en mi misma que aunque trato de acallar, afloran sin descanso. Llevo varios días luchando contra ellos, como si fueran una mala influencia que viene a perturbar mi espacio anodino pero seguro. Hoy, nuevamente, he querido vencerlos en el intento de no abandonar mi fiel y estable concha, pero ha sido en vano. La vida me abre nuevas inquietudes y me invita a seguirlas. Si antes me mostré reacia y contumaz fue sólo para escapar de este nuevo sentir, pero ha sido del todo inútil. Por primera vez me veo resuelta a cruzar el valle de mis temores, y voy a hacerlo. Estoy con vosotros en lo que decidáis, y puesto que, como antes os dije, estamos tratando el tema con cautela, si me lo permitís, debemos, también, controlar nuestros sentimientos y mantener la calma, reconociendo que el terreno donde podamos pisar puede ser resbaladizo y lleno de peligros. Si aceptamos la petición de Raziel debe ser, a mi entender, teniendo muy clara la seriedad de la misión y estar muy convencidos de querer participar en ella.


        La sorpresa de la declaración de Patri se marcaba en todos los rostros. Era como si hubieran descubierto en este día una nueva Patri, hasta entonces desconocida para ellos. 


    Se estableció, a continuación, una serie de comentarios diversos sobre la postura final de cada uno, para, finalmente, llegar al acuerdo de establecer contacto con Raziel al día siguiente por la tarde. Laura y Marta eran las más reiterativas en sus peticiones de saber más sobre la misión a emprender antes de dar a Raziel un sí definitivo, pero el resto las convenció de que dar su asentimiento no les obligaba, de forma irrevocable, a mantenerse sujetos a él.


    Quedaron citados en el apartamento de Patri a las cinco de la tarde.


    


    


    


  




  

    

[image: ]Capítulo 5


     


    UNA INESPERADA SORPRESA


     


    Alberto se hallaba sentado en el sofá del salón, mientras Patri acabada de encender las últimas velas blancas esparcidas por todo el contorno.


    —Qué manía tienes con las velas, Patri, y encima cada vez pones más.


    —¡Déjala, Alberto! —era Marta quien irritada salía en defensa de Patri—. Además... ¿no está en su casa?


    —Ya sé que parece ridículo —dijo Patri en tono de disculpa—, pero a mí me deja más tranquila.


    —Pues...¡no se hable más!, cada loco con su tema.


    —¡Alberto, ya está bien! —le recriminó nuevamente Marta, dándole una palmada en la cabeza.


    En ese momento sonó el timbre de la puerta, Marta acudió a abrir.


    —¡Hola, colegas! —entró Luis seguido de Lorenzo.


    —¿Y Sandra y Laura? —preguntó Patri.


    —¿No han llegado aún? —inquirió a su vez Lorenzo, echando una ojeada a su reloj.


    —No. Estarán al llegar —respondió Marta.


    Mientras se iban sentando, Patri comenzó a servir unas bebidas.


    —Por favor, Marta, en la cocina hay una fuente preparada con unos canapés, ¿si no te importa...?


    —Voy a por ellos, Patri.


    Volvió a sonar el timbre. Eran Sandra y Laura.


    —¿Que traéis ahí? —preguntó Luis al abrir la puerta, señalando una bandeja que portaba Sandra.


    —¿A que no sabíais que mañana es mi cumple...? —respondió Sandra risueña.


    Un coro de voces se levantó.


    —¡Felicidades, tía...! —Lorenzo se acercó y dio un beso a Sandra en la mejilla.


    Todos, a su vez, hicieron lo mismo, felicitándola cordialmente. Marta regresaba de la cocina con los canapés.


    —Mañana es el cumpleaños de Sandra —le dijo Luis.


     [image: ]—¡Ah! Qué callado te lo tenías... Felicidades, niña —Sandra recibió un nuevo beso.


    Durante la siguiente media hora disfrutaron de los canapés y de las bebidas, dando buena nota de los pasteles de Sandra.


    —Patri... tienes el libro, ¿no? —preguntó Alberto.


    —Sí. Lo dejé allí, en aquella estantería —respondió, señalando el primer estante de un mueble librería.


    Alberto se levantó decidido a tomarlo.


    —¿No lo irás a abrir? —fue Marta quien le interrogó mosqueada.


    —No seas tonta. Claro que no, sólo quiero mirarlo...


    Alberto miraba atentamente el libro de tapas color azul oscuro, algo envejecido, y leyó en alta voz su título, escrito en letras doradas y con caracteres similares a la escritura medieval: “EL DESPERTAR DE LOS SUEÑOS”. Todos volvieron su mirada hacia él. Patri corrió a quitárselo de las manos.


    —¡Trae! —le dijo, arrebatándoselo con decisión—. Serías capaz de abrirlo.


    —Bien hecho, Patri —aprobó Marta, mirando a su novio con desconfianza—, no me extrañaría que lo hiciera.


    Lorenzo se rió, dando una palmada en el hombro a Alberto.


    —¡Qué mala fama tienes, tío! —añadió divertido.


    —Bueno... ¿y si empezamos ya? Son más de las cinco y media.


    A la llamada de atención de Laura, todos respondieron acudiendo a sentarse alrededor de la mesa. Ocuparon sus puestos en silencio. Patri colocó el libro a un lado del tablero de ouija y todos siguieron su gesto con la mirada.


    La habitación se mantenía en ligera penumbra, pues los pocos rayos de luz que se filtraban a través de las cortinas, aliviaban las sombras producidas por las llamas de las velas al arder, ofreciendo una sensación de relajada placidez.


     


    El momento, aunque expectante, era de absoluta calma, y cuando el vaso comenzó a danzar por el tablero, respondiendo así a la llamada de Lorenzo, sólo el rumor del roce del cristal sobre la plastificada tabla rompió el contenido silencio. Durante los siguientes minutos el vaso se movió sin descanso, mientras Laura iba apuntando en su cuaderno las palabras que surgían:


     


    «Buenas tardes, amigos, esperaba vuestra llamada. Deseo que el tiempo transcurrido desde nuestro último encuentro haya sido provechoso en la medida de haber encontrado puntos de común acuerdo, una vez disipadas, en parte, dudas y temores a través del discernir. Sé que es dura la tarea que os asiste ahora, pues consciente soy de las dificultades que emanan ante un proyecto tan aparentemente alejado de la realidad en la que vuestra vida transcurre. Como también sé que vuestras limitaciones en el conocer os impiden aceptar como ciertas aquellas cosas que escapan a vuestros sentidos. La percepción humana alcanza a establecer dominio sobre todo aquello que conoce, porque puede manejarlo e incluso disponer de ello, y lo que es incapaz de entender porque escapa a su campo de compresión, lo rechaza o niega o, como poco, lo relega al ámbito de la fábula, donde queda vacío de importancia e interés. Así, son muchos los hechos acaecidos que por no haber tenido suficiente fuerza probatoria, en base a los conceptos establecidos, han sido dados a formar leyendas y, muchos de ellos, a formar parte de ese otro mundo misterioso, donde la imaginación campea a sus anchas y cada uno puede desarrollar nuevos conceptos, pensando que así hace más sugestivo o mayormente inquietante, el misterio a relatar. De esa manera, desde la antigüedad más remota, muchos sucesos acaecidos a lo largo de los tiempos, al no haber constancia claramente contrastada sobre su autenticidad, y sólo estar sostenidos por la crónica popular que desde generación en generación ha venido siendo transmitida, acaban convertidos en una amalgama absurda, y difícilmente pueden sostener después, en sí mismos, un asomo de auténtica realidad. Sin embargo, son muchas las leyendas que han nacido al amparo de un hecho verdadero. 


    Os he expuesto todo esto al comenzar nuestra reunión de hoy para que levantéis el velo de la sospecha y miréis con objetividad este mundo que os abro, pues aunque os pueda parecer lleno de misterio, no deja, sin embargo, de pertenecer a la existencia de la cual formáis parte todos vosotros.


    En nuestro último encuentro os introduje en el conocer de la vida y os hice viajar por los caminos que han ido formando vuestra historia. ¿Leyenda o realidad?  ¿Verdad o fábula? Es admisible que os hagáis estas preguntas porque de otra manera seríais seres ilusorios, carentes de sentido común y práctico. Como también es juicioso, por vuestra parte, preguntaros si yo os relato una verdad o, por el contrario, trato de engañaros y crearos confusión. Todos estos planteamientos tienen que ofreceros duda y sospecha, pues pedir otra cosa entraría dentro de la mayor necedad. 


    Tengo un plan que cumplir, un trabajo que desarrollar; para esto requiero una colaboración, y eso es lo que demando de vosotros. No os engaño, pero tampoco puedo, por el momento, confiaros más detalles, pues ello está sujeto a conocer de antemano si estáis decididos o no a embarcaros conmigo en esta grandiosa empresa. Ahora espero vuestra respuesta».


     


    Durante unos segundos quedaron todos callados. El breve pero denso mensaje de Raziel, los mantenía a todos en actitud pensativa.


     Fue Marta la primera en hablar.


    —Sí, entiendo lo que quiere decir... —dijo pensativa—. ¿Recordáis cuando estando Jesús clavado en la cruz, le increpan los judíos diciéndole: «¡Si eres hijo de Dios baja de la cruz y creeremos en ti!»? —todos asintieron—. Pues bien —continuó Marta—, recordaréis también como Jesús les repuso: «Creed primero en mí y después descenderé». Pienso que eso es lo que nos pide Raziel.


    Todos la miraron con sumo interés y cierto escepticismo.


    —Espera: ¿quieres decir que debemos primero creer en él por las buenas? —Alberto preguntaba sin esconder su incredulidad.


    —Sí. Estoy convencida.


    —Pero, Marta, no es justo que nos pida algo así... —añadió Laura en sentida queja— ya ha dejado, además, bien claro que comprende nuestros recelos.


    —Sí, estoy de acuerdo, pero es que vosotros estáis enfocando esto como un tema natural, quiero decir como algo normal dentro de nuestra vida, y yo hasta hoy también pensaba de igual manera, pero me he dado  cuenta de lo que realmente se nos pide: que entremos en el mundo de lo desconocido confiando sin más.


    —Yo no sé en qué mundo se nos pide entrar, ni qué tenemos que hacer... es una incógnita, pero eso ya lo dejó claro Raziel en su mensaje de Revelación. No hay nada nuevo, además: ¿para qué hemos estado toda esta semana pasada estudiando los pros y los contras? Yo ya os dejé bien claro que estoy decidido a ayudarle. Por lo que sea, confío en él.


    Con este último comentario, Luis indicó que seguía manteniendo tajante su postura.


    —Tiene razón Luis —intervino Sandra—. Yo también estoy decidida a darle mi apoyo, por lo tanto, que nos pongamos otra vez a discutir sobre ello, no tiene sentido. Pero sí estoy de acuerdo con Marta en que esta actitud de no comentar nada se pueda deber a un principio que parta de la sumisión y de la entrega total a la voluntad de Dios.


    Todos miraban a Sandra con  asombro. No esperaban de ella este último argumento de fe.  Lorenzo la apoya.


    —Totalmente de acuerdo —dijo este con aplomo—. Sandra ha dado en el clavo: si como Raziel asegura, su misión viene del mismo Creador, la única forma de conocer sus planes es creyendo primeramente en su Palabra. La fe es el punto de encuentro entre Dios y el hombre.


    —¿Pero cómo saber con certeza que esto viene de Dios? —Patri mostraba confusión—. ¡Es todo tan increíble...!


    —Está claro que cuesta asimilar todo esto que nos sucede, Patri, y que nos parezca un sueño alejado de toda realidad. Si se nos pide confiar, confiemos y esperemos... otra cosa no podemos hacer.


    Las palabras de Lorenzo fueron recogidas por sus compañeros con un grave silencio.


    —Está bien, creo que no debemos divagar más —Luis aprovechó el momento para zanjar la discusión—. ¿Estamos todos de acuerdo? Y si no es así: ¿quién está o no con Raziel?


     


    Había llegado la hora de tomar una determinación; todos eran conscientes de que la decisión era arriesgada y se notaba la gravedad del momento en el semblante de los siete estudiantes. Luis, Sandra, Alberto y Lorenzo se posicionaron sin ambages en favor de dar su apoyo a Raziel, aunque reconocían una cierta inquietud. Laura, Marta y Patri confesaron su preocupación, y cada una a su manera, pero con un mismo sentimiento de temor, se mostraban dubitativas. Durante unos minutos dialogaron entre sí, y ante la insistencia de los otros cuatro, decidieron finalmente participar, pero con la condición de dejarlo si la cosa se complicaba demasiado. Con este acuerdo final, decidieron de nuevo, contactar con Raziel.


    No tardó en moverse el vaso dando señas de su presencia. Lentamente, deslizándose entre las letras, el traslúcido cristal iba formando palabras...


    «Celebro vuestra decisión y valoro gratamente el arrojo que habéis demostrado al tomarla. La sabiduría no nace del saber que inculcan los libros, pues estos tan sólo engrandecen la mente con los conocimientos humanos. Sabio es el que escucha a su corazón y aprende a interpretar el tono de sus latidos. Llegasteis hasta aquí buscando llenar vuestros ratos de ocio, y vuestro deseo fue ampliamente cumplido. Durante meses hemos caminado juntos, aprendiendo en mutuo provecho, pues no hay alma que mantenga llena su capacidad de aprender. También hemos reído y disfrutado de momentos placenteros, llenando de luminosa energía nuestro espíritu y alimentando el corazón con generosa alegría. Todo ha sido hermoso y gratificante.


    De generación en generación, a través de los tiempos, los hombres han buscado la felicidad. La mayoría ha vivido y ha muerto sin haber hecho realidad el sueño más deseado; tal vez porque no soñaron lo suficiente, o porque vivieron siempre en un sueño sin despertar. Fantasía, ilusión, farsa, verdad... todo está en los sueños y lo único que los separa de la realidad es el tiempo y la dimensión a los que estáis sujetos.


    ¿Por qué soñamos si los sueños son estériles e improductivos?¿Por qué nuestra mente no descansa cuando dejamos de hacer uso de ella y se llena de imágenes, se impregna de olores y nos conduce hacia lugares, unas veces de ensueño, que nos transmiten paz y sosiego, y otras de angustia y desazón que nos hacen, al despertar, acariciar la realidad con alivio? Nuestra propia vida: ¿no puede ser un sueño del que nunca despertamos y que sólo al dejar de vivir, dejamos de soñar? Fantasías... elucubraciones propias de mentes calenturientas, dirían muchos, pero ninguno podría darnos una sola prueba tangible y veraz que nos convenciera totalmente de lo contrario. Y es que sueño y realidad, realidad y sueño se mezclan de una manera indefinida, imposible de valorar, y así nuestras vidas transcurren, sin saber qué hay de sueño y de realidad en ellas. De este mismo modo, os vuelvo a hacer hincapié, surgen la historia y la leyenda: no toda la historia que nos cuentan es cierta, ni toda la leyenda que nos llega es falsa. En numerosas ocasiones hemos podido comprobar cómo ciertos episodios, de los cuales hemos formado, voluntaria o circunstancialmente, parte, han pasado a tener varias versiones, y es que depende de cómo se relate la historia para que así quede configurada en el futuro. Así ocurre que, de varios testigos de un mismo hecho, se ofrezcan interpretaciones distintas. Después, una de ellas, generalmente la que reúna mayor número de coincidencias, pasa a ser reseñada en el papel y tomada como verídica, pero no podremos nunca asegurar que, en todos sus detalles, fue así como sucedió. Pues bien, basándonos en estos datos, cuando el suceso acaecido no queda recogido en crónica alguna escrita, sino que va transmitiéndose oralmente, de generación en generación, a lo largo de los siglos, ya es imposible saber si aquello fue real o no, e inexorablemente queda convertido en leyenda, y así son muchos los lugares que conservan de su antigüedad más leyenda que historia, propiamente dicha.


    No todo es como nos relatan, porque no es cierto que todo lo que nos cuentan puede ser tomado como verídico. Por eso, nuestra mente tiene un singular juez, que actúa desde la base del razonamiento: la lógica. Nada escapa a ella. Nos impide caer de bruces ante la estupidez y nos libra, si sabemos usarla con imparcialidad, del engaño mezquino. Pero así como exaltamos su virtud, también, cuando la usamos desde la petulante arrogancia, la lógica se convierte en un arma inquisitoria, que condena todo aquello que traspasa los herméticos cierres que apuntalan la razón. ¿Cuántas veces no habremos oído decir a sabios y eruditos de diferentes materias: «¡esto escapa a toda lógica!»? Y sin más, han aparcado una causa, un tema a investigar, o un teorema que analizar. No podemos desechar nada, a todo debemos estar abiertos. Aún, con cautela, observando, participando y actuando, podemos errar, incluso poner en peligro nuestro propio bienestar; pero también es cierto que si queremos saber y hallar respuestas, no podemos quedarnos quietos, atenazados a los márgenes de nuestra lógica razón, que nos impiden ver más allá. Ser valientes no necesariamente nos empuja a ser temerarios. La prudencia, ante todo, debe prevalecer en cualquier acto de valentía. No podemos avanzar hacia el interior del mar si no sabemos nadar, pero tampoco, por ello, hemos de resignarnos. Aprendamos a nadar, o busquemos formas para no hundirnos, y luego, lancémonos al agua.


    Con estas palabras no sólo busco vuestro estímulo, también pretendo, con ello, que alcancéis el cielo, sin dejar nunca de poner los pies en la tierra. La edad en el hombre va levantando peldaños en la escalera de su vida: primero son pocos, endebles y de escasa altura; según avanza su equilibrio y madurez física, también crece su conocimiento y el discernir de su conciencia, y los peldaños comienzan a ser más y de mayor altura, y si su progresión continúa fiel y resuelta, va engrandeciendo sus dones con el amor y la entrega, y los escalones se hacen más seguros, más firmes, resistentes ante la adversidad y difíciles de destruir. La juventud es la edad del empuje, donde pulsamos más el acelerador que el freno. Las ansias de vivir son plenas, todo nuestro ser está lleno de energía que necesitamos quemar, y nos impela a realizar denodadas aventuras, a veces, con nefastos resultados. Somos fuertes, audaces, llenos de entusiasmo y vigor, pero también faltos de mesura, de poco sentido práctico, imperativos, impacientes y poco dados a la reflexión. Y sin embargo, no hay etapa más noble, más generosa y más solidaria que ésta de la juventud.


    Vuestra anuencia a colaborar conmigo es digna de agradecer y de valorar, y sobre todo, demuestra una generosa confianza que, en algunos casos, he visto que va más allá de la propia ideología o real convencimiento. Tampoco yo pretendo una adhesión a ciegas, por eso he querido prepararos antes para el camino, y en cuanto al cometido de la misión, no es negaré que entraña ciertos peligros puesto que el enemigo a combatir guarda en sí mismo poder y una gran pericia, y sería muy imprudente infravalorarlo. Pero también os añado que la sabiduría que emerge de la verdad y de la justicia, escuda y protege cualquier acción encaminada a establecer el bien y la bondad del Creador. No hay que tener miedo cuando la causa que defendemos es justa y liberadora de toda opresión. Tampoco, por ello, hemos de dar rienda suelta al entusiasmo. Recordad aquí las palabras de Jesús, cuando aconseja a sus discípulos: «Sed humildes como la paloma, pero astutos como la serpiente».  


    No os embarco en una aventura sin timón ni rumbo, sólo os invito a ayudarme en esta misión, pues requiero de ayuda para poder llevarla a cabo, que de otra forma no podría. Nunca estaréis, por lo tanto, solos, ni desamparados ante la adversidad; por el contrario: yo seré, en todo momento, vuestro faro y vuestro guardián. En toda ocasión yo velaré por vosotros. Os pido, eso sí, una vez comencemos nuestro periplo, plena confianza y valentía en todos cuantos episodios nos tengamos que involucrar. Será imposible que vuestro asombro no se dispare en ocasiones, pero debéis manteros firmes y resolutivos, pensando y creyendo que no sólo en los sueños todo es posible.


    El libro que os entregué, El despertar de los sueños, no es un libro corriente. Es mucho más que eso. Es un vademécum que sirve de manual instructivo en las artes del pensamiento no revelado, y su contenido está oculto a los ojos de todo aquel que no es capaz de despertar a la verdad dormida en su interior. Él será vuestro orientador,  vuestro escudo y vuestra defensa, y sus páginas os descubrirán secretos escondidos que os ayudarán a cumplir con la misión encomendada.


    Ahora os dejo. Me pondré en contacto con vosotros cuando llegue el momento de comenzar nuestra tarea. No os preocupéis de más, cuando las circunstancias sean oportunas os lo haré saber. Hasta entonces mantener la fe».


     


       La despedida de Raziel había sido tan repentina que durante un tiempo todos quedaron abstraídos, contemplando el tablero.


    —Así... ¿sin más? —la pregunta lanzada por Luis hizo que todos salieran de su embelesamiento.


    —Pero... ¿qué hacemos ahora? —Laura, como el resto de sus compañeros, estaba confundida—. ¿Hasta cuándo habremos de esperar?


    —Sí, la verdad es que no lo ha dejado nada claro. Si mal no recuerdo sus palabras han sido: «cuando las circunstancias sean oportunas os lo haré saber... » —comentó Patri mientras iba recogiendo el tablero de la mesa.


    —Todo esto es muy extraño. Primero nos apremia a que le demos una respuesta firme de adhesión o no a su misión, y ahora, después de darnos una serie de consejos y de hablarnos de historias y leyendas, nos despide con un ya os avisaré sin más. La verdad es que esperaba otra cosa —añadió Alberto con desencanto.


    —Yo no lo veo tan extraño, buscaba nuestra colaboración y se la hemos ofrecido en los términos que nos ha marcado, ahora ya la tiene y hará uso de ella cuando la requiera.       


    El razonamiento de Sandra sirvió para despejar dudas


    —Es cierto —añadió Lorenzo mientras encendía un cigarrillo a Marta—. Pero también es verdad que podía haber sido más explícito en algunos puntos. Ya que accedemos a colaborar con él, podría habernos adelantado algo sobre la misión.


    —Además, yo me pregunto: ¿cómo va a avisarnos?, porque, hasta ahora, hemos sido nosotros los que nos poníamos en contacto con él —comentó Marta, dando una profunda calada a su cigarrillo.


    —Esa es otra, porque de cuándo establecer contacto no ha dicho nada, que yo sepa —añadió Laura, apuntalando el comentario de Marta.


    Esta última observación les hizo entrar a todos de nuevo en reflexión.


    —No lo sé —acabó admitiendo Lorenzo—. Supongo que alguna forma tendrá para hacerlo, de cualquier manera sólo nos queda esperar.


    —¡Esperar! ¿Cuánto? —la voz de Alberto sonó requisitoria— ¿Una semana?, ¿un mes?, ¿tal vez un año?


    —¡Hombre!, tampoco es eso...Yo creo que lo mejor es contactar con él el próximo fin de semana, ¿os parece?


    Todos miraron a Patri con escaso convencimiento


    —Por intentarlo que no sea, pero ha dejado claro que él nos llamaría, aunque bien mirado siempre hemos contactado los fines de semana, puede que Patri tenga razón.


     Sandra se mostraba optimista.


    —Bueno, está bien, si estáis de acuerdo, el próximo sábado lo intentamos.


    Con estas palabras de Lorenzo, quedó zanjado el asunto sin muestra alguna de seguridad en el empeño.


    Después de uno minutos dedicados a debatir sobre el mensaje de Raziel, cayeron en la cuenta de que nada les había dicho con respecto a abrir el libro.


    —¿Es posible que se le haya olvidado? —inquirió Marta con cierto recelo.


    —Tal vez, o puede que lo dejara para más adelante —fue Laura quien respondió.


    —No lo creo —Alberto se mostraba categórico—. Nos habló de él ¿no?, incluso dijo que nos ayudaría, señal de que quiere que lo leamos.


    —No estoy tan seguro —añadió Lorenzo—. Creo que no deberíamos abrirlo.


    —¡Qué tontería! —insistió Alberto—. Dejémonos de rizar el rizo.


    Y apoderándose del libro con un rápido movimiento, se levantó del sofá alejándose del grupo.


    Un coro de voces le increpó intentando que desistiera, pero ya era tarde... Alberto había abierto el libro.


     


    Estupefacción, cara de asombro. Desde un rincón del salón, las manos de Alberto no cesaban de pasar hojas. Con acusado nerviosismo miraba una tras otra las páginas que se deslizaban entre sus dedos.


    —¡Nada! —exclamó por fin—. ¡Absolutamente nada! —volvió a exclamar.


    —¿A qué te refieres, Alberto? —la voz requisitoria de Luis sonó con aplomo.


    —¿A qué? ¡A que está vacío! ¡Nada hay escrito en él! —dijo, agitando el libro abierto por delante de su rostro—. ¡Nos ha tomado el pelo!


    —¿Pero qué estás diciendo? —Marta acudió con decisión tomando el libro de las manos de Alberto, los demás la siguieron.


    No había duda. Las páginas, de un blanco marfileño, sólo estaban cubiertas por unos márgenes escritos con tinta negra y enumeradas del uno al ciento ochenta. No había más.


    Absortos, todos contemplaban aquel singular descubrir. El libro iba pasando de unas manos a otras, hasta que todos, en su estupor, asumieron la increíble realidad.


    —Pero... no lo comprendo ¿Qué significa esto? —Patri lanzó la pregunta mirando a Lorenzo. Éste la miraba, a su vez, dubitativo.


    —No sé qué decir... —respondió finalmente Lorenzo, con el libro entre sus manos- Tiene que haber una explicación.


    —¿Explicación? La única explicación es que nos han tomado el pelo. 


       Alberto hablaba con tono airado.


    —Pero no entiendo por qué...


    —¿Que no lo entiendes? ¡Vamos, Lorenzo! ¿No has oído hablar de los espíritus burlones? pues aquí tienes a uno.


    —No encaja. Insisto. Tiene que haber otra explicación.


     Sandra, como el resto, estaba perpleja, pero estas palabras de Lorenzo parecieron hacerle recapacitar.


    —No es un libro cualquiera, lo dijo Raziel. Lo recuerdo bien. Encierra un misterio. Habló de que su contenido estaba oculto... —Sandra se dirigió hacia la mesa de cristal y recogió las hojas escritas por Laura, buscó en ellas—. ¡Lo veis! ¡Aquí está! —dijo mostrando uno de los folios, y con voz nerviosa, leyó—: «El despertar de los sueños no es un libro corriente. Es mucho más que eso. Es un vademécum que sirve de manual instructivo en las artes del pensamiento no revelado, y su contenido está oculto a los ojos de todo aquel que no es capaz de despertar a la verdad dormida en su interior. El será vuestro orientador, vuestro escudo y vuestra defensa, y sus páginas os descubrirán secretos escondidos que os ayudarán a cumplir con la misión encomendada».


    —¿Y qué? —Alberto seguía recalcitrante—. ¿Dónde está el manual del que habla? ¡Aquí no hay nada!


    —¿Y no será que nosotros no lo vemos? —Sandra habló con decisión.


    —¡Ja! ¡No me hagas reír! O sea, que según tú está escrito con tinta invisible...


    —Pues sí... algo así tiene que ser.


    —¡Por favor, Sandra! Baja ya de la nube. Eso sólo ocurre en las películas.


    Alberto, furioso, se dejó caer en el sofá.


    —Somos un atajo de necios —añadió, sacando un cigarrillo de la cajetilla de Marta.


    —¡Alberto, si tú no fumas! —dijo ésta sorprendida.


    —Pues, hoy voy a hacerlo, querida. O prefieres que me haga invisible.


    —¡Déjale! Puede que el humo del tabaco le suavice ese insoportable carácter que tiene.


    Ante el comentario de Sandra, Alberto la miró con desprecio.


    —Si crees que me asustan tus miradas estás muy equivocado. A ti lo que te sucede es que crees estar siempre en la razón de todo y cuando alguien te lleva la contraria te comportas como un energúmeno.


    Sandra se iba acercando a Alberto según hablaba, éste no dejaba de observarla con mirada desafiante..


    —¿Así que según tú, Raziel es ahora un espíritu burlón? Fue eso lo que dijiste ¿no? —preguntó colocándose frente a él.


    Alberto siguió mirándola sin despegar los labios, pero la mirada de sus ojos no presagiaban nada bueno. Sandra, atusándose su alborotado moño, continuó resuelta:


    —No sé a quién pretendes engañar. Tú siempre lo quieres todo ya... ¡rápido! Y si es posible sin mayor esfuerzo. Pues mira, a lo mejor las cosas no son siempre tan claras ni tan hechas a tu medida. Y puede que éste sea un momento crucial en tu vida para que recapacites y pienses que el mundo no gira a tu alrededor. ¿Qué esperabas encontrar en el libro? ¿Por qué tanta ansiedad y tanta prisa en abrirlo? Tú no me darás una respuesta ¡faltaría más!, pero tampoco la necesito. Me basta con saber que fuera lo que fuese aquello que buscabas, no has encontrado nada. Y si por eso, Raziel es para ti un espíritu burlón, estoy de acuerdo contigo.


    La ironía con que Sandra pronunció estas últimas palabras, las acompañó con un gesto de su mano derecha, que pretendiendo colocar su desenmarañado moño, acabó dejándolo peor.


    Alberto, muy serio, aplastó el cigarrillo contra el cenicero, los demás aguardaban en un total mutismo.


    —Está bien. Reconozco que me he dejado llevar por este genio mío, pero... ¡joder!, ¡no me digáis que todo esto no es para reventar! —su mirada abarcó a todos, uno por uno.


    —La verdad es que todo esto empieza a superarnos. —Luis intervino con tono conciliador, ante la noble e inesperada actitud de Alberto.


    —Todos estamos nerviosos, y creo que no es para menos, cualquiera lo estaría ante esta situación. Claro que a lo mejor te has anticipado al abrir el libro, aunque, bueno... el resultado hubiera sido el mismo ¿no? —Patri también intentaba, con poca seguridad, minimizar el altercado, pero, aun así, su gesto fue acogido gratamente por sus compañeros.


    Lorenzo se acercó a Sandra y le pasó el brazo por los hombros.


    —Sandrita, no te enfades... que se te descompone el moño —le dijo en actitud cariñosa.


    —No, si no me enfado —contestó ésta, volviendo, en un acto reflejo, a tocarse el pelo—, pero ya sabéis como soy, y es que hay cosas que me sacan de quicio.


    Luego, volviéndose a Alberto, en un intento de reconciliación, le dijo:


    —Disculpa, tío... pero me dolió que dijeras eso de Raziel.


    Alberto encogió los hombros y agitó una mano en señal de conformidad ante la excusa de Sandra.


    —Estamos sometidos a mucha tensión; como dijo antes Luis, la situación comienza a superarnos.


    Las palabras de Lorenzo fueron acogidas con total asentimiento.


    A continuación, Laura mostró su inquietud.


    —Todo parece tan irreal... no sé, pero a mí todo esto empieza a darme repelús. Si hasta ahora me sentía bastante intranquila, esto del libro me ha dejado descolocada por completo.


    —Pero no es del todo impropio. Si analizamos los pormenores, nos daremos cuenta que todo encaja.


    Ante la atenta mirada de sus compañeros, Sandra pasó a exponer su razonamiento.


    —Vamos a ver... comencemos desde el principio: Raziel nos hace una revelación, según sus propias palabras, y a pesar de ser un relato bastante increíble, no deja de ser coherente y sugestivo. Tal vez parezca un cuento, eso no lo pongo en duda, pero que puede ser verdad tampoco podemos negarlo. Acaba pidiéndonos ayuda para llevar a cabo una misteriosa misión, de la cual sólo nos anticipa que se trata de salvar almas. ¿Cómo?, ¿cuándo?, ¿dónde? De eso, según dice, nada nos puede hablar, por el momento, porque primero hemos de aceptar colaborar con él; y una vez que estuvimos todos conformes, le ofrecimos nuestra ayuda. Hasta aquí todo correcto ¿no es así?


    Todos asintieron y Sandra continuó su exposición.


    —Pues ahora analicemos la reunión de hoy: Primero agradece y valora nuestra decisión de ayudarle, luego nos habla sobre ciertas materias concernientes a aspectos fundamentales de la vida, digámoslo así; nos aconseja y expone razones básicas de actuación, y todo ello, si os habéis percatado, girando alrededor de un tema: la historia y la leyenda. Es como si quisiera darnos a entender que la misión va a desarrollarse en base a tener en cuenta estos conceptos. Tal vez sea esta su manera de prepararnos para mejor comprender después los acontecimientos que vayan a tener lugar. ¿Me seguís?


    —Sí, puede que tengas razón. Basó casi todo su discurso en hablarnos sobre las diferencias que se marcan entre la historia y la leyenda, aclarando que muchas leyendas suelen surgir de un acontecimiento real. Lo recuerdo bien. —Lorenzo convalidaba así lo expuesto por Sandra.


    —Ahora que hablamos sobre ello, también yo recuerdo cómo hacía hincapié en querernos demostrar que por el hecho de no estar recogidos en crónicas, muchos hechos pasados no dejan, por ello, de ser ciertos. —Luis reforzó aún más el análisis que había iniciado Sandra.


    —Exacto. Como veis no entraña duda de cuál era su intención. Y supongo que su idea radica en tenernos más preparados para comprender mejor la situación, o las situaciones, en las que debemos movernos —Sandra proseguía con su argumento—. Y sobre el famoso libro —miró a Alberto de reojo— no me cabe duda de que encierra un, por lo menos, asombroso misterio. Desconozco su alcance, pero estoy convencida de que esta peculiar circunstancia tiene una explicación. Después de llegar hasta aquí, no puede ser la cosa tan sencilla como aceptar, sin más, que todo esto es una tomadura de pelo. Además, ¿dónde existe un libro de estas características que sólo contenga páginas en blanco, numeradas y con márgenes marcados? Esto se puede dar en un ejemplar de esos que existen para escribir tus vivencias, lo que se llama un “diario”, pero nunca portaría un título en su tapa. Otra explicación posible sería que Raziel nos hubiera estado engañando, pero esto sería aún más inverosímil porque... ¿para qué hacerlo ahora? ¿Qué motivos podría tener cuando precisamente lo que más buscaba era nuestra ayuda, la cual le acabamos de brindar? Estoy convencida de que este libro —dijo señalando el volumen que aún mantenía Lorenzo en su mano— es mucho más que eso. Si reflexionamos en la explicación que nos dio, sacaremos, sin lugar a dudas, que en él deben encerrarse las claves de muchos misterios y que sin él Raziel no podría llevar a buen término su misión.


    —¿Quieres decir que Raziel precisa de este libro? —preguntó Patri sorprendida.


    —No. Raziel, no, pero nosotros, sí.


    Este razonamiento de Sandra había servido para hacerles entrar a todos en una seria reflexión que les mantuvo alejados de pronunciar cualquier simpleza.


     


    La noche había caído inesperadamente cubriendo de largas sombras el salón. Las velas esparcidas por Patri, en buena parte casi consumidas, le otorgaban ese aspecto lúgubre y, en cierta medida, misterioso, que recogen algunos cuadros de la escuela flamenca, donde los personajes pintados parecen ocultar, en la severa indiferencia de sus miradas, profundos y amargos desengaños.


    Durante un buen rato los siete se mantuvieron en una actitud tranquila y relajada, comentando sobre este último mensaje de Raziel y procurando no dar opiniones ligeras que pudieran herir la susceptibilidad de alguno de ellos. Estaban desorientados y así lo reconocían; no sabían, en realidad, que postura tomar pues aunque Sandra, Lorenzo y Luis eran partidarios de intentar un contacto inmediato con Raziel, Alberto y Patri abogaban por dejarlo para el próximo fin de semana, y Laura y Marta creían mejor esperar a que fuera el propio Raziel quien, de alguna manera, los convocara.


    Por fin tomaron la decisión de volver a conectar en ese momento, y si no lo consiguieran, esperar al próximo fin de semana. 


    Volvieron a extender el tablero. La luz de las muchas velas encendidas por Patri envolvía el salón en una penumbra que, sin embargo, no impedía ver con claridad, y situados todos, de nuevo, alrededor de la mesa, la voz grave de Lorenzo entonó la pregunta para abrir el contacto. Por unos minutos, durante los cuales todos mantuvieron un mutismo total, nada sucedió. Lorenzo volvió a intentarlo y entonces sí, con parsimonia doliente, el vaso comenzó a danzar.


    «Me comunicaré cuando sea llegado el momento.... me comunicaré cuando sea llegado el momento. Confiad en mí... y aguardad. Raziel».


    No hubo más. El total laconismo del mensaje sólo había servido para acrecentar la incertidumbre de los siete jóvenes, que se miraban unos a otros sin saber qué decir.


    Alberto fue el primero en hablar.


    —¡Vuelve a intentarlo, Lorenzo! —pidió bastante soliviantado—. No puede dejarnos así.


    —¡Alberto, lo ha dejado muy claro...! ¿Qué voy a intentar?


    —Entonces... ¿qué hacemos ahora? ¿Seguir aguardando?


    —Es lo que ha dicho, ¿no? —la voz de Sandra sonó imperiosa—. No creo que sea tan difícil de entender.


    Alberto la miró furioso.


    —¡Qué pasa! ¿Acaso eres tú su representante? —le espetó sin reflexionar.


    —¡Alberto, no empecemos! Además, Sandra tiene razón. —Marta había intervenido con rapidez—. ¡Ya está bien de querer ser más papista que el Papa...! Cortemos el rollo y dejemos las tonterías. Lo ha dejado clarísimo: ¡AGUARDAD! Pues eso es lo que tenemos que hacer. ¡Se acabó!


    Marta es alta y al ponerse de pie, su presencia, en ese momento, altiva y segura, dejó a todos impresionados.


    Lorenzo recogió el vaso, y junto con el tablero, se los entregó a Patri. Alberto, ante la inesperada salida de Marta, había quedado pensativo y en silencio. Sandra volvió a atusarse el moño ya sin posible arreglo, mientras que Laura se sacudió unas imaginarias migas de la falda. Luis miró su reloj y haciendo ademán de levantarse, dijo, intentando dar un tono de sorpresa a su voz:


    —¡Chicos... son las once y media! ¡Se ha hecho tardísimo!


    Todos, en un mismo acto reflejo, miraron sus respectivos relojes.


    —¡Es cierto! —apoyó Laura, levantándose también— ¡Cómo ha pasado el tiempo! Creo que deberíamos irnos.


    El resto comenzó a levantarse.


    —Bueno, niña, te debemos un regalito —Lorenzo se dirigió a Sandra y la agarró con decisión por la cintura.


    —Qué pretendes... ¿saber lo gorda que estoy? —dijo escapando, pero su voz sonó risueña y tímida y un leve rubor cubrió sus mejillas.


    —¡Es verdad! —Luis se echó las manos a la cabeza— ¡Pobre de mi presupuesto! Te regalaremos algo que no sea ropa—añadió con un gesto que intentó marcar volumen.


    —Mira que eres asqueroso —y Sandra lanzó un cojín a la cabeza de Luis.


    Todos rieron estas ocurrencias, todos... menos Alberto y Marta que en un extremo del salón se mantenían serios y pensativos.


    Patri acudió de la cocina con una bandeja.


    —¡Bueno...! Patri viene con las sobras —Luis reía divertido.


    —No son sobras, canalla... son unos sándwiches; desde que merendamos seguro que tenéis hambre, por lo menos yo sí.


    —¡Hum... estás en todo! —se relamió Lorenzo, acercándose a la bandeja. Los demás le siguieron, riendo.


    En un santiamén dieron buena cuenta de los bocadillos. Alberto y Marta, que al principio se mostraron alejados de sus compañeros, ahora compartían con ellos risas y chanzas. El buen humor volvió a reinar entre todos, como si lo sucedido, no hacía una hora,  ya formara parte de un pasado lejano. 


     


    Y en pasado quedó, pues Raziel no volvió de nuevo a sus vidas durante aquel año de 1999, ni en el siguiente cuando acabaron sus carreras. Aquella etapa se cerró. Después, cada uno de ellos desarrolló su vida, dando por lejanos aquellos hechos tan insólitos de su juventud, que quedaron, eso sí, grabados con fuerza en su memoria.
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    PARTE II


     


    DIEZ AÑOS DESPUÉS
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   UN INESPERADO ENCUENTRO

    

   Implacable, como cada mañana al despertar, la realidad de mi monótona existencia vino de nuevo a imponerse. El mundo de la ensoñación se había vuelto a ocultar, y ya tan solo era una sombra que se perdía tras ese otro mundo creciente y amenazante donde entraba mi vida cada día, con la misma constancia puntual y machacona con que sonaba el timbre del despertador cuando sus agujas marcaban las siete horas. Solo quedaban ya los sueños en el recuerdo. Mis sueños... mis amigos de la noche, los que me consuelan y abrazan, aunque ahora llevaran varios días mostrando escenas extrañas que no llegaba a comprender, y que cuando se alejaban, dejaban en mí  un recuerdo turbio de perturbadoras y amargas sensaciones.

   Estaba lloviendo, y a través de la ventanilla del tren, observé el paisaje gris, vacilante y denso de una mañana que comenzaba a despertar. Estamos cerca de la estación —pensé al sentir de pronto el traqueteo de las ruedas al cambiar de vías—, y lanzando un suspiro, seguí mirando las gotas de agua que resbalaban sinuosas sobre el cristal de la ventanilla. Hoy, al levantarme, no me calcé las zapatillas, había ido hasta el baño descalzo ¿por qué me venía ahora este recuerdo? Qué tontería —me recriminé— pero, al mismo tiempo, sentí cómo me invadía una cierta inquietud.  No obstante, desde  días atrás, me venía sucediendo este mismo olvido cada mañana, y aunque realmente fuera algo tan simple, no me dejaba de ser extraño, teniendo en cuenta lo metódico que soy.

    Cuando bajé del tren, comprobé con agrado que la lluvia había cesado. El andén, como siempre a esta hora, estaba muy concurrido, y la multitud caminaba  a mi alrededor con los mismos pesados afanes y las mismas miradas vacías que veía a diario. Está visto que nada cambia, que todo es una rutina que se repite día tras día. Y manteniendo en mi ánimo este sentimiento melancólico, comencé a subir la escalera mecánica.

    [image: ]Dos gruesas gotas de lluvia resbalaron por el tubo de la marquesina del bar y se estrellaron contra el cristal de mi reloj. Las escurrí con los dedos y volví a mirar la hora. Sí, eran las nueve, tiempo suficiente para tomar un café y algo sólido con que llenar mi vacío estómago. Así, con este sensato razonamiento, empujé la puerta y entré en el local. 

   Como siempre: fuerte mezcla de olores, humo denso y sofocante calor. Busqué un taburete en la barra, a media altura había uno vacío... me aproximé. Sin brusquedad, pero con resolución, una mano se posó entonces sobre mi hombro. El inesperado contacto hizo que me girase sin pensar.

   —Muchacho... ¡cuánto tiempo!

    Una mujer rubia, de mediana estatura y de sorprendente belleza, con unos ojos grandes y vivarachos que sobresalían en su rostro, dándole una expresión simpática y muy agradable, me miraba fijamente, sin dejar de sonreír.

    Confusión y duda. En ese momento mi cara debía pintar ese aspecto. 

   La hermosa mujer, frunciendo el ceño, pero conservando el mismo aspecto risueño y jovial, añadió: 

   —¿No digas que no me recuerdas?

   Seguía la turbación en mí, pero ahora, al preguntarme sobre mis recuerdos, la observaba aún con mayor interés. Ella me miraba como si  me conociera, y lo que más llamaba mi atención era que lo hacía de una forma segura, sin titubeos. Sus ojos... esa mirada penetrante me inquietaba, era como si mi mente  reconociera aquel rostro, pero sin hacerme llegar una clara relación.

   —Lo siento —me decidí a hablarle—. No sé... me resulta conocida, pero no consigo recordar; sin embargo,  parece que usted no tiene la menor duda.

   Fue todo lo más que pude decir.

   La mujer, con total desparpajo, se situó justo enfrente de mí, y sin apartar sus ojos de los míos, dijo, como dictando una sentencia: «Lorenzo Pérez Soriano. Universidad Complutense. Facultad de derecho. Cursos 1996 a 2000. Ante usted: Sandra del Pino Marcos».

   Atónito. Había quedado tan sorprendido que no me extrañé al oír su sonora risa... y esa sí que la reconocí de inmediato.

   —¡Por favor!, cierra la boca que pareces un pez fuera del agua —dijo riendo, al tiempo que sus labios gesticulaban una graciosa mueca simulando la boca de un pez.

   No la había reconocido. No había vuelto a verla desde el 2000, y mirándola ahora en todo su contorno, comprendí que era lógico que mi recuerdo no hubiera entablado una correspondencia con la imagen actual de Sandra del Pino. 

   Sandrita, la vivaracha... regordeta y locuaz, con su pelo moreno recogido siempre en una especie de moño desaliñado que le daba un aire de rebeldía, y nos hacía, tantas veces, morir de risa con sus espontáneas salidas llenas de pícara gracia... ¡era casi imposible de creer!

   Sus ojos... esos sí que no habían cambiado. La mirada era exacta a mi recuerdo. Sobrepuesto de mi sorpresa, la miré ya sin titubeos, y su mirada me trasladó directo al pasado.

   —¡Sandra! ¡Joder.... es increíble!

   —¿Tanto he cambiado? —Lo dijo con una entonación jovial, llena de coquetería.

   Y, a decir verdad, salvo esos ojos de viva mirada, todo en ella era nuevo. Miré encantado de lo que veía: Ante mí se encontraba una mujer espléndida, de esas que cuando las tienes tan cerca, sólo su presencia existe, pues ante ella todo lo demás desaparece. Ahora su pelo era rubio, o más bien una mezcla de tonalidades doradas, que aportaban a su rostro una belleza que años atrás no supe apreciar. También esa forma de peinarlo, tan distinta a mi recuerdo, le concedía una madurez llena de sensualidad. Incluso su cuerpo había cambiado, era armonioso, y a pesar de la gabardina que lo cubría, se adivinaba un contorno que en nada recordaba la figura regordeta de antaño. En ese momento, para mí, toda ella era mágica.

   Un suspiro, una clara ayuda para recobrar el aliento, me situó ante la nueva Sandra.

   —No sabes cuánto —me miré las manos, sintiendo humedad en ellas—. Si te soy sincero, no te hubiera reconocido. Eres otra... para mejor —añadí rápidamente, y escondí las manos en los bolsillos del anorak.

   Ella seguía sonriendo.

   —Lo celebro. Con los sacrificios que me cuesta estar a la altura de las circunstancias actuales, que no sólo te exigen arreglo facial y capilar, sino mantener un buen culo y unas buenas tetas, lo contrario hubiera sido una terrible decepción. Gracias.

   Y doblando el brazo sobre el pecho, me hizo una graciosa reverencia.

   Nos acomodamos en la barra y pedimos dos sendos desayunos. Mientras nos desayunábamos poco hablamos, sobre todo yo, que ante la grata sorpresa no sabía bien que decir. Sandra me contó un chiste que me hizo reír con ganas y aún me seguía riendo cuando miré el reloj: Las 9:20. Rabia y pesar se fundieron en mi ánimo.

   —Sandra, tengo que dejarte... el deber  me llama.

   Mi voz sonó hueca, impersonal, como cuando estás obligado a decir algo que no deseas y que, por encima, te parece una tontería.

   Sus bellos ojos parpadearon.

   —Esto del deber es una lata —suspiró—, pero qué se va a hacer... la vida misma, ¿no? Aunque si crees que te has librado de mí estás muy equivocado —abrió el bolso y acto seguido extrajo un teléfono móvil—. Dame tu teléfono —requirió tecleando en el suyo.

   —Esta tarde te llamo. ¿ Te parece sobre las siete?

   Asentí con la cabeza.

   —Pues no se hable más.

   Guardó de nuevo el móvil, se colgó el bolso, y dándome un ligero beso en la mejilla, se alejó rápida y segura. Al llegar a la puerta del bar, volvió la cabeza, sonrió y con el gracejo de antaño, dijo: «¡Chao!, hasta la tarde».

   Tardé unos segundos en reaccionar. Luego, al mirar el reloj y ver que eran las 9,25 h. salí disparado hacia la oficina.

    

   ¿Encuentro fortuito? Sí, sin duda tenía que serlo. Sandra... Sandra del Pino, quién me lo iba a decir media hora antes. ¿Era una mera casualidad? Sí, claro está que sí, la vida está llena de ellas, o eso dicen. Pero, hoy, justamente hoy, en que sentía mi vida naufragar en la más desoladora monotonía, aparecía Sandra. Era extraño. No dejaba de ser, por lo menos, sorprendente.

   Subí las escaleras camino de mi despacho, y no fue hasta llegar al segundo piso cuando me percaté que no había tomado el ascensor. Agarré el pasamanos de la escalera, y dándome un generoso impulso, ascendí el piso que faltaba subiendo los peldaños de dos en dos, con el corazón embriagado, henchido de algo nuevo, distinto a todo. Había dejado de rendirme, algo nuevo me esperaba. Una sensación de triunfo se apoderó de mí, y con decisión abrí la puerta de la oficina, sintiéndome, por primera vez en muchos años, un hombre feliz.

    

       Eran las 18:55 horas. Tenía el móvil encendido. Comprobé la carga: dos líneas. Lo volví a posar sobre la mesa. ¿Tomaría bien el número? ¿Por qué no le pedí a ella el suyo? Me entró pánico. Tintineé con el bolígrafo sobre el cartapacio y volví a mirar el reloj. Dijo a las siete… sí, eso dijo – recordé y me lo confirmé—, dejando caer mi espalda sobre el respaldo de la silla giratoria. Me sentía latir la carótida, ¡cálmate! —me recriminé con ánimo de tranquilizarme—, y levantando ambos brazos, situé las manos bajo la nuca. Silencio... mis oídos recogieron el silencio que se mantenía dentro del despacho. Diez segundos, veinte... el móvil comenzó a sonar.
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    MEDITACIONES


     


    Intentaba dormir, pero el sueño seguía alejándose de mí. No podía quitarme a Sandra de la cabeza. Giré de nuevo en la cama, era la enésima vez que cambiaba de postura. Me incorporé, encendí la luz de la mesilla de noche y miré la hora en el despertador: 2:15 h. Me levanté dirigiendo mis pasos a la cocina con intención de servirme un vaso de leche; lo calenté en el microondas y me dirigí de nuevo al dormitorio. Al ir a acostarme miré mis pies descalzos y observé las zapatillas al pie de la cama. Otra vez —suspiré— me había vuelto a olvidar.


         Mientras bebía a pequeños sorbos, intentaba comprender qué motivos me inducían a estar tan desazonado. La llamada de Sandra esta tarde no sólo cumplió con mi deseo, sino que lo llenó de esperanza con la cita acordada para el viernes, entonces.. ¿por qué, a partir de nuestra conversación, tenía esta extraña sensación que me inquietaba y no me dejaba dormir? Volví a recordar la voz de Sandra al teléfono:


    —Lorenzo, soy Sandra, ¿te pillo en un mal momento?


    Mi respuesta fue claramente negativa.


    —Bien, lo celebro, así podremos charlar un rato. Antes de nada, decirte que me alegré sobremanera cuando te reconocí —su voz sonaba muy agradable—. Han pasado diez años pero, créeme, sigues siendo el mismo. Un poco más interesante, si cabe, pero ni el color del pelo te ha cambiado, y eso que irás por los treinta y cinco. No me equivoco, ¿verdad?


    Interiormente sigue siendo la misma, pensé con regocijo. Ella continuaba hablando.


    —Sí, lo recuerdo. Eras un año más viejo que yo. Bueno pues ya sabes mi edad –se reía—aunque nunca la escondí ¿Para qué? Cuando se tienen veinticuatro años estás en la edad perfecta para confesarlos, y cuando se tienen treinta y cuatro estás en el momento cumbre para empezar a repetirlos hasta los cuarenta, en que cumples treinta y cinco. —Volvía a reír con ganas—. Bueno, ya ves que sigo como siempre. ¡Ah! te diré que estoy de paso en Madrid. Vivo en Barcelona, pero de eso ya hablaremos. Y dime: ¿A ti que tal te va?


     [image: ]Le hablé sobre mí. De cuando terminé la carrera e hice una oposición para ser abogado del Estado, que no conseguí aprobar, y acabé de abogado laboralista en Comisiones Obreras.


    —Bueno, no está del todo mal. —Su comentario no dejó de parecerme un consuelo—. ¿Sabes? —añadió— estoy divorciada. ¿Recuerdas a José María Arias, el de Barcelona? Pues me casé con él, no duró mucho, apenas dos años. Una historia, ya te contaré. Ahora viajo mucho, estoy en una Agencia de Turismo y he llegado a ser socia de la misma, la verdad es que estoy contenta, pero no quiero entretenerte más. ¿Te parece que nos veamos el viernes? Aún estaré aquí un par de semanas, así que tiempo tendremos para vernos y charlar, si no te parece mal, claro está.


    Sentí que se me aceleraba el corazón. 


    —Al contrario —le dije— me agradará mucho.


    —Entonces hecho. El viernes ¿a qué hora terminas?


    —A las siete —le respondí veloz.


    —¿Dónde quedamos? ¿Te recojo a la salida del trabajo? No me importa, yo el viernes por la tarde estoy libre. ¿Vale entonces?


    Como antaño... todo lo decía ella, recordé con sumo agrado.


    —Sí, está bien —le respondí. —Toma nota de la dirección.


     


    Por fin me quedé dormido. No recuerdo cuando conseguí conciliar el sueño pero tuvo que ser muy tarde, casi de amanecida; así que, en realidad,  no fue extraño que se me pegaran las sábanas. Es curioso, llevo dos noches sin tener esos extraños sueños... o no los recuerdo. Es igual, no me preocupa.  


        Hoy no había ningún caso en los juzgados, y la primera entrevista la tenía para las once,  así que no me preocupó llegar tarde a la oficina.


    Salí a comer sin apenas gana; seguía estando pesado y algo torpe, lo había sentido toda la mañana, y el café  tampoco consiguió despejarme, así que  llenar el estómago sería lo más inteligente que pudiera hacer  por mí mismo.


    Suelo comer en un pequeño restaurante muy cercano a la Sede; más bien es un sitio de comida casera, pero se está a gusto y la comida es buena, y lo que es aún mejor, bastante económico. He tenido suerte, de primero hay sopa de cocido. Será un buen entrante para mi baja energía.  Un plato de buena sopa me reanimará.


    Tomás, que así se llama el dueño del local, es un hombre agradable de buenas maneras, a quien conozco desde hace varios años y con el que nunca he tenido el menor tropiezo. Atento y servicial, acude siempre a saludarme.


    —Muy buenas, don Lorenzo, ¿cómo se pasó la mañana?


    Todos los días me saluda de la misma manera, como si en él fuera una norma establecida y que de tanto usarla se le hubiera hecho imprescindible. Y yo le respondo, cada día, con la misma frase e igual entonación:


    —Bien. Como siempre, Tomás.


    Es una simpleza, lo confieso y cada día que pronuncio estas palabras me siento de lo más pueril, pero un día cambié la frase y en respuesta a su repetido saludo, le dije:


    —Pues no ha estado mal del todo, Tomás. Hoy he tenido un día tranquilo de esos que si no te dejan del todo contento, por lo menos no te lo amargan. Ya me entiendes...


    Me miró de hito en hito y respondió, preguntándome:


    —¿Se encuentra usted bien, Don Lorenzo?


    A partir de ese momento, comprendí que mi simple frase ya iba unida a la suya, y que cualquier otra cosa dicha en su lugar, rompería la simbiosis que nos unía a Tomás y a mí.


    La comida me sentó bien, así que después de comer, salí dispuesto a dar una vuelta por el Paseo del Prado.


     Estas primeras horas de la tarde otoñal son las mejores para pasear y, sobre todo, cuando luce un radiante sol como el de hoy, después de un día pasado por agua. Anduve un buen rato recorriendo el paseo, desde Cibeles hasta Neptuno, para luego sentarme en uno de los bancos de piedra que rodean la fuente de Apolo.


     Estaba a gusto y mi mente volvía a pensar con claridad. Unas palomas gorgoriteaban cerca, satisfechas y agradecidas, picando todo resquicio comestible del suelo. Mirándolas, reflexioné sobre la vida de muchas personas, incluso en la mía propia, hasta ahora, insustancial, basada, como las humildes palomas, en aceptar día tras día aquello que nos dan y que nos parece bueno, porque no sabemos hacer otra cosa más que subsistir... tirar para adelante, como diría mi madre; como las palomas, viviendo el día a día sin otra cosa que hacer ni que pensar, sólo sobrevivir. 


    Esta reflexión, propia de la despiadada melancolía que arrastro desde hace tiempo, me volvió a situar en el recuerdo de Sandra. El encuentro con ella, la deseada cita para el viernes y el momento de mi vida en que se producían ambas cosas, no dejaban de mantenerme en una incómoda suspicacia. Tal vez —recapacité para darme ánimos— todo ello sea el comienzo de algo nuevo y el final de este estado indolente en que se halla sumida mi vida. Y acaso, por esa misma circunstancia, acomodado en mi anodina existencia, donde, hasta ayer, todos los días eran iguales, me costara aceptar como algo natural estos sucesos que ahora me sobrevenían. Meditando en ello, me levanté y, pasando entre las palomas, que con vuelo corto danzaron a mi alrededor, me dirigí de nuevo a la Sede.


     


    Cuando salí del trabajo, antes de llegar a casa, hice unas compras en el supermercado; estuve tentado de comprar unas botellas de licor, pero, finalmente, desistí. Hacía dos años que había dejado la bebida; por no beber alcohol, ni bebía cerveza y aunque el motivo que me llevara a querer adquirirlas fuera pensando en una posible visita (no había duda de que pensaba en Sandra) decidí no hacerlo. Salí del establecimiento satisfecho de tomar esa decisión.


    Después de la ruptura con Sonia, mi vida pasó a carecer de sentido. Fueron cuatro años de convivencia y aunque, a lo largo de este tiempo, surgieran desavenencias, nuestra vida en común me aportó infinidad de cosas buenas, que en su recuerdo, día tras día, fueron vaciando mi vida de alegría y de sustancia, dejando, en su lugar, un profundo sentimiento de melancolía que se arraigaba en mi corazón a cada paso, en cada momento, como si, inexorablemente, estuviese condenado a una tristeza sin fin.


    La vida no había sido fácil para mí desde que me dejó; intenté sobreponerme, sobre todo al principio, cuando aún no era del todo consciente y creía estar convencido de que volvería a mi lado, pero a medida que pasaba el tiempo sin tener noticias suyas y sólo haber recibido dos mensajes en mi móvil pidiéndome que dejara de llamarla, que no insistiera más, que rehiciera mi vida... comprendí lo lejos que ya estaba de mí, y a partir de ese momento, me hundí en la más profunda indiferencia; sin anhelar nada, sin esperar nada y con el malsano y pervertido deseo de buscar la infelicidad, como si en ella encontrara el castigo y a la vez la redención.


    Habían pasado casi tres años y estos recuerdos aún continuaban traicionándome, pero como el tiempo dicen que todo lo cura (aunque en realidad creo que sólo extiende bálsamo sobre las heridas) mi actual estado es de relativa mejoría, y si algo había sacado en positivo de este largo e inservible paréntesis de mi vida, era mi nueva predisposición a no hacer las cosas a la ligera, a saber calcular con mayor precisión y a exigirme una prudencia que, sin restarme valor, mantuviera mis impulsos  controlados.


     


    Al entrar en el salón de casa, observé el parpadeo de la luz del teléfono y comprobé que tenía dos mensajes en el contestador. El primero era de mi casero, recordándome que mañana jueves vendrían a colocarme el calentador nuevo. El segundo me dejó un poco extrañado, pues tan sólo se oía una leve respiración con un sonido musical de fondo durante unos diez segundos, después colgaban. Será una equivocación —resolví, sin darle mayor importancia—. 


    Apenas tomé un poco de fiambre como cena; la verdad es que no tenía mucho apetito. Me serví un café y me lo llevé al salón dispuesto a pasar un rato frente al televisor, quizás encuentre algo interesante en alguno de los múltiples canales que ahora disfrutábamos con la TDT — pensé, intentando convencerme—. Después de quince minutos dando vueltas de un canal a otro, terminé apagando el aparato. Mejor leo algo —decidí, acercándome al mueble librería—, y buscando entre sus volúmenes, acabé posando la mirada en un libro que me llamó la atención.  El despertar de los sueños, leí en su lomo. Lo observé con cierto reparo; no había vuelto a recordarlo y al hacerlo sentí crecer en mí una inquieta y extraña sensación. 


     


    Durante años fui un lector empedernido. Incluso de estudiante siempre tenía una novela entre manos. Me gustaban todos los géneros, aunque mayormente prefería los de misterio, o las historias noveladas en que la verdad y la fantasía se mezclan, creando una atmósfera apasionante de intriga y suspense, donde los personajes se mueven como fantasmas que, surgiendo del pasado, nos muestran aquellos entresijos de sus vidas no recogidos en los libros de historia, dejándonos siempre al final con la dulce o amarga sensación de saber cuánto de verdad o de ficción hubo en ellas.


     Después de la marcha de Sonia perdí también mi afición por la lectura. Rechacé todo lo que hasta entonces daba sabor a mi vida, y era ahora, cuando la herida había dejado por fin de sangrar, que retornaba poco a poco a las cosas que de siempre quise y con las cuales me sentía mayormente identificado. Paso a paso, con método, como siguiendo un consejo mecánicamente elaborado, iba retomando mi esencia, llenándome de ella a sorbos para sentir su sabor y paladear su dulzura. Y hoy, tras el encuentro con Sandra, me encontraba con mayor predisposición a continuar en ese empeño.  


     


    El despertar de los Sueños. Miré el libro, abandonado desde hacía años en la estantería, y empecé a recordar.
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                                          RECORDANDO

    

   Estoy realmente sorprendido. Durante casi diez años no había vuelto a recordar los acontecimientos acaecidos en aquellos años de mi carrera y al rememorarlos, me hicieron sentir una agradable nostalgia y, al mismo tiempo, una extraña sensación.

   Aquellos sucesos pasados supusieron un singular cambio en mi vida o, por mejor decir, en mi forma de pensar, que varió notablemente, pues aunque, en el fondo, mi carácter no se viera afectado, sí hubo una transformación singular en la manera que tenía, en ese momento, de ver y sentir algunas cosas. También contaba la edad, con sus ilusiones y ganas de cambiar el mundo o, por lo menos, de transformarlo. Esos deseos incontrolables de rebuscar en las cosas y tratar de encontrarle los tres pies al gato. Una etapa de la vida que, por falta de otros afanes, intentamos llenarla de situaciones poco comunes, donde nuestra imaginación capea a sus anchas y nos hace sentir héroes o villanos, intentando, con o sin resultado, dar a nuestra vida una mayor trascendencia. Sabemos o intuimos que son años cortos los que nos separan de asumir el papel tedioso y probablemente de poca exaltación que nos espera y por eso, muchas veces sin pensar en las consecuencias, corremos hacia la aventura, desbocándonos en la búsqueda de emociones que, lamentablemente, si no sabemos controlar, pueden suponer un deterioro, a veces sin retorno, de nuestra existencia futura. Pero eso no importa, o no lo pensamos de esa manera, cuando tenemos veinte y pocos años. Entonces, sólo le pedimos a la vida emoción con riesgo, porque sin peligro la emoción  parecería carente de valor y, por lo tanto, la experiencia obtenida, como resultado de ella, sería pobre y vulgar. No olvido que hay jóvenes muy sensatos que nunca corren determinados riesgos, pero, en general, la juventud es indómita y poco dada a la reflexión. Esa es mi opinión de ahora, pues, cumplidos los treinta y cinco, veo las cosas, desde el estrado de mi madurez, de manera muy diferente.

    

    [image: ]Recuerdo aquellos años de mi vida con agrado y cierto nivel de añoranza. Tampoco puedo decir que no fuera inquieta, y a veces rodeada de incertidumbre, sobre todo durante los años que anduve, con otros seis compañeros, inmerso en una aventura delirante que, a través de la tabla ouija, nos transportó a un mundo abstracto, lleno de emociones y enredos. La curiosidad se apoderó de nuestras inmaduras mentes e hizo que avanzáramos por terrenos resbaladizos, donde hasta el equilibrio del ser más racional podía sucumbir.  Reconozco, al cabo de los años, que tuvimos valor, o más bien carecimos del suficiente grado de sensatez, para tomarnos aquellos hechos como verdaderos y dejarnos llevar por fuerzas desconocidas (de las cuales no pongo en duda su existencia) hacia un despropósito que, si bien estaba lleno de atractivas sugerencias, también nos alejaba de la realidad y nos encaminaba hacia ese mundo mágico donde la verdad se mezcla con la fantasía, lo físico con lo metafísico y lo terreno con lo espiritual.

   He expuesto anteriormente mi creencia en la existencia de fuerzas establecidas en otros planos distintos al nuestro porque tengo noción de ellas, a través de la propia experiencia. He sentido como nos rodean, y como pueden interceder en nuestras vidas si les dejamos hacerlo. Es otro mundo, imperceptible para nosotros, pero que existe y se correlaciona a través de ciertos resortes; recursos de los que sólo pueden disponer si les abrimos la puerta y dejamos que interactúe su mundo con el nuestro.

    

   Fue en el año 1996, en plena efervescencia estudiantil, cuando junto con otros seis compañeros de la Facultad, iniciamos, como dije, un contacto, a través de la tabla ouija, (uno de los medios para interactuar con fuerzas del más allá), con un ser que se hizo llamar Raziel.

   Si en un principio sólo buscábamos pasar el rato, llenar aquellas tardes de tedioso invierno y dar rienda suelta a la curiosidad sobre algo muy en boga en aquellos años, descubrimos, al cabo de un tiempo, que la inocente tabla era algo más que un instrumento atractivo con una dosis de divertido misterio.

   Las primeras citas en torno al tablero fueron distendidas y en ellas se sucedían las risas, suscitadas por las incesantes bromas en base a supuestas apariciones que hacían mover el vaso sobre los signos expuestos y que, pensábamos, era alguno de nosotros quién lo producía. Pero una tarde, a la pregunta de inicio: «Si hay algún espíritu presente que lo manifieste», el vaso marcó estas palabras: «Soy Raziel, errante de la primera generación». Todos nos quedamos perplejos, pues hasta ese día, todas las respuestas al comenzar eran pueriles, casi infantiles, como: «¡Hola tontos!...Soy Peter Pan...Estoy buscando a Susan...» y cosas por el estilo. Aquella forma de comenzar era totalmente inusual y ello nos desconcertó. Le preguntamos qué quería de nosotros con una mezcla de curiosidad y temor. El vaso volvió a moverse por el tablero y la frase que formaron las letras aún nos dejó más desconcertados: «Vengo a enseñaros el camino que lleva a la verdad, pero primero andaré con vosotros un tiempo para prepararos».

    A partir de aquí comenzó una andadura febril. Raziel nos tenía embelesados con sus maneras tan refinadas y con sus amplios conocimientos del mundo y de la vida. Nos hablaba con una erudición difícil de rebatir que nos situaba a la altura del aprendiz ante su maestro, sin menoscabar con ello nuestra inteligencia; por el contrario, hacía que nos sintiéramos cómodos y llenos de entusiasmo, y hasta envanecidos por contar con su presencia. Fueron muchas horas de contacto y mucho aprendimos en ellas; sobre todo en el conocimiento de nosotros mismos, pues de manera muy perspicaz, manteniendo siempre una generosa delicadeza, ahondaba en nuestros más recónditos pensamientos y hacía aflorar, muy sutilmente, aquellos sentimientos que nos envilecían, impidiéndonos ver la claridad del bosque. En un claro resumen: nos enseñó a ser mejores personas. De ello puedo dar constancia sobre mí mismo, y estoy convencido de que mi vida cambió o, por lo menos, dio un giro notable en su trayectoria tras la llegada de Raziel.

    

   Han pasado casi diez años de aquellos sucesos que, como digo, dejaron profunda huella en mí, y recordarlos con tanta claridad son la prueba más concluyente de ello.

    Nos reuníamos en casa de Patri, una chica de familia adinerada que residía en Palencia y que se podía permitir el lujo de pagar un elevado alquiler por un amplio apartamento en el barrio de Argüelles. Desde el primer día de conocernos, Patri me resultó una persona muy agradable. De mediana estatura, morena, de ojos pardos y labios gruesos, era la clásica mujer normal, pero rodeada de un cierto aire de prestancia que la hacía destacar a los ojos de los demás. Enseguida congeniamos y nos hicimos grandes amigos. Fue ella quien me presentó a Luis, un catalán, de Badalona, muy amante de las bromas y demás zarandajas que le hacían tener éxito entre las chicas. Estaba Marta, una rubia despampanante de grandes pero lánguidos ojos azules que parecían siempre mirar con tristeza y le daban un aire de indolencia que no le restaba carisma, pues en realidad demostraba ser una chica simpática y risueña. En aquel entonces salía con Alberto. Era muy amiga de Laura, otra joven muy bonita,  pero más clásica y menos atrayente que Marta, que gustaba de no destacar y mantenía siempre una actitud algo mojigata, abono apropiado para las chanzas de Luis.

   Cuando conocí a Alberto yo estaba pasando una mala época; había roto relaciones con mi primera novia, María, con la que salía desde los quince años y aquello me causó, durante varios meses, un profundo abatimiento. Alberto se sentaba a mi lado en el aula de la facultad. Era un chico poco hablador y de fuerte carácter que me impulsó a salir de la postración en que me hallaba sumido, llevando mis ansías hacia nuevas metas.

   Nos solíamos reunir en la cafetería de la Facultad, donde armábamos un buen alboroto y más aún cuando se unió a nosotros Sandra, que entre Luis y ella nos hacían, las más de las veces, morir de risa. El conocer a Sandra fue de lo más pintoresco: Un día, estando todos reunidos, compartiendo mesa en la cafetería, en un momento que nos estábamos partiendo de risa con una ocurrencia de Luis, se nos acercó una chica regordeta con el cabello recogido en un desmadejado moño, portando un bocadillo y un botellín de cerveza en las manos, y sin más preámbulos, arrimó una silla y sentándose a nuestro lado  nos espetó: «Me llamo Sandra y como veo que lo pasáis tan bien, si no os importa, me uno a vosotros». La teníamos vista andar por la Facultad y era difícil no verla, pues siempre andaba por el medio, pero ninguno de nosotros había entablado con ella conversación alguna. Así que su desparpajo nos causó asombro, pero también nos hizo gracia su espontaneidad y con un: Pues, ¡claro!, ya te has sentado, ¿no?, que le soltó Luis, le hicimos un hueco. Desde ese momento nos hicimos un grupo inseparable. Nos llamaban los siete niños de Écija y, la verdad, es que nos sentíamos felices y alegres de estar juntos.

   Después de las vacaciones de Semana Santa del 96, Luis, a su vuelta de Badalona, nos refirió que había estado con sus primos haciendo la ouija y que fue de lo más divertido. Le escuchamos con interés y curiosidad pues ninguno de nosotros había participado nunca en una sesión de esas y, por lo que decían, no parecía  ser algo muy recomendable; aunque unos años atrás fue muy extendido su uso entre los jóvenes, se había oído de experiencias poco gratas que, en algunos casos, habían terminado en desgracia. Luis, con su natural gracejo, le quitaba al hecho toda mala influencia, apoyando su reciente experiencia en lo divertido que era ver a un vaso, boca abajo, moverse entre signos y letras, formando palabras que, a su vez, conformaban mensajes de lo más ocurrentes. Trataba de convencernos e insistía en que  era una fruslería, un juego de salón, como otro cualquiera, que no revestía el menor peligro. No todos estábamos conformes con su apreciación y así se lo hicimos constar, pero Sandra y Alberto estaban contagiados de su mismo entusiasmo y no cesaban de intentar convencernos para realizar nosotros una experiencia similar. Finalmente, decidimos hacerlo, pero estableciendo la norma de cortar con el juego si observábamos algo de índole peligroso. Todos de común acuerdo, con el aplauso y satisfacción de Sandra incluidos, quedamos en adquirir el tablero y juntarnos en el apartamento de Patri el siguiente viernes por la tarde.

    

   Anoche, cuando al tomar el libro de la estantería leí su título, éste me llevó a recordar todos estos sucesos. Como ya dije, a pesar de los años transcurridos, mantengo muy vivos en mí los avatares de esa época, pues no dejo de admitir que fueron causa de cambios muy importantes en mi vida. Pero, ahora, volviendo a la realidad que me ocupa, reconozco que la sorprendente reaparición de Sandra y el reencuentro con el pasado, se presentan con una extraña afinidad que no logro alcanzar a comprender. Es como si el pasado retornase de nuevo a mi vida, pero con nuevos alicientes y  causas desconocidas, difíciles de presagiar.

       Dejo de divagar. El azar es imprevisible y por mucho que me esfuerce no conseguiré adivinar lo que me tiene destinado, además tengo un caso en el Juzgado y me queda poco tiempo para preparar mi alegato.

    

   Ya en el Juzgado, y a la espera de mi cliente, recordé que era mañana  mi encuentro con Sandra y este pensar hizo que se me alegrara el corazón. 

   





   





[image: ]Capítulo 9

    

   LA CENA 

    

   Durante todo el día, estuve intentando ocupar totalmente mi mente en el trabajo. Por suerte la perspectiva laboral había cubierto con creces ese deseo y ahora, cerca de las seis de la tarde, me encontraba relajado y dispuesto a enfrentarme con el destino.

    Me recosté feliz en el sillón, y girándolo sesenta grados hacia la ventana, estiré las piernas, observando mis impecables zapatos italianos. Los miré satisfecho, aunque recordar los más de trescientos euros pagados la tarde anterior en una de las zapaterías más chic de la calle Serrano, ensombreciera mi estado de complacencia. Hacía mucho tiempo que no me daba un capricho tan caro —me dije, dibujando en mi rostro una pícara sonrisa—, pero en ese momento mi estado de ánimo era tan alto que ni la parca economía de mi bolsillo podía rebajarlo. Yo mismo me sorprendía, pensando cómo una semana antes sólo la idea de gastarme todo ese dinero en un par de zapatos hubiera sido inconcebible. Sin embargo, ahora todo carecía de importancia... todo salvo Sandra.

   A las siete menos cuarto ya estaba en la calle. Recorrí lentamente los escasos metros que me separaban del Paseo del Prado, oteando ambas aceras de la calle Lope de Vega, en sus dos vertientes, pues ciertamente no sabía por cuál de ellas podría aparecer Sandra.

      A las siete menos un minuto, cubierta con un chaquetón gris oscuro, falda negra a media pierna, calzando unos zapatos negros de elevado tacón y luciendo una pañoleta de fina lana gris perla que sobresalía del cuello del abrigo, con la melena rubia meciéndose al ritmo de su acompasado andar, hizo su aparición Sandra volviendo la esquina del Paseo del Prado, a escasos metros de donde yo me encontraba.

   Sus ojos me sonrieron antes de que sus labios dibujasen una amplia sonrisa.

   —No podrás decir que he sido impuntual —dijo, en forma de saludo, antes de darme un cálido beso, lleno de perfume, en la mejilla.

   Sentí rubor, al mismo tiempo que un cosquilleo me recorría la espalda.

    [image: ]—Estás bellísima —acerté a decir, mientras ella se agarraba con dulzura y desenfado de mi brazo.

   —¿A dónde vamos, adulador?

   —Contigo a la gloria —dije sin pensar, llevado por el impulso de mi corazón.

   Rió, y colgada de mi brazo, echamos a andar por el Paseo del Prado.

    

   El ambiente de un viernes otoñal por la noche en Madrid es digno de saborear. Las calles del centro son un ir y venir de gentes de toda condición humana y todas ellas acuden a cumplir un mismo anhelo: pasarlo bien. Cada uno a su alcance, buscando su objetivo o intentando descubrirlo; vagando sin rumbo determinado, esperando la sorpresa o acudiendo a la cita prefijada. Parejas de matrimonios, algunos con niños, novios o amantes, grupos de jóvenes desinhibidos... toda una cadena humana que recorre incesante las calles céntricas, intentando hallar unos momentos de felicidad.

   Yo, aquella noche de noviembre, era un hombre feliz. Después de cenar, fuimos dando un paseo, aprovechando la cálida temperatura, hasta la plaza de Oriente; allí entramos en el café Oriental, refugio de la elegancia madrileña, donde nos sirvieron sendos cafés con crema y unas gotas de excelente licor que les adjudicaba un aroma verdaderamente exótico.

   Sandra, que casi no había parado de hablar durante toda la noche, contándome un sin fin de anécdotas en relación a su trabajo, que yo escuchaba embebecido, mirándola y alimentando esperanzas, cesó, repentinamente, con un suspiro y centrando su mirada para encontrar mis ojos, me lanzó de sopetón:

   —Estás francamente atractivo. No me causaste esa impresión el otro día, cuando tropezamos en el bar. Pareces otro... no sé... te veo como más iluminado.

   Primero fue la sorpresa de la palabra: ¡iluminado!, después la cara que debí poner... la verdad es que la risa que soltamos ambos no fue para menos.

   —He de reconocer que la expresión no ha sido de lo más acertada —dijo por fin Sandra, cuando las risas comenzaron a apaciguarse—. Perdóname, pero sí es cierto que te encuentro muy pero que muy guapo.

   El rubor cubrió mi rostro y el anhelo de besarla y estrecharla entre mis brazos inundó todas las fibras de mi ser. Tomé sus manos entre las mías, y ante mi propia sorpresa, le dije quedamente, acercando mi rostro al suyo:

   —No sigas por ese camino o no te salvará nadie de que te bese apasionadamente aquí mismo.

   Sandra retiró sus manos de las mías con suavidad, y sonriendo, con notable nerviosismo, me preguntó, cambiando intencionada y sagazmente la conversación:

   —¿Volviste a saber algo de los demás compañeros de la Facultad?

   —Si te soy sincero, hace muchos años que no sé de ninguno de ellos. Bueno... no es del todo cierto, pues hará cosa de cuatro años me encontré con Alberto en una de las salas del Tribunal Superior de Justicia. Me dijo que residía en Toledo, donde ejercía de abogado en un despacho con varios socios. Parecía irle bien. Casi no tuvimos ocasión de hablar. Del resto no he sabido nada desde que terminé la carrera.

   Guardamos un minuto de silencio mientras Sandra leía un mensaje en su móvil.

   —Es de mi compañera —dijo volviendo a guardar el móvil en su bolso—. Parece ser que se ha cancelado la cita que teníamos para mañana con un hotelero.

   Me alegré al oírlo.

   —Y bien, ¿por dónde íbamos? ¡Ah, sí...! por tu encuentro con Alberto. Yo tampoco volví a verle desde mi boda con José María. Ya sabes que eran muy amigos. Rompió con Marta... ¿la recuerdas? —asentí con una sonrisa—. Sí—prosiguió—, cuando nos casamos José María y yo, ya no estaba con él.

   —¿Y cómo fue lo tuyo con José María? —pregunté al hilo de su comentario—, porque si no recuerdo mal, cuando estábamos en la Facultad no os unía ninguna relación.

   Sandra hizo un mohín con los labios, como si hablar de ese tema no le fuera agradable.

   —No. Empezamos en Barcelona. Una vez licenciada yo me establecí allí. Me ofrecieron un trabajo, ya sabes, como meritoria, ayudante de asesor en una empresa naviera. No estaba mal, pagaban, que eso ya era importante, aunque fuera una miseria, y además me dejaban ampliar estudios. Gracias a Patri, ¿la recuerdas? —volví a asentir con una sonrisa— pude encontrar un piso que compartí con otras tres chicas. Era de sus padres. Ya sabes que son muy pudientes. Viven en Palencia, pero tienen una empresa constructora y construyen mucho por Cataluña. Patri es una gran chica, nos vemos con frecuencia. También vive en Barcelona, en el paseo de las Ramblas, ni más ni menos. Sigue soltera, aunque tiene sus rollos. Lleva el bufete de abogados de su padre en Cataluña, y con mucho éxito. Vamos que está forrada, pero tan sencilla y práctica como siempre. La quiero mucho —añadió, esbozando una sincera sonrisa—. Se alegrará un montón cuando le hable de nuestro encuentro. Pero continúo con mi vida: allí, en la empresa naviera, estuve como año y medio. No me fue del todo mal y durante ese tiempo logré hacer un máster sobre asesoramiento en el mundo empresarial. Me coloqué después en una importante Agencia de Turismo, recomendada por Patri, y allí sigo, la verdad que muy contenta, pues he llegado a ser socia de la misma. Fue allí donde volví a encontrarme con José María, coincidimos fortuitamente en el ascensor; solía acudir con frecuencia a la agencia ya que ejercía de abogado en una cadena hotelera. Comenzamos a salir y acabamos casándonos —estas últimas palabras las pronunció con cierto decaimiento—. José María es un buen chico —prosiguió como queriendo restar valor a lo que a continuación iba a decir—, pero también muy inconsciente y falto de madurez. Los dos primeros años de nuestro matrimonio no fueron del todo malos, incluso he de reconocer que durante ese tiempo nos compenetramos bastante bien, luego nos fuimos distanciando; él viaja mucho por su trabajo y yo comencé a encontrarme cada vez más sola...y luego, cuando estábamos juntos, pasaba más tiempo con sus colegas que conmigo. Un día, después de una acalorada discusión, decidimos separarnos. No hubo traumas, ni litigios... nada digno de mención. Nos separamos muy amistosamente y de vez en cuando, nos telefoneamos. Ahora vive de pareja con una chica irlandesa y parece que le va bien.

   Sandra tomó su copa y con la cucharilla apartó la crema que cubría el café, dando un ligero sorbo. Yo la miraba intentando adivinar si algún sentimiento recóndito se guardaba todavía dentro de ella hacia José María, pero no vi más que indiferencia.

   —Es bueno que así sea —dije tras unos segundos—; quiero decir que no haya corazones rotos tras  una separación —y aunque traté de evitarlo, sé que mi voz sonó a derrota.

   —¿Tuviste una mala experiencia? —la pregunta de Sandra comprendí que era inevitable.

   —Fue muy duro en su momento, pero el tiempo se ha ido encargando de cerrar la herida.

   —Lo lamento, no hables de ello si no quieres.

   —Te lo agradezco, además hoy no es día de recordar cosas tristes. Este momento para mí es como un soplo de aire limpio y refrescante que debo apurar hasta saciarme de él. Y eres tú quién me lo ha traído.

   Me miró con una mirada llena de ternura y compresión. ¡Dios mío... cómo agradecí aquella mirada de Sandra!

   Durante casi una hora estuvimos charlando, recordando y riendo. La espontaneidad de Sandra fluía como una fuente, de la cual yo no me cansaba de beber.

   —¿Recuerdas cuando nos reuníamos en el apartamento de Patri para hacer la ouija y nos encendía todas aquellas velas blancas en el salón? ¡Dios mío!, aquello parecía la reunión de una logia masónica... ¿Y cuándo nos volvimos todos medio majaretas con aquello de la revelación de Raziel? ¡Por favor...! ¡Qué palominos éramos... aunque también fueron los días más felices de mi vida!

   —¡Lorenzo...! ¡Te has quedado absorto! —me di cuenta, en ese momento, de mi ensimismamiento al oír la voz de Sandra.

   —¡Perdona! ha sido esto último que has dicho... sobre Raziel.

   Me miró sorprendida.

   —No es nada importante —añadí de inmediato—, pero... ¿recuerdas el libro que compró Patri en el Rastro?

   —Claro que lo recuerdo... El despertar de los sueños —repuso Sandra con ironía.

   —Pues bien, no sé si sabrás que yo lo conservé y ha dormido durante todo este último tiempo en un estante de mi librería... hasta el otro día que casualmente lo vi.

   —¿Y… bien? —insistió Sandra curiosa.

   —Pues que lo tomé y empecé a recordar toda aquella historia. No sé... pero hay algo extraño.

   —¡Extraño... ! ¿por qué?

   —No sé decirte. Tu repentina aparición, el que estemos rememorando todos aquellos momentos y algunas cosas raras que me están sucediendo.

   Sandra se revolvió inquieta en su silla.

   —¿Cosas raras? ¿Qué quieres decir?

   —No sabría explicarte, sueños pesados, olvidos tontos... ¡no me hagas caso!

   Pero Sandra ya estaba disparada.

   —¿Qué clase de sueños? —preguntó muy indagadora—. ¿Y a qué olvidos te refieres?

   Noté cierto nerviosismo en sus preguntas.

   —Hace unos días —proseguí— soñé que me encontraba en un extraño lugar, era como estar dentro de una cripta abovedada, apenas se veía. Buscaba dentro de un sarcófago de piedra, muy antiguo. Luego me vi encima de la torre de una iglesia, sentía la brisa del mar y una fina lluvia mojaba mi rostro. Por debajo, vi como la sombra de un hombre se iba acercando a la puerta central de la iglesia;  de repente se paró y alzando su cabeza, enfundada en una capucha, miró hacia mí, y aunque no pude verle la cara, sentí que le conocía.

   —¿Quién era? —me requirió Sandra excitada.

   —No lo sé, pero cuando desperté pensé en Raziel.

   Sandra me miraba boquiabierta. Su excitación iba en aumento.

   —Dime, Lorenzo ¿qué clase de olvidos son esos a los que aludiste antes?

   —Soy muy metódico y ordenado, de madrugada suelo levantarme casi todas las noches a beber, al baño... y llevo unos días que al hacerlo olvido siempre calzarme las zapatillas.

   —¡Dios Santo! —exclamó de repente Sandra que se había vuelto pálida—. Tu sueño... tu olvido... ¿no lo comprendes… ? a mí me está sucediendo lo mismo.

    

   Sandra me dejó atónito. La miré con inquietante sorpresa y observé como su mirada también dejaba traslucir un desconcertante estupor. Durante unos segundos no fuimos capaces de pronunciar palabra alguna, luego sus hermosos ojos parpadearon y en un tono nervioso y vacilante me preguntó:

   —¿Desde cuándo te está pasando esto?

   —No lo sé —respondí todavía ensimismado—, desde hace unas dos semanas, o tal vez algo más. Pero, dime, ¿dijiste que te está ocurriendo lo mismo?

   Antes de hablar, Sandra asintió con un movimiento de cabeza.

   —Es muy extraño, lo sé, pero ese mismo sueño lo he tenido yo, o muy similar. Fue poco antes de venir a Madrid y recuerdo que al despertar mi mente evocó la última reunión que mantuvimos con Raziel.

   Las manos de Sandra se movían con nerviosismo.

   —Lorenzo, ¿qué nos está pasando? —su voz indicaba temor.

   Enlacé sus manos con las mías y me dirigí a ella, procurando mantener un tono tranquilo.

   —No lo sé, querida, pero esto no tiene síntomas de casualidad. Vamos, en primer lugar, a mantener la calma para enfrentarnos a estos sucesos con la mayor serenidad posible.

   Mis palabras parecían haber causado en Sandra su objetivo, pues soltando mis manos, tomó su copa y dando un largo sorbo, apoyó el fino cristal en la mesa sonriéndome más tranquila.

   —Como siempre, tienes razón. No sirve de nada ponerse nervioso. Analicemos las cosas con el mayor desafecto posible —su voz volvía de nuevo a sonar jovial y segura.

   —Todo esto resulta impactante —añadió con desconcierto—; te das cuenta, Lorenzo, es como si nuestro encuentro estuviese programado... los mismos sueños, aunque en el mío la figura que contemplara desde lo alto de la torre fuera la de una mujer cubierta con una larga capa que corría, como si escapara de alguien, hacia la iglesia. Luego está lo de los olvidos, exactamente igual que en tu caso.

   —¿También son las zapatillas? —pregunté con verdadero asombro.

   —Así es. ¿No te parece esto lo más extraño? Intento no ponerme nerviosa, pero no es para menos. Esto me viene ocurriendo desde hace una semana, hasta hoy mismo. Esta mañana, al levantarme fui al baño. La habitación del hotel está enmoquetada así que cuando llegué al cuarto de baño, al notar el frío de la baldosa bajo mis pies, supe que estaba de nuevo descalza. Me inquieta, porque calzarme las zapatillas al descender de la cama es un acto reflejo en mí, de siempre.

   —Todo esto tiene que significar algo, Sandra. Déjame pensar...

   Mi mente estaba empezando a despertar recuerdos, y según hablaba Sandra, se iban agolpando en ella cantidad de aconteceres que de forma desordenada bullían sin cesar.

   —¿Estás bien, Lorenzo? Te has quedado de nuevo absorto.

   La voz de Sandra me hizo volver al presente.

   —¡Dios mío! —exclamé casi sin darme cuenta—  ¡Es Raziel! ¡Nos está llamando!

   —¿Qué dices, Lorenzo? ¿Raziel?

   —Sí, ¿no lo recuerdas? En casa de Patri... aquella última reunión. Nos habló de los sueños… de cómo influyen en nuestras vidas y de su importancia a lo largo de ellas.  ¡Dios! Lo había olvidado por completo.

   Sandra estaba desconcertada, aunque por su expresión parecía también empezar a recordar.

   —¿Quieres decir que aquello de la misión no fue una broma?

   —Lo tomamos como tal, o eso entendimos cuando pasaron los meses sin que volviera a aparecer —añadí, todavía turbado—. Pero no cabe duda, ¡nos está convocando!

   





   





[image: ]Capítulo 10

    

   EL PASADO SE HACE DE NUEVO PRESENTE

    

   Sandra, pensativa, retraída en sus pensamientos, mantuvo los ojos fijos en el cristal de su copa.

   —¡Ha pasado tanto tiempo... ! —suspiró  hondamente— ¿Cómo es posible que todos aquellos sucesos, tan lejanos, vuelvan de nuevo a nuestras vidas? Me cuesta mucho creerlo, Lorenzo.

   —Opino como tú, querida, también me resulta difícil de aceptar. —Acaricié sus manos con dulzura, apreciando la suavidad de su piel. Creo que me estoy enamorando, pensaba al tiempo que sus ojos me lanzaban una mirada que yo interpreté como llena de cariño—. Pero no debes inquietarte —proseguí, en un intento de aliviar su preocupación—, puede que al final todo esto tenga otra interpretación y nada sea como pensamos.

   Los ojos de Sandra dejaban al descubierto la poca convicción de mis palabras.

   —Sé que dices eso para tranquilizarme, pero no temas, no estoy asustada. Si lo creyeras es que no me conoces bien. No, Lorenzo, es la sorpresa... lo inesperado. ¿Tú recuerdas la decepción que tuvimos cuando pasaban las semanas y Raziel no daba señales de vida? Yo no lo podía comprender, estaba tan segura, tan confiada y, por qué no decirlo: tan ilusionada... Por fin algo diferente, rodeado de misterio, iba a suceder en mi monótona vida. Y de repente todo se fue al traste. Sé que para la mayoría de vosotros aquello quedó al final como una anécdota, una simple experiencia que fuisteis olvidando poco a poco, acabando por no pensar más en ello. Pero para mí no fue así. Todavía recuerdo que pasados ya ocho meses desde ese último encuentro con Raziel, cuando ya se había perdido toda esperanza, yo seguía intentándolo. En mi dormitorio, a solas, cerraba los ojos, e intentaba concentrarme, llamándole, e incluso traté de contactar con él a través de la escritura automática. Lo comenté y os reísteis de mí.

    [image: ]Según hablaba Sandra yo iba recordando también aquellos días. Era cierto que al principio todos mantuvimos la fe y esperamos, pero al cabo de varios meses sin tener ninguna clase de aviso, nos fuimos enfriando; primero nació la impaciencia, para después dar paso a la desilusión. Luego, las dudas que dieron pie a nuevas discusiones y, finalmente, dejamos de creer; unos antes, otros después, da igual, el resultado es que Raziel había desaparecido y con él se había llevado la inocente ilusión de unos alocados jóvenes. Y en esa reflexión me había mantenido hasta esta noche.

   —Tú siempre creíste en Raziel, ¿verdad, Sandra?

   —Sí. Y he tardado años en convencerme de que todo aquello fue un episodio sin explicación dentro de mi vida, para cerrarlo y dejarlo archivado en los recuerdos. Por eso ahora estoy tan desconcertada y excitada, al mismo tiempo, porque, aún pasados ya diez años, parece que Raziel viene a darme la razón. ¿Recuerdas lo que os dije la última vez que hablamos sobre él?

   Negué con un leve gesto de cabeza, muy atento a las palabras de Sandra.

   —Pues bien, cuando Alberto insinuó que yo iba a acabar en un manicomio si continuaba abundando en este tema, le contesté: «No me importa lo que digas tú, ni lo que digáis ninguno de vosotros, pero estoy convencida de que Raziel volverá algún día».

   —Sí, es cierto, ahora lo recuerdo.

    

   La noche era espléndida, y a pesar de ser más de las tres de la madrugada, el centro de Madrid continuaba lleno de gente, disfrutando de aquella apacible noche otoñal. Sandra y yo, agarrados del brazo, fuimos caminando hacia la Puerta del Sol.

   —¿Quieres venir a mi casa? —La pregunta fue inesperada, tanto para Sandra como para mí y rápidamente traté de arreglarlo.

   —He querido decir... si te apetece seguir hablando o si vas a estar más cómoda esta noche durmiendo en mi casa…

   Lo estaba poniendo cada vez peor y Sandra así me lo demostró, soltando una leve risa.

   —Déjalo, sé lo que quieres decir, pero no he avisado a Matilde, mi socia y compañera de habitación, y seguro que ya estará dormida, pero agradezco tu ofrecimiento y lamento no poder aceptarlo. Mañana, si te parece, nos vemos y pasamos el día juntos puesto que la cita con el cliente ha quedado suspendida.

    

   El día amaneció nublado y con amenaza de lluvia. Había quedado con Sandra para comer, así que me levanté tarde, aunque, bien mirado, no más de lo que acostumbro en un sábado. La noche anterior había estado repleta de emociones y cuando llegué a casa, una vez dejara a Sandra en su hotel, pasadas las cuatro de la madruga, mi mente continuaba activa, haciéndose un sin fin de preguntas, la mayoría de ellas sin respuestas lo suficientemente claras como para despejar la densa niebla que la cubría. Todo había sucedido tan deprisa... 

     Había tardado en conciliar el sueño y cuando, finalmente, lo conseguí, los sueños volvieron inquietos, perturbando mi inconsciencia con imágenes y sensaciones extrañas que danzaban distorsionadas haciendo pesado y torpe mi discernir. Sin embargo, no causaron en mi ánimo malestar, y cuando desperté (dormí de un tirón) pasadas las diez de la mañana, me encontré descansado y curiosamente feliz. Cosa curiosa: no me olvidé de calzarme las zapatillas.

   Era cerca del mediodía cuando salí de casa y me encaminé hacia donde tenía aparcado el coche. No solía usarlo durante la semana pues me era más económico usar el transporte público. Vivo en Pinto, un pueblo al sur de Madrid que dista unos veinte kilómetros del centro y que, hoy en día, ya forma parte de la gran urbe, dado el número, cada vez mayor, de residentes que hemos ido recayendo hacia las afueras, buscando alojo a mejor precio dentro de una, por lo menos, aceptable calidad de vida. Vivo de alquiler en un cómodo apartamento (a mí, por lo menos, me gusta) de una serie de edificios modernos que constituyen una urbanización cerrada, con jardines y piscina. Con mi sueldo, que tampoco es gran cosa, me lo puedo permitir, aunque ande un poco apretado a final de mes.

   La cita con Sandra estaba fijada a la una de la tarde, así que con tiempo suficiente, pisé el acelerador y me dirigí alegre y expectante hacia la nueva meta que se abría, con la fuerza de un manantial, en mi anodina vida.

    

   Radiante, con el estilo propio de una ejecutiva, pero llena de encanto y naturalidad, hizo su aparición Sandra. Bajaba ligera y aparentemente contenta las escaleras del céntrico hotel donde se hospedaba, y en breves segundos la tuve frente a mí. Un cariñoso beso, rozando su mejilla con la mía, acompañado de un sugestivo «¡hola!» fueron su signo de saludo.

   Nos dirigimos hacia el Pardo. El día estaba nublado, pero la temperatura era agradable y el aire apacible y cálido. Quería agasajarla, pasar una velada inolvidable y que mejor empezar podía ofrecerle.  El Pardo fue, durante nuestra época de estudiantes, lugar donde pasamos muchos y buenos ratos. Hay un restaurante, El gamo, que hacía antaño nuestras delicias, sobre todo porque dado el corto presupuesto con que contábamos en aquella época, no podíamos permitirnos el lujo de entrar en él. Así que nos limitábamos a pasar ante sus puertas, leer los menús, suspirar, hacer comentarios de futuro, mirando con envidia a los comensales, y soñar que un día entraríamos allí a comer, dándonos el postín que se daban todos aquellos pudientes.

   Cuando le comuniqué a Sandra que íbamos a comer allí, me miró con marcado asombro.

   —¿El que está en el Pardo? —me preguntó con marcada alegría— ¡Eres increíble! Me sorprendes cada vez más. Te diré que el otro día le comenté a Matilde que no podíamos volver a Barcelona sin ir a comer allí, y ahora, llegas tú... ¿de verdad que no se me escapó hacerte algún comentario sobre ello?

   Negué pleno de satisfacción y mirándola furtivamente, le dije:

   —Eso es señal de que tenemos muchas cosas en común. Puede que seamos almas gemelas —añadí aprovechando la ocasión.

   Sandra me miró, no giré el rostro para ver la expresión del suyo, pero tampoco hizo falta, lo intuí y sentí crecer en mí la irrefrenable vanidad que nos sacude cuando acertamos plenamente, sin sospecharlo, con el deseo de quien amamos. En ese momento lo supe, sin duda ni recelo, Sandra era el amor que anhelaba, y ahora, que lo había encontrado, no podía dejarlo escapar.

    

   Comimos opíparamente. Gozábamos con cada plato y poco hablamos mientras saboreábamos tan exquisito menú. La observaba feliz, guardando en mi mente cada gesto suyo; sus miradas, llenas de complicidad, embriagaban mi corazón de esperanza y el deseo de tenerla entre mis brazos crecía imparable.

   A los postres, habiendo olvidado por completo el motivo esencial que nos reunía, la pregunta de Sandra me hizo retomar, con desgana, el hilo pendiente de nuestra conversación en la noche anterior.

   —¿Crees que los demás estarán teniendo las mismas extrañas señales?

   Tardé unos segundos en centrar mi respuesta.

   —Pues... no sabría decirte, pero sería lo más lógico de pensar. Si todos fuimos partícipes en aquel momento y, como pensamos, Raziel ha vuelto, su regreso será en las mismas circunstancias para todos.

   —¿Piensas, entonces, que están teniendo los mismos sueños que nosotros?

   —No puedo asegurarlo con certeza, como comprenderás, pero supongo que si no igual, serán algo por el estilo.

    Durante unos instantes, Sandra quedó pensativa. Luego, mirándome fijamente, dijo:

   —Tengo que hablar con Patri cuanto antes. Precisamente, el jueves hablé con ella; a propósito, le hablé de nuestro encuentro y se llevó una grata sorpresa. Me olvidé de comentártelo.

   —¿La encontraste normal? Quiero decir si no notaste nada raro en la conversación...

   Sandra meditó unos segundos.

   —No... no recuerdo nada especial. Bueno, no sé... me preguntó cuándo regresaba, por lo visto tiene algo importante que comunicarme, pero no creo que tenga que ver con esto. ¡Dios! Estoy empezando a ponerme nerviosa. Después de tanto tiempo... ¿cómo es posible? ¿No estaremos precipitándonos? Es todo tan inverosímil.

   —Esta pasada noche no podía dormir —medié, tras el silencio de Sandra—. Llegué a recordar todos aquellos sucesos con nitidez y todo concuerda. No hubo una despedida, Raziel no nos dejó, fuimos nosotros los que decidimos olvidarnos y zanjar el asunto.

   Sandra cortó mi comentario.

   —Sin duda, ¿pero qué podíamos hacer? Tampoco nos aclaró cuánto de larga iba a ser la espera. Sólo dijo que comenzaríamos cuando las circunstancias fueran óptimas, o algo por el estilo. Durante un año intentamos contactar con él, ¿no lo recuerdas? y fue en vano. Lorenzo, han pasado casi diez años ¡Diez años!

   —Puede que para él no cuente el tiempo.

   Se me ocurrió decir esto sin pensarlo.

   —De acuerdo, puede que para él no cuente, pero sí para nosotros. Tenía que pensar en ello. En diez años pueden ocurrir muchas cosas, y no me digas que se le pasó ese detalle.

   Sandra se iba enfureciendo.

   —Además, y ahora ¿qué? Cada uno de nosotros ha tomado su rumbo, incluso de alguno yo he perdido totalmente el contacto. Tenemos nuestra vida montada, alejada por completo de aquellos días estudiantiles, donde no había otra necesidad que intentar aprobar la carrera y pasar el tiempo libre de la mejor manera posible. En aquel momento Raziel fue el entretenimiento donde, además de ofrecer refugio a nuestra monotonía, nos conducía por un mundo apasionante, lleno de sugestivo misterio. No sé... me siento traicionada, como si lo que vivimos en aquella época regresara ahora, sin tener en cuenta el tiempo transcurrido, a complicarnos la existencia. Decididamente, Lorenzo, estoy muy decepcionada.

   Esto último lo dijo, apurando de un golpe los últimos pedazos del postre que aún quedaban en su plato.

   —Sí, te comprendo. Mejor dicho, comparto todo lo que dices —aproveché para intentar suavizar el enfado de Sandra—, pero tengamos en cuenta que desconocemos los motivos por los cuales Raziel ha actuado de esta manera. Si es cierto lo que suponemos, tendrá que darnos una explicación. Por el momento, creo que no debemos anticipar conjeturas, vayamos paso a paso. Como bien dices, lo primero que tendremos que hacer es averiguar si a los demás les está pasando lo mismo. Me parece muy acertada la idea de ponerte en contacto con Patri, como primer eslabón; dependiendo de lo que ella nos diga seguiremos actuando.

   —¿Y cómo se lo planteo?

   La pregunta de Sandra me pareció algo ingenua, como si buscara poner palos a la rueda.

   —No lo sé, fuiste tú quién habló de ponerse en contacto con ella. Abórdalo de la manera que creas más conveniente, puesto que la conoces bien no pienso que te sea difícil.

   —Está bien. Lo intentaré.

   Asintió, sin que el tono de su voz transmitiera una total conformidad.

   Mantuvimos, después, un reflexivo silencio. Yo también me sentía bastante desconcertado y, por qué no decirlo, en buena parte, cabreado. Las historias de los últimos días, esos sueños pesados y confusos, el tema de los olvidos... Daba la sensación de que todo formaba parte de un juego, donde yo hacía de señuelo. Pero el reencuentro con Sandra, si entraba, como así parecía, dentro de este rompecabezas, minimizaba e incluso hacía atrayente la anómala situación. Puede que Sandra no sienta lo mismo —pensaba, mientras la miraba concentrada en sus pensamientos— pero, por lo que a mí respecta, esta nueva vertiente por donde camina mi vida no pienso, si puedo, abandonarla.

   Sandra, con un suspiro, me sacó de la meditación.

   —Voy un momento al baño —me dijo, y yo la vi alejarse, graciosa, con un contoneo que hacía resaltar con mayor fuerza sus naturales encantos.

   Me tenía prendado. ¡Dios!, ¿sentiría ella lo mismo? Algo en mi interior lo confirmaba y esto parecía dar sentido a mi anhelo; sin embargo, un ligero temor no dejaba de ensombrecer la nueva esperanza nacida y una progresiva inquietud me hostigaba y me mantenía ansioso. Tengo que confesarle mi amor —me dije con valor, cuando observé que Sandra volvía a la mesa.

    

   Quedó una tarde placentera y la amenaza de lluvia dejó paso a un cielo entreverado, donde las nubes formaban estratos blancos con tintes dorados que resaltaban sobre un fondo azulado lleno de tonalidades, propias de una tarde otoñal.

   Dimos un paseo por el parque y luego Sandra quiso hacer una visita al Cristo del Pardo. Allí, en la hermosa explanada, junto a un grupo de turistas, estuvimos contemplando a los ciervos que se acercaban a la alambrada, ante la requisitoria llamada de los paseantes que les ofrecían trozos de pan y otras viandas que los animales atrapaban con avidez.

   —Tenía ganas de volver —comentó Sandra al tiempo que intentaba llamar la atención de un viejo ciervo de colosal cornamenta—. ¿Recuerdas aquella vez que venimos con Patri, Alberto y Marta? El susto que se llevó la pobre Patri cuando el ciervo se puso de manos en la alambrada, bufando... —rió al tiempo de recordarlo— si no la agarra Alberto se cae de culo —concluyó, soltando una gran carcajada que yo acompañé contagiado de su alegría.

   —¡No me lo recuerdes! Se llevó tal susto que salió corriendo y Marta detrás de ella chillando ¡Patri, Patri, que no puede saltar la verja! Aquello fue la monda.

   Durante un rato estuvimos riendo, recordando anécdotas felices de aquellos años.

   Luego recorrimos el Convento y visitamos la hermosa escultura del Cristo Yacente, obra de Gregorio Fernández y joya principal de su Iglesia. Allí, sentados en uno de sus bancos, mantuvimos un recogido silencio. Al salir de nuevo al exterior, Sandra se agarró de mi brazo y con voz emocionada, me dijo:

   —Gracias, Lorenzo, por esta tarde tan estupenda. Eres un encanto.

   Y su mano se aferró con mayor fuerza de mi brazo. Mi mano se posó en la suya, como toda respuesta, y así, agarrados, salimos felices del convento de los franciscanos.

    

   Estaba anocheciendo y las luces de las farolas comenzaban a irradiar su halo de luz. Caminábamos, sin prisa, hacia el coche, como una pareja de novios, como dos enamorados que acababan de bendecir su unión. En aquel momento yo era un hombre feliz y nada ni nadie podía romper aquel sentimiento que volvía de nuevo a mí, con la fuerza y el entusiasmo que años atrás recorriera todas las fibras de mi ser. No podía dejarla escapar, tenía que ser ahora. Y al llegar al coche, me volví y un golpe de sangre me golpeó en las sienes cuando agarrando a Sandra por los hombros y atrayéndola hacía mí, con la emoción temblando en mis labios, le dije:

   —¡Te amo, Sandra! ¡Te amo con todo mi corazón! —y mis labios se posaron sobre los suyos en un beso cálido,  lleno de pasión que explotaba con deleite y se fundía con el húmedo calor de su boca. El amor de Sandra vino en sus brazos, que rodearon mi cuello, en sus labios ardientes que aspiraban mi beso y lo hacían crecer haciéndolo interminable y en el casi inaudible sonido de su voz que entrecortada, repetía: ¡Te quiero... te quiero!

    

   ¡Qué poco duró la noche! —fue lo primero que pensé al abrir los ojos y ver los rayos de luz que sobre el rubio cabello de Sandra dibujaban senderos dorados. Acaricié una y otra vez los mechones que caían en desorden, cubriendo mi pecho y contemplé embelesado su rostro dormido.

   Me levanté sigiloso, con el cuidado del amante que protege su flagrante y puro amor, y de puntillas, rozando apenas la alfombra del dormitorio, me dirigí al cuarto de baño. Volvía a ser un hombre feliz. No había dudas al respecto.

    

   Patri le comunicó a Sandra que desde hacía días venía teniendo extraños sueños, todos ellos relacionados con personajes de épocas pasadas que la mantenían en un estado de sobreexcitación. Incluso había pensado en pedir cita a un psicólogo. Cuando Sandra le comentó la paralela situación que estábamos viviendo nosotros, y le subrayó, muy por encima, las sospechas que alimentábamos, no dudó, llena de asombro, en la urgente necesidad de vernos cuanto antes pues, según le confesó, no podía seguir viviendo con esta angustia. Quedó en intentar ponerse al habla con Luis y con Marta, a quien, tras la ruptura con Alberto, había visto en varias ocasiones y tenía su número de móvil. De Alberto y de Laura nada sabía desde hacía tiempo, pero confiaba en que ellos supieran algo.

   Así estaban las cosas cuando nos dirigimos a comer a un restaurante cercano a la urbanización.

   —Se ha quedado estupefacta. Tenías que haberla escuchado, Lorenzo. Cuando le comenté que teníamos la sospecha de que podría ser Raziel, noté que se quedaba sin respiración, y sólo dijo: «¡Dios mío, no puede ser...  no puede ser!, al final va a ser todo cierto».

   —¿Qué querría decir con eso? —pregunté, a la vez que empujaba la puerta del restaurante.

   —No lo sé... pero fue extraño. Lo normal sería que mostrase desconcierto, eso es lo que cabría esperar ¿no? después de tantos años. Sin embargo, pareció como si se cumpliera algo que estaba temiendo.

   —De todas maneras, todo es de lo más singular, hasta la forma tan heterodoxa de convocarnos no deja de ser peculiar. Hubiera sido más sencillo ponerse en contacto con uno de nosotros a través... no sé...

   —¿De un E-mail?

   La respuesta de Sandra me hizo sonreír.

   —No es una mala idea, pero me refiero a algo que sin ser excesivamente notorio, no estuviera rodeado de tanta intriga y parafernalia. No me encaja.

   —Puede que tengas razón —volvió a decir Sandra—, pero también es posible que, dado el tiempo transcurrido, la forma más adecuada sea la de tantearnos uno por uno. Además, hacerlo a través de los sueños, puede ser un claro indicio para pensar en él. Como tú recordaste, su último mensaje fue dirigido, casi todo él, a hablar de la importancia de los sueños.   Son tantas las cosas que desconocemos de ese otro mundo que no podemos calcular con nuestras cortas mentes la sabiduría que encierra, ni tan siquiera estamos en disposición de opinar si los caminos que siguen son los más apropiados. A nosotros sólo nos queda dejarnos guiar y mantenernos alertas.

   —Tal vez lo que sucede es que las cosas no las vemos igual ahora que hace diez años —intercalé, muy interesado en el tema—. En aquel entonces eran otras las circunstancias, incluso la forma de pensar tampoco tiene porqué ser la misma. Es imposible que en todo este tiempo no haya variado nuestra manera de sentir y de opinar. En aquellos años éramos prácticamente unos chiquillos con mucha vitalidad y ganas de comerse el mundo; todo aquello que rompiera los paradigmas establecidos nos resultaba atractivo y digno de ser investigado, creciendo así un suculento caldo de cultivo para dar cobijo a todas las ideas, por estrafalarias que fuesen.

   —Y en ese momento entró Raziel.

   El apunte de Sandra guió mi comentario.

   —No he querido decir que nuestro encuentro con Raziel fuera algo banal, pero sí que llegó en un momento muy apropiado; tal vez de ocurrir ahora, las cosas hubieran tomado otro cariz diferente.

   —¿A dónde quieres llegar?

   —Vamos a ver, si te paras a reflexionar sobre aquellos días, después de la Revelación, donde mantuvimos un buen número de charlas, opinando y discutiendo muchas veces, buscando puntos de común acuerdo, te darás cuenta de que ninguno de nosotros se hizo la pregunta más simple y fundamental de todas: ¿por qué nosotros? ¿Acaso somos especiales? ¿Qué tenemos de particularidad para ser elegidos? No. Esa pregunta no la planteamos, porque en ese momento sólo contaba la forma, lo circunstancial, y la vanidad de vernos formar parte de lo sublime.

   —Pero no entiendo en qué hubieran cambiado las cosas —me cortó Sandra—. De saberlo, tal vez, aumentara, aún más, esa vanidad que dices. Perdona, pero yo no lo veo como tú. No dudo que tengas razón sobre el tener mayor reflexión a los treinta y cinco que a los veinticinco años, y sí, posiblemente, de suceder esos hechos ahora, la pregunta más obvia sería esa, porque la vida nos va haciendo más desconfiados. Como tampoco la manera de tratar el asunto, probablemente, hubiera sido la misma, pero eso no resta valor a lo esencial. Disiento de los que aseguran que la edad nos hace ser más sabios; nos trae, eso sí, mayores conocimientos y sagacidad, pero seguimos estando, puede que de otra manera, dentro de la humana condición de cometer torpezas.

   Las palabras tan reflexivas de Sandra hicieron que me cuestionase algunas ideas.

   —¿Crees que todo se ha planificado dentro de un plan preconcebido? —pregunté acogiendo su razonamiento.

   —Estoy segura de ello. Le he estado dando vueltas y no me cabe mayor certeza. Después de la conversación de esta mañana con Patri, he llegado a la conclusión de que ellos mueven los hilos porque saben cómo hacerlo. Por mucho que divaguemos, por harto que nos pongamos a pensar, no vamos a cambiar, en nada, las cosas que están dispuestas. Si entramos en este juego, sólo tenemos una posición: dejarnos llevar.

   —Pero... ¿a dónde?

   Sandra encogió los hombros y con una cariñosa sonrisa, me respondió:

   —Eso, cariño, no lo sé.

    

   El lunes, Sandra recibió una llamada de Patri, donde le comunicaba que se había puesto en contacto con Luis y Marta. Ambos estaban padeciendo, desde hacía días, situaciones muy similares, originándoles un problema emocional que se acrecentaba y agravaba de día en día. Estaban muy consternados y querían respuestas.

   No cabía duda, la sombra de Raziel se extendía imparable. Nos estaba llamando y buscaba el contacto con nosotros. Sólo nos quedaba saber sobre Laura y Alberto, pero estaba claro que les debía estar ocurriendo otro tanto de lo mismo.

   A media mañana, Sandra volvió a llamarme al despacho. Patri había conseguido hablar con Laura; como sospechábamos, su situación era igualmente angustiosa y, por lo visto, al explicarle Patri lo que estaba sucediendo, estaba dispuesta a que tuviéramos una reunión cuanto antes.

   Quedé con Sandra en vernos por la tarde. La noté muy nerviosa.

    

   Sentados en una cafetería de la calla Atocha, Sandra me expuso con detalles el desarrollo de los últimos acontecimientos. La última llamada que había recibido había sido de Alberto, desde Toledo. De los demás, todo lo que sabía era a través de Patri.

   —Alberto me llamó sobre las cinco de la tarde. Fue Marta quién se había puesto en contacto con él. Al principio le noté muy suspicaz, me comentó que Marta le llamó muy inquieta y le había hablado de una serie de raros sucesos que no acertaba a comprender y como, por lo visto, era yo la que estaba montando todo este rollo, le explicara de qué iba.

   Al llegar a este punto, el gesto que hizo Sandra me hizo sonreír; le animé a que continuara.

   —Ya sabes que Alberto y yo nunca nos llevamos muy bien, así que tuve que hacer esfuerzos para no mandarle a paseo. En definitiva, me armé de paciencia, y le pregunté si Marta no le había dicho lo de los sueños. Primero quiso restarle importancia, diciéndome que eso eran tonterías... que pesadillas se tienen siempre... que es buscarle tres pies al gato... Bueno, ya sabes, lo propio de Alberto, en su actitud arrogante. Pero yo continúe tozuda sin dejar de indagarle. Finalmente, no tuvo más remedio que confesarme que desde hacía días le venían ocurriendo cosas raras, pero que de eso a pensar que era Raziel....¡Qué idiotez! Sois unos jamados. Así me dijo. Esto, como comprenderás, colmó mi paciencia, así que muy tranquila, le largué: «Está visto que tú no cambias ni con los años; está bien, como prefieras, nosotros vamos a reunirnos, si quieres algo ponte al habla con Marta». Y le despedí sin más.

   Sandra tomó su cerveza y bebió un buen trago. Yo no pude dejar de reírme. Era como si volviera al pasado.

   —¡Hombre, no me digas! Es insufrible. ¡Qué tipo, por Dios! —Sandra seguía mostrando su malestar.

   —Bueno, cariño, no te hagas mala sangre —dije, intentando mostrarme serio, pues aquella actitud de Sandra me recordaba con simpatía como hay cosas que no cambian nunca—. Pero, ahora dime: ¿cómo es eso de que vamos a reunirnos?

   —¡Ah! Es verdad, no te lo había dicho. Verás, antes de llamarme Alberto, hablé con Patri. Están todos muy preocupados y nerviosos. Como nosotros, ven claro que es Raziel quien está detrás de todo esto, así que van a ponerse de acuerdo para viajar a Madrid. Bueno, todos menos Laura que reside aquí.

   —¿Sigue soltera? —pregunté curioso.

   —¡Anda! ¿Te preocupa eso?

   —¡Mujer, es una pregunta, sin más... !

   —¡Ya...ya...! pero es la primera que has hecho.

   —¡Cómo sois las mujeres! Estáis siempre al acecho... Hace casi diez años que no he vuelto a saber de ella. No me dirás que estás celosa —añadí en tono burlón.

   —Venga... seguro que te gustaba.

   Sandra me seguía la broma.

   —Pues, ahora que lo dices...

   —¡Serás canalla! —y con un gracioso ademán me lanzó la servilleta.

   Me reí con ganas y durante unos instantes la tensión que estábamos viviendo rebajó su intensidad.

    

   Por lo visto, Laura seguía soltera y trabajaba como asesora jurídica en una importante empresa de Madrid. Me pareció extraño no haber coincidido nunca con ella en ninguna sala de los Tribunales y así se lo hice constar a Sandra.

   —Creo, por lo que me comentó Patri, aunque muy por encima, que ha estado varios años trabajando en Londres. Me dio su número de móvil. Quedamos de ponernos en contacto cuando Patri me confirmara el momento de su llegada y vernos en el aeropuerto.

   —Pero si Laura está en Madrid, podríamos vernos con ella de forma inmediata. ¿Por qué esperar a que lleguen ellos?

   Sandra se encogió de hombros.

   —No lo sé —repuso—, pero eso fue lo que me dijo Patri.

   —Decididamente estamos ante un gran problemón —dije, tras unos segundos de reflexión— que viene a poner nuestras vidas patas arriba.

   —Así parece ser, o por lo menos eso es lo que a priori podemos sacar en claro. O tal vez nos estemos precipitando y nada sea como aparenta.

   La miré con sorpresa.

   —¿Lo dices en serio? ¿Piensas que todo esto no tenga que ver con Raziel?

   —No. De que Raziel esté por medio no me cabe duda, pero, en realidad, no sabemos qué pretende, y después de todo este tiempo vete tú a saber...

   —Montar todo este cirio tan sólo para saludarnos, seguro que no. Su propósito ha sido reunirnos y pienso que con un motivo mucho más trascendental. Sea como fuere pronto saldremos de dudas.

   Sandra me miraba con los ojos muy abiertos, concentrada en sus propios pensamientos.

   —Me resulta increíble que esto esté sucediendo —dijo sin dejar de mirarme—. ¿Te das cuenta cómo la vida nos puede cambiar en un segundo? Está visto que nadie es dueño de su futuro. ¿Quién me iba a decir a mí, hace una semana, que iba a volver a verte y, sobre todo, a enamorarme de ti... que eres un ganso? —Esto último lo dijo con una expresión llena de cariño—. Pero, eso sí —añadió antes de que me quejara—, un ganso encantador.

   El miércoles por la tarde Patri llamó a Sandra, confirmándole que llegarían el viernes por la tarde. Quedó en que los recogeríamos en el aeropuerto, y a continuación Sandra llamó a Laura.

   





   





[image: ]Capítulo 11

    

   OTRA VEZ TODOS JUNTOS

    

   El vuelo de Barcelona tomó tierra a las ocho menos cuarto de la tarde. Habíamos llegado al aeropuerto media hora antes para encontrarnos con Laura. Yo discutí brevemente con Sandra durante el trayecto porque ésta no había tenido la ocurrencia de acordar con Laura una forma de localizarnos.

   —No te preocupes —me decía al caminar por la terminal—, por mucho que haya cambiado, seguro que la reconocemos.

   —Te recuerdo, cariño, que yo no te reconocí a ti en el bar —le largué lleno de razón.

   —Pero eso no es definitivo, porque también te recuerdo que yo sí te reconocí en cuanto te vi.

   Como siempre, Sandra tenía la última palabra. Y me sentía francamente desolado en mis argumentos, cuando, de frente, caminando con visibles muestras de estar buscando a alguien, apareció Laura. Desde luego no era la misma que conocimos años atrás, pero su forma de andar, la manera de contonearse y esa actitud entre indolente y reservada, no dejó lugar a dudas. Ahora su pelo, aunque conservaba el mismo color castaño claro, era más largo y lo llevaba suelto, cayéndole sobre los hombros.

   Me reconoció al instante, no así a Sandra, que se sorprendió tanto o más que yo cuando la volví a ver.

   —¡Dios mío, Sandra! ¡Cómo has cambiado! Sin embargo, tú, Lorenzo... sigues igual.

   Sonreí, no sabiendo bien si aquellas palabras significaban un halago o todo lo contrario.

   Indiscutiblemente, Patri no había exagerado con respecto al estado de angustia en que se encontraba Laura. Durante los más de tres cuartos de hora que tuvimos que esperar hasta la arribada del vuelo de Barcelona, nos puso al corriente de los malos momentos que estaba viviendo desde hacía días. Se hallaba en una actitud realmente penosa y se trababa al hablar.

    [image: ]—Estoy muy asustada. Llevo días que apenas concilio el sueño, pues en cuanto me duermo vuelven las mismas siniestras pesadillas. Y son tan reales… Escenas de seres fantasmales que arrastran pesadas cadenas y portan grandes cirios encendidos; van cubiertos de oscuras túnicas, con la cabeza cubierta y no tienen rostro... ¡Es horrible! —su voz se cortaba al hablar—. No podéis daros idea de la sensación de angustia que experimento. La noche anterior a la llamada de Patri, soñé que estaba en el alto de una torre, llovía y hacía mucho frío. Debajo, en el enlosado de piedra, una figura espectral cubierta con una larga túnica que se esparcía al viento como dos amenazadoras alas negras, leía en un libro. No entendía lo que decía, tan sólo me llegaban sonidos ininteligibles que traía el viento, pero la plaza fue llenándose de hombres y mujeres, semidesnudos que se arrastraban pesadamente, extendiendo los brazos hacia el cielo. Era una imagen espeluznante. Proferían gritos y lamentos que llenaban mi alma de una gran congoja. Me desperté temblorosa y llena de sudor.

   Sandra y yo escuchábamos a Laura con el corazón encogido. Recordé que en mis sueños también se habían sucedido escenas similares a las que relataba Laura, pero no rememoré haber visto en ellos escenas tan desagradables. ¿Dónde quería ir a parar Raziel (si es que era él) interviniendo en nuestro subconsciente de una manera tan trágica y macabra? ¿Qué explicación podría tener todo esto?

   —¿Has vuelto a tener esos sueños desde que Patri habló contigo?

   La pregunta de Sandra no me sorprendió, como tampoco la respuesta de Laura.

   —Si te soy sincera, cuando Patri me comunicó que a todos vosotros os estaba ocurriendo lo mismo, entré en un estado de calma como hacía semanas que no sentía; aunque parezca un contrasentido, saber que Raziel podía estar detrás de todo esto me produjo una sensación de tranquilidad. Por lo menos, ahora sé que no estoy volviéndome loca. Y en cuanto a los sueños, sí, es verdad que no he vuelto a tener estas horribles pesadillas. ¡Dios mío, es increíble lo que nos está sucediendo después de tantos años!

    

   El panel luminoso anunció que el vuelo de Barcelona había tomado tierra. 

   Cuando Patri, Marta y Luis aparecieron en la puerta de salida, tuve la sensación de haber viajado a través del tiempo. 

   Apenas habían cambiado, sólo el cabello de Luis, antaño largo y revuelto, lucía corto y peinado al cepillo, pero su color rubio se mantenía y el aspecto rubicundo de su rostro apenas mostraba ligeras arrugas que no le restaban valor al rostro aniñado y bonachón que yo recordaba. En cuanto a Patri, todo era igual en ella, ni tan siquiera la moda en el vestir influenciaba para hacerla ver distinta. Elegante, pero práctica, con esa desenvoltura que da el saberse segura; portando un traje de chaqueta beige, a los que tan buen uso supo dar siempre, ofrecía un aspecto estupendo. Nunca la consideré una mujer bella, pero ahora, en su espléndida madurez, se podría decir que, en su conjunto, no estaba nada mal. Marta mantenía su lozana hermosura. Confieso que cuando la conocí tuve que hacer esfuerzos para no acercarme más a ella, puesto que era la novia de Alberto, pero era una de las chicas más hermosas de la facultad, y no era sólo yo quien envidiaba a Alberto. Ahora, pasados los treinta, conservaba las mismas dotes; sin embargo, su rostro mostraba una seriedad y una tristeza que eran totalmente nuevas para mí.

   Como sucediera con Laura, Marta y Luis quedaron pasmados ante el cambio efectuado en Sandra. Se deshicieron en halagos (que yo reconocí como muy sinceros) y que, no dudo en asumir, causaron en mí enorme satisfacción. Habíamos decidido Sandra y yo, por el momento, no ponerles al corriente sobre nuestra iniciada relación, pero no se puede esconder el amor, sobre todo al principio, así que, enseguida, se percataron de que había algo más que amistad entre los dos. Fue Patri la primera que lanzó el dardo, y yo me quedé con la sospecha de si acaso Sandra le había comentado lo nuestro.

   —Sandra está guapísima, ¿verdad Lorenzo?

   Fue tonto, lo reconozco, pero la afirmación de Patri junto con el codazo que me dio, hicieron que me sonrojara, y sólo sonriera.

   Tan perspicaz como siempre, Patri recogió el guante.

   —¡Huy... qué calladito te has quedado! ¿Qué pasa? Aquí hay algo... y tú me lo vas a contar.

   —¡Venga, Patri, déjalo, anda!

   En ese momento reconocí que me había pillado. No dio tiempo a más.

   —¡Chicos! Sandra y Lorenzo están juntos.

   Sandra que iba delante junto a los demás, se giró y me miró interrogadora.

   —No hagas caso, son cosas de esta loca —dije tratando de evitar lo inevitable, porque Patri ya estaba lanzada y corría hacia el grupo.

   —¡Qué sorpresa, Sandra! —exclamó agarrando su brazo— ¡Lorenzo y tú! Esto también tiene que ser cosa de Raziel.

   Aquello apuró mi paciencia.

   —¡Patri, deja de decir tonterías! —le espeté iracundo y avergonzado—. Lo nuestro nada tiene que ver con Raziel.

   Mi negativa hacia la complicidad de Raziel, había sido la afirmación más concluyente de nuestra relación.

   Marta fue la siguiente.

   —¡Cuánto me alegro, chicos!

   Y así uno tras otro.

   —Definitivamente, no tenemos escapatoria, Lorenzo.

   Sandra me sonrió al decir estas palabras y, en ese momento, quedó patente ante nuestros amigos, la amorosa unión que estábamos manteniendo.

    

   Por boca de Marta nos llegó la sorpresa de que Alberto llegaba también aquella noche. Por lo visto, poco antes de salir de Barcelona, se había puesto en comunicación con ella para decirle que venía. No traía el coche, así que había que irle a buscar a la estación Sur de autobuses.

   Patri, Marta y Luis habían reservado habitaciones en el mismo hotel donde se hospedaba Sandra. Quedé en acercarlos con mi coche para luego irnos a picar algo por ahí. Laura se uniría con nosotros una vez recogiera a Alberto que llegaba a las diez de la noche. Con esta decisión, abandonamos el Aeropuerto.

   Cuando llegamos al restaurante donde habíamos quedado para cenar, Laura y Alberto ya estaban esperándonos. 

   La primera impresión que tuve al ver a Alberto, después de nuestro último encuentro hacía como cuatro años, fue bastante descorazonadora. Estaba muy delgado y más envejecido de lo normal. Usaba gafas, lo que le daba un aire más severo, y las entradas de sus sienes dejaban entrever una incipiente calvicie. Su saludo, en general, fue cordial pero frío, no disimulando encontrarse a disgusto, como forzado a realizar algo que nunca estuvo en sus planes hacer. En parte no me extrañó esta actitud en él, ni creo que a ninguno de los demás se lo pareciera, conociendo su carácter.

   La cena transcurrió en franca armonía, tal vez un poco tensa al principio; yo muy pendiente de Sandra, con la cual Alberto casi ni entabló tres palabras, aunque he de reconocer que no se extralimitó en ningún momento. Por su parte, Sandra, aunque bastante seria, contraria a su forma de ser, se mostró tranquila y, en cierta manera, expectante. Se habló, muy por encima, de la vida actual de cada uno de nosotros, comentando de nuestros trabajos, de los tiempos pasados, recordando vivencias de nuestra vida universitaria, y sólo al final, cuando ya estábamos con los cafés, Alberto disparó la pregunta que, más o menos, todos estábamos esperando oír.

   —Todo está muy bien... que nos hayamos juntado después de tanto tiempo, que comentemos sobre nuestras vidas. Todo muy amistoso, pero vayamos al grano, al motivo real por el que estamos aquí todos reunidos: ¿Creéis de verdad que Raziel es quien está detrás de todo esto?

   Fui yo quien contestó, después de unos segundos de silencio.

   —No podemos tener una seguridad plena —dije, intentando dar a mis palabras un aire de reflexión—, pero parece ser que todos los indicios nos conducen a ello. Sobre todo por la sospechosa particularidad de que tengamos, en conjunto, los mismos extraños sueños, incluso que coincidamos en el momento en que comenzaron. Estoy convencido de que el encuentro entre Sandra y yo no fue debido a la casualidad, todo forma parte de un plan altamente elaborado, y detrás de él no me cabe duda que se encuentra Raziel.

   —Pero... ¿a qué diablos juega?

   Alberto parecía empezar a descomponerse, así que intervine de inmediato.

   —No creo que juegue a nada, es su forma de llamar nuestra atención, date cuenta que ahora todos nosotros estamos dispersos y después de tantos años ¿cómo hacer que todos nos juntemos de nuevo? Los sueños son clave de unión con él, sabe que por ellos recordaríamos, no fue en vano que el libro que nos mandó buscar se llame El despertar de los sueños.

   Esta explicación pareció, por el momento, sosegar el ánimo de Alberto.

   —No me recuerdes lo del libro —dijo en un tono más calmado—, menudo chasco nos llevamos, sobre todo yo.

   Sonreímos ante su comentario y él mismo dibujó una leve sonrisa.

   —Sí, así fue —añadí ya más tranquilo ante la apaciguada actitud que parecía volver a tomar Alberto—. Esa es otra de las cosas que escapa a nuestra comprensión, tal vez sea llegado el momento de tener respuestas.

   —Pero si tenemos que ponernos en contacto con Raziel... ¿cómo vamos a hacerlo?

   La pregunta de Laura, aunque era obvia, nos pilló de sorpresa.

   —Es cierto —apoyó Marta—, porque ese detalle no se nos ha dado a conocer.

   —Pues lo haremos como siempre... por la ouija. —Quien dijo esto fue Patri y todos clavamos la vista en ella.

   —No creo que haya dicho nada raro, es lo normal... ¿no?

   No pudimos, o no supimos, contradecirla, porque, indudablemente, ese era el único medio que sabíamos para comunicarnos con Raziel.

   —Pero habrá que adquirir una —indicó Sandra.

   —No hace falta. Yo conservé la tabla, así que la he traído conmigo.

   El tono triunfal con que Patri pronunció estas palabras nos hizo reír a todos. 

   Hablamos de dejarlo para el día siguiente, sábado, pero al final, dado el estado de inquietud por el que atravesábamos, decidimos realizar el contacto esa misma noche, y la verdad es que fue una buena decisión, pues a cada minuto que pasaba crecían nuestras ansias por saber a qué nos enfrentábamos.

   Primero nos acercamos Sandra, Patri y yo al hotel a recoger la tabla de ouija, luego nos dividimos entre mi coche y el de Laura y nos encaminamos todos a mis casa. Era cerca de la una de la madrugada cuando entramos en mi apartamento. Tenía un espacioso salón así que no tuvimos problemas para hallarnos cómodos. Usamos la mesa del comedor que, por su mayor tamaño y altura, nos ofrecía una mejor holgura.

   





   





[image: ]Capítulo 12

    

   EL REGRESO DE RAZIEL

    

   Antes de comenzar la sesión, les ofrecí algo de beber. Me hacía gracia, y no niego que una cierta ilusión, hacer de anfitrión ante tan gran número de amigos, acostumbrado desde hacía años a estar casi siempre solo. 

   El ambiente era muy amistoso, incluso Alberto se permitía el lujo de estar animado.

    Cuando pusimos la tabla en el centro de la mesa, al mirarla y recordar, confieso que mantuve la respiración durante unos segundos; me parecía retroceder en el tiempo, como si los diez años pasados se hubieran borrado de golpe. Miré a mi alrededor... las velas blancas de Patri... sólo faltaban las velas para que el embrujo con el pasado fuera completo.

   La atmósfera era adecuada y los siete, sentados alrededor de la mesa, bajo la tenue luz de la lámpara, reflejábamos el momento crucial que creíamos estar a punto de vivir. En ese instante se hubiera sentido hasta el volar de una mosca. 

   Mudos, mirando fijamente el vaso situado boca abajo en el centro de la tabla, esperábamos el contacto.

   Pronuncié las palabras de saludo y bienvenida como siempre, sin ningún esfuerzo para recordar, como si aquella frase, dicha tantas veces años atrás estuviera escrita en mi mente, aguardando sólo a ser de nuevo voz en mis labios. 

   Nuestros dedos, que tocaban la base del vaso, sintieron un ligero temblor y yo mismo noté que se me aceleraba el pulso cuando el vaso, lentamente, comenzó a moverse, dirigiendo su carga hacia el contorno de letras. Una tras otra se iban configurando palabras que yo repetía en sonoro repicar, mientras que Laura, a su vez, copiaba en un cuaderno. Todo como antes —me dije— sin saber que la realidad que nos esperaba cambiaría para siempre nuestras vidas.

    

    [image: ]Vivimos en un mundo lleno de misterio, y aunque nos agarremos a la simplicidad de lo cotidiano, nadie está exento de que a la vuelta de la esquina, el terreno seguro por el que avanza se rompa en mil pedazos. Somos viajeros, que acomodados en un tren sin rumbo, desconocemos nuestro destino, hasta que una mano invisible nos empuja y nos arroja directamente al encuentro de la parte más oculta y desconocida de nuestra existencia, y es aquí donde nos damos cuenta de que no somos lo que pensábamos ser, ni tan siquiera la solidez de nuestro cuerpo escapa ahora a la ingravidez por donde nuestra mente camina, y descubrimos senderos que se abren sólo con el impulso del deseo, transportándonos en el tiempo y en el espacio, sin que la densidad ponga obstáculos a nuestra marcha sin fin.

   Aquella singular noche todo en nosotros cambió. La percepción de las cosas tal y cómo las sentíamos, hasta ese momento, dejó de tener sentido. Lo velado, aquello que interiormente nos inquieta o nos conmueve, pero que no somos capaces de desentrañar porque desconocemos los mecanismos adecuados, dejó de desempeñar su papel de incógnita y se desplegó ante nuestros ojos con una asombrosa simplicidad. Fácil de vivirlo, difícil de explicar, así fue esta primera experiencia a la que Raziel nos condujo y el inicio de una aventura que nunca hubiéramos podido imaginar. Pero no adelantemos acontecimientos. 

   Como habíamos acertadamente supuesto, Raziel nos requería para comenzar su misión. Al principio, su mensaje fue una aclaración netamente de disculpa, donde subrayó que el método elegido para convocarnos, aunque nos causase desazón, era el único que podía emplear para no levantar sospechas en las filas contrarias, donde se vigilaba con suma diligencia cualquier atisbo de injerencia por las fuerzas liberadoras. En una palabra: la lucha abierta entre el bien y el mal. Escuchábamos con atención, aún sin comprender claramente el alcance de sus palabras. Lo que a continuación vino lo expondré sin reservas, tal y como se nos transmitió.

    

   MENSAJE DE RAZIEL

    

   «Nos falta poco tiempo, pero tendremos el necesario para desarrollar nuestro ataque y defensa. ¿Cómo lo haremos? En esto entráis vosotros, como otros muchos hombres y mujeres de buena fe que se comprometieron a ser pieza fundamental en la lucha por la libertad. Esta noche comenzamos nuestra misión, os daré datos y señales suficientes para embriagar vuestras almas de ansia, amor y deseo para que así mejor os empeñéis en esta hermosa empresa que se abre para los hombres, como último estado de redención. En este tiempo presente no cesa de aumentar, con elevada alarma, el número de malogrados que abandonan esta vida antes del tiempo marcado para su fin. Me refiero a los suicidas o aquellos que mueren de forma inesperada y trágica. Algunos pocos de entre ellos, los que mostraron durante su paso por este mundo, vivir dentro de los principios fundamentados en las leyes del amor y de la piedad, consiguen, en un acto de voluntario arrepentimiento, poder ver la luz liberadora y caminar hacia ella, el resto pasa a engrosar  las tétricas filas de los erráticos, pues una vez que entran en ellas no pueden, por sí mismos, abandonarlas; por mucho que fuera ahora el grado de su arrepentimiento, el enemigo las mantiene sujetas y sin voluntad de acción. Pero el Creador, en su infinita clemencia, no quiere que ninguno de sus hijos se pierda, y así ha establecido que, cercano ya el final de los tiempos señalados, se pongan en marcha los mecanismos que pueden lograr la liberación de todas, o de un mayor número, de almas esclavizadas por los impuros espíritus rebeldes. Tarea que sería imposible de realizar sin el auxilio del humano por tener sólo este la condición expresa de poder actuar en el plano material, sin alertar al enemigo. Eso sí, toda actuación que se lleve a cabo debe estar rodeada del mayor sigilo y prudencia, para ello se os brindará toda la ayuda necesaria. A partir de ahora, debéis estar abiertos ante los prodigios que contemplaréis, desechando todo temor e incertidumbre; por muy increíble que puedan pareceros, las cosas que veréis y que, al principio, os asombrarán, son alcanzables en el mundo de lo desconocido. Trabajaremos mano a mano, hombro con hombro, y en todo asomo de peligro tendréis apoyo, porque el Creador os cubrirá con su sombra.

   El hombre se mueve entre los sueños y la existencia real donde está sujeta su vida. No se puede vivir de sueños porque ellos sólo representan sensaciones, y por muy hermosos y deseables que pudieran parecernos, nunca llegarían, por sí mismos, a hacerse realidad. Sin embargo, sí pueden ayudarnos a mejorar e incluso a cambiar nuestra forma de ver las cosas. En la hermosa particularidad de la mente humana, donde el pensamiento es cumbre en el desarrollo de todas las ideas, existe la facultad de discernir. Soñamos, y muchas veces son nuestros sueños los que vienen a cambiar, sin que lo notemos, el sentido de nuestra vida. Hemos pensado realizar una labor, tal vez demasiado interesada, y mañana pensamos llevarla a la práctica, pero esa noche hemos tenido un sueño, un sueño indicador, de intuitivo calado, que al despertar nos ha hecho reflexionar y dar marcha atrás en nuestra intención del día anterior. El sueño nos ha salvado. Situemos, por lo tanto, a los sueños, en el lugar de importancia que les corresponde, pero no les restemos valor, como consejeros que son, en los momentos más notables de nuestra vida. Pero los sueños, también, son algo más que vivencias nacidas del inconsciente, así se puede decir que son la puerta abierta al mundo de lo desconocido; a través de ellos, los que estamos situados al otro lado, podemos viajar, interferir e incluso comunicarnos. 

   Hoy, a vosotros siete, se os abre la puerta al mundo de los iluminados por el resplandor. Parte de la verdad escondida quedará descubierta ante vuestros ojos. Veréis cómo el tiempo no es más que una medida sujeta al espacio y que todo lo acontecido en el pasado permanece inalterable, como viajeros mismos de una gran noria que gira y gira sin descanso haciéndoos aparecer y desaparecer, pero estando siempre presentes; así, todos los momentos, todos los instantes están ante los ojos del Creador, nada se pierde ni se esconde de su presencia. Todo movimiento, toda acción, toda palabra pronunciada, queda para siempre inmersa en las profundidades del éter. 

   Comprendo que todo esto sea difícil de asimilar por el corto entendimiento humano, pero creedme si os digo que son aún muchas, muchísimas, las cosas que desconocéis, y que así debe de ser, pues conocer todas ellas enloquecería vuestra mente. Sólo cuando dejáis el plano físico y empezáis a moveros en el mundo mental de los espíritus, desprendidos de toda ligadura material, alcanzáis, de forma progresiva, la capacidad total de comprensión, sin esfuerzo ni asombro, pues al dejar esta vida, lo oculto queda desvelado y la sabiduría descorre los cerrojos de la ignorancia. 

   Ahora, sin embargo, es preciso abrir una serie de puertas que deberían permaneceros cerradas, pero así ha de ser si deseamos que la misión llegue a buen término. Lo mágico, lo maravilloso y fascinante va a entrar en vuestras vidas, pero no será de una forma inopinada, ello os causaría trastorno y confusión. Lo haremos progresiva y adecuadamente, sin forzar en demasía vuestro intelecto. Para demostraros la certeza que invade el momento que vais a comenzar a vivir, os pediría abrir el libro de El despertar de los sueños. Hacedlo, por favor, y leer....».

    

   Por unos instantes ninguno de nosotros hizo el más leve movimiento. Estábamos perplejos, por no decir, absortos, con la mirada clavada en la profundidad del mágico tablero. 

   La voz de Sandra me hizo volver a la realidad.

   —¿Dónde tienes el libro, Lorenzo?

   Sentí que me costaba trabajo hablar, tenía la boca seca.

   —Allí —le dije señalando la estantería— en el segundo estante, a la derecha.

   Segundos después, Sandra se paró ante mí con el libro en sus manos.

   —Toma, ábrelo.

   Lo puso delante de mis ojos. Pensé: ¿por qué yo?, pero no dije nada, en su lugar, lo tomé. Tragué saliva, sentía la mirada anhelante de todos sobre mí cuando lentamente mis dedos apartaron la tapa del libro.

   





   





[image: ]Capítulo 13

    

   EL LIBRO SE ABRE

    

   No sabemos de dónde venimos, ni a dónde vamos —recuerdo haber oído esta frase más de una vez—, y hoy estas palabras asaltan mi mente, porque ya no son para mí el resultado de una incógnita imposible de descifrar, y es como si vinieran a recordarme, traicioneramente, lo equivocado que estaba al agarrarme al tópico de lo fácil, al fundamento de muchos, de tantos como pretendemos huir del compromiso que nos empuja a buscar dentro de nosotros la verdad. Esa razón oculta que nos inquieta y conmueve, que nunca nos deja porque forma parte de nosotros y que desea, con anhelo, mostrarse y hacernos partícipes de la inconmensurable magnitud que nos aguarda. Pero somos incorregiblemente fatuos, cargados de presunción y altanería ante todo lo que suponemos es pérdida de estima, y en este mundo materialista, donde cualquier asomo de espiritualidad está mal visto, confesar una fe o pronunciarse a favor de cualquier movimiento de orden espiritual o incluso comentar un pensamiento místico, puede poner en peligro nuestra credibilidad y pasar, de un plumazo, al mundo de los involucionados o de los tontos que se creen estas historias que sólo sirven para comernos el “coco” o sacarnos hábilmente el dinero.

   Lo que sucedió aquella noche alteró para siempre mi concepción de las cosas. La magia cubrió, con el despliegue de su poder, toda sombra de duda y nuestro pequeño espacio mental se desbordó ante el inesperado asomo de la verdad oculta. 

    

   Al levantar la tapa del libro, éste se separó de mis manos, cual si se tratara de una tenue hoja seca arrebatada por el viento, y situándose en el centro de la mesa, por encima de la tabla, y a la altura de nuestros asombrados ojos, mostró sus hojas vacías que comenzaron a llenarse de letras de un luminoso azul, como si una mano invisible fuera escribiendo en ellas. Atónitos, no apartábamos la vista de los rasgos que, con luz propia, iban cubriendo el papel. No puedo calcular el tiempo que transcurrió, ni supe cuántas páginas se llenaron de la mágica escritura, hasta que, de la misma inesperada forma, el libro volvió a mis manos.

    [image: ]Reconozco que al volver a tomar el libro sentí, en su contacto, una energía que se transmitió por todo mi ser y que no puedo explicar.  Recorría mis venas, llenando mi cuerpo de un calor placentero y estimulante, y comprendí que, a partir de ese momento, mi vida ya no iba a ser igual.

    

       Durante un buen rato ninguno de nosotros movió una pestaña. Lo acontecido había superado cualquier nivel de sorpresa y hubo de pasar un tiempo para que nuestras mentes reaccionaran. Todavía hoy sigue ese recuerdo tan vivo en mi mente que no me hace falta cerrar los ojos para revivir aquellos momentos.

   Cuando llegamos a una edad madura pocas cosas nos pueden ya verdaderamente causar asombro, pues vemos como todo se mueve dentro de los cauces naturales donde navega nuestra perecedera existencia. Y si algo nos llega que escapa a los parámetros establecidos, sencillamente lo dejamos colgado en el trastero de nuestra mente, con el cartel de “pendiente de clasificar” y continuamos con nuestros problemas cotidianos, sin preocuparnos de dar más pábulo a aquello que cuentan, que dicen, pero que nosotros no hemos visto ni vivido. Así entendía yo la vida hasta aquella noche, donde la realidad que viví hizo trizas el suelo que pisaba y todo mi mundo quedó patas arriba. Ya no podía negarlo. Existían otras formas de ver y entender la vida, desconcertantes e insólitas; un mundo mágico, pero al mismo tiempo real. La magia, que siempre me pareció un arte en las manos de seres que nos asombran y nos hacen soñar, con sus estudiados trucos, asomaba ahora, ante mis ojos, en todo su esplendor, fundiéndose con lo natural y tangible que nos rodea. Los sueños comenzaban a hacerse realidad.

    

   Tras observar por un rato los rostros traspuestos y enmudecidos de mis compañeros, me decidí a hablar:

   —¡Dios mío! ¿Habéis visto esto?

   Sandra fue la primera en salir de su mutismo.

   —Todavía estoy impactada, Lorenzo. No sé qué decir —Y su voz se cortó.

   —¡Madre mía! ¡Dónde nos hemos metido! —exclamó Aberto, todavía consternado— Estoy que si me pinchan no sangro.

   Laura, tapando su boca con las manos, sólo dijo:

   —Estoy mareada.

   —Pues yo no me atrevo ni a respirar —añadió Marta, con los ojos muy abiertos.

   —¿Qué pondrá en el libro? —La pregunta de Luis hizo que todos volviésemos a él la mirada.

   —Mejor sería no saberlo —Patri mostraba temor—. Estoy muerta de miedo.

   —Vamos a relajarnos. Lo que hemos vivido ha sido muy fuerte y me parece que esto sólo ha sido un entrante en comparación con lo que nos puede esperar a partir de ahora.

   Mis palabras sólo sirvieron para alterar aún más el ánimo de Patri.

   —¡Por favor, Lorenzo! Estoy a punto de desmayarme...

   Con un suspiro se dejó caer sobre el respaldo de su silla, y Laura y Marta se levantaron veloces a asistirla.

   —¡Patri, no seas tonta! Nada va a pasarte, ¿verdad, Lorenzo?

   Laura pronunció estas últimas palabras mirándome de forma suplicante.

   —¡Pues claro que no, mujer! Ha sido... una forma de hablar —dije, intentando ser lo más convincente posible.

   Me di cuenta, en ese momento, de que no habíamos cortado la comunicación con Raziel. El vaso, encima del tablero, continuaba situado sobre la última letra que había marcado éste.

   —Creo que deberíamos continuar —dije señalando el tablero—. Raziel debe estar esperando.

   —Pero sus últimas frases dicen —Laura leyó literalmente de su cuaderno—: «Ahora, y para demostraros la certeza que invade el momento que vais a comenzar a vivir, os pediría abrir el libro de El despertar de los sueños. Hacedlo, por favor, y leed...».

   —Entonces... ¿qué hacemos? ¿Leemos lo que se ha escrito? —indagué.

   —Pienso que sí —contestó Sandra.

   Todos los demás asintieron. Reconozco que me temblaban las manos cuando abrí la tapa del libro.

   





   





[image: ]Capítulo 14

    

   EL CONDE DE ULLOA

    

   Sobre el blanco del papel sobresalían las letras impresas, de un color azul oscuro, marcadas con diminutos puntos plateados que las hacían fulgurar, como si cada una de ella fuera un pequeño trozo de cielo cuajado de estrellas. Sus caracteres eran similares a la escritura gótica, pero con rasgos más sencillos, configurando una simetría perfecta. También observé, pasando un vistazo, la facilidad de su lectura, en un castellano moderno.

    Lo que a continuación leí es un relato mágico, puesto que con magia se escribió, lleno de misterio y fascinación.

    

    [image: ]"Una fuerte tormenta se desató. Hacía dos días que habían cruzado el estrecho y ya navegaban cercanos a las costas de Galicia; la galera, de sólida construcción, hincaba su proa con furor, partiendo las crecidas olas que inundaban la cubierta con ruidoso y terrible ímpetu. Los cuarenta y cinco hombres que componían su tripulación luchaban por mantener la embarcación a flote y aunque el temor los embargaba, ninguno de ellos lo daba a demostrar. Eran hombres curtidos ante el peligro, lo habían demostrado fehacientemente en su lucha contra el infiel, y en la adversidad, su espíritu se crecía haciendo que su corazón bombease arrojo y sabia destreza. En aquellos siete años, con la ayuda de Nuestro Señor, habían vencido en más de cien batallas; ahora volvían a casa, mermados, pues de los ochenta hombres que salieron, sólo cuarenta y cinco regresaban, pero aquellos que tornaban lo hacían enardecidos, satisfechos de haber cumplido su misión y siendo portadores de valiosos tesoros. No iban a dejarse vencer ahora, tan cerca ya de casa, por la impetuosidad de aquel encrespado mar; en peores circunstancias se habían visto. Los remeros blandían sus remos con enorme esfuerzo, y estos chocaban trémulos, palpitando en su encuentro con las enfurecidas aguas. La voz del capitán, como lejanos bramidos, resonaba incesante, intentando hacerse oír por encima del estruendo que surgía del mar. El espectáculo era terrible y, sin embargo, soberbio. Una lucha sin cuartel se libraba entre el hombre y el ímpetu de la naturaleza, que con toda su furia se veía vencer en batalla tan desigual. De repente, el palo mayor crujió y ante el angustioso grito de los hombres, cayó con estrépito, descuajado desde su base, con la vela plegada, a lo largo de la cubierta, llegando hasta el mascarón de proa. 

   Uno de los hombres, en su huida, ante el inminente choque, quedó atrapado por las piernas, emitiendo un lastimoso quejido. Presto, un grupo de hombres acudió en su ayuda, liberando, con no poco esfuerzo, a su doliente compañero que, ante el asombro de todos, no parecía tener ningún hueso roto. Fue, en ese instante, cuando la tormenta cesó. Casi ya había anochecido cuando los esforzados hombres acabaron de limpiar la cubierta y de arreglar los destrozos causados por el temporal. El capitán los reunió a todos para celebrar una Acción de Gracias y luego, viendo cómo la noche se cerraba en calma, iluminada por una espléndida luna y adornada de una ligera brisa, mandó desplegar las maltrechas velas y poner rumbo hacia su ya cercano y anhelado destino: la ría de Noia.

   A la mañana del siguiente día, la nave entró en la ría. Era el 14 de octubre del año del Señor 1236. La marea estaba crecida y, ayudada por la brisa, la galera navegaba con poco esfuerzo de los remeros por las tranquilas aguas. Desde cubierta, emocionados y en silencio, los hombres observaban el maravilloso paisaje de la ría. Siete años habían transcurrido desde aquel lejano día en que llenos de ilusión y amor cristiano, partieran a liberar la Tierra Santa de los infieles y, ahora, al regresar, aquellas queridas tierras les parecían más hermosas que nunca. Observaban la costa que verdeaba en un sinfín de tonalidades, alzándose a su derecha, majestuosos, los montes de la Sierra de Barbanza, donde según muy antigua tradición, se haya enterrada el Arca de Noé. Bordearon por la izquierda la isla de la Creba y contemplaron como cientos de gaviotas levantaban el vuelo y pasaban, casi rozando las velas, por encima de la Galera. Un grito de entusiasmo surgió del pecho de aquellos veteranos hombres. Para ellos fue como un saludo, como una alegre y divertida bienvenida. Se cruzaron con varios barcos de pesca, y todos ellos les saludaron e hicieron sonar sus campanas. La bandera blanca que enarbolaban con la cruz central, era la enseña de los cruzados y así las gentes de la ría comenzaban a celebrar su vuelta. Muchas otras pequeñas embarcaciones acudían al incesante repique de campanas de la ermita de San Bartolomé, surgiendo desde el interior, a través de las aguas del río Tambre o procedentes de los pequeños puertos pesqueros que hay en todo lo largo y ancho de la ría, y cuando la galera arribó al puerto de la Barquiña, a pesar de los desperfectos causados en ella por la tormenta, lucía esplendorosa, rodeada por todos sus flancos de docenas de barcas, cuyos tripulantes vitoreaban a sus aguerridos vecinos, dándoles la bienvenida con el grito unánime de héroes.

   Los cuarenta y cinco hombres fueron desembarcando, buscando anhelantes con la mirada a sus seres queridos que abandonaran siete años atrás. La multitud, cada vez más densa, se iba amontando a lo largo del muelle, contenida por una hilera de soldados de la guardia del puerto. El primero en descender fue su capitán, llamado Augusto Páez de Mosqueira, señor de Ulloa, emparentado con la Casa de Borgoña por su matrimonio con Alicia, hermana de la esposa de Hugo IV ,Violante de Dreux. Hombre de aspecto rudo, curtido en las batallas, ofrecía, a sus treinta y cinco años, la imagen de un triunfador. Su cabello, largo y dorado, refulgía bajo los rayos del sol de aquella espléndida mañana otoñal. Poco tiempo tardó en reconocer, entre el gentío, la imagen dulce de su esposa, que aguardaba anhelante el reencuentro, llevando, sujeto de su mano, un niño de unos siete años de edad. Los ojos del capitán se llenaron de lágrimas. Cuando marchó dejaba a su esposa embarazada de seis meses, ahora veía el fruto de su amor convertido en un guapo rapaz que no dejaba de sonreír y de saludar, agitando al viento un pañuelo blanco. En tres zancadas, el valiente y abnegado capitán cubrió la distancia que le separaba de sus seres más queridos. Abrazó y besó apasionadamente a su esposa, para después alzar desde el suelo a su hijo y apretarle contra su pecho. El niño, asustado y conmovido, recibía, por primera vez, el abrazo de su padre. Todo el pueblo presente vibró con esta escena y aplaudió con entusiasmo. 

   Uno a uno todos los tripulantes fueron bajando a tierra; las emotivas escenas se reproducían de continuo, y un sin fin de gritos de entusiasmo se mezclaban con los crecientes lamentos de los que no conseguían ver, entre aquellos esforzados hombres que descendían del barco, a sus parientes queridos. La guardia tuvo que intervenir para poner orden, y momentos después, los llantos desconsoladores de muchos quedaban inmersos bajo los gritos entusiastas de los familiares y amigos de aquellos que regresaban.

   A un lado del puerto, sobre un improvisado entarimado, se mantenían a la espera de dar la bienvenida, representantes del Condado de Traba, de la casa de Deza y miembros del Concejo de la Villa. Desde muy primera hora de la mañana, se había corrido por toda la villa el retorno del bajel que portaba la bandera del Reino de Galicia, así como la del Condado de Ulloa y con premura se prestaron a preparar el recibimiento. Todos, sin excepción, aguardaban este regreso, pues noticias habían llegado desde hacía tiempo, del éxito alcanzado por esta Cruzada en Tierra Santa, donde el Emperador Romano Federico II fue proclamado oficialmente rey de Jerusalén el 18 de marzo de 1229, en virtud de su matrimonio con Yolanda, heredera al trono del Reino de Jerusalén. En abierta enemistad con el papado desde el año 1227 en que fuera excomulgado por el papa Honorio III, la Iglesia Romana no consideró esta cruzada como Guerra Santa y liberó a los cruzados del voto de obediencia al emperador. Sin embargo, estos, en gran número, se mantuvieron fieles, y en compensación a su lealtad, Federico II repartió entre ellos tesoros y reliquias de fe. Por este motivo, entre las autoridades que aguardaban en el puerto, no se encontraba ningún alto dignatario eclesiástico; sin embargo, esto no evitó que los paisanos de la villa acudieran en masa al recibimiento y que todas las campanas de las iglesias y ermitas sonaran en toque de arrebato. Clara evidencia de que el sentimiento del pueblo por los suyos se anteponía a cualquier otro interés.

   Grandes cajas y embalajes se desembarcaron aquella mañana sobre las piedras del muelle. Algunas en bastante mal estado, dada la dura travesía que tuvieron que soportar; maltrechas, pero sin pérdida de sus contenidos, una a una fueron amontonándose. Desalojado ya el puerto de familiares, amigos y curiosos, la tripulación, ayudada por miembros de la guardia, bajo la atenta mirada del conde de Ulloa, así como de otros importantes señores que acompañaban a este, fueron apartando los cofres y arcones que iban destinados a la casa condal. Entre ellos, destacaba un pequeño arcón de singular belleza. Todo el confeccionado en cuero repujado, los finos tablones de madera que lo reforzaban iban recubiertos con chapas de metal doradas cuyas filigranas refulgían bajo los rayos de sol. Augusto, conde de Ulloa, hizo gesto de que le acercaran el arcón. Una vez lo hubieran colocado a sus pies, se inclinó ante él y postrando su rodilla derecha en tierra, dejó descansar su diestra mano sobre la tapa. 

   Ya de atardecida, partió la comitiva hacia las tierras altas del Támara; allí, en el término de Brión, se hallaba la fortaleza propiedad de los Trasmatara donde residía la familia del conde de Ulloa desde que éste partiera hacia Tierra Santa. Los escasos catorce kilómetros que les distanciaba fueron recorridos con pesada lentitud, dado lo malo del camino y el lento andar de las cargadas carretas arrastradas por bueyes. Así que no arribaron a la ciudadela hasta muy entrada la noche.

    

   Las gentes de Noia vivieron un día de fiesta aquel 14 de octubre, que el Concejo, en rápida deliberación, estableció como tal y varios actos se celebraron, entre ellos una misa de Acción de Gracias en la Capilla de San Martiño del Sobreiral, que a pesar de ser bastante angosta y no hallarse en muy buen estado, fue el único templo donde pudieron celebrarla los noyeses, dada la recia negativa de los clérigos eclesiásticos a celebrarla en la Parroquia de Santa María de Noia. Así fue como don Pedro Fraírez, un viejo fraile cisterciense, que apenas mantenía en pie la pobre capilla de San Martiño, a donde la Jerarquía le había apartado desde hacía años por su carácter rebelde a las normas de la clerecía, se prestó a celebrarla. Huelga decir que vanos fueron los intentos de los clérigos para convencer al viejo fraile que, arropado por el pueblo y con el acuerdo en el Concejo de no intervenir, hizo valer su sacerdocio por encima de cualquier otra norma, aunque esta fuera la de la obediencia. Los eclesiásticos no tuvieron más remedio que ceder, sobre todo al enterarse de que varios miembros del Concejo, así como gente noble, junto con sus familias, acudirían a la misa. Y no es extraño esto último de entender si tenemos en cuenta que varios de los hombres que acompañaran al conde de Ulloa pertenecían, si no a la nobleza, a casas de hidalgos o de prohombres de la villa.

   En varios lugares, aprovechando el buen día que amaneció después de la tormenta, se montaron puestos donde los artesanos expusieron sus productos. Grupos de saltimbanquis y trovadores hicieron las delicias de niños y mayores, y toda la villa vivió con alegría el feliz retorno de sus conciudadanos.

    

   Tras el fallecimiento en el año 1230 de Alfonso IX rey de León y Galicia quedaron unidos ambos reinos al de Castilla, donde gobernaba ya desde hacía años su hijo Fernando III, por su madre la reina Berenguela. En la época donde nos encontramos (año de 1236) al no ser deseada esta fusión por la nobleza ni por el clero gallegos, se sucedían graves disturbios por toda la región. Esta es la situación que se encuentra el conde de Ulloa a su regreso de la cruzada, con el agravante de no contar con el beneplácito del clero gallego, al no considerar la Iglesia de Roma esta cruzada como Santa, por pesar sobre el emperador Federico II la orden de excomunión.

   Reunido con su gente en la fortaleza de los Traba cercana a Brión, el conde dio cuenta a sus fieles de los pormenores de la campaña. Asimismo fue conociendo detalles de la situación por la que atravesaba la región. El condado de Traba había ido perdiendo poder a lo largo de los últimos años y fueron muchos los territorios que habían tenido que ceder o vender. Muchos de sus dominios habían pasado ya a la casa de Andrade y otros a la Mitra Compostelana. Ante los ojos del conde, el declive de la casa de Traba era evidente y sólo parecía mantener poder sobre algunas fortalezas y pueblos, y esto, por lo que el conde intuía, por poco tiempo. También sus posesiones habían sido mermadas, y por lo que le revelaron, el rey Fernando, inmerso en su particular cruzada contra el infiel, cada vez requería de más fondos. Noticias llegaban del éxito de la campaña contra los musulmanes en la campiña cordobesa, donde le acompañaban gran número de nobles de León y Galicia, entre ellos los condes de Traba, Lemos y Sarria, y señores de la casa de Deza, que esperaban conseguir beneficios de la monarquía que amparara sus cada vez más debilitadas posesiones. Le manifestaron el malestar que no escondía el rey ante la postura que había tomado el conde al continuar bajo la bandera del Emperador Federico II, contraviniendo la orden del papado.

   Ante tan desalentadoras noticias, Augusto, conde de Ulloa, veía lo precario de su situación, incluso sospechaba de posibles represalias hacia su persona. Qué duda cabía que la noticia de su regreso se iba a extender con rapidez por todo el Reino, y por lo tanto tendría que actuar con prontitud y cautela. De su viaje había traído abundante caudal, y después de haber hecho el reparto entre sus hombres, aún era mucho lo que restaba. La conquista de Chipre les había producido un sustancioso botín en oro y plata, así como cantidad de joyas, tejidos y brocados de inmenso valor. Pero el mayor y más apreciado tesoro era aquel que en custodia le había entregado el Emperador Federico II. Una reliquia única que el conde había mantenido escondida y que sólo sus más fieles conocían.

   El conde Augusto pasó los días  posteriores a su regreso  prácticamente sin abandonar la fortaleza. Debatía con su esposa Alicia y sus consejeros la estrategia a seguir. Rodrigo Gómez de Traba, conde de Trastamara, gran amigo en el pasado, se mantenía desde hacía meses ausente, luchando al lado del rey Fernando III en la conquista de Córdoba, y por las noticias que llegaban, supo que también se había posicionado en contra del emperador Federico II, respaldando así la condena que se alzaba desde el papado sobre la persona del emperador y de todos aquellos que le apoyaron en su lucha contra la Liga Lombarda y los Estados Pontificios cuando estos quisieron invadir Sicilia, aprovechando la ausencia del emperador. Pocos amigos le quedaban al conde de Ulloa. La situación se volvía cada vez más delicada.

    

   El 20 de octubre, de sorpresa, recibió la visita del Maestre de la orden de Santiago, don Pelayo López que por aquellos días se encontraba, según decía, de visita en el Monasterio de san Xusto de Toxosoutos.

   Hombre de edad ya avanzada, de aspecto rechoncho pero de ademanes ágiles, el Maestre saludó al conde con efusión.

   —¡Mi querido Augusto! ¡Cuántos años sin vernos!

   El conde recordó sus años de estudiante en el Estudio General de Salamanca entre los años 1220 y 1223. En aquel entonces, don Pelayo López fue su mentor, y aunque no había vuelto a verle, no le fue difícil reconocer en aquel rostro bonachón a su antiguo educador.

   —¡Cuánto celebro verle, querido Maestre! —repuso el conde al efusivo saludo.

   Aunque en un principio la visita de don Pelayo López le cogiera de sorpresa, pronto supo cuál era el motivo real de ésta.

   —Querido conde, tengo entendido que la campaña por Tierra Santa ha sido bastante provechosa y eso a pesar de estar llena de inconvenientes —aducía el Maestre mientras saboreaba una copa de vino—. ¡Ah... estos vinos son una delicia! Como os decía, nos teníais intranquilos pues eran muchos los rumores que nos llegaban, pero muy escasas las noticias, claro que no es de extrañar, dado el carácter de esta misión tan poco... ¿cómo diría… ? ¿apropiada? Sí, tal vez sea esta la palabra correcta.

   El conde de Ulloa frunció el ceño.

   —¿Poco apropiada, decís? No os comprendo. Fuimos como cruzados a liberar Tierra Santa y gracias a las buenas dotes diplomáticas del emperador Federico, conseguimos recuperar Jerusalén sin derramamiento de sangre, incluso conseguimos Belén y Nazaret. No sé cómo podéis decir que estos hechos sean poco apropiados.

   —¡Oh! Tal vez no me haya explicado bien. No quería decir que liberar los Santos Lugares fuera incorrecto, nada más lejos de mi intención. Pero vos sabéis que el comportamiento del emperador Federico con la Santa Madre Iglesia no ha sido el más adecuado.

   —Yo no puedo juzgar eso, Maestre. Sabéis que estoy emparentado con la casa Borgoña; se me pidió participar en esta cruzada, como a otros muchos nobles, y entendí que era mi deber, como cristiano, atender esa llamada. Durante siete años he servido al emperador de Sicilia y mucho, he de deciros, aprendí a su lado. Es un docto hombre, muy preparado, que habla con fluidez varias lenguas y gobierna con mano firme y sabia justicia.

   Don Pelayo no pudo disimular, en su gesto, el desagrado que le produjeran las palabras de alabanza que el conde de Ulloa dirigiera al emperador Federico.

   —No lo pondré yo en duda, querido conde, pero recordad que estáis hablando de un excomulgado y que su actitud beligerante con la Santa Madre Iglesia no puede ser compartida por ningún católico.

   El Maestre observó de soslayo al conde, comprobando la  seriedad que emanaba de su rostro, y continuó hablando:

   —Su Majestad, nuestro buen rey Fernando, durante años tuvo que mantener una postura neutral ante los denuestos del emperador Federico hacia la Iglesia de Roma, por su grado de parentesco. Como sin duda sabréis, su esposa, la reina Beatriz Isabel, era prima hermana del emperador y pupila de éste hasta su matrimonio con nuestro rey. Ese grado de unión alejó al rey de condenar la actitud de indigna desobediencia que, continuamente, ejercía el emperador Federico contra los deseos del Santo Padre, pero la reina falleció el pasado año... —Al decir estas últimas palabras, el maestre hizo un calculado inciso y apuró un sorbo del vino de su copa. El conde mantenía la gravedad en el gesto, mirando fijamente el rostro de su interlocutor. Ambos hombres mantuvieron durante unos segundos la mirada. Finalmente, el maestre dijo:

   —Querido Augusto, vos sabéis que os aprecio y no desearía veros comprometido.

   El conde enarcó la cejas.

   —No os comprendo... ¿Qué tengo yo que ver con esta historia?

   El Maestre dibujó en su rostro una sonrisa irónica.

   —Sabéis muy bien a qué me refiero. Durante casi siete años habéis estado alejado de España, sirviendo a las órdenes de un excomulgado, y este hecho no podéis decir que lo desconocíais, con el agravante de que hace cuatro años os llegó una misiva del arzobispo de Toledo, don Rodrigo Jiménez de Rada, donde se os comunicaba que su Santidad os libraba de toda sumisión a las órdenes del emperador, por este concepto.

   El conde se agitó molesto en su silla.

   —Os dije que acudí a este cruzada a petición de la Casa de Borgoña, y de otros muchos señores de la nobleza europea. He luchado y he defendido la bandera de los cruzados en toda campaña en la que he formado parte. He regresado a mi patria, con la satisfacción de haber intervenido en la liberación de los Santos Lugares. Nunca pensé que ello fuera un ultraje para mis compatriotas.

   —¿Pero no habéis comprendido que al no tener el apoyo de la Iglesia de Roma, esta misión queda totalmente descalificada como Santa Cruzada? Vos sólo habéis luchado por los intereses del rey de Sicilia, aún más teniendo en cuenta que, desde el regreso del emperador hace cuatro años para luchar contra la Liga Lombarda, vos quedasteis al mando de las tropas, en clara desobediencia al Papa.

   Las manos del conde se aferraron fuertemente a los brazos de su silla.

   —No puedo admitiros esta última aseveración, maestre. Mi único afán, como el de todos mis hombres, ha sido y es contribuir a la expulsión de los infieles en Tierra Santa. No fuimos con ningún otro objetivo.

   —Sí... sí… Y yo os lo creo. No pongo en duda que con esa intención acudisteis, pero, sin embargo, una vez visto el verdadero propósito del emperador, que no ha sido otro que adueñarse de los Santos Lugares para hacerse coronar oficialmente rey de Jerusalén, en clara provocación al Papa, vos habéis continuado a su lado. ¿No entendéis, entonces, que vuestra decisión os ha situado en una grave posición de desacato a la Iglesia? Y aún voy más lejos, en estos últimos meses, su majestad nuestro rey don Fernando, ha prestado incondicional apoyo a su Santidad Gregorio IX en sus acciones contra Federico II.

   El conde comprendió, en este momento, la referencia hecha anteriormente por el maestre al reciente fallecimiento de la reina Beatriz Isabel. A su enemistad con la Iglesia, se unía ahora la del monarca.

   Durante unos instantes, ambos hombres permanecieron en silencio. El conde sopesaba la gravedad de su situación. Por su parte, el maestre, veía cómo su objetivo alcanzaba la cima deseada.

   Respirando hondamente, don Pelayo continuó hablando.

   —Comprendo que estéis confundido, porque soy consciente que vuestras intenciones han sido, en todo momento, honestas; pero, querido amigo, vivimos tiempos muy difíciles, cuando no peligrosos, y hemos de tener muy en cuenta el lugar que ocupamos. Tal vez mi presencia ante vos sirva para ayudaros a meditar sobre este punto. Os tengo en gran estima y no quisiera, bajo ningún concepto, veros perjudicado. Nos han llegado noticias del expolio realizado en Tierra Santa.

   Estas últimas palabras, pronunciadas de sopetón con manifiesta intención, sorprendieron vivamente al conde e hicieron que se pusiera en pie.

   —¡Qué decís! ¡Expolio! Eso es totalmente falso. Ni de una sola moneda de oro nos hemos apropiado.

   —¡Oh! No me refiero a esa clase de expolio. Perdonad si no me he explicado bien. Hacía alusión a un elevado número de santas reliquias que han desaparecido.

   —Sigo sin entenderos. Lo único que hemos traído proviene del reparto realizado tras la conquista de Chipre y estas prácticas vos sabéis que están dentro de las normas de conquista.

   —Ya... ya… No os alarméis. Sabemos todos que esa práctica es habitual, pero, y custodiado por la Iglesia, en Jerusalén, así como en Belén y Nazaret, hay un gran número de santas reliquias, algunas de ellas de incalculable valor, que deben ser respetadas. Incluso hasta el infiel las respeta.

   —¿A dónde queréis llegar?

   —Ya os lo he dicho, amigo mío, muchas de ellas han sido robadas.

   —¿Y suponéis que yo las he sustraído?

   —¡No, por favor! No digo que hayáis sido vos. Por el contrario. Sólo os expongo un hecho del cual sólo pido me informéis si está en vuestro conocimiento este asalto a la propiedad de la Santa Madre Iglesia.

   —Lo desconozco por completo. Incluso estoy convencido de la falsedad de esa noticia.

   —No, conde, eso sí que no. Las fuentes de donde proviene son de toda fiabilidad.

   —Entonces, lamento no poder ayudaros. He estado casi siete años en Tierra Santa y jamás vi nada ni tuve conocimiento de ello.

   El maestre escuchó con suma atención esta rotunda negativa, pero su rostro  dibujó un gesto de incredulidad que fue recogido por el Conde.

   —Está bien, no os importuno más —dijo, al tiempo que se levantaba—. Estaremos en contacto. Todavía estaré varios días por estas tierras. También os ruego que penséis detenidamente en lo que os he dicho, os aprecio en gran manera y no me gustaría veros comprometido. ¡Ah! y si acaso recordarais alguna cosa, no sé... algo que olvidasteis decirme, no dudéis, entonces, en venir a visitarme al Monasterio, o mandarme recado, según os plazca.

   —Desde luego que lo haré, maestre, soy fiel a mis principios. Agradezco vuestra visita y el interés sobre mi persona.

    

   La visita de don Pelayo López fue el detonante que precisaba el conde de Ulloa para acelerar las decisiones que tenía en mente tomar. 

   Mucho antes de abandonar Tierra Santa sabía de los posibles peligros que podía encontrar a su regreso; el emperador Federico le había estado manteniendo al corriente de la situación creada en todo el mundo católico por sus diferencias con el papado. La Iglesia Católica influenciaba enormemente en todos los reinos de Europa y esto dejaba fuera de crédito a todos aquellos que se alzaban en contra de sus intereses o se rebelaban, incumpliendo sus órdenes y deseos. 

   Durante aquellos dos primeros años de convivencia con el Emperador, puesto que éste tuvo después que regresar apresuradamente a Sicilia ante la traición de su hijo Enrique, supo, por revelaciones que el Emperador le hiciera, las circunstancias que le habían llevado a este desencuentro con la Iglesia. La cosa venía de lejos, pues desde tiempos de su abuelo, el emperador Federico I, conocido como Barbarroja, líder de la Orden Teutónica, la Casa de los Hohenstaufen había mantenido unas relaciones muy tensas con la Iglesia, llegando en ocasiones a ser enconados enemigos. 

   Como gran pensador y filósofo, amante de la historia (fundó la Universidad de Nápoles), Federico II de Hohenstaufen, defendía la libertad de pensamiento y el derecho al conocer. Él mismo, hablaba nueve lenguas y escribía perfectamente en siete, en una época en que la mayoría de los reyes y emperadores eran, si no total, prácticamente analfabetos. 

   El despiadado poder que ejercía la Iglesia de Roma, irritaba en gran manera a Federico, y cuando llegó a Jerusalén, supo de primera mano, de las persecuciones, violaciones y expolios llevados a cabo en aquellas tierras por los cruzados, que auspiciados por la Iglesia de Roma, regresaban como santos liberadores. Con testimonios fehacientes, el mismo conde de Ulloa pudo comprobar cuánto horror se esparcía en aquellos vandálicos actos. Habían despojado sinagogas y mezquitas, incluso muchas iglesias cristianas habían sido privadas de reliquias y objetos de gran valor.

   Malik al–Kamil, gobernante del sultanato egipcio Ayubí, tras la conquista de Chipre por los tropas del Emperador, y como obsequio por el buen trato recibido, ofreció a éste un abundante tesoro de objetos muy valiosos, entre ellos una reliquia excepcional: las sandalias de Cristo, que había conservado el sultanato desde tiempos muy remotos. El emperador repartió, entre aquellos nobles que le habían sido leales, una buena parte de las riquezas obtenidas y pidió al conde de Ulloa, antes de partir para Sicilia dejándole al mando de las tropas, que cuando, acabada la cruzada, regresara a España, trasladara la Santa Reliquia y la ocultase en lugar seguro, pues no quería que cayese en manos del papado. Aunque la Iglesia desconocía, en aquel momento, la existencia de tan apreciado símbolo para la cristiandad, se había extendido el rumor que reliquias de considerable valor habían ido a parar a manos del emperador Federico y éste, en el temor de que más tarde o temprano, pudieran dar con ella si la mantenía en su poder, había decidido entregarla al conde, en la seguridad de que estaría a mejor recaudo. Pero, si no se podía negar el poder que la Iglesia Católica conservaba en esta época, tanto en lo económico como en lo político, tampoco se podían desdeñar las artes de las que hacía uso en el manejo de la información y del espionaje. La comprobación de ello la acababa de presenciar el conde de Ulloa, a través del maestre don Pelayo López. Convenía, por lo tanto, actuar con suma rapidez.

    

   Reunido con sus hombres de confianza, púsoles al corriente de lo delicado de la situación. Elaboró un plan que recogía la urgente marcha de él y de toda su familia fuera de Castilla. No podía aventurarse a seguir en un territorio donde se le empezaba a tratar como a un enemigo. Las observaciones realizadas por el maestre, así como las tímidas pero radicales aseveraciones que le hiciera, no le dejaban ninguna clase de duda sobre cuál podía ser su futuro. Partirían para el este de Francia, a la Región de Borgoña. Allí, se exiliarían en las tierras de su cuñado, el rey Hugo IV. El viaje, aunque tomarían toda clase de precauciones, no estaría exento de riesgos. Para evitar los más posibles, partirían por caminos secundarios, sobre todo hasta llegar a tierras asturianas. A parte de su familia, el séquito sería reducido, estaría formado por un corto número de servidores (entre aquellos que quisieran acompañarle), cuatro de sus hombres de mayor confianza y sus familias, y una reducida escolta de quince soldados. Partirían, al cabo de dos días, y saldrían de amanecida. No podía demorar la marcha por más tiempo. 

   Todo estaba ya previsto, pero algo preocupaba extremadamente al conde: Transportar la Santa Reliquia añadiría un riesgo mayor y temerario. 

   Había prometido al emperador Federico II custodiarla y protegerla, incluso con su propia vida, y llevarla consigo podía acarrear graves consecuencias. Entraba dentro de lo posible que fueran interceptados durante el viaje. Aunque negara al maestre su conocer sobre el hecho que le expuso de la desaparición de reliquias, bien se percató de que éste no le creía. Si llegara a tener noticias de su inesperada partida antes de alcanzar las tierras de Navarra, pondría en marcha todos sus resortes para alcanzarles y hacer un minucioso registro, hasta dar con la Santa Reliquia. No, tenía que dejarla, escondida en algún lugar, imposible o muy difícil de encontrar. Después de pensar durante largo rato cuál pudiera ser el sitio más adecuado para esconderla, finalmente se decidió por un lugar donde nadie repararía en buscar: el cementerio de la Iglesia de Santa María de Barro, de Noia, donde estaba el panteón de los Ulloa. Sólo podrían saberlo sus más fieles hombres, aquellos que partirían con él, pues de esta manera si le sucediera algún percance, en ellos quedaba confiado el lugar donde permanecía oculta la reliquia. Sin dilación, les comunicó su propósito. 

    

   Muy avanzada la madrugada, montados a caballo, partió el conde con sus tres fieles hacia el cementerio. Poco antes de llegar, arropados por el silencio de la noche, descabalgaron de sus monturas, y portando los caballos por las bridas, e intentando hacer el menor ruido posible, se aproximaron a las tapias del cementerio. Uno de ellos, portaba el fardo que contenía el cofre con la Santa Reliquia. Las puertas de hierro estaban cerradas, pero el conde poseía una llave, así, solo el ligero ruido del mecanismo de la amplia cerradura al deslizarse, fue el único sonido que se esparció por el Santo recinto. Uno tras otro, los tres hombres siguieron al conde hacia el lugar donde descansaban los restos de sus antepasados. 

   La noche era clara y la luz de la luna se reflejaba sobre las cruces que se alzaban por encima de las sepulturas, arrojando largas y sinuosas sombras. El canto de un búho rompió el resonar de los pasos de los cuatro hombres, que instintivamente se pararon, continuando de nuevo su marcha, ahora, tal vez, con mayor recelo, hasta llegar a los muros de la Iglesia de Santa María. Una vez allí, se dirigieron hacia la cripta, a la que accedieron tras abrir el conde la puerta formada por gruesos barrotes de hierro. Tras encender un hachón que tomaron en la entrada, comenzaron a descender los irregulares escalones de piedra con cuidado de no resbalar, pues la humedad había hecho mella en ellos y trozos de moho los cubrían en buena parte. Así llegaron a un amplio recinto, de mediana techumbre, donde se alzaban diversos panteones, algunos de ellos de hermosa apariencia, con esculturas muy elaboradas que daban noción del linaje de los personajes que en ellos descansaban. En uno de ellos, se detuvieron los cuatro hombres. 

   Tras una verja forjada, donde se dibujaban pequeñas hojas, enraizándose a los barrotes como una arrogante hiedra, se levantaba un espléndido sepulcro. Esculpida en una gran losa de mármol, situada al fondo, en su nivel más alto, se podía leer  Panteón de los condes de Ulloa. La nave, que albergaba el panteón de los Ulloa, no era de grandes dimensiones; además del formidable sepulcro que cubría su centro, la pared del fondo, así como la de sus dos laterales a izquierda y derecha, estaban hondonadas, con varios nichos, todos ocupados, a excepción de tres. A uno de ellos, situado en la parte más baja del lateral derecho, dirigió sus pasos el conde de Ulloa, quien agachándose delante de su hendidura, introdujo su brazo derecho y tentó con la mano la pared del fondo. Un ruido, casi como un chirrido ahogado, resonó en el silenció y una de las losas que cubrían el suelo, situada delante del nicho, comenzó a deslizarse. El conde se puso de nuevo en pie, contemplando como la piedra iba lentamente desapareciendo bajo la pared, sin apenas hacer ruido, dejando, en su lugar, una negra oquedad que, poco a poco, fue engrandeciéndose, hasta formar una abertura de unos sesenta centímetros de diámetro. Tomando el hachón, el conde alumbró, con su llama, hacia el fondo de la hendidura. La luz se abrió en aquella oscuridad, vislumbrando un espacio que se perdía hacia el centro del panteón. Siguiendo al conde, los tres hombres descendieron los siete angostos y empinados escalones, llegando a lo que parecía ser un refugio, de reducidas dimensiones, no más alto de metro ochenta, y de poco más de veinte metros cuadrados de superficie. Dos pequeños antorcheros, así como ocho asientos y una gran mesa redonda, eran todo su mobiliario. Una ligera corriente de aire indicaba la existencia de un pequeño respiradero, cubierto por una tela metálica. El suelo estaba recubierto de losetas negras y blancas, que se repartían como en un tablero de ajedrez. El conde pidió al gentilhombre, que había venido portando el fardo, que lo depositara encima de la mesa. Así lo hizo éste y el conde, con delicado cuidado, procedió a extraer el cofre de su interior. De pequeñas dimensiones, pero de una gran belleza, todo él recubierto con láminas de plata repujada y con filigranas de oro, que destellaban bajo la luz de la antorcha, contuvo, durante varios segundos, la mirada de los cuatro hombres, extasiados en su contemplación. 

    

   Cuando abandonaron el Camposanto, faltaba poco para el amanecer.  Con el mismo sigilo, volvieron los cuatro hombres, con la tranquilidad de saber que la Santa Reliquia quedaba a buen recaudo, pues nadie, salvo el conde y ahora también sus tres fieles servidores, sabían de aquel secreto lugar.  El conde de Ulloa pensaba en que el emperador Federico se sentiría feliz de saber cómo había cumplido fielmente con su promesa, y agradecería sus desvelos por proteger tan apreciado tesoro.

   Aquel mismo día, el conde comenzó a preparar su precipitada marcha. 

   Nadie en la fortaleza se percató de las andanzas de los cuatro hombres en la madrugada pasada; ni tan siquiera su esposa, la condesa, tuvo sospecha de ello. Conminó a sus tres leales a guardar total silencio, incluso si con ello pusieran en peligro su propia vida y sólo, si él faltara, revelarían al emperador el lugar exacto de su emplazamiento.

    

   Como estaba dispuesto, al siguiente día, de amanecida, la comitiva partió. Cuatro carretas, cargadas de enseres y víveres, precedían a dos carruajes, donde iban alojados la condesa, su hijo y familiares de su séquito. El día anterior, habían partido a caballo dos emisarios hacia Navarra para poner en aviso de su llegada a su buen amigo, el rey Teobaldo I, conde de Champaña, que desde hacía dos años, tras el fallecimiento de Sancho VII, venía ocupando el trono.

   Durante el primer día de viaje no tuvieron tropiezos. El buen tiempo les acompañó, pudiendo llevar buena marcha, y cuando llegó la noche ya estaban en Palas de Rey, dentro de la Comarca de Ulloa. Allí hicieron noche, en el monasterio de Vilar de Donas, cuyo fundador, Arias Pérez de Monterroso, fuera primo de la madre de Augusto. Allí fueron atendidos, con gran esmero, aunque extrañados (así se lo hicieron constar) de que el conde y su séquito no pernoctaran en el castillo, situado cerca de Pambre, y que desde siglos atrás pertenecía a la familia Ulloa. Augusto tuvo que alegar que no quería dar a conocer su presencia, pues viajaba de incógnito, rogando al abad no comunicara de su estancia en el Monasterio, el cual dejaría al día siguiente por la mañana. Prometióle el abad guardar absoluto mutismo.

   El día amaneció brumoso, pero cuando emprendieron de nuevo la marcha, apenas una tenue niebla taponaba el cielo. El abad y varios monjes ayudaron en la partida, e hicieron entrega al conde de varios canastos con panes, queso, miel y frutas diversas; Augusto, por su parte, entregó al abad un saquito con monedas, recordándole que no debía comentar a nadie su estancia en el monasterio. Tampoco el conde puso en antecedentes al abad del motivo de su viaje, ni del lugar a donde se dirigía. 

   Al atardecer, ya divisaron las murallas de Lugo, pero no tomarían el camino que les llevaría a la ciudad, rodearían la muralla por caminos secundarios, a través del bosque y pernoctarían en Outerio, en la Iglesia de Guillar. Darían un mayor rodeo, pero irían más seguros. Ya casi había anochecido cuando distinguieron la torre de la Iglesia. Desde hacía varios años, una tía de Augusto, doña Mariana, venía ocupando el cargo de abadesa en el convento anexo a la iglesia. Cuando le anunciaron la llegada de su sobrino, enarcó las cejas en ademán de sorpresa y rápidamente salió a recibirle.

   —Augusto, ¿cómo tú por aquí? —saludó la abadesa, alargándole ambas manos— ¡Qué sorpresa!

   El conde tomó las manos de su tía que besó cariñosamente.

   —Querida tía... ¡tantos años sin verla!

   Detrás del conde, en un segundo plano, se encontraba su esposa, la condesa Alicia y su hijo.

   —Ya conocéis a mi esposa, Alicia —dijo el conde, pidiendo a su esposa que se acercara, la cual así hizo junto a su pequeño hijo.

   —Y este es mi hijo Hugo —añadió el conde, dibujando en su rostro una amplia sonrisa.

   Doña Mariana sonrió a su vez y acercándose al niño, le acarició la mejilla.

   —Es un niño muy guapo y parece muy obediente. Pero dime: ¿hacia dónde os dirigís?

   La rapidez de la pregunta cogió al conde por sorpresa. Por un momento meditó la respuesta.

   —Vamos a Francia. Alicia hace tiempo que desea visitar a sus familiares de Borgoña.

   La expresión en el rostro de doña Mariana no escapó a la observación del conde.

   —¿Pero debe hacer muy poco tiempo desde tu regreso de Tierra Santa? No hace ni una semana que me anunciaron que habías vuelto.

   —Sí, así es. Estáis en lo cierto, más le había prometido a Alicia partir en cuanto retornara, dado que desde nuestro matrimonio no había vuelto a Borgoña —volvió el rostro, sonriendo a su esposa—, y tiene muchas ganas de que su familia conozca al niño.

   La condesa asintió con un gesto de su cabeza.

   —Lo comprendo, pero... ¿no te parece un poco precipitado? Supongo que después de siete años, tendrás asuntos que solucionar en la comarca. Puede que tu ausencia, ahora, no sea de lo más conveniente. Pero si así lo has resuelto, no seré yo quien ponga en tela de juicio tus decisiones.

    

   Doña Mariana dio órdenes para alojar al séquito de su sobrino en dependencias del convento y compartió esa noche mesa con Augusto y su familia. Durante la velada que siguió a la cena, una vez retirada la condesa y su hijo a sus aposentos, la abadesa pidió a su sobrino que le contara cosas sobre su campaña por Tierra Santa. Éste le fue relatando algunas de las escenas más sobresalientes de su viaje, que la religiosa escuchaba con denotado interés. Aprovechando el momento en que Augusto tomó su copa para beber, la abadesa intervino.

   —Lo que no llego a entender es cómo continuaste a las órdenes de Federico, siendo conocedor de la excomunión que pesaba sobre él. Incluso el mismo señor arzobispo de Lugo vino hace un par de años a visitarme, y estuvo francamente pesado en su intento por sacarme información sobre ti. Pero, yo... ¿qué le iba a decir? Nada conocía, ni nada conozco, sencillamente estaba desconcertada, como aún lo sigo estando ahora, Augusto. Nuestra familia siempre ha sido fiel a la Iglesia, por eso no entendí tu rebeldía al Papa y ahora, que te tengo delante, te ruego me aclares el porqué de tu decisión.

   El conde no esperaba este comentario, le había tomado por sorpresa, aunque tampoco le extrañaba demasiado. Mantuvo la cabeza gacha, mientras su tía le requería; ahora mostrábala erguida, y mirando a la abadesa con ojos que querían mostrar sinceridad, le habló despacio, como queriendo resaltar con ello la importancia de sus palabras.

   —Empezaré por decirle, querida tía, que me enrolé en las filas del emperador Federico para participar en una cruzada que, desde hacía años, su Santidad venía reclamando. Cuando llegué a Sicilia con mis hombres, el fervor popular era inenarrable. Los dieciséis días que aguardamos, antes de partir, fueron un ir y venir de gentes de todos los rincones de Europa; muchos curiosos para ver de cerca tantos navíos y tanto alarde de blasones de diferentes lugares, como los muchos pendones que colgaban de los balcones y las procesiones que de continuo llenaban las calles. Cientos de soldados que deambulaban con sus uniformes, resaltando en ellos su lugar de procedencia, y docenas de grandes señores que paseaban su dominio por las plazas y calles de Palermo. Todo este rugir servía para anunciar la formación de una nueva Cruzada que partiría para liberar de infieles la Tierra Santa. Así es como yo conocí Sicilia y a su señor, el emperador Federico.

   Doña Mariana se revolvió inquieta en su sillón. Escuchó aquel relato con interés, pero su mirada revelaba que no le había causado gran entusiasmo.

   —No es mi deseo menoscabar los buenos deseos ni las buenas intenciones con que tú, como tantos nobles, acudisteis a esa llamada, pero no olvides, querido Augusto, que ya, en esos momentos, la campaña no estaba siendo apoyada por la Iglesia. Su Santidad no veía con buen grado esta iniciativa, pues no creo que desconocieras entonces el hecho por el cual el Papa había excomulgado a Federico dos años atrás.

   Esta aseveración por parte de su tía, hizo que Augusto encarnara las cejas en un acto reflejo, indicando con ello un asomo de displicencia.

   Doña Mariana, observó el gesto de su sobrino y continuó hablando.

   —Augusto, no puedes quitarle importancia a estos hechos. Toda la cristiandad estaba enterada del denuesto que de forma reiterada venía mostrando Federico hacia la Iglesia: No sólo incumplía sus mandatos, sino que hacía denodada muestra de ello. Recordarás como Honorio III le recriminó, en muchas ocasiones, su actitud beligerante, exhortándole a cumplir con sus deberes cristianos, los cuales, en una postura totalmente negligente, siguió incumpliendo. Y si preparó esta cruzada, después de haberse negado durante años a realizarla, como penitencia impuesta por su Santidad, lo cual le había valido la excomunión, fue en un reconocido intento de demostrar su desacato. Por eso no comprendo cómo dices que esta Cruzada, en la que has participado, la estaba reclamando el Papa desde hacía años. Ni puedo hacerme a la idea de que así lo hayas pensado.

   Augusto reconocía, con cierto desagrado, no haber tenido en cuenta los conocimientos que su tía pudiera tener sobre la vida del emperador Federico.

    Por unos momentos, ninguno de los dos habló. El fuego ardía sobre los leños esparcidos en la espaciosa chimenea y el calor que de ellos emanaba no parecía hacer mella en las manos del conde, que las frotaba y hacía continuo ademán de acercar sus palmas a la flameante hoguera. Finalmente, dejó de frotarse las manos y se dirigió a su tía.

   —Sinceramente, he de reconocer que muchos de los hechos a los que ahora hacéis referencia, eran por mí, en aquel entonces, desconocidos. No os negaré que conocía, de oídas, las desavenencias habidas desde hacía tiempo entre el emperador Federico y la Iglesia de Roma.

   —Pero sabías que estaba excomulgado... ¿O también desconocías este hecho?

   El conde meditó la respuesta.

   —Sí —dijo al fin—, esa noticia fue muy divulgada, pero también existía la posibilidad de que al realizar la cruzada, el Papa anulase la bula de excomunión.

   Ante este comentario de Augusto, la abadesa se levantó de su sillón, y acercándose a la chimenea, tomó el atizador y durante unos segundos avivó las llamas. De vuelta, y antes de volver a sentarse, miró a Augusto, el cual, levantando la vista, se encontró con la mirada severa, pero llena de cariño, de su tía.

   —¡Ay, Augusto! Nunca te consideré un ingenuo —dijo mientras se volvía a acomodar en el sillón—. Aunque reconozco que tu nobleza no sólo está en tu título, también corre por tus venas. Me recuerdas tanto a tu padre...

   Augusto se levantó y agachándose ante su tía, tomó sus manos entre las suyas.

   —Querida tía, siempre tuve en gran consideración sus consejos y sé del cariño que me profesáis, por ello os ruego no toméis a mal mis palabras. Si fui a Sicilia lo hice por petición de mi cuñado y no tuve en valor ninguna otra cuestión. Cuando me encontré allí, sí observé que muchas de las casas nobles de Europa no participaban en la expedición, cosa que, si en un principio me causara asombro, más tarde, envuelto en la algarabía, dejó de inquietarme. Aquello no era una gran cruzada, pero sí lo suficiente para mí, que nunca había participado en una. Estaba henchido de entusiasmo y el conocer una ciudad como Palermo, que engalanada lucía esplendorosa, saber que iba a conocer a uno de los reyes más grandes de Europa y participar con él en tan grandiosa empresa,  me tenían los sentidos obnubilados. Sabía que el emperador Federico mantenía de antiguo una contumaz disputa con la Iglesia de Roma que se remontaba ya a tiempos de su abuelo, pero, podéis creerme: desconocía que no fuera del agrado de su Santidad la formación de esta cruzada.

   Los ojos de la abadesa miraron con asombro a su sobrino.

   —Augusto... ¿qué intentas decirme con esto? Has estado siete años en Tierra Santa. No dudo de que al partir desconocieras estos hechos, pero no puedes negarme que el Papa envió una bula a todos los cruzados que os encontrabais en Jerusalén para liberaros del voto de obediencia al emperador. Muchos lo cumplieron y regresaron ¿Por qué tú no lo hiciste?

   Augusto soltó las manos de su tía que mantenía asidas y, levantándose, caminó lentamente hacia la chimenea.

   —¿No contestas? Algo tendrás que decir en tu defensa, dada la comprometida situación en la que te encuentras ahora ante la Iglesia... y ante nuestro Monarca, el rey Fernando.

   El conde aún se mantuvo unos minutos en silencio, contemplando el chispear de los leños que trémulos enviaban reflejos rojizos hacia su rostro que se había vuelto sombrío, pero lleno de serenidad. Luego, lentamente, se volvió hacia su tía, quién le miraba expectante.

   —Soy muy consciente de la situación en que me encuentro —su voz sonaba con aplomo—. Y si no volví entonces fue porque me unía y me une una gran amistad con el emperador.

   Doña Mariana dio un respingo que no pasó inadvertido al conde, este continúo hablando.

   —No os parezca mal, querida tía, pero conocer al emperador Federico ha sido una de las mejores cosas que han sucedido en mi vida. No intento con esto ponerme de su parte en todo lo concerniente a sus desavenencias con la Iglesia de Roma, ya que nada tiene que ver este hecho con la amistad que nos une. Hemos conversado largamente pues conoce nuestra lengua casi a la perfección, aunque algunas veces también hablábamos en francés y puedo asegurarle que nunca antes había conocido hombre tan versado. De él he aprendido muchas cosas pero, sobre todas ellas, a saber valorar la honradez y llevarla hasta las últimas consecuencias. Por eso, no permito a nadie decir que se cometieron tropelías y expoliaciones durante estos siete años en Tierra Santa. Todo eso es insidia, asechanzas para desacreditar el buen nombre del emperador y el mío mismo. No sé qué noticias le habrán llegado a nuestro buen rey Fernando, pero puedo garantizarle, con toda honestidad, que nunca se cometieron esos actos de los que hablan. Por el contrario, se ha defendido y custodiado todo el patrimonio de la cristiandad en aquellos santos lugares. Nada nos hemos traído de Jerusalén, pues el único tesoro que se repartió fue el regalado por el príncipe de Chipre al emperador, el cual, repartió espléndidamente entre los cruzados. Así lo digo y así doy testimonio de ello.

   La abadesa, que había escuchado atentamente este alegato en defensa del emperador, reconoció en su tono una fuerte dosis de sinceridad, lo cual le produjo cierto contento aunque trató de disimularlo.

   —Todo eso está muy bien, Augusto. Yo no niego que el emperador sea una buena persona y, desde luego, reconozco que es, entre los nobles de Europa, el más sobresaliente en cuanto a estudios y conoceres. Ni tampoco pondré en duda su honradez, pero nosotros tenemos unos deberes con la Santa Madre Iglesia que son irrefutables y a ellos estamos obligados. No se puede obedecer a un emperador que está excomulgado por la Iglesia, aunque noticias me llegaron de que su Santidad le había levantado la excomunión tras la derrota de la Liga Lombarda. Con tu actitud de fidelidad hacia el emperador Federico, has incumplido tus deberes cristianos en clara oposición al Papa. ¿Cómo no supiste calcular esta circunstancia? Además, el emperador volvió a Italia hace cuatro años para ponerse a frente de su ejército ante la proclama de su hijo Enrique como rey de Sicilia. ¿Has valorado los problemas a los que te puede llevar tu postura rebelde al haber continuado en Tierra Santa, contraviniendo los deseos del Papa?

   Levantándose, la abadesa se acercó a la mesa y se sirvió un vaso de agua.

   —Augusto —continuó hablando, después de beber—, has sido un incauto. Y espero que sepas medir bien el estado en que te encuentras. Por otro lado, no me parece desacertada la idea de que desaparezcas por un tiempo; tal vez, a tu regreso, las cosas se hayan sosegado un poco. —Se volvió y miró a su sobrino con suspicacia—. ¿O tal vez este viaje significa una huida?

   El conde acogió no con demasiada sorpresa la pregunta de su tía.

   —En parte, así es. He recibido hace unos días la visita del maestre don Pelayo.

   La abadesa enarcó las cejas.

   —¿Se encuentra en Galicia? —preguntó pensativa.

   —Sí, me dijo que se encontraba de visita en el monasterio de San Xusto.

   —Qué extraño... —musitó doña Mariana sin disimular su perplejidad—. ¿Por qué fue a verte? ¿Fue una visita de cortesía? Recuerdo que fue tu mentor.

   El conde puso a su tía en el conocimiento de la entrevista que mantuvo con don Pelayo.

   Después de escucharle con sumo interés sin interrumpirle durante todo el relato, la abadesa, cuyo rostro mostraba una notoria palidez, dirigió una angustiosa mirada a su sobrino.

   —Augusto, corres un gran peligro.

   Estas palabras, que salieron de los labios de la abadesa con grave y profunda seguridad, alertaron al conde, pues aun siendo consciente de la grave situación en que se encontraba, no esperaba ver reflejado su mismo temor en boca de su tía.

   —Dime, ¿hay algo que no me hayas contado? Mira que la Iglesia tiene medios que ni tú ni yo podemos siquiera sospechar, para averiguar toda clase de cosas que, aunque pensemos tener seguras y a buen recaudo, acaban siendo de su conocer. Esta visita no ha sido una casualidad, saben algo, sospechan de ti, no me cabe la menor duda. Los conozco bien.

   La abadesa daba muestras de hallarse verdaderamente turbada, sin esconder su preocupación.

   Se levantó y paseó inquieta por el recinto.

   —¿Escondes algo? ¡Por Dios, Augusto... dime la verdad! Porque si es así, te van a perseguir... si no lo están haciendo ya.

   El conde observaba el rostro descompuesto de su tía.

   —No debéis preocuparos en demasía. No escondo nada, ni nada relevante llevo. Pueden registrar todas mis pertenencias y las de mi séquito. No encontrarán ninguna cosa que pueda ser de su interés.

   A pesar del tono apaciguador con que había hablado, la abadesa miró con desconfianza a su sobrino.

   —Debes ir con mucho cuidado. No sé si me estás diciendo la verdad, pero, aun siendo así, como dices, procura llegar lo más pronto posible a Navarra. Vete por los caminos principales, pues de esa manera no verán sospecha en tu viaje y si, como dices, nada escondes, en caso de que te pare la soldadesca, nada tendrás que temer, pues no estás privado de libertad para poder viajar por las tierras del reino... o eso creo, ya que dadas las circunstancias, no me atrevo a aventurar que, en cualquier momento, se de una orden de captura hacia tu persona. ¡Ay... qué preocupada me dejas, Augusto!

    

   Aquella noche, el conde de Ulloa apenas pudo conciliar el sueño. La conversación mantenida con su tía había afianzado su sospecha y ahora veía aún con mayor temor cuán grave era su situación. Sólo le reconfortaba pensar lo acertado que estuvo al esconder la reliquia, pues, sin duda, ella era el motivo de tanto revuelo. ¿Cómo pudieron averiguar que la trajera consigo? Nadie, salvo él y sus tres leales, sabían de ello. Ni siquiera su esposa estaba enterada, entonces... ¿cómo lo habrían sabido? —su cabeza no dejaba de dar vueltas—. Claro está que en ningún momento se había afirmado que él la tuviera.  Sospechaban, eso sí, pero... ¿realmente estaban seguros?

    

       A muy primera hora de la mañana, casi rallando el alba, la comitiva partió de nuevo. El día amanecía espléndido y luminoso. Siguiendo el consejo de doña Mariana, tomaron el camino principal que les llevaría hacia Oviedo. Durante varias horas viajaron sin percance, encontrando a muy pocos caminantes por la vía.

   Ya casi había anochecido cuando decidieron acampar a un lado del camino, aprovechando un llano y las aguas de un transparente riachuelo que lo circundaba. La noche era clara y la luna iluminaba con su rayos de plata la planicie. La tierra, durante el día, había ido absorbiendo el calor del sol, y aunque la temperatura había descendido, conservaba ese generoso aporte de tibieza. Augusto, alrededor de una pequeña hoguera, conversaba con sus tres leales hombres. Pedro de Oliveira, un gentilhombre de edad madura, descendiente de una de las más nobles familias de Portugal, de complexión fuerte y mirada penetrante, que había instruido al conde desde niño en el manejo de las armas, y que gozaba de toda su confianza, escuchaba atentamente, junto a sus otros dos compañeros, las palabras de Augusto.

   —Como os digo, la situación es bastante delicada. No sé aún a lo que nos exponemos, pero debemos ir con mucho cuidado. No me cabe duda de que van tras la reliquia y no me extrañaría que sufriéramos alguna emboscada.

   —Pero no debéis preocuparos por eso, ya que no viaja con nosotros. Quedó a buen recaudo... ¡qué la busquen!

   El que así había hablado era Juan, hijo de Pedro de Oliveira, hombre joven, pero valiente como el que más, pues con diecisiete años se empeñó en partir, junto a su padre, acompañando al conde en la campaña a Tierra Santa.

   —No es tan sencillo como piensas, Juan. No nos enfrentamos a un enemigo corriente al que puedas valorar, ya que su forma de batallar es muy distinta a la que estamos habituados.

   —¿Creéis que urden algún plan?

   Quien hizo la pregunta fue Marcial Bermúdez, el otro de los tres hombres, que había capitaneado las tropas de Augusto durante la campaña y que desde hacía años desempeñaba el cargo de condestable en la Casa de Ulloa; mantenía, a sus cincuenta años, el empaque y la distinción de todo un veterano. No tenía familia. Su esposa había fallecido hacía ya diez años y desde entonces se le conocía como un hombre solitario, volcado exclusivamente en su trabajo militar. Fiel a la Casa de Ulloa, demostrándolo durante casi sus treinta años de servicio, le habían concedido el privilegio de ser la mano derecha de su señor.

   —Estoy convencido de ello, Marcial. Desde la visita del maestre no dejo de pensar en ello. No veo nada casual en todo esto; es más, estoy seguro de que mucho antes de nuestra llegada ya tenían estudiado un elaborado plan. La presencia del maestre así me lo confirma, y la astucia con que este abordó el tema fundamenta totalmente mi sospecha, por eso decidí esconder la reliquia.

   —¿Pero cómo habrán podido saberlo?

   —¡Ay, querido Pedro... no estiméis tan baja la inteligencia del poder! Ellos tienen medios, sistemas, incluso emplean toda clase de argucias, para averiguar lo más oculto. Tejen sus telarañas con hilo tan fino que escapa a toda visión, y cuando quieres darte cuenta, estás atrapado en ellas.

   —Pero, Señor, yo sigo pensando lo mismo. Pueden sospechar, incluso tener la certeza de que vos trajisteis la reliquia, pero seguro es que no saben dónde se encuentra ahora.

   —Sí, en eso estas acertado, Juan... y ese, ahora, es mi mayor temor.

   Los tres hombres miraron al conde con la duda reflejada en sus rostros.

   —Si saben que existe no cesarán hasta dar con ella —continuó Augusto— incluso sin importarles lo más mínimo los métodos a seguir para conseguirla. Pensad que es la única pertenencia sabida de Nuestro Señor que se conserva.

   —¿Pero cómo saber que es auténtica?

   —Lo es.

   La afirmación tan rotunda del conde a la pregunta de Pedro, enmudeció a los tres hombres.

   —Veo la perplejidad asomar a vuestros rostros y no es de extrañar, porque desconocéis algo que aún no os he revelado. Dentro del cofre donde se guarda la reliquia, en su fondo y dentro de un saquito de cuero, se halla guardada una carta o, mejor dicho, una confesión.  Las sandalias del Señor fueron recogidas del suelo del patio del Pretorio por Claudia Prócula, esposa del procónsul Poncio Pilato. Ésta las mantuvo en su poder durante un tiempo, luego, temerosa de que pudieran ser encontradas por su esposo, las confirió a José de Arimatea, hombre afín a Nuestro Señor, y junto a ellas le entregó una misiva, donde confesaba haberlas recogido en el lugar donde el Señor fuera flagelado, momentos antes de que lo llevaran camino del Gólgota. Esta carta, escrita en un perfecto latín, explica, sin lugar a dudas, que se trata de las sandalias que calzaba Jesús el Nazareno cuando fue prendido y de las cuales fue despojado antes de la flagelación. Va firmada y lleva plasmado el sello del gobernador. Posiblemente, y de esta manera, quiso la mujer de Pilato dejar patente la autenticidad de la prenda que entregaba a José de Arimatea.

   Dibujando sombras rojizas, los semblantes de los tres hombres permanecieron durante unos segundos absortos en la contemplación del fuego que surgía de la hoguera. La confesión que les acababa de hacer el conde, no sólo les había sorprendido, también les había dejado consternados, pensando, tal vez, que de saber tal circunstancia, hubieran observado mayor veneración a la reliquia.

   —¿Vos habéis leído la carta?

   La pregunta que Marcial dirigió al conde fue acogida por éste con no disimulado enojo.

   —¿Acaso ponéis en duda mis palabras?

   Marcial se dio cuenta de lo impropio de la pregunta, y trató rápidamente de enmendarlo.

   —Ruego me disculpéis, mi señor. Nada más lejos de mi intención...

   —No pasa nada, Marcial —le cortó Augusto, con un ademán de su mano—. Comprendo que saber esto ahora os desconcierte. Pero... sí, la leí y puedo aseguraros que, a pesar del largo tiempo transcurrido, se conserva en muy buen estado, con una escritura aun perfectamente legible.

   —Si es así, como decís, no es de extrañar que anden tras ella si esto está en su conocer, y que de saber que se encuentra en nuestro poder nos sitúe en un verdadero peligro.

   —Ahí es donde yo quería llegar, Pedro. La situación es muy arriesgada, por eso no tomaría a desacato si decidís volver y no acompañarme en esta aventura.

   Al oír esto, Marcial se puso en pie.

   —¡Jamás os abandonaría! He luchado con vuestro padre y con vos en multitud de combates. ¿Creéis que ahora iba a dejaros?

   Simultáneamente, Pedro y su hijo Juan, puestos en pie, alzaron también sus voces a favor de continuar al lado del conde de Ulloa.

   —Gracias, amigos, no esperaba menos de vosotros.

   La voz del conde sonó con contenida emoción.

    

   La mañana se levantó con un cielo repleto de nubes. Recogieron el campamento con prontitud, y después de un frugal desayuno, se pusieron nuevamente en marcha. Recorrieron un buen tramo sin apenas pararse, así al llegar el atardecer, habían recorrido ocho leguas, hallándose muy cerca de Mera. Allí habrían de hacer parada para pasar la noche.  El día, a pesar de las densas nubes, no había traído lluvias y esto, sin lugar a dudas, había favorecido su marcha. Augusto, montado en su caballo, recorría, con cierto nerviosismo, el largo de la comitiva y no dejaba de atisbar a lo largo y ancho del camino por si veía algún movimiento de tropas. No estaba tranquilo. Desde que abandonara el convento de su tía en Outeiro un temido presentimiento le azuzaba.

   Repentinamente, se oyó el galopar de un caballo. Juan, el hijo de Pedro de Oliveira, levantando una densa polvareda, volvía de inspeccionar el camino con notable prisa. Todavía a una buena distancia, gritó a todo pulmón.

   —¡Se acerca un destacamento...! ¡Se acerca un destacamento!

   El conde de Ulloa quedó rígido en su montura. Marcial, que se encontraba al otro extremo de la comitiva, al oír el grito, espoleó a su caballo y partió veloz al encuentro del conde.

   Minutos después, Juan arribaba con muestras de alteración.

   —¡Señor, son muchos! Yo diría que un centenar. Vienen directamente a nuestro encuentro.

   —¿Habéis podido observar si llevan algún estandarte? Tal vez sea la escolta de algún alto dignatario.

   —No, Señor... no llevan estandarte y por lo que he podido observar van cubiertos.

   Un clamor de voces surgió a su alrededor.

   —¿Cubiertos? ¿Queréis decir que vienen con arnés?

   —Sí, señor conde... totalmente armados. Creo que vienen por nosotros.

   La confusión general reinó al oír las palabras de Juan.

   —¡Silencio! —ordenó el conde, dueño ya de la situación—. ¡Replegaos! Sacad los carros del camino... ¡Vamos! ¡Rápido! ¡Colocadlos bajo los árboles todo lo adentro que podáis! ¡Vamos!, sin demora.

   Con gran celeridad, ayudados por las mujeres, fueron metiendo los carros en el monte.

   —¿A qué distancia crees que se encuentran, Juan?

   —Como a media legua de aquí, señor.

   El conde calculó mentalmente el tiempo.

   —Está bien, Marcial, que todos los hombres calcen sus armas y se preparen para combatir. No podremos luchar abiertamente contra un centenar de hombres bien pertrechados, así que les prepararemos una emboscada.

   —Pero, señor, tal vez no vengan por nosotros... pueden ir de paso.

   —Eso lo averiguaremos enseguida. Marcial y yo les esperaremos aquí, en medio del camino. Vosotros os esconderéis tras los árboles, aquí son frondosos, de esa forma quedaréis bien ocultos a su vista.

   Así lo hicieron. Los carruajes quedaron bien guarecidos y sólo un par de soldados quedaron custodiando a las mujeres y niños. El resto de los hombres se adelantó un centenar de metros, esparciéndose entre los carvallos, sujetando con brío sus monturas. El conde y Marcial cabalgaron unos metros por el camino al encuentro del destacamento. Pocos minutos transcurrieron para que en lontananza ambos hombres observaran la densa nube de polvo que formaban a su alrededor el tropel de hombres, que a suave galopar se iba acercando. Cuando estaban a unos escasos cien metros de ellos, uno de los jinetes, situado a vanguardia, dio orden de detener la marcha. Sin duda ya los habían visto. A trote lento se fueron acercando tres hombres, mientras que el resto siguió avanzando a paso corto. Como les dijera Juan, venían bien pertrechados. Casi estaban ya a su altura, cuando los tres hombres se despojaron de sus respectivos yelmos, y a cabeza descubierta, llegaron junto al conde y su capitán.

   Augusto no vestía armadura. Sus ropajes eran los propios de un noble que va de viaje. Marcial, por el contrario, lucía peto y ligera protección en brazos y piernas, como se ajustaba a un capitán de escolta. Frenaron sus monturas los tres caballeros armados, y el que iba en el centro saludó al conde con una ligera inclinación de cabeza.

   —Señor conde, soy Fermín Soqueiro, jefe militar del obispo Martiño. Vengo como comisionado de su ilustrísima con la orden de que me entreguéis un cofre que pertenece a la Iglesia de Roma.

   —No sé de qué me habláis.

   La respuesta de Augusto, clara y segura, desconcertó por un momento al comisionado.

   —Se supo hace dos días de vuestro inesperado viaje. Vos sabéis mejor que nadie que en vuestra expedición a Tierra Santa os apropiasteis de una reliquia que pertenece por hecho y derecho a la Iglesia. Es vuestro deber como cristiano entregarla. De no ser así, vos y todo vuestro séquito quedaréis detenidos y puestos a disposición del Tribunal Eclesiástico.

   La clara contundencia de la misiva desconcertó al conde, sobre todo al ver como lo que hasta entonces había sido una sospecha, quedaba ahora al descubierto como una manifiesta realidad.

   —Decidle a su ilustrísima que no soy portador de ninguna reliquia. Y que esa acusación es falsa.

   Estas últimas palabras las pronunció el conde intentando darle en su entonación la mayor credibilidad posible.

   El comisionado avanzó con su montura hasta situarse frente al conde.

   —Señor conde, tengo órdenes expresas. Si no me entregáis el cofre tendré que deteneros.

   —Podéis registrar todas mis pertenencias. No encontraréis nada de lo que reclamáis.

   La sonrisa en el rostro de Fermín Soqueiro fue una mueca siniestra que no presagiaba nada bueno.

   —Por lo que veo no me habéis entendido. Os lo repetiré: debéis entregarme lo que os reclamo, sin más, y así podréis continuar vuestra marcha. En caso contrario tendré que llevaros conmigo.

   —Y yo vuelvo a deciros que no puedo entregaros algo que no poseo. Y si no me creéis podéis vos mismo comprobarlo.

   —¿Os negáis entonces a hacerme su entrega?

   Estas palabras pronunciadas en tono de clara amenaza, pusieron en guardia al conde.

   —Señor comisionado... ¡Basta de palabrería! ¡No olvidéis con quién estáis hablando! Soy conde y señor de Ulloa, no un vasallo cualquiera. ¿Cómo os atrevéis a dudar de mi palabra?

   —¡Señor conde, las órdenes que traigo proceden del obispo Martiño cuya autoridad en estas tierras está por encima de cualquier otra dignidad que no sea la de su majestad el rey! ¡Y vos debéis acatarlas!

   El conde de Ulloa tiró con fuerza de la brida de su caballo, el cual dando un lastimoso relincho, levantó ambas patas delanteras.

   —¡No me llevaréis preso!

   Ante este grito, el comisionado desenvainó su espada. Marcial al verlo, cruzó su caballo y poniéndose entre el comisionado y el conde, sacó su espada, propinando tal mandoble al escudo del comisionado que lanzó a este fuera de su cabalgadura. Todo se precipitó en cuestión de segundos. Marcial alertó a sus hombres, que salieron en emboscada del monte, blandiendo sus armas. El conde de Ulloa, al no llevar armadura, fue arrastrado por la brida de su caballo por Juan, quién intentaba alejarlo de la agarrada, pero el conde ordenó que le soltara, y blandiendo su espada volvió a la refriega. Enseguida, todos se vieron envueltos en la batalla, donde la desigualdad numérica pronto dio lugar a una feroz carnicería. Marcial luchaba con encono. Hizo una brecha entre los soldados del obispo que permitió a sus hombres lanzarse con denodado esfuerzo contra el enemigo, causando multitud de bajas. Juan, con gran aplomo, intentaba alejar a todo aquel que se acercaba al conde, quien al estar exento de protección, corría un grave peligro de ser mortalmente alcanzado. Pedro, por su parte, se batía con el comisionado que nuevamente había subido a su montura. Batalla desigual, llena de coraje por parte de los soldados del conde, que consiguieron mermar en un alto número la mesnada del obispo, pero su inferioridad numérica no podía garantizarles la victoria. Y aunque lo sabían, aquellos valerosos hombres no dejaron de luchar hasta que ninguno de ellos quedó en pie.

   Sabiendo que Marcial era el alma de la batalla, le rodearon sin cuartel, consiguiendo tirarle de su montura. Ya en el suelo, luchó con bravura, hasta ser ensartado de forma vil por la espalda. La caída de Marcial fue contemplada por el conde de Ulloa que espoleó su caballo intentando socorrer al fiel amigo y servidor. Casi al mismo tiempo, Pedro sufrió el mamporro de una maza en la cabeza que lo lanzó irremediablemente al suelo, donde fue rematado por varios hombres, sin dejarle levantar. Por suerte, su hijo Juan, enzarzado en la pelea, no llegó a ver la ignominiosa muerte de su padre. El conde, que acudió presto al socorro de Marcial, blandiendo la espada con enorme furor, no pudo sino contemplar cómo era rematado su capitán. Luego, un tajo limpio le cercenó la garganta y antes de desplomarse, volvió a ver la sonrisa siniestra y triunfante del comisionado. Juan no tardó en caer; rodeado de enemigos por todas partes, sólo él quedaba en pie. No le dieron tregua, ni le ofrecieron una rendición. Cayeron sobre él y clavaron sus espadas en su noble cuerpo hasta dejarlo sin vida. 

       Recogieron los cadáveres y los montaron en carros. La condesa, su hijo y todas las demás mujeres y niños del séquito fueron apresados y conducidos a la ciudadela de Mera. Ninguno de los hombres del conde había quedado con vida.

    

   Enterado el obispo Martiño de la terrible matanza, partió sin demora desde su sede en Mondoñedo hacia Mera. Las noticias que le habían llegado hablaban de más de cincuenta muertos, entre ellos el conde de Ulloa y los dieciocho hombres que le acompañaban.

   —¿Cómo puede haber sucedido desastre de tal envergadura? ¿Qué explicación voy a darle al rey?

   Estas preguntas, y otras muchas, no dejaban de acudir a la mente del obispo. Inquieto, dentro del carruaje que le transportaba, veíase en una situación muy delicada. En ningún momento había dado órdenes de cargar contra el conde, y mucho menos que le causaran la muerte. ¿Cómo podía Fermín Soqueiro haber cometido tan funesto disparate? Sus manos se aferraron con evidente ira a los pliegues de su capa.

   —Va a pagar cara esta tropelía... —se dijo, mientras el carruaje avanzaba veloz hacia Mera.

    

   Alicia, condesa de Ulloa, se encontraba en un estado de total postración. Había ocurrido todo de manera tan precipitada, tan incomprensible, que su mente no acababa de asimilarlo. Abrazada a su hijo desde que fuera apresada, no consentía que nadie le separara de él. Fue conducida a una habitación de la torre norte de la ciudadela, donde quedó encerrada, junto con su hijo y su fiel servidora Luisa, que al igual que la condesa era de origen francés. Desde muy tierna edad, Luisa era la persona de mayor confianza para la condesa, conocía su interior y sabía leer en su pensamiento. Cuando la condesa casó con el conde no puso reparos en acompañarla y, desde entonces, su compañía, sobre todo durante aquellas largas ausencias de Augusto, le habían dado consuelo y seguridad, pero ahora, ante este inesperado y amargo trance, Luisa, con el corazón encogido, no encontraba palabras para consolar a su señora. Mantenía la cabeza de la condesa apoyada en su regazo, mientras que su mano acariciaba las hebras doradas de su cabello; silenciosas lágrimas recorrían sus mejillas y Luisa no sabía que otro consuelo darle. El niño, agarrado a los faldones de su madre, contemplaba la escena con ojos asustados, amedrentado ante lo inesperado de la situación, imposible de asimilar por un muchacho de tan corta edad. Sólo, de vez en cuando, preguntaba con voz anhelante: «¿Dónde está papá?» y ante el mutismo y los sollozos de su madre y de su aya, volvía a guardar silencio.

   Fermín Soqueiro había dado órdenes de que se revisaran de arriba abajo los carruajes y carros del séquito del conde de Ulloa.

    En el patio de armas de la ciudadela, se alzaba un batiburrillo de enseres, ropas, arcones medio desgajados… Daba la sensación de que aquello más que una búsqueda pareciera un acto total de rapiña. El comisionado y general en mando del obispo, en un estado total de confusión y nerviosismo, ante el infructuoso resultado de la búsqueda, seguía dando órdenes de rebuscar entre los despojos, incapaz de asumir que el cofre no se hallara entre las pertenencias del conde. Gruesas gotas de sudor caían sobre su rostro desencajado.

   —¡Seguid buscando! —vociferaba— ¡Tiene que estar en alguna parte!

   Pero llegó la noche y el cofre no apareció. Temeroso, Fermín Soqueiro esperaba la llegada del obispo. Medio ebrio, deambulaba por las almenas de la ciudadela, atisbando el negro camino por donde debía aparecer el carruaje de su señor. No haber encontrado el cofre le situaba en muy mala posición, ya que entonces toda aquella matanza de nada habría servido, y el obispo cargaría contra él.

   —¡Maldita sea! ¡Maldita sea! —repetía una y otra vez, golpeando los muros con el puño. Estaba lleno de furor y odio. Levantó el puño hacia el cielo y gritó desaforado: ¿Dónde escondiste el cofre, maldito hijo de perra...?

   En ese momento un trote de caballos irrumpió en el silencio, y la voz de un centinela anunció la proximidad de un carruaje. 

   El obispo Martiño no daba crédito a lo que  sus ojos  contemplaron al descender de su vehículo:  Montones de ropajes, enseres diversos, arcones abiertos y esparcidos por el suelo, todo en un desorden descomunal que los antorcheros del patio de armas alumbraban, ofreciendo un caótico espectáculo. Aún consternado, ante semejante despojo, el obispo, seguido de los tres asombrados clérigos que le acompañaban, se adentró en la ciudadela. Un teniente, acompañado por un pelotón de soldados, salió a rendirle honores.

   —¿Dónde está su capitán? —preguntó el obispo con voz imperiosa—. Decidle que se presente ante mí inmediatamente.

   —Así se hará, ilustrísima —contestó el teniente, dando órdenes de que buscaran al capitán.

   —¿Y la condesa de Ulloa? ¿Se encuentra aquí?

   —Así es. Está encerrada en la torre norte.

   —¿Encerrada? ¿Habéis dicho encerrada?

   Ante la pregunta airada del obispo, el teniente repuso con temor:

   —Sí, ilustrísima. El capitán dio órdenes de que así se hiciera.

   —¡Dios mío! ¡Encerrada...! ¡Qué desatino...! ¡Buscad al capitán! ¡Quiero verle en mi cámara sin demora!

   Muy alterado, el obispo Martiño se dirigió a sus aposentos, mascullando entre dientes:

   —¡Se ha vuelto loco... este hombre ha enloquecido!

   Fermín Soqueiro compareció ante el obispo momentos después.

    De pie, con la mano derecha abrazando el crucifijo que colgaba de su cuello, el obispo Martiño, con encolerizado tono se dirigió a su capitán.

   —¡Os habéis vuelto loco! —le imprecó—. Porque no encuentro otra explicación ante semejante despropósito.

   —He seguido vuestras órdenes, ilustrísima.

   —¡¿Mis órdenes?! Asesinar al conde de Ulloa y a todos sus hombres, prender a su esposa y expoliar sus bienes... ¿Os atrevéis a decirme qué estas eran mis órdenes?

   Fermín Soqueiro se mantenía erguido, enfrentándose a la mirada iracunda del obispo.

   —Me ordenasteis salir a su encuentro y recuperar el cofre.

   —Y bien... ¿dónde está el cofre? —preguntó el obispo con un tono más apaciguador.

   El silencio del capitán logró intimidar al obispo, que volvió a preguntar con desconfianza.

   —Os he preguntado que dónde está el cofre...

   —Ilustrísima, no lo hemos encontrado todavía.

   —¿Todavía? ¿Todavía, decís?, y tenéis todos los enseres del conde diseminados por el patio de armas…Decidme: ¿Os queda dónde buscar?

   Fermín Soquiero guardó silencio.

   El obispo sintió que le temblaban las piernas y acudió a sentarse en su sillón.

   —Decidme que no es verdad... que toda esta matanza no ha sido del todo inútil.

   Viendo el momentáneo decaimiento del obispo, Fermín Soqueiro, intentó dar una explicación que le fuera favorable.

   —Señor, no hubo más remedio. Como vos ordenasteis, salimos en busca del conde. A pocas leguas de Mera nos salió al encuentro con tres de sus hombres, parecían estar esperándonos. Yo le dije que traía órdenes expresas de su ilustrísima para que nos entregara el cofre, del cual vos me habíais dado referencias. El conde, primero adujo que no sabía de qué le hablaba, cosa que su ilustrísima ya me advirtió  que podría pasar, así que insistí, conminándole a que me entregara el cofre, pues si no, tendría que llevarle preso a él y a todo su séquito. Siguió negándose y al decirle que quedaba detenido, desenvainó la espada, cosa que hicieron también los tres hombres que le acompañaban, atacándonos. De entre los árboles nos cayeron encima sus soldados que estaban agazapados y no tuvimos más remedio que defendernos.

   El obispo miró a Fermín Soqueiro con total desagrado.

   —Siempre mantuve que sois un hombre avieso, pero nunca pensé que fuerais un criminal. ¿Queréis convencerme de que fue necesario matar al conde y a sus hombres? ¿Cuántos eran en total? ¿Quince... tal vez... veinte? —Poniéndose nuevamente en pie, se acercó al capitán con aire amenazador—. Siguiendo mis órdenes, fuisteis con una tropa cercana al centenar de hombres y todos bien pertrechados y vos sabíais muy bien por qué: Era la forma de evitar, exactamente, lo que al final pasó. Yo sabía, y así os lo dije, que posiblemente el conde no se aviniera por las buenas, por eso, ante tal número de soldados, no hubiera tenido más remedio que someterse. Era una tropa de intimidación, ¡no de asesinos!. Mi error ha sido confiar en vos que sois un vil criminal. Y os aseguro, señor Fermín Soqueiro que vuestro crimen no va a quedar impune.

   Ante esta clara amenaza, el capitán furibundo, dio un paso atrás.

   —Ilustrísima... ¡No soy ningún criminal! ¡El conde y sus hombres nos atacaron!

   —¿Y tuvisteis que matarles a todos? ¡Por Dios!, ¡cien hombres armados hasta los dientes contra poco más de quince! Esto ha sido una matanza. ¡Una auténtica masacre que no ha servido para nada!

   Y dirigiéndose a la mesa, el obispo tomó una campanilla y la hizo resonar varias veces. En breves segundos aparecieron dos soldados en la cámara.

   —Apresad al capitán y encerradlo.

   La orden del obispo dejó confundidos a los soldados.

   —¿No me habéis oído? — repitió enérgicamente.

   Ambos soldados prendieron al capitán, sujetándole por los brazos. Fermín Soqueiro no opuso resistencia.

   Antes de retirarse a descansar, el obispo mandó que todas las pertenencias del conde fueran recogidas y ordenadas de la mejor forma; no quería dejar vestigios o, por lo menos, disimular en lo posible el desastre que se había originado. Tenía por delante una ardua tarea. Su despreciable capitán le había colocado en la peor situación que pudiera imaginar. Una misión que aparentaba tener una solución rápida, se convertiría, si no movía bien los hilos, en uno de los mayores escándalos del reino, y él estaría en el centro de la tormenta. La muerte tan infame del conde iba a traer, por sí sola, graves consecuencias. No se podía obviar la gran simpatía que toda la comarca sentía por Augusto y más aún desde su regreso de Tierra Santa; aclamado como héroe ahora sería acogido como mártir y, lo peor de todo, dejando a la Iglesia como autora o, en el mejor de los casos, como cómplice de tan afrentoso crimen.

   Mucho tenía que pensar aquella noche el obispo Martiño.

    

    Por la mañana, muy temprano, y después de un frugal desayuno, el obispo ordenó que en cuanto estuviera dispuesta la condesa de Ulloa, se le avisara. Escribió un par de cartas: una iba dirigida al arzobispo de Compostela, la otra al maestre don Pelayo López. Después bajó a los sótanos, donde se encontraban los cadáveres de los hombres muertos en la batalla. Por lo menos, aquí se mantiene el orden —pensó el obispo al entrar en el recinto— . Cubiertos por sendos lienzos descansaban los cuerpos del conde de Ulloa y de sus hombres. Preguntó a uno de los soldados cuál de aquellos cuerpos pertenecía al conde de Ulloa. Indicado el lugar, el obispo se dirigió a él y levantó la esquina del lienzo que cubría el rostro del yacente. No pudo evitar un gesto de dolor; conocía a Augusto desde niño y verle ahora así, con la cara cubierta de sangre reseca, le conmovió. Notó un escalofrío, la temperatura en aquel lugar era baja y las ventanas que daban al foso dejaban entrar frías corrientes de aire. Mandó que todos los cadáveres fueran lavados y revestidos con ropas limpias. Luego pasó una rápida revista a los cuerpos de sus soldados, muertos en la batalla, que se hallaban en otra de las galerías, y ordenó que se les preparara para su enterramiento.

   La condesa de Ulloa, después de pasar una noche intranquila, sin apenas conciliar el sueño, era peinada por Luisa cuando recibió aviso de que el obispo Martiño pedía ser por ella recibido.

   Momentos después, el obispo penetraba en la cámara. Con compungido gesto se acercó a la condesa. Ésta, haciéndole una ligera reverencia, hizo intención de besarle la mano.

   —Mi querida Alicia —dijo el obispo, posando suavemente sus manos sobre los hombros de la condesa—, ¡cuánto lamento este terrible suceso! En cuanto me llegó la noticia salí rápidamente. Llegué a noche, pero no quise importunar vuestro descanso.

   —¿Mi descanso, decís, Su Ilustrísima?

   La voz derrotada de la condesa motivó un hondo suspiro que surgió del pecho del obispo.

   —¡Ah... querida... cuánto habréis sufrido! Comprendo que en estos momentos no haya consuelo para vos.

   La condesa, con la cabeza gacha, era observada por su camarera Luisa, que abrazada al pequeño Hugo, lloraba en silencio. El obispo se volvió hacía ella y con cariñosa entonación le pidió salir de la cámara. La fiel Luisa abandonó la estancia, llevándose al niño, que mostró temor, pero la mujer logró sin esfuerzo convencerle, siguiendo a ésta agarrado de su mano.

   Una vez a solas, el obispo pidió a la condesa que tomara asiento, y haciendo él lo propio, se situó frente a ella.

   —Mi querida Alicia, no sé cómo mostraros el dolor tan grande que siento. Vos sabéis, mejor que nadie, cuánto apreciaba a Augusto y sé del afecto que él, así mismo, me profesaba. Bendije vuestra unión y bauticé a vuestro hijo, pero nunca pensé que tendría que asistir a su óbito. Estoy terriblemente consternado. Nunca tendría que haber ocurrido esta desgracia.

   La condesa de Ulloa, que se había mantenido en silencio, con la mirada clavada en el suelo, mientras el obispo le dirigía sus condolencias, al oír estas últimas palabras, levantó los ojos y con sincero tono de reproche, miró al obispo, diciéndole:

   —Pero ha ocurrido, Ilustrísima, y han sido vuestros propios hombres. ¿Cómo podéis explicar esto?

   El Obispo cruzó sus manos y se dirigió a la condesa con tono tranquilo y apaciguador.

   —Querida mía... ¿No estaréis pensando que yo tenga  algo que ver con esta infamia?

   —No, no lo creo, pero explicadme, por favor, qué ha pasado, pues lo que no admite duda es que vuestros soldados nos atacaron.

   El obispo agitó la cabeza, suspirando hondamente.

   —Mi capitán, un ser despreciable de lo que ahora soy consciente, está detenido y será ajusticiado. Esta es la respuesta, mi querida señora. Fermín Soqueiro, ese es el nombre de este ser vil; recibió órdenes mías de salir al encuentro del conde con el único propósito de preguntarle si conocía la existencia de un cofre que contiene una reliquia de incalculable valor, perteneciente a la Iglesia y que ha desaparecido. Puesto que su desaparición ocurrió en Tierra Santa poco antes de la partida de nuestro querido Augusto, que Nuestro Señor ha acogido en su seno, al saber que estabais viajando por estas tierras, pedí al capitán Fermín Soqueiro que si pasabais por Mera, se acercara a preguntar al conde por si algo hubiera sabido, cumpliendo así con la petición que se me hace a través de un despacho recibido hace tres días de Roma. Pensad, señora, la gran preocupación que tiene la Iglesia por recuperar esta reliquia. ¡Bien sabe Dios cuánto lamento ahora haber cursado esa orden!

   Estas últimas palabras, pronunciadas al final de la explicación dada por el obispo, estaban llenas de sinceridad, aunque más por la grave y complicada situación en que se veía inmerso, que por la muerte, en sí, del conde.

   La condesa de Ulloa, escuchó con atención, no carente de perplejidad, las palabras del prelado. Aprovechando el silencio de éste, le lanzó una pregunta que le estaba quemando el corazón.

   —Señor obispo, ¿queréis explicarme cómo para hacer una pregunta hace falta mandar una tropa armada hasta los dientes?

   El obispo se agitó en su asiento. El repentino tono lleno de firmeza empleado por la condesa de Ulloa, le sobresaltó.

   —¡Por Dios!, ¿no estaréis pensando que yo diera esa orden?

   —Entonces, ¿me estáis diciendo que el capitán de vuestro ejército acudió con un centenar de hombres armados a nuestro encuentro, sin que vos se lo ordenarais, sólo para hacerle una pregunta a mi esposo?

   Ante la lógica de la condesa, el obispo Martiño se vio, por un momento, despojado de argumentos.

   —Sé que resulta difícil de creer —articuló finalmente— y sólo me cabe una explicación: que este hombre haya perdido totalmente la razón.

   La Condesa se frotaba las manos nerviosa; el razonamiento que de los hechos le exponía el obispo le resultaba totalmente pueril.

   —Ilustrísima, ¿pensáis que puedo creerme este descargo tan trivial que hacéis en vuestra defensa? No digo que dierais la orden de matar a mi esposo; naturalmente que no, nunca os consideraría tan insensato, pero sí de detenerlo si no hacía entrega de ese cofre que con tanta ansia buscáis. Augusto no se hubiera enfrentado a vuestra tropa, poniendo en peligro la vida de sus hombres, sin una causa bien justificada.

   —Comprendo que dentro de vuestro dolor sintáis este arrobamiento y por ello disculpo vuestras palabras...

   —¡Nada tenéis que disculpar! —La condesa de Ulloa se puso de pie con gran agitación— ¡Sois vos quien tendrá que explicar ante el rey este ignominioso suceso!

   El obispo, aun sabiendo de antemano que no iba a ser sencillo convencer a la condesa con su argumento de los hechos, no esperaba de esta una reacción tan contundente. Intentó conservar una aparente tranquilidad.

   —¡Por Dios, querida Alicia, tranquilizaos! Os ruego volváis a tomar asiento y recobréis la calma.

   El tono conciliador del obispo pareció serenar a la condesa que volvió a sentarse, pero esta vez su mirada crispada se mantuvo fija en el rostro de su interlocutor.

   —Hay asuntos que posiblemente vos desconozcáis —continuó el obispo— y que afectan no solo a la Iglesia, también le atañen al reino. Vuestro esposo ha mantenido durante estos últimos años una imprudente postura de desacato a las ordenanzas, tanto eclesiásticas como civiles, que tenía la obligación de respetar. Durante su estancia en Tierra Santa, se mantuvo bajo las órdenes del emperador Federico, que fue excomulgado por la Santa Madre Iglesia por sus abusos y tropelías, negándose a abandonarle, a pesar de los muchos intentos que se efectuaron para que lo hiciera. Como comprenderéis, esta actuación de vuestro difunto esposo, causó gran malestar tanto a la Iglesia como a su católica majestad, nuestro querido rey Fernando.

   Aquí el obispo hizo un inciso y sacando un pañuelo de su hábito procedió a secarse las comisuras de los labios, mirando de soslayo a la condesa, que se mantenía seria e inexpresiva, escuchando.

   —Como os decía —prosiguió— tal medida no gustó, pero tampoco se podía poner en tela de juicio su actitud, puesto que, encontrándose tan lejos, desconocíamos qué entresijos podían concurrir para negarse a volver. Cuando nos llegaron noticias de su regreso, confiamos en que nos expondría qué motivos le obligaron a mantenerse durante todo este tiempo bajo las órdenes del emperador Federico; tal vez no se tratara de rebelión, como mucho de nosotros pensábamos, y que todo se debiera a que el emperador le había retenido en contra de su voluntad. Sin embargo, al tiempo que regresaba, llegaron noticias de que había sido sustraída una importante reliquia para la cristiandad, de un valor incalculable. Se hallaba custodiada, desde hacía siglos, en Jerusalén, dentro de un cofre que ofrece unas características especiales. Alguien aseguró haberla visto embarcar en la nave que traía al conde de Ulloa y a sus hombres hacia España. Al no tener una plena seguridad de este hecho, pensamos, primero, mantener una conversación con el conde, pero dejando que transcurrieran unos días desde su regreso. Fue este inesperado y sospechoso viaje el que nos hizo actuar de forma tan precipitada, porque no me negareis, señora, que a todas miras, este viaje se asemeja bastante más a una apresurada huida.

   El rostro de la condesa mostraba una gran palidez. Por su parte, el obispo, pudo comprobar, al observarla, como su astucia estaba dando en el clavo.

   Por un instante, la condesa de Ulloa, se mantuvo en silencio. Luego, con moderado tono, se dirigió al obispo, que, expectante, esperaba ver el efecto que sus palabras habían causado en ella.

   —En primer lugar, os diré que desconozco por completo la existencia de esa reliquia que decís y, mucho menos, que se encontrara en poder de mi difunto esposo. Sin embargo, he de reconoceros que nuestra apurada marcha si fue debida, en parte, a un creciente temor de mi esposo. Sospechaba que la actitud por él tomada de participar en la cruzada auspiciada por el Emperador Federico a Tierra Santa, pudiera acarrearle problemas con la Iglesia y con el Reino. Puesto que yo tengo, desde hace tiempo, el deseo de visitar a mis familiares, Augusto pensó que éste era un buen momento para realizar el viaje y, de esta forma, también buscar el apoyo de los nobles franceses en el caso de que se le abriera un proceso.

   Las palabras de la condesa transmitieron tan notable sinceridad que sorprendieron al obispo. Pensó que, sin lugar a dudas, fue la visita del maestre, por él mismo encomendada, la que puso en alerta al conde para emprender tan precipitada marcha.

   —Debéis de comprender, señora, que la postura de desacato llevada a cabo por vuestro esposo, exigiera una clara y precisa explicación, pero no por ello, necesariamente, tenía que llevar sujeta la apertura de un proceso. Por otro lado, nada hay de licencioso en la conducta mostrada por el conde durante estos siete años en Tierra Santa. Tenemos noticias de la buena gestión por él realizada que, en muchas ocasiones, ha sido loable y muy valerosa. No comprendo, por ese motivo, que tal temor se debiera a esa circunstancia. Como mucho, se le podía acusar de desobediencia y el castigo, a este nivel, hubiera quedado reducido a una amonestación de mayor o menor relevancia. Ahora, si me lo permitís —continuó el Obispo Martiño—, y sin poner en duda vuestra palabra, yo sí creo que vuestro difunto esposo trajo el cofre con la reliquia de Tierra Santa.

   Dicho esto, esperó a ver el resultado que sus palabras causaban en la condesa, pero esta se mantuvo inexpresiva y en silencio.

   —Y éste sí que es un asunto muy grave —prosiguió el obispo con un tono de voz más enérgico— pues se trata de una expoliación sin paliativos. Vos decís que no sabéis nada, y yo os creo, pero también os diré que debéis colaborar con nosotros, ofreciéndonos toda la ayuda que fuera necesaria.

   La condesa, con expresión muy seria, clavó su mirada en los ojos del obispo.

   —¿Queréis decir que continúo prisionera? —su voz sonó segura, intentando disimular la preocupación que le embargaba.

   —¡En absoluto! Yo nunca di semejante orden. Creo que he sido bastante claro en mi exposición. Mi capitán cometió un gravísimo error y pagará muy caro las graves consecuencias de éste.

   —¿Tildáis de error la muerte de mi esposo y de sus hombres?

   —¡Por Dios, condesa!, ¡no queráis confundirme! Lamento enormemente la muerte de vuestro esposo y de sus soldados, pero es un hecho irremediable del cual sólo nos queda castigar a aquel que lo causó. Comprendo vuestro dolor y sé que, en estos momentos, el desconsuelo que os embarga no deja que veáis las cosas en su justa medida y saquéis, por ello, conclusiones equívocas.

   A medida que hablaba, el obispo iba cambiando el tono de su voz hasta llegar a convertirlo en un reproche lleno de paternal afecto.

   —No debéis dejaros llevar por el arrebato, buscando enemigos donde no hallaréis más que el corazón de un pobre servidor de Dios que sufre más de lo que vos pensáis teniendo que afrontar hechos tan dolorosos.

   Alicia, condesa viuda de Ulloa, sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas, y tuvo que hacer esfuerzos para no trasmitir al obispo su congoja.

   —Ilustrísima —dijo con un hondo suspiro— estoy muy cansada y desearía acabar cuanto antes con esto. Decidme cuáles son vuestras intenciones y, si no estoy prisionera, dejadnos partir cuanto antes a mí y a mi séquito.

   —Naturalmente que así se hará, pero antes necesito vuestra plena garantía de que no vais a entorpecer la labor de la Iglesia.

   —Sed más prolijo... ¿a qué os referís?

   El obispo se levantó de su asiento y con las manos enlazadas tras su espalda, comenzó a pasear lentamente por la estancia.

   —Como os dije anteriormente, me consta que vuestro esposo portó la reliquia de la que os hablé. No sé qué motivos tenía para hacerlo, pero creo ver tras ellos la mano del emperador Federico. Pensamos que la transportaría a Francia, pero hemos comprobado que no es así, una vez revisadas todas sus pertenencias. Por lo tanto, tiene que estar escondida en algún lugar.

   —Vuelvo a deciros que desconozco absolutamente este dato. Mi esposo nunca me habló desde su regreso sobre esa reliquia de la que habláis, no puedo, por lo tanto, serviros de ninguna ayuda.

   El obispo se acercó a la condesa e inclinándose levemente hacia ella, le habló casi en un susurro.

   —Pero vos podéis decirme si conocéis algún recóndito lugar donde el conde podría haberla escondido…

   La condesa meditó unos instantes.

   —Sinceramente, ilustrísima, no tengo ni la más remota idea —acabó diciendo—, pero si por buscar es, yo os doy mi permiso para que busquéis por todas nuestras propiedades. Mi único deseo es retornar con mi familia a Francia, una vez dé sepultura a mi esposo.

   El obispo Martiño comprendió que cualquier otro intento de persuasión no iba a servir de nada, pues aparte de intuir que la condesa decía la verdad, apretar más la cuerda, en aquellos momentos, sería muy peligroso. El pendenciero y nefasto Soqueiro había complicado terriblemente la misión. Lo pagaría con su cuello.

   —Está bien, mi querida señora, no os importunaré más. Creo que me decís la verdad y siento, enormemente aunque tal vez vos ahora así no lo estiméis, la muerte de vuestro esposo, al que conocí desde niño y profesé un gran cariño y respeto. Estará siempre presente en mis oraciones.

   La condesa, a estas palabras del obispo, sólo respondió con una leve inclinación de cabeza.

   —Dispondré —continuó hablando el obispo— que os preparen vuestros carruajes sin dilación. Asimismo, daré órdenes para el traslado de los cuerpos yacentes y mandaré que un destacamento os custodie hasta vuestro destino. Si alguna otra cosa puedo hacer por vos, decídmelo.

   Al levantarse la condesa sintió un leve mareo, pero se agarró a uno de los brazos del asiento y consiguió recuperarse.

   —Os agradecería que me subieran algunas ropas. Tampoco sé nada del resto de mi séquito. Había mujeres y algunos niños, espero que todos se encuentren bien.

   —Todos están perfectamente, no habéis de preocuparos. Se hará como deseáis.

   El obispo intentó tomar del brazo a la condesa viendo que titubeaba al andar, pero ésta, con delicadeza, rechazó su ayuda.

   —Quisiera haceros un último encargo —dijo el obispo caminando a su lado, en dirección hacia la puerta de la cámara—. No conviene dar pábulo a las murmuraciones, lo más aconsejable es mantener una estrategia común. La muerte de vuestro esposo y de sus hombres fue causada por obra de un loco asesino, que ha sido detenido y será condenado por tan horrendos crímenes. Lamentablemente era el capitán de mi tropa y yo tendré que cargar con este lastre. Vos manteneos al margen y en silencio. Se oficiará un funeral con todos los honores en la Iglesia de Santa María, en Noia, donde se encuentra el panteón de los condes de Ulloa, procediendo luego a darle sepultura. Vos y vuestro hijo asistiréis a los actos, como es natural, y espero sea de vuestra conformidad, mantener en todo momento la prudencia, y no hablar más de lo preciso. Sí así lo hacéis, no pondré reparo alguno en que, una vez concluidas las exequias, emprendáis vuestra marcha a Francia. Y para que no tengáis problemas en vuestro viaje, os daré cartas y salvoconductos; asimismo, pondré a vuestra disposición una escolta que os acompañará hasta tierras de Navarra. Por otro lado —prosiguió el obispo Martiño,  con aire de mayor autoridad— me dejaréis por escrito la correspondiente licencia para hacer uso de vuestras posesiones en toda la comarca, sin menoscabo de su propiedad, claro está, así como testimonio jurado donde decís desconocer por completo el paradero del cofre por el que se os ha preguntado.

   Habían llegado a la puerta de la cámara; la condesa, que no había pronunciado una sola palabra durante la soflama del obispo, se hizo a un lado para despedirle. Éste alargo su mano, que la condesa tomó haciendo una leve reverencia.

   —Siento habernos tenido que encontrar en tan amargo trance —dijo el obispo con tono dolorido— Y saliendo de la cámara, dejó a la condesa de Ulloa con los ojos rebosantes en lágrimas.

    

   Como se había previsto, los funerales del conde de Ulloa se celebraron días después, con la existencia de los prelados de Santiago y de Lugo, además del obispo Martiño que dirigió el Oficio. Varios representantes de la nobleza acudieron, así como don Alvar Pérez de Castro, que se hallaba a la sazón en Santiago, como representante de su majestad, el rey Fernando III.

   Durante días se estuvieron celebrando funerales por las almas de los hombres caídos junto al conde de Ulloa. A todos ellos asistió la condesa junto con su hijo.

   No es en vano decir que la tragedia sacudió vivamente a todos los habitantes de Noia y de toda la comarca, y todos ellos estaban muy confusos y consternados. Al no saber claramente la verdad, se sucedían toda clase de rumores; el más extendido culpaba claramente a la prelatura, pues la versión oficial que se había dado era, cuanto menos, difusa y poco convincente. La verdad es que muy pocos creían que Fermín Soqueiro, temido capitán, eso sí, del obispo Martiño, fuera el único responsable de los hechos. Recordaban la negativa del clero a celebrar la misa de Acción de Gracias a la vuelta del conde y no se les escapaba la idea de que algo soterrado se cocía. Eran años en que la autoridad de la Iglesia dominaba todos aquellos contornos con mano dura, y pocas simpatías despertaba entre los habitantes de aquellas tierras. Exigían mucho y daban poco. Su dominio era férreo y ponerse en su contra significaba, cuanto menos, el encarcelamiento, y si se empecinaban, podían verse, incluso, expropiados de sus bienes.

    

   Veinte días transcurrieron desde la muerte del conde, cuando la condesa de Ulloa partió definitivamente para Francia. No le pusieron reparos, aunque se revisó el contenido de su equipaje. Tal y como le dijera el obispo, una escolta de diez hombres acompañaba el cortejo. Junto con su hijo, su fiel Luisa y dos de sus doncellas que estaban a su servicio desde el comienzo de su matrimonio, partió aquella triste mañana de finales de noviembre hacia su querida Borgoña. Hizo entrega a un emisario del obispo de las misivas que éste le ordenara y, con el corazón roto, se despidió de las buenas gentes que acudieron a despedirla.

   Fermín Soqueiro fue condenado y ajusticiado en la plaza pública.

    

    Durante meses se buscó el cofre. No quedó rincón sin mirar, ni palmo de terreno sin remover en todas las propiedades del conde. Incluso se revisó de arriba abajo el convento que regía doña Mariana, tía de Augusto, donde se sabía habían pernoctado.

    

    Sin ningún resultado, si alguna vez había estado la reliquia en manos del conde, el secreto de su paradero se lo había llevado con él a la tumba. Y nunca hubo verdad más clara, pues oculta en la parte posterior del nicho donde habían sido depositados los restos de Augusto, conde de Ulloa, estaba la clave que conducía al lugar donde quedó escondido el cofre que contiene la mayor reliquia de la cristiandad.”
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    RAZIEL DA A CONOCER LA MISIÓN


     


    Nada más había escrito. Cerré el libro cautivado por la trágica historia que acababa de leer. Mis compañeros, a su vez, mantenían un conmovido silencio. Marta y Laura, además, tenían los ojos empañados en lágrimas, y Patri se sonaba la nariz con un kleenex, observando de reojo a los demás. Todos, en mayor o menor medida, estábamos emocionados.


    Sandra fue la primera en hablar.


    —¿Y todo esto será cierto? —dijo como hablando consigo misma.


    —Seguro que sí —contestó Luis—, pues anda que no aporta datos...


    —Ya, pero eso no significa que toda la historia sea real —puntualizó Alberto.


    —Pues yo creo que sí lo es. Es más, estoy convencida de ello. A estas alturas ya empiezo a creérmelo todo.


    —Estoy de acuerdo contigo, Patri —intervino Marta—. ¡Dios mío...! Es todo tan inverosímil... Aún estoy preguntándome si no estaré soñando.


    —Me ocurre lo mismo a mí. Raziel habló mucho de los sueños, ¿recordáis? Tal vez esto no esté pasando de verdad...


    El comentario de Laura, realizado con cierto temblor en la voz, hizo que la mayoría de nosotros sonriera.


    —Me temo que todo esto forma parte de la realidad. Son las cuatro de la madrugada —dije mirando mi reloj—, es sábado y estamos en mi casa. A propósito, ¿queréis beber algo?


    Mientras preparaba unas bebidas, mis compañeros seguían analizando lo acaecido.


    Sandra, se levantó y vino a echarme una mano.


    —Lorenzo, ¿estás bien? —el cariñoso tono de su voz me complació enormemente.


    —Claro que sí, cariño... —le dije, volviéndome para besar sus labios.


    —Empiezo a preocuparme de verdad. Lorenzo ¿no crees que estamos llevando este asunto demasiado lejos?


    —Sandra, no podemos pensar, ya no podemos pensar. Hemos llegado hasta aquí por nuestra propia voluntad.


     [image: ]—Sí... pero entonces éramos muy jóvenes. Inexpertos, alocados, llenos de sueños...


    —¿A dónde quieres llegar? —la miré con sorpresa—. Tú has sido siempre la primera en mostrar entusiasmo, sin manifestar nunca tibieza, ni temor. Me extraña que ahora pienses así.


    —Sí, sí... no dudo que tienes razón. Pero ahora ya no es lo mismo. Lorenzo… ¿no me digas que tú no estás preocupado? —se volvió y me miró fijamente—. Cariño, a partir de ahora esto ya no es un juego.


    —Sandra, nunca lo fue. Tal vez, en un principio, esta realidad no supiéramos verla, pero siempre estuvo ahí —la tomé de los hombros —. Escucha: Tú eres una mujer fuerte, decidida y sabes bien dónde pisas, no te vengas ahora abajo. Lo que nos espera es arriesgado, no lo pongo en duda, pero también es una experiencia formidable, llena de trascendencia; algo con lo que muchos sueñan y que muy pocos pueden realizar. Se nos abren las puertas del misterio y se nos pide que seamos partícipes de una obra portentosa. ¿No lo sientes? ¿No sientes crecer en ti la semilla de lo sublime?


    Sandra me miraba sin pestañear.


    —Sí, y aunque mi lado más cerebral me indique lo contrario, lo que dices yo también lo siento, y si tú estás, yo estaré. ¡Y que Dios nos ayude!


     


    Eran pasadas las cinco de la madrugada cuando volvimos a contactar con Raziel. Después de una breve charla, donde le expusimos cuánto nos había conmovido la historia del conde de Ulloa, nos despidió hasta las cinco de la tarde, en que volveríamos a retomar el diálogo, pues esto era sólo el comienzo —nos dijo— de una labor que apenas acababa de comenzar.


     


    Tardé en conciliar el sueño; Sandra, a mi lado, tampoco parecía dormir. Los últimos acontecimientos vislumbraban una serie de complejas circunstancias que mandarían al traste la seguridad donde se desenvolvía nuestra, hasta ahora, apacible existencia. Ahora, en la quietud de la cama, todo lo sucedido en aquellos últimos días pasaba por mi mente como un enjambre enloquecido de imágenes y sensaciones que iban y venían por sí mismas, manejando mi voluntad y llenando mi espíritu de encontrados sentimientos. Sin embargo, una fuerza desconocida, un impulso que crecía con inusitado poder, se iba apoderando de mi pensamiento, doblegando en su avance cualquier atisbo que lo apartara de su función controladora, sin sentirme, por ello, disminuido en mi libertad de opción. Era como un camino que se abría dentro de mi propio existir y hacia el cual tenía irremediablemente que dirigirme.


    Intentaba ser pragmático y observar la situación con una mirada más terrena y funcional; mantener el equilibrio, sin dejarme arrastrar por un mundo de ensoñación, donde peligraban todos los fundamentos que, hasta hoy, habían cimentado, con evidente seguridad, el desarrollo de mi vida. Pero ya no era posible: lo nuevo se había adentrado en mí, y de tal manera, que ya no podía desplazarlo, y ahora la utopía se unía con la realidad, la densidad quedaba mezclada con la fluidez, y el mundo sobrenatural se extendía irrefrenablemente como una mancha de aceite que no dejaba de llenar espacios en el mar de mi ignorancia. No se puede huir del destino —me dije, entregado a la evidencia— y así, dándome por vencido, me fui quedando dormido.


     


    Cuando desperté, Sandra no estaba en la cama. Había dormido como un tronco y me encontraba descansado. Miré el reloj, y viendo que eran las dos de la tarde, me levanté presuroso. Escuché ruidos en la cocina y pensé, acertadamente, que Sandra debía estar allí preparando algo para comer; me sentí un poco avergonzado.


    —Lo siento —me disculpé—. Me he quedado dormido.


    Sin soltar la sartén que tenía en la mano, Sandra me miró y dibujó en sus labios una amplia sonrisa.


    —Dormías como un bebé. Estoy haciendo unos huevos revueltos y he frito unas lonchas de bacon que tenías en la nevera.


    —¡Hum! Huele de maravilla.


    Me acerqué a su espalda, y rodeando su cintura con mis brazos, besé sus cabellos.


    —¡Quita! Me vas a tirar la sartén. ¿Te apetece que haga una ensalada? He visto que tienes un paquete de esos con varias hortalizas... ¡ay!, ¡suelta, pesado!


    Pero yo no la soltaba, hasta que, dándose por vencida, soltó la sartén y girándose me entregó su jugosa boca que besé con deleite.


     


    Después de comer, estuvimos haciendo comentarios sobre todo lo ocurrido la pasada noche. Sandra me propuso tomar el libro y volver a leer lo escrito en él. No me pareció buena idea sin estar los demás presentes.


    —Creo que no sería lo correcto. Además dentro de dos horas estarán de nuevo aquí.


    —Sí, pero a lo mejor encontramos algo... no sé. Antes me dijiste que la clave de todo para ti está en la reliquia. Podemos volver a leerlo ahora, reparando en ese dato.


    —No insistas. Esperaremos a que lleguen para entrar nuevamente en contacto con Raziel. Él nos sacará de dudas.


    —Eres un rancio. Bueno, lo podré ojear, por lo menos.


    Dicho esto se levantó y, sin yo poder evitarlo, tomó el libro de la estantería.


    —¡Oh! —exclamó vivamente.


    —¿Qué sucede? —Le pregunté al oír la exclamación.


    Su ceño fruncido expresaba sorpresa.


    —No lo sé... pero no puedo abrirlo.


    —¿Cómo que no puedes?


    Tomé el libro de sus manos, y ante la extrañeza de ambos, como si sus páginas estuvieran firmemente pegadas, fui incapaz de abrirlo.


     


    Poco antes de las cinco, como habíamos acordado, llegaron los demás. En el rostro de todos ellos se marcaba la incertidumbre; por el momento, no quise comentarles el suceso acaecido con el libro, e hice una seña a Sandra para que ella también guardara silencio.


    —¿Os ha sido fácil llegar? —pregunté, por decir algo, pues la incidencia con el libro me mantenía algo nervioso.


    —Sí. Está bien señalizado, además ya teníamos una idea de ayer —contestó Laura mientras se quitaba la gabardina.


    —No está nada mal esta urbanización —añadió Luis, dejando su chaquetón de cuero en el colgador.


    —Sí, los apartamentos son un poco pequeños, pero muy cómodos para una persona sola... o una pareja —agregué mirando a Sandra de reojo.


    —Pero tienen un salón y una cocina muy amplios —dijo Patri, pasando una rápida mirada por el contorno.


    —Bueno... ¿qué os parece si dejamos en paz el apartamento de Lorenzo, y vamos al asunto que nos interesa?


    Alberto, con la sutileza que le caracterizaba, hizo que nos centráramos en el tema que nos reunía.


    —Ya les he dicho a estos —continuó con severidad— que nos estamos metiendo en camisa de once varas, como diría mi madre, y que, a poco que nos descuidemos, vamos a acabar todos en el manicomio.


    —No seas tan drástico —atajó Sandra—. Creo que ya somos mayorcitos para saber qué partido tomar sin necesidad de volvernos locos.


    —Pues yo no lo veo tan claro. Anoche aquí sucedieron cosas que escapan a la razón, y si continuamos en este plan, no te digo yo como acabaremos.


    —Alberto, no seas tan contundente... —medié, procurando que mi voz sonara tranquila—. Lo sucedido raya en lo asombroso, pero...


    —¿Asombroso? ¿Tildas de asombroso que un libro se mantenga quieto en el aire y se vaya llenando de letras sin que nadie las escriba? Yo a eso lo llamo, pura y llanamente, brujería.


    Me propuse continuar tranquilo.


    —Está bien... llámalo como quieras, pero estarás de acuerdo conmigo en que ese hecho no nos produjo ningún daño


    —Físicamente, claro que no, pero... ¿estás seguro que mentalmente no lo hiciera?


    Medité la respuesta.


    —Tal vez, sí, si ello fuera algo totalmente inesperado, pero aunque lo de anoche nos cogiera por sorpresa, llevamos mucho tiempo contactando con un ser que no hemos visto nunca y recibiendo mensajes que escapan a toda razón natural. No deja este último hecho de ser, por lo tanto, una demostración más avanzada, por su apreciación visual, de lo que nos está sucediendo desde hace años.


    —Ahora que lo dices, creo verlo de igual forma —matizó Luis—. Si creemos, porque tenemos evidencias, de que algo se mueve más allá de nuestros sentidos, no puede sorprendernos, en extremo, que esta clase de cosas puedan ocurrir. A mí, particularmente, me ha servido para afianzarme con más fuerza en la existencia de ese otro mundo.


    —Tenéis razón. Yo opino de la misma manera. Incluso, después de lo de ayer, comienzo a sentirme más segura.


    La firmeza con que Patri habló, produjo una reacción en cadena.


    —Me sucede lo mismo —adujo Marta—. Yo, ahora, me encuentro más tranquila.


    —Sí, estoy conforme —afirmó, así mismo, Laura—. Me siento como más envalentonada.


    —¿Tú qué opinas, Sandra? —pregunté, al verla abstraída, como mirando al vacío.


    —¿Eh...? Bueno... ya sabes... todo es como muy...


    —¿Misterioso, tal vez? —concretó Patri.


    —Sí, eso debe ser —Sandra mantenía su abstracción.


    Alberto, sentado en el sofá con las piernas extendidas, se miraba la punta de sus zapatos. De repente, se levantó y estirando los brazos hacia el techo, dijo:


    —¡Vale! Me habéis convencido… ¡Yo mataré al dragón! 


    Fue una salida tan inesperada, pronunciada tan de sopetón, que nos cogió a todos por sorpresa. Ninguno la hubiéramos esperado de Alberto.


    Patri fue la primera en reaccionar, y cruzando ambas manos sobre el pecho, le dijo:


    —¡Oh, mi príncipe!, ¿harías eso por mí?


    Todos reímos la espontánea ocurrencia de Patri, que consiguió deshacer, de un plumazo, la tensión que se había ido generando.


     


    Estaba visto, las últimas demostraciones del poder que emanaba de Raziel, nos habían unido con mayor fuerza. Había en nosotros menos temor y mayor ganas de emprendernos en una aventura que nos ofrecía, por su trascendencia, la oportunidad de entrar en ese mundo donde lo sobrenatural se eleva por encima de todo razonamiento humano.


    Urgía obtener respuestas y, sobre todas las cosas, saber qué intenciones guardaba Raziel con respecto a nosotros, así que, sin más demora, nos dispusimos a reanudar el contacto. Una vez contactados, Raziel nos pidió que tomáramos el libro y lo abriéramos por la última página en él escrita. Al ir hacia la estantería, miré disimuladamente a Sandra, esta me devolvió la mirada con un gesto de alarma en sus ojos. Tomé el libro, y cuando mi mano iba a levantar la tapa, se abrió por sí solo, y sus páginas, sin ser tocadas por nadie, se fueron deslizando, una tras otra hasta llegar a la última escrita. La confusión que sentí sólo fue percatada por Sandra; nuestros ojos se cruzaron en una mirada llena de asombro.


     


    Emanando del libro abierto, una neblina comenzó a esparcirse por el salón. Tenue al principio, fue haciéndose cada vez más densa y, a medida que avanzaba, propagaba un aroma cuya fragancia recordaba al jazmín. Repentinamente, como si una mano invisible fuera moldeando la bruma, una figura comenzó a dibujarse en medio de ella. Atónitos, contemplábamos aquella nueva manifestación de lo mágico, sin que ninguno de nosotros fuera capaz de pronunciar palabra alguna. Lenta, pero de forma progresiva, la imagen de un hombre se fue configurando. Los rasgos de su rostro, tras la fina niebla grisácea, aunque se dibujaban de manera difuminada, no ocultaban unos grandes ojos oscuros y una corta pero tupida barba. Su cabello negro se asentaba ligeramente sobre sus hombros y una larga túnica de amplios pliegues cubría todo su cuerpo. En otras circunstancias hubiera dicho que era un ser fantasmagórico, pues el color de su tez se mezclaba, en un tono algo más claro, con el gris de la bruma que lo circundaba. Todo él era sombrío y, sin embargo, no me producía sensación alguna de temor; todo lo contrario, sentía placidez, y contemplarle me transmitía confianza y arrobamiento.


    Su voz irrumpió en mis oídos pero sin estruendo, como un torrente de aguas que fluyen lejanas.


    —Ha llegado el momento de que empecéis a ver y a sentir lo sobrenatural. Lo que estáis contemplando es una visión de mí mismo; de lo que fui y de lo que soy. Una realidad donde no podéis penetrar y que hoy se os anticipa como muestra de la virtud que se yergue por encima de toda voluntad establecida.


    —¿ Tú e... res Raziel? —logré articular.


    —Así es. Y no me extraña vuestro asombro, pues el encuentro con lo trascendental supone un trastorno de los sentidos. Veis como si vivierais un sueño todo aquello que escapa a vuestra racionalidad, o lo tacháis de alucinación, cuando no, de locura; pero, ahora, no estáis dormidos ni habéis perdido la razón. Las puertas de lo sublime se abren ante vuestros ojos, y lo que contempláis es sólo un vislumbre de lo que podréis ver a partir de ahora. El tiempo apremia y no lo podemos perder en una comunicación tan lenta como la que hemos mantenido hasta hoy. A partir de este momento, mi presencia se hará visible y audible cuando sea necesaria. De esta manera, mantendremos un diálogo vivo, mucho más ágil. Iremos resolviendo en el momento las dudas que surjan, y toda aclaración quedará expuesta sin demora.


    Mientras hablaba, la niebla se fue disipando y sólo el lugar ocupado por su presencia se mantenía cubierto por una tenue neblina azulada, como si se hallara rodeado de una leve gasa, que aun dejando entrever con claridad los contornos de su imagen, le confería un halo de singular misterio. Tan absorto estaba en esta contemplación, que no me percaté de que el libro había escapado de mis manos.


    —En este vademécum —prosiguió Raziel, mostrando el libro en sus livianas manos— se irán escribiendo historias con señales y datos que habréis de seguir para que vuestro trabajo os sea más fácil. El libro también os mostrará otras singularidades que iréis descubriendo. Lo mantendréis siempre con vosotros y sólo se abrirá cuando él  lo disponga. No intentéis hacerlo a vuestro deseo, sería en vano, pues no se abrirá —su mirada se clavó en mis ojos al decir estas últimas palabras, y comprendí que a mí iban  dirigidas —. Como os digo, el momento de actuar ha llegado, y poco tiempo nos queda para la preparación; aun así, no debemos precipitarnos. Las fuerzas adversas se mueven con mucha astucia. Su sibilino plan se mantiene oculto y saben adentrarse, con enorme sutiliza, en el interior de todo aquello donde les conviene hacer germinar el mal. Así, mezclados con el bien, van avanzando en sus pérfidos fines. Las almas atormentadas son su mejor refugio, en ellas es donde mayormente actúan porque les son más fáciles de manejar. Dividiendo a los hombres, consiguen que el mal avance con mayor rapidez. La negación de Dios y de todo el mundo sobrenatural es su mejor carta a jugar porque con ella alcanzan una extensión más amplia de la maldad. Parten del convencimiento de que, sin el temor de Dios, es más fácil que el hombre se dirija hacia metas egoístas y desarrolle su vida mirando exclusivamente en su propio beneficio. Se inmiscuyen en las religiones, sobre todo en las monoteístas, donde, solapadamente y con gran astucia, consiguen desacreditarlas, resaltando con denuedo toda la triste miseria que en ellas se alberga. En resumen: la verdadera lucha de Luzbel está en conseguir que los hombres no crean en Dios ni en él; que piensen, convencidos, que no hay nada más allá.


     Nuestro plan debe avanzar con todo sigilo. Vuestra expresa colaboración comienza ahora, pues en vosotros está recuperar la reliquia que duerme desde hace siglos oculta bajo tierra.


     


    La imagen que nos llegaba ahora de Raziel era aún más nítida. Sus negros ojos brillaban como azabaches. 


    Tan abstraído estaba en su contemplación que perdí el contacto con la realidad. Más tarde supe que durante el tiempo que duró este primer contacto visual con Raziel, mis compañeros habían percibido la misma sensación.


    Durante unos segundos, Raziel permaneció en silencio, como si esperara, tras sus últimas palabras,  alguna reacción por nuestra parte, pero todos nos mantuvimos en absoluto mutismo.


    —Como leísteis en el libro —continuó hablando—, la búsqueda de la reliquia se mantuvo durante largo tiempo. Al emperador Federico le llegó la noticia de la muerte del conde de Ulloa y se condolió doblemente al conocer los verdaderos motivos que la causaron. Supo que la reliquia no fue hallada por los emisarios del Papa, y bendijo al conde por haberle sido fiel incluso después de muerto. Viajó a Borgoña y se entrevistó con Alicia, viuda del conde. Le extrañó, en un primer momento, que esta desconociera el paradero de la reliquia, pero luego reconoció la sinceridad que le transmitían sus palabras y admiró, aún más si cabe, a Augusto, que había sabido guardar con tanta fidelidad su secreto. Aunque no recuperar la reliquia le causara dolor, le consolaba saber que la Iglesia de Roma tampoco pudiera disponer de ella, pues después de remover cielo y tierra habían desistido,  pensando, aunque no muy convencidos en un principio, que, tal vez, fuera cierto que la reliquia nunca llegara a Galicia.


     El emperador ordenó que se le pasara una pensión vitalicia a la condesa de Ulloa y costeó las obras de un monumento erigido en honor del conde de Ulloa en Dijón, capital de Borgoña.


     


    La narración que nos estaba haciendo Raziel de los acontecimientos acaecidos tras el fallecimiento del conde, me producía una gran satisfacción. Era como el final triste pero triunfante de un apasionado relato.


     


    —Pasados ocho siglos ya nadie recuerda esta historia —proseguía Raziel—. De hecho, todos estos sucesos han pasado al olvido general. Tan solo en los archivos del Vaticano quedan algunos escritos que hacen referencia a ello, pero duermen en el polvo y, desde hace siglos, nadie ha vuelto a interesarse por ellos. Hoy en día nadie de este mundo, salvo vosotros siete, sabe de su existencia.


    —¿Quieres decir que la reliquia sigue estando escondida? —preguntó Luis.


    —Así es. Ya os lo dije antes. Sigue oculta en el mismo lugar donde la escondiera el conde de Ulloa, y seréis vosotros quienes volváis a sacarla a la luz.


    —¿Nosotros? —pregunté sin pensar.


    La reacción de sorpresa fue unánime y el rostro de Raziel pareció dibujar una ligera sonrisa.


    —Esta será vuestra primera actuación. La más urgente y perentoria, pues sin ella sería imposible llevar a cabo el resto de la misión.


    —Pero... han pasado tantos siglos… —dijo Sandra— será difícil localizarla, todo aquello ya no existirá.


    —No lo creas. La antigua Iglesia de Santa María aún se conserva; bastante ruinosa, eso sí es verdad, pero no lo suficiente para que sea imposible acceder a la vieja cripta. Vacía de restos humanos, su interior aún se conserva en relativo buen estado; incluso la entrada, oculta bajo la maleza, no supone mayor obstáculo, pues la verja que la cierra está medio carcomida por la herrumbre y será fácil franquearla.


    —¿Y cómo vamos a hacerlo? Porque, supongo, que por allí habrá gente que se extrañará si nos ven merodeando. Además, puede que sea una de esas iglesias que pertenecen al patrimonio cultural. 


    La observación de Alberto fue acogida con general asentimiento.


    —No debéis preocuparos por eso —repuso Raziel—. Todo está previsto. Cuando llegue el momento ya os diré cómo haremos. En vuestras vidas comienza una nueva etapa donde lo que estaba oculto se manifiesta, y el poder adquiere toda la fuerza del deseo. Lo irrealizable deja de tener sentido y sólo el miedo y la cobardía podrán impedir alcanzar las metas propuestas. Si lo creéis podréis andar sobre el mar, porque ahora la fuerza del poder os acompaña.


     


    Esta manifestación nos dejó más que sorprendidos. ¿Qué quería decirnos Raziel con sus palabras? ¿Acaso habíamos adquirido un singular don comparado con aquel que recibieran los apóstoles de Cristo? 


     


    —Esto que estáis viendo —dijo señalando el espacio que ocupaba— es una clara demostración de fuerza sobrenatural. Como os dije, no sufrís una alucinación, ni estáis soñando. Vuestros sentidos están actuando en toda su plenitud y, sin embargo, lo que veis escapa enteramente a vuestra lógica mental. Preguntaos unos a otros y todos diréis lo mismo. Esta es una realidad que asoma a vuestros ojos y de la cual no podéis escapar. Así como no podéis negar lo evidente, lo que ahora mismo contempláis es innegable para vosotros. Sin embargo: ¿os creerían si lo contarais? La respuesta es obvia. Pero vosotros os reafirmaríais en que es cierto, porque así lo habéis vivido, sentido y experimentado, y ya nadie podrá haceros decir lo contrario. Aquí estriba la única diferencia entre lo conocido y lo desconocido. Negar lo que no vemos no indica, por lo tanto, su inexistencia; como tampoco aceptar, sin más, la imposibilidad de algo lo convierte en irrealizable. Conformes a esto, nadie podrá negar, en términos concluyentes, que se pueda andar sobre el mar, pues aunque no sea factible mantenerse firme sobre un fluido a causa de la fuerza de la gravedad, esto en nada indica que no pueda ser posible. Hay leyes que emanan de otros poderes que, no por desconocidas, dejan de tener valor Y es en esta otra realidad donde ahora comenzáis a caminar vosotros. No hay que tener miedo, ni alimentar dudas, porque los poderes que rigen este otro mundo son totales, seguros y firmes. No se cambian ni se transforman porque son eternos e inmutables.


    —¿Entonces, quieres decir que en tu mundo todo es posible?


    —Como vosotros concebís la vida, así es.


    La respuesta de Raziel no me cogió por sorpresa.


    —También he de deciros —prosiguió Raziel— que hay cosas en las cuales nosotros no podemos intervenir, ni tan siquiera podemos manifestarnos. Esta realidad, de la que formáis parte, mantiene una notable singularidad: el libre albedrío. La capacidad de decidir en el hombre está fuera de toda injerencia. Así quedó establecido y, salvo en muy contadas ocasiones, y todas ellas sin poner en riesgo la voluntad del individuo, podemos interferir, como es el caso que nos ocupa. Sin duda, os habréis percatado que ninguna influencia se ha impuesto a vuestra decisión y...


    —No estoy conforme con eso —interrumpió de súbito Alberto—. Desde el primer día hemos sido manipulados. Has jugado con nosotros como el gato con el ratón.


    Todos levantamos la voz imprecando a Alberto, pero Raziel nos acalló con un gesto.


    —Por favor, Alberto, continúa.


    —Te has tomado tu tiempo para jugar con nosotros, con paciencia y astucia, y has conseguido convencernos —Alberto estaba desatado—. Al principio todo parecía un juego, y como éramos jóvenes e inexpertos no supimos medir las consecuencias. ¡Ah!, pero dejaste el campo bien abonado ¿verdad? Desde el principio todo traía un propósito, así que no nos digas que no ha habido injerencia. Otra cosa es que ahora estemos de acuerdo en participar en esta... aventura, o como se le quiera llamar, pero me niego a reconocer que hemos llegado hasta aquí solitos, guiados tan solo por nuestra propia voluntad.


    Todos nos quedamos perplejos al oír las palabras de Alberto, boquiabiertos y a la espera, como alumnos en el aula después de oír que uno de ellos recrimina torpemente al profesor.


    Durante unos segundos Raziel no dijo nada.  Nuestros ojos estaban fijos en su rostro, pero no se vio ningún cambió en él. Seguía manteniendo la misma serenidad.


    —Alberto tiene razón —dijo finalmente. Y después de una meditada pausa, continuó hablando—. No habéis llegado hasta aquí por vuestro propio impulso, de eso no puede haber la más mínima duda, como tampoco puede haberla en el hecho de que sólo es vuestra voluntad la que os mantiene en la persistencia de colaborar en el fin que se os propone. Para vosotros el tiempo mide la existencia y, en base a ello, establecéis la edad y marcáis etapas. Así habláis de niñez, juventud, madurez y vejez, y en cada uno de estos estados asumís un papel que se va haciendo más importante y trascendental en la medida en que el tiempo de vuestras vidas avanza; pero como sois perecederos, también, con el tiempo, avanza vuestra decadencia física y el desarrollo intelectual va perdiendo, del mismo modo, su fuerza y estímulo. Por lo tanto, vuestras vidas, al estar sujetas al tiempo, marcan una hipérbole, una curvatura que comienza ascendiendo hasta alcanzar un culmen que llamáis madurez, para después ir, progresivamente, descendiendo hasta sucumbir y desaparecer. La juventud es la etapa del ansia y del deseo. Son los años en donde a todo se está abierto, y la curiosidad puede más que la sensatez. Es la edad propicia para desarrollar metas y alimentar el intelecto, descargando, al mismo tiempo, la fuente llena de energía, en toda actividad que produzca desahogo y liberación, momentánea, pero placentera, de los problemas a los que inexorablemente habrá que hacer frente el día de mañana. 


    A pesar de lo que algunos piensan, e incluso creen, las mejores ideas, los más celebrados proyectos han surgido durante estos primeros años, aunque luego se hayan materializado en la etapa posterior. Pero es ahí, en la juventud, donde han germinado. No es extraño, entonces, que en el afán por hallar respuestas a la inquietud que late en el corazón de los jóvenes, muchos de ellos decidan navegar por los mundos desconocidos. Lo sobrenatural, lo que escapa a la vista y al oído, les atrae con singular y atractiva fuerza. Buscan medios, caminos donde puedan saciar su curiosidad. Se preguntan, tal vez con cierta turbación, si será verdad aquello que leyeron, escucharon o imaginaron, y así  se entusiasman con la idea de investigar en este velado campo. 


    Así, cuando irrumpió, nuevamente con fuerza, en los años ochenta del pasado siglo el sistema de la tabla ouija para contactar con el más allá, fueron muchos los que desearon con entusiasta y, en algunos casos, por qué no decirlo, morbosa curiosidad, probar si aquello era cierto o no. Este fue el principio de nuestra relación. Yo buscaba, entonces, porque ese era mi cometido, hallar las personas adecuadas que pudieran ayudarme, en un futuro, a llevar a cabo la misión que ya conocéis. Por lo tanto, sí… sí había un propósito, pero de tal relevancia que tenía que pasar primero por una adecuada preparación y comprobar si, finalmente, las personas elegidas reunían las condiciones necesarias para llevarlo a cabo. El contactar con vosotros no fue calculado ni premeditado; se abrió una oportunidad y yo hice uso de ella. Os tocó a vosotros como pudo haberlo sido a otros grupos de amigos que llamaban a la puerta. La edad que os adornaba y la preparación intelectual que presumiblemente teníais adquirida, eran claros motivos para realizar en vosotros un intento de persuasión. Primeramente os tenía que convencer de mi existencia incorpórea de la única manera posible permitida, es decir, a través de una aportación de datos y circunstancias que sólo mediante el sistema de deletreo que permite la tabla ouija, podía realizar. Pero, si concienzudamente lo pensáis, en ningún momento de aquellos dos largos años de encuentros, hubo intento alguno de intromisión en vuestra libertad de opción y de pensamiento.


    Al llegar a este punto, Raziel hizo una pausa, y recorrió con la mirada el rostro de cada uno de nosotros. Yo, manteniendo la vista fija en sus ojos, recordé, como si resbalaran por mi memoria, todos aquellos momentos y tuve la plena certeza de que nunca mi voluntad se vio afectada e inducida a hacer algo que no quisiera.


    Después de este silencio, que creo fue expresamente buscado, Raziel continuó hablando.


    —Pasado este tiempo, creí que había llegado el momento de darme a conocer y poneros al corriente de la labor que se me tenía encomendada y para la cual precisaba de vuestra colaboración. Pero antes, y de una manera lo más ilustrada posible, dado el precario sistema que teníamos para comunicarnos, quise acercaros al conocimiento de la verdad sobre vuestro origen, pues no deseaba de vosotros una aquiescencia vacía de fundamento. Y tampoco, en esta ocasión, hubo influencia ni manipulación en vuestra libertad de creer y de pensar. En ningún momento se os trató de convencer, ni tan siquiera de adoctrinar. Se relataron los hechos y quedaron expuestos a vuestra valoración. Recordad vuestras discusiones de entonces, donde exponíais los pros y los contras, con plena libertad, sin que yo participara en ellas. Por lo tanto —su mirada se dirigió directamente a Alberto— no hubo manipulación ni engaño. Sí prudencia y persuasión para alcanzar un primer objetivo, de estas dos cosas si podéis decir que he hecho uso. Prudencia porque no conviene alertar al enemigo, pues hemos de ser precavidos y astutos a la hora de establecer nuestros planes, y persuasivo, o lo suficientemente convincente, para lograr que, voluntaria y libremente, se aceptara mi petición de ayuda. Así, vosotros, con plena libertad, convencidos por vuestro propio sentir, tomasteis la decisión de colaborar conmigo y hacer posible la misión que tengo encomendada, pero aún no era llegado el momento. La juventud, que entonces os adornaba, y que os abría la mente y el espíritu, también representaba un inconveniente que había que soslayar. Hasta la madurez no se consigue el verdadero equilibrio. Es entonces cuando se abren los ojos al auténtico conocer de uno mismo y, valiéndose de ese conocer, cada cual desarrolla su vida en base a los principios e ideales que le caracterizan como persona. La constancia pasa a ser fundamental en sus acciones y proyectos y la temeridad deja paso a la prudencia. La reflexión se hace más significativa y les aleja de tomar decisiones apresuradas que puedan poner en riesgo su estado de bienestar.


     Yo nunca os engañé, aunque pensarais lo contrario, al desaparecer, hace diez años, de vuestras vidas. Os dije que ya os avisaría cuando llegara el momento y, precisamente, es ahora cuando ha llegado. Si no os previne y aleccioné para ello fue por dos motivos: el primero, para no coaccionar vuestra libertad, intercediendo con ello en vuestro futuro; era necesario dejar correr el tiempo sin que ninguna causa dañara las decisiones a tomar en el desarrollo de vuestras vidas. El segundo, y no por ello menos importante, era no alertar al enemigo. Es mucho lo que nos jugamos y, sin duda, aunque ahora no lo entendáis en su justa apreciación, habremos de ir con mucho cuidado. La causa contraria no descansa, nunca lo hace; está en sus dominios y vela sin descanso por mantenerlos hasta el fin. Sabe que no ganará porque el poder de la Inteligencia Creadora está por encima de cualquier autoridad, y su victoria está únicamente centrada en aquello que más pueda herirla: el fracaso en su propósito por conseguir la mayor liberación de almas. Las armas de las que disponemos para luchar, tanto unos como otros, están casi todas dentro de vosotros, y sólo podemos hacer uso de ellas contando con vuestra voluntad. Ellos lo saben muy bien, por eso, desde el principio, han procurado convencer al hombre de su propia y total supremacía, intentando que no crean en la existencia de Dios, pues, como os dije, en su negación está su mayor victoria. Sin embargo, también desde el principio, Dios ha estado con el hombre, nunca le abandonó y pudo, a través de hombres y mujeres, valerse para luchar y hacer nacer en muchos la dicha del encuentro con su espíritu, estableciendo, en otros, una pelea constante dentro de su corazón. Pero esta no ha sido ni es una empresa fácil. El hombre, al mantener su voluntad de libertad y decisión, se deja arrastrar por todo aquello que le produce satisfacción, le da poder y le colma de riqueza, pues, dada su naturaleza humana, en estos logros encuentra su mayor complacencia. Así, muchos se vuelven egoístas y tratan de acaparar para sí todo lo que más pueden, y según medran, más ambicionan tener, llegando a ser crueles y despiadados. Cuando estos hombres llegan a esa etapa, es una tarea, casi imposible, poder liberar su espíritu. Sabedor de esto, Luzbel deja, sin intervenir, que tejan su propia telaraña donde ellos, por sí solos, caerán. En los casos donde el hombre lucha por mantener principios que le alejen de la perversión, Luzbel lanza su aliento persuasivo y, en forma de tentación, intenta desorientarle, inculcando en su mente ideas astutamente concebidas. Teje su telaraña de forma sutil, digna del poder que en sí mismo guarda. Este inmenso poder es algo que nunca debemos olvidar, pues desmerecer a este poderoso enemigo es, sin lugar a dudas, su mejor baza para hacernos fracasar.


     


    Al llegar aquí, Raziel hizo una pausa a la espera de que alguno de nosotros dijera algo. Finalmente, Laura rompió el silencio.


    —Yo, como seguramente sabrás, soy creyente... cristiana, quiero decir— se corrigió nerviosa—. Bueno, en realidad lo que quiero decir es que desde niña he creído en Dios, y nada de lo que dices me sorprende, pero, sin embargo, pensaba que el mal estaba en nosotros como algo natural, que debíamos superarlo con la oración y con el amor hacia los demás, pero, ahora, tú nos dices que somos como señuelos, como piezas a disputar para ganar o perder una batalla, y esto no llego a entenderlo. Nos hablas del libre albedrío, pero también se nos dice que Dios es Todopoderoso; entonces si nadie está por encima de Él, ¿por qué tiene que luchar con- tra Luzbel?


    Este comentario de Laura me sorprendió por lo inesperado, pero aún me sorprendió más la respuesta de Raziel.


    —Porque no puede destruirlo. Recordad lo que os dije cuando os hablé en mi Revelación de la creación de los universos y de cómo se crearon los ángeles y las distintas potestades, qué lugar ocupaba Luzbel cuando desobedeció los mandatos de la Inteligencia Creadora, y de la terrible batalla que se desencadenó como consecuencia de ello. Tal es el poder que se le confirió que puede ser repudiado, incluso vencido y apresado, pero nunca destruido. El lugar donde habita es un universo oscuro, alejado de toda luz; allí fue confinado con los ángeles que le siguieron. Allí reina y mantiene intacto su poder, volcado en hacer el mayor daño posible a la Inteligencia que le creó. Con la desobediencia de Luzbel, nació un nuevo universo de negrura y terror. Se le llamó reino de la oscuridad, por ser la contraposición al reino del resplandor, universo primigenio gobernado por el pensamiento de la Inteligencia Creadora, y vosotros los distinguís como reinos del mal y del bien. Y aquí quiero aclarar que, en contrapunto a lo que algunas religiones manifiestan, ningún ser humano nace con predisposición al mal. Todo lo contrario: como anteriormente os señalé, el bien y el mal no existen como tales. El ser humano, creado por Dios, nace con la conciencia, con un conocimiento oculto de las bondades del que lo creó y que se manifiesta en cuanto y cuando los actos que realiza van en contra de la virtud que en él habita. La práctica de actos contrarios hacen que su conciencia le acuse, produciéndole malestar y desazón. El uso continuo de estas praxis le conduce a un deterioro de su conciencia, y si se empecina en seguir  obrando en el mal, a un total olvido de ella. Por eso cuando veis cometer a alguien actos verdaderamente abominables, soléis decir que no tiene conciencia. El mal, por lo tanto, lo introducís vosotros en vuestro pensar y obrar. Por esta misma causa, también os añado, que los que actúan en contra total de su conciencia, han pasado a ser, sin saberlo, obreros de Luzbel. De ellos se aprovecha para proyectar su sombra. Existen luego aquellos que por voluntad propia y con plena consciencia, han elegido ser sus fieles discípulos. Estos últimos imparten su engañosa doctrina y, engañados ellos, engañan a otros y así, con la más absoluta ignominia, van avanzando e incrementando el mar de la depravación. Lo que no saben es que el “gran mentiroso” miente para todos por igual, y esa felicidad que les da ahora se convertirá, después, en sufrimiento y dolor eternos.


     


    La tarde iba avanzando, y tan absortos estábamos en las palabras de Raziel, que no nos dimos cuenta de que el salón comenzaba a llenarse de sombras. La imagen que formaba el espectro de Raziel se mantenía envuelta en esa neblina azulada que le confería una extraña luminosidad y ganaba intensidad ante las sombras, cada vez más oscuras, de su contorno. Ahora, la sensación al contemplarle, era como si ocupara un plano totalmente distinto al nuestro, como si estuviéramos mirando una pantalla tridimensional. Hice ademán de encender las luces, pero me contuve; nuestros ojos estaban clavados en aquella personificación etérea que no perdía visualidad. Por un instante lancé una mirada rotatoria hacia mis compañeros. Apenas distinguía ya sus rostros, pero pude comprobar como en todos ellos se mantenía el arrobamiento. Raziel continuaba hablando con su parsimonioso tono grave y dulzón.


     


    —Luzbel es un magnífico enemigo y enfrentarse a él no deja de ser temerario; por eso la astucia tiene que ser la mejor arma a empuñar en el ataque. El conoce el poder que encierran las sandalias de Cristo, lo sabe e intentará por cualquier medio evitar que las pudiéramos conseguir. Por eso hay que ser muy cautos y no levantar ninguna sospecha. Por ahora, desconoce por completo los planes que se están poniendo en curso, pero su mente es de tan alto nivel que un descuido puede sernos fatal. A partir de ahora, sólo podremos hablar de esto cuando se abra el libro de El despertar de los sueños. Os lo he dicho bien: cuando se abra... pues siempre se abrirá cuando se estime conveniente, y nunca por vuestro deseo, como ya os he dicho antes.


    —¿Quieres decir que cuando el libro está abierto lo que hablemos contigo o entre nosotros no puede ser escuchado por ellos?


    Esta pregunta partió de Luis.


    —Así es, pero no sólo escucharnos, tampoco vernos. Cuando el libro se abre hemos cerrado la puerta a la realidad... nos sumimos en un mundo onírico, donde ellos no pueden entrar. De esa manera estaremos siempre protegidos. Además, os recuerdo que  el libro nos muestra las cosas ocultas y nos indica los caminos a seguir, nos avisa de los peligros y nos da instrucciones.


    —¡Dios mío, esto es increíble! —Marta expresaba un sentimiento que en ese momento todos compartíamos.


    —Por eso no saben que estás aquí ahora, porque surgiste del libro... abierto. —Sandra pronunció estas palabras como si expresara en voz alta su pensamiento.


    —En cierta manera, así es. Yo no pertenezco a esta realidad, pero si puedo formar parte de vuestros sueños; es en ellos donde me hago visible y me comunico con vosotros. Cuando se abre el libro, entramos en el mundo de la fantasía, y alejados, momentáneamente, de la realidad, toda experiencia surgida es concebida como una ilusión, propia de los sueños. De esta manera, escondida en el subconsciente, permanece como una realidad virtual y no aporta datos de existencia real que puedan alertar al enemigo.


    —¿ Entonces,  lo que estamos viviendo es como un sueño?


    —Efectivamente, Sandra. Este momento solo es real para nosotros.


    —Esto es muy complicado —alegó Patri—, pero después de ver todo lo que he visto ya no me extraña nada. Bueno... sí. Hay algo que me sigue extrañando. Me refiero al libro. La primera vez que se abrió lo hicimos nosotros, recuerdo que... uno de nosotros —en este momento, Patri lanzó una pícara mirada a Alberto— lo cogió y quiso mirar qué decía, a pesar de que tú nos habías prohibido hacerlo, y todos nos llevamos la sorpresa de que las hojas estaban en blanco. Si dices que sólo se abre cuando es su deseo, ¿por qué se abrió? ¿o es que lo hizo a propósito?


    Raziel mostró una leve sonrisa.


    —La curiosidad humana es muy difícil de detener. El libro es mágico, pero también es sabio. Si en ese momento no se hubiera abierto con total simpleza, habríais intentado hacerlo por la fuerza, incluso podía haber corrido el riesgo de ser dañado. Por otra parte, y en aquel momento, nada tenía aún qué decir ni qué esconder. Tu misma lo has dicho, sus hojas estaban en blanco.


    —Además, si es un libro mágico —continuó Patri—, ¿cómo es que lo hallé en un puesto del Rastro? Hubiera sido más sencillo hacerlo aparecer de pronto, encima de la mesa, al lado de la tabla ouija, sin embargo nos tuviste andando de un sitio a otro hasta encontrarlo.


    Esta forma de hablar de Patri la encontré inadecuada; ¿qué importancia tenía eso ahora? Pero Patri era así de espontánea. Esperé la respuesta de Raziel.


     —En aquel momento, no era conveniente hacerlo de otra manera. No olvidéis que vuestra seguridad debe estar por encima de todo, y aunque ahora todavía no lo veáis así, los pasos que damos están todos medidos y estudiados. Esto no es un juego, no podemos poner en riesgo la misión, y ello lleva incluido vuestra seguridad. Vosotros sois esenciales, clave para recuperar las sandalias, pues sin ellas no alcanzaríamos a conseguir nuestro empeño, así que se debe actuar con total precaución.


    —Pero tú sabes dónde están las sandalias, ¿por qué no las coges simplemente? —La pregunta de Alberto sonó imperiosa, como un requisito.


    —Sencillamente porque no puedo. Por eso demandé vuestra colaboración y, por eso mismo, si ello llegara a su conocimiento, no dudéis que intervendrían, y de manera contundente.


    —Pero no comprendo por qué has esperado hasta ahora —Alberto continuaba con su tono requisitorio— si sabes dónde están ocultas, ¿por qué esperar todo este tiempo? A no ser que haya un plan preconcebido para ello.


    —Tú lo has dicho, y ahora es el momento de desarrollarlo. Y añado algo que no debéis olvidar: os dije que nadie en este mundo sabe que existe esta santa reliquia, ni de su poder, salvo vosotros siete, pero ahora también os digo que vosotros sois sus guardianes y en vuestra responsabilidad recae su custodia. Cuando el libro se cierre, no debéis, ni entre vosotros, hacer mención alguna de ello.


    Ante estas palabras de Raziel, recordé que habíamos estado comentando sobre la historia del conde de Ulloa una vez que ésta quedara escrita en el libro. Un escalofrío me recorrió la espalda pensando, tras la advertencia de Raziel, haber cometido una grave imprudencia. Sin demora se lo hice constar.


    —No os preocupéis —dijo al oír lo que me inquietaba—, el libro no estaba cerrado.


    —Sí —repuse de inmediato—, recuerdo que yo mismo lo cerré tras leerlo.


    Raziel volvió a sonreír, por segunda vez, aquella tarde.


    —Exacto, lo cerraste tú, pero él no se cerró. Podías haberlo vuelto a leer sin ningún problema. El que sus tapas estén cerradas no significa que el libro lo esté.


    A continuación, Raziel, para dar fe a sus palabras, alzó el libro que reposaba en su mano derecha. Estaba cerrado.


    —Entonces, ¿cuándo sabremos si está cerrado o abierto?


    —Es muy sencillo. Estará cerrado cuando intentéis abrirlo y no se abra.


    —Está visto que no se te escapa nada —comenté dándome por vencido.


    —Eso se intenta, pero, desgraciadamente, no siempre se consigue. Desearía no ser demasiado recalcitrante, pero es mi deber advertiros con severidad de la poderosa fuerza a lo que nos enfrentamos. Cuando comience nuestra misión no debéis olvidar todas estas advertencias, pues recordarlas serán una garantía para llevar a cabo nuestro propósito sin correr mayores riesgos.


    —Empiezo a sentirme un poco asustada.


    Fue Marta quien, sin disimular su miedo, dejó caer la frase cuyo sentir, sin duda, comenzaba a estar en la mente de todos.


    —No debéis temer por vuestras vidas, ellas están totalmente a salvo, si en eso basas tu temor. El riesgo, el verdadero peligro al que nos enfrentamos radica en que ellos llegaran a apoderarse de las sandalias antes de que yo las recoja, pues saben que sin ellas no podría adquirir el poder necesario para vencerles y malograr su plan.


    —Puede que no quieras o no puedas decirlo, pero, a estas alturas, creo que deberías ser más explícito y revelarnos algo más sobre la importancia que tiene poseer las Sandalias de Cristo.


    Fui yo mismo quién, de manera tal vez poco pensada, pedí a Raziel que nos aclarara algo más sobre este misterio que resultaba ser tan fundamental y que, a la vez, nos comprometía hasta el punto de que sin nuestra ayuda no le era posible realizar la misión que tenía encomendada. Raziel me miró fijamente durante unos segundos, como si estuviera leyendo mis pensamientos. Finalmente, habló.


    —No hay nada que ocultar, ni órdenes que me impidan hablaros sobre la portentosa singularidad que esconde esta reliquia, que es santa porque Santo es aquel de quien procede —la voz de Raziel sonaba ahora más grave, como adornada de una mayor solemnidad—. Todo lo que Cristo usó, portó o incluso tocó, adquirió el poder y la fuerza de su Espíritu. Caminó, vivió y murió como hombre; comió y bebió, vistió y calzó según la usanza, pero dentro de él estaba la fuerza y el poder que emanan de la Fuente Creadora, y esa energía se expande y se extiende empapando todo aquello que en su contacto entra. Misterio, origen imposible de explicar, e incluso de equilibrar o de comprender, sólo admite la admiración, pasmosa en unos y de fe ciega en otros, que hacen de su genialidad estudio o rechazo ante la imposibilidad de demostrar lo que es inalcanzable para el entendimiento humano. Así, la Sábana Santa que venera la cristiandad, y que quedó impregnada de la irradiación surgida tras el abandono del cuerpo resucitado, seguirá siendo estudiada, analizada y cuestionada, sin que nunca lleguen a saber realmente como se motivó ese fenómeno.


    —¿Es auténtica, entonces? Me refiero a la Sábana de Turín.


    La pregunta la hizo Laura.


    —Sí, lo es. Tal vez, más adelante, tengamos ocasión de hablar de ello, pero ahora quiero centrarme en las sandalias y en el poder que confieren, puesto que ellas son el eje y arranque de nuestra misión. También, antes quiero indicaros, posiblemente rayando la pesadez, que todo lo que oigáis no debe ser comentado con nadie, ni tan siquiera con aquellas personas que penséis son de vuestra entera confianza; sólo podréis hablarlo entre vosotros cuando esté el libro abierto. No lo olvidéis. Y volviendo al tema, las sandalias que calzaba Cristo cuando fue despojado de ellas en el Pretorio, y que fueron recogidas por Claudia, la esposa de Poncio Pilato, fueron entregadas por ésta meses después a José de Arimatea. Ante el temor a que su esposo pudiera descubrirlas, mandó construir un cofre de madera con engarces de plata y oro, tapizado en su interior con tejido de damasco. Dentro de él, junto con las sandalias, adjuntó una nota escrita en latín donde relataba su procedencia. Sabía de la amistad que unía a Jesús con el miembro del Sanedrí y que incluso había cedido su sepultura para que fuera depositado su cuerpo en ella, así que interpretó que nadie mejor que José para conservar este recuerdo que en tan gran estima tenía. José de Arimatea guardó la reliquia durante unos años, aquellos durante los cuales se desató una terrible contienda entre los seguidores de Jesús y sus detractores, aquellos judíos que no sólo negaban la doctrina cristiana sino que además perseguían y acosaban a sus practicantes, llegando a acusarles de herejes y traidores a la ley de Moisés. Fueron años muy difíciles para los primeros cristianos en todo Israel; muchos dejaron la vida por defender su fe, pero a pesar de tanta persecución, el movimiento avanzaba imparable, y comenzó a extenderse más allá de la tierra palestina. En pocos años, una colonia de cristianos se había establecido en Roma. Aprovechando un viaje que por asuntos comerciales debía efectuar José de Arimatea a la capital del Imperio, visitó la comunidad cristiana y les hizo entrega de la reliquia. Temía, y así lo confesó, que pudiera caer en manos del Sanedrí, pues aunque seguía siendo respetado por su rango, muchos eran los enemigos que le acosaban dada su conocida simpatía por la causa cristiana. En el siglo IV, años después de que el emperador Constantino declarase al cristianismo como religión oficial del imperio, la reliquia volvió a Jerusalén, quedando depositada en la reciente construida basílica del Santo Sepulcro. Allí se veneró hasta principios del siglo VII, en que desapareció tras la toma de Jerusalén, primero por los persas y más tarde por los musulmanes. Durante los siguientes cinco siglos se perdió todo rastro de ella, hasta que el emperador Federico II, la recibió como regalo del Sultanato egipcio Ayubi. Es en este momento cuando la Iglesia Católica vuelve a tener noción de su existencia y trata por todos los medios de conseguirla (de ello ya os ha dado amplia información el libro) Al no poder recuperarla, con los años, fue perdiendo veracidad, llegándose a pensar, posteriormente, que aquellas pesquisas no fueran del todo correctas y que la reliquia está definitivamente perdida.


    —Según dices, hasta principios del siglo VII la Iglesia estuvo en posesión de esta reliquia, sin embargo, yo nunca había oído, hasta ahora, hablar de ella. Durante un par de años estuve investigando con un grupo católico en este campo. El Vaticano nos facilitó un amplio catálogo de todas aquellas reliquias que desde el comienzo del cristianismo se conservaron. Algunas de ellas, efectivamente, se dan como perdidas o no localizadas en la actualidad, pero no hacía mención alguna sobre las sandalias de Cristo.


    La observación de Laura me pareció acertada. Esperé la respuesta de Raziel.


    —Cuando los persas y, más tarde, los musulmanes entraron en Jerusalén, dentro de los templos se hallaban multitud de símbolos y reliquias que se conservaban desde comienzos del cristianismo. Eran muchos los cristianos que viajaban por aquel entonces a Tierra Santa como peregrinos y podían contemplar y venerar estos objetos. Algunos de ellos consiguieron ser rescatados, otros, la mayoría, se perdieron o quedaron destruidos. También os diré que no todo lo que se estimaba como auténtico, realmente lo era, aunque ello no impedía que como tal se tuviese; de esta forma, muchas de las reliquias que llegaron a Europa y que fueron repartidas en templos, monasterios, conventos y casas de principales, no eran verdaderas. En el caso de las sandalias, al ser este un objeto de singular relevancia por ser el único, aparte de la Sábana Santa, que estuvo en contacto con el cuerpo de Cristo, la Iglesia, tras su desaparición en el siglo VII, decidió guardar un absoluto secretismo. Durante los siguientes seis siglos, aunque se mantenía el silencio, la Iglesia de Roma siempre estuvo vigilante, y no había cruzada de liberación donde no se dieran consignas para, en caso de ser localizadas, se entregaran, sin levantar ninguna clase de sospecha, a la Santa Sede. Cuando tuvieron noticia de que el príncipe musulmán Malik al Kamil había hecho entrega de una valiosa reliquia al emperador Federico II, enseguida la Iglesia puso en marcha los mecanismos necesarios para saber si se trataba de las tan buscadas y deseadas sandalias. Llegada a oídos del emperador la intención del Papa por apoderarse de la reliquia, al tener que partir de forma apresurada para Sicilia, decidió dejar las sandalias en Jerusalén por el temor a que le fueran sustraídas.  Puesto que el conde de Ulloa era su hombre de mayor confianza y a la vez gran amigo, decidió dejarlas bajo su custodia. Puso al conde al corriente de sus deseos y este le prometió, solemnemente, guardar silencio y custodiar la reliquia hasta recibir nuevas del emperador. Pero aunque todo se realizó con el mayor sigilo, los ojos y oídos de la astucia son muy sutiles, y así se filtró la sospecha de que el conde de Ulloa regresaba a España portando una reliquia de inmenso valor. La desgraciada suerte que corrió el conde por mantener la palabra dada ya es de todos vosotros conocida. Lógicamente, la Iglesia de Roma, tras la ignominiosa muerte del conde de Ulloa y de sus hombres, y al no poder recuperar la reliquia, no dudó en borrar de sus archivos toda mención sobre ello. También el emperador Federico II, sabedor de que la Iglesia no había conseguido dar con la reliquia, y dado que la condesa Alicia desconocía por completo su paradero, decidió olvidar el asunto, bendiciendo a Augusto, conde de Ulloa, por haber defendido hasta la muerte la palabra entregada. Estos son los motivos por los que en la actualidad nadie, salvo vosotros, conoce la existencia de esta Santa Reliquia.


     


    Durante los siguientes segundos un sentido silencio se guardó en el salón. Tal vez el sabernos conocedores y protagonistas de unos hechos tan increíbles como trascendentales nos mantenía sumidos en una pesada y asombrosa carga de responsabilidad que todavía no éramos capaces de asimilar plenamente.


     De igual modo, nuestras vidas comenzaban a tomar un cariz tan sorprendente, dentro de la trivial simpleza con que se habían desarrollado hasta el momento, que los acontecimientos surgidos en las últimas horas superaban con creces cualquier ensoñación que la imaginación, en alas a la fantasía, pudiera haber elaborado como algo posible de ocurrir. Sin embargo, en aquel preciso momento, lo que estábamos viviendo era real, no había posibilidad de alejarse de ello, de abrir los ojos y despertar de nuevo a lo cotidiano y esencial en que se aferraba todo nuestro pasado y presente,  desde donde hacíamos proyectos para el futuro. Sólo en cuestión de horas, lo que era sustancial en nuestras vidas había pasado a ser secundario, como si toda nuestra vida no hubiera sido más que un sueño del que acabáramos de despertar.


    Raziel, un ser de otro mundo, estaba allí, rodeado de una tenue neblina que le enmarcaba y configuraba en una imagen cuya solemnidad era difícil de describir; pero que su presencia ya era un hecho incuestionable, eso no podía ponerse en duda.


     La luz en el salón ya era muy escasa, pero él seguía  manteniendo esa leve luminosidad que se iba acentuando a medida que las sombras avanzaban, tal vez sólo comparable a los rayos de la luna cuando al cerrarse la noche se van reflejando sobre las aguas de un lago. En ese momento, me di cuenta de que Raziel estaba sentado. No se veía dónde, los pliegos de su túnica ocultaban esa posibilidad, pero la doblez de sus piernas así lo indicaban, y sin embargo, su figura no había menguado... ¿o es qué así estaba desde el principio de su aparición? Aparté de mí este pensamiento, no tenía sentido dejar que mi mente divagara en algo de tan poca importancia. Miré a mis compañeros que se mantenían cabizbajos y en silencio, probablemente sumidos en la meditación, o perplejos ante la sorpresiva y asombrosa situación que en aquel mismo instante latía, con una consistencia tan real que a la vez que atraía se hacía temer, sin duda porque ya era inevitable desprenderse de ella. La realidad no puede ser alejada ni omitida, vive con nosotros, forma parte de nuestra vida, y por mucho que nos cueste o duela, siempre va a estar allí, implacable, tenaz, imponiéndose ante todo y ante todos. No podemos escapar ni escondernos de ella cuando es contraria a nuestros deseos, y es imposible luchar contra su efectividad. Todo lo contrario a lo que sucede con los sueños que, invadiendo voluntaria o involuntariamente nuestra consciencia, podemos manejar e incluso estructurar, olvidándolos o recordándolos cuando queremos y con la facultad de alejarlos cuando suponen una carga demasiado pesada, más dura e incómoda que la inevitable realidad. Pero ahora ya no soñábamos: el mundo irreal, aquel que recoge la imaginación y lo eleva y engrandece para alimentar nuestra fantasía, se había hecho presente, y de manera tal, que ya era imposible poder separarlo de la realidad. Fundido con ella, como en una aleación, aquel mundo misterioso, lleno de sugestivas y fantásticas historias que nos hacía soñar, había entrado a formar parte de nuestra verdad, y ya nunca podríamos retornarlo de nuevo a los sueños.
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    COMIENZA LA AVENTURA


     


    Aquella mañana del tres de abril el cielo amaneció cubierto de una ligera bruma. Apenas había podido dormir, y cuando sonó el despertador, me levanté sin ganas, pesado y mustio como una planta desnutrida. Quedaban tres horas para la salida del vuelo que nos llevaría a Santiago de Compostela, y aunque había tiempo suficiente, tampoco podía entretenerme, sobre todo teniendo en cuenta que aún no había terminado de hacer el equipaje, así que, reuniendo valor, me lancé sin más a la ducha.


    Mientras el agua tibia caía sobre mi cuerpo, pensé en Sandra, y una oleada de amor y nostalgia recorrió mis venas. No pudo ser. Planeamos pasar cuatro días juntos antes de la partida, pero un inevitable viaje de su socia a Londres, había echado por tierra nuestro soñado plan. No importaba ya —pensé mientras me masajeaba con brío el cabello—, dentro de tres horas volveré a estar con ella. Y este pensamiento borró de un plumazo aquellos restos de languidez que no había arrastrado aún el agua de la ducha.


    En poco más de media hora ya estaba listo. Acabé de cerrar la maleta, comprobando antes que en su fondo y dentro de una funda de tela con cremallera, facilitada por Laura, descansaba el libro mágico. Todo estaba listo: el ordenador portátil, la cámara de fotos, la bolsa de viaje (una gastada mochila de cuero a la que tenía mucho apego, aunque Sandra arrugara el ceño siempre que la veía), donde iban las cosas de aseo, algunos libros y cuadernos de notas y, como no, la gabardina corta forrada de tejido nórdico y con capucha plegada en el cuello que me regalara Sandra, a la que había hecho referencia la noche anterior cuando nos despedimos por teléfono, diciéndome: «¡No te olvides la gabardina!».


     


     [image: ]La carrera va a ser cara, pensé mientras el taxi se deslizaba por la autovía, pero me consolé sabiendo que más me iba a costar el parking del aeropuerto si hubiera dejado allí el coche durante quince días. El taxista enfiló la M-45 en dirección a Barajas. El día se mantenía brumoso, pero según transcurría la mañana, la niebla se iba disipando. Miré el reloj, faltaban más de dos horas para la salida del vuelo, voy con tiempo suficiente, pensé, así que me relajé, recostándome en el asiento con comodidad, observando cómo las nubes iban dejando asomar trozos de un cielo cada vez más azul.


     


    Recordé aquella noche de otoño, la última que estuvimos con Raziel en el salón de mi casa; noche interminable, llena de misterio y encanto, en la que el tiempo pareció detenerse y que sólo cuando él nos dejó, volvió a marcar de nuevo su paso inexorable.


    Sus palabras, su presencia imposible de relatar sin ser tachado de loco soñador, y aquella atmósfera creada… Ahora, al recordarlo, era como si todo aquello hubiera existido sólo en mi imaginación. Raziel... Raziel... —con los ojos cerrados musité quedamente su nombre— y así, sin abrirlos, lancé al aire una plegaria, una súplica que brotó inesperada desde lo más profundo de mi ser: «Raziel, cuida de nosotros». No sé por qué lo hice, pero sé que repentinamente me sentí aliviado, como si al hacerlo se descargara una tensión que latía, sin saberlo, dentro de mi ser.


     


    Llegué a la terminal uno del aeropuerto pasadas las doce y cuarto. El vuelo no salía hasta las dos de la tarde, tiempo más que suficiente. Así que, cargando el equipaje en un carro transportable, me dirigí hacia el mostrador, donde tenía que facturar y sacar la carta de embarque. No había andado veinte metros cuando distinguí a Laura y a Luis entre un grupo de viajeros que aguardaban en una de las colas, ellos también me vieron y agitaron los brazos. Detrás de una señora regordeta, asomaron las caras sonrientes de Marta y de Patri. No vi a Sandra.


    Me coloqué con mi carro al lado de ellos, un poco azarado, puesto que había más personas detrás, guardando la cola, pero Laura muy sonriente, aclaró que éramos un grupo que viajábamos juntos, añadiendo que aún faltaban dos por llegar, y aunque no pareció gustar demasiado, nadie mostró queja alguna.


    Apenas habían transcurrido cinco minutos desde mi llegada, cuando distinguí a lo lejos la figura de Sandra. Sentí cómo se alegraba mi corazón, así que exclamando «¡Es Sandra!», aparté a Patri y caminé con paso rápido a su encuentro. Ésta, al verme, sonrió, luego rió cuando tropecé con un señor y tuve que pedir disculpas, y así, cuando llegué a su altura, riéndose y llamándome “tonto” me abrazó y yo la besé, y en aquel momento no había hombre más feliz que yo en el mundo.


     


    Al filo de la una llegó Alberto, cuando ya estábamos casi a punto de facturar. Con gesto hosco nos saludó, como era su costumbre, y a continuación nos refirió, con su tono de eterno cabreo, que habiendo salido de Toledo a las 10:30 de la mañana, no había entrado el autobús en la Estación Sur hasta pasadas las doce, así que durante un rato descargó improperios sobre Madrid, el tráfico, el alcalde, etc.  Le dejamos que se desahogara sin hacer comentarios, sólo agitando de vez en cuando la cabeza en señal de asenso; le conocíamos bien y cuando estaba en plan lo mejor era no opinar.


    De repente, Sandra me preguntó al oído:


    —Lorenzo, no te olvidarías el libro... ya sabes...


    —No —le repuse—. Fue lo primero que metí en la maleta.


    —¿En la maleta? —se volvió y me miró fijamente— ¿Estás loco? ¿Y si la extravían? Ya te dije ayer por teléfono que lo llevaras contigo en esa... bolsa —dijo mirando con desagrado mi mochila.


    —Bueno... qué más da. Ya está hecho —añadí no muy convencido.


    Sandra se mantuvo un minuto en silencio, para después coger mi carro y, ante la sorpresa de todos, se apartó con él unos metros de la fila, llevándome a mí del brazo tras ella.


    —A ver... abre la maleta y saca el libro —me ordenó sin contemplaciones—. No podemos correr el riesgo de perderlo.


    No lo pensé. Cuando se ponía terca, era mejor no contradecirla, así que abrí la maleta y extraje de su fondo el libro.


    —¿Está aquí, dentro de esta funda? —preguntó— y sin esperar respuesta, tomó el libro de mis manos—. Cierra de nuevo la maleta —volvió a disponer, aunque con tono menos autoritario.


    Una vez cerrada, me entregó el libro y sonriéndome, como una madre tras reprender al hijo y enseñarle cómo debe actuar, me dijo:


    —Ahora, cariño, guarda el libro en la mochila y no te separes de ella.


    Así era Sandra, y yo, obediente, hice lo que me indicaba, y le pasé luego el brazo por los hombros, sonriendo, feliz de tener una novia tan endiabladamente previsora.


     


    Cuando llegamos a Santiago, lloviznaba. Al descender la escalerilla del avión y contemplar la ligera lluvia, con la gabardina puesta, volví a pensar en lo precavida que era Sandra. 


     


    En la sala del aeropuerto de Lavacolla, estuvimos pensando cómo hacer. Eran las tres y media de la tarde y estábamos sin comer, así que, finalmente, decidimos tomar algo en el aeropuerto y luego salir para Noia.


    Alquilamos dos coches, pues aunque barajamos la idea de tomar el autobús (Noia dista treinta y seis kilómetros de Santiago), con tanto equipaje resultaría bastante engorroso. Además, calculamos que seguramente nos hicieran falta para movernos después por el entorno, así que dimos esa opción como la más acertada. Uno de los coches, de color blanco, se puso a nombre de Sandra. El otro, de color azul, a nombre de Luis. Nos repartimos sin discusión, yendo Marta y yo con Sandra. Laura y su inseparable Patri, se acomodaron junto con Alberto en el coche que conducía Luis. Y así, todos tan contentos, tomamos la autovía camino de Noia. Había mucho tráfico y se veía a gran número de peregrinos por las veredas y caminos paralelos. No cabía duda de que el Año Santo mostraba, ante nuestros ojos, su mejor imagen en ese trasiego de hombres y mujeres que acuden desde hace siglos a venerar uno de los lugares más emblemáticos de la cristiandad.


     


    El trayecto hasta Noia resultó agradable. La fina lluvia que caía sobre Santiago fue desapareciendo a medida que avanzábamos por la autovía, y los espléndidos pinos y eucaliptos que adornan ambos lados de la carretera dejaban asomar retazos de un cielo cada vez más azul. De repente, vimos el mar,  en lontananza, ofreciendo toda una gama de matices verdes y azules, bordeado a ambos lados de una costa cuyo verdor llegaba hasta el agua, marcada en su ascender de puntos rojizos y blancos que se apiñaban tomando irregulares formas, indicando pequeños núcleos de población; la ría de Noia nos ofrecía una de sus mejores imágenes. Poco tiempo duró esta visión, pero por poco que fuera, bastó para que mi alma expresara un sentimiento de alegría. Recordé, como en un flash, la travesía que se nos relatara del conde de Ulloa y de sus hombres por aquellas aguas a su regreso de la cruzada y comprendí la emoción que hubieron de sentir. Mi mente continuó rememorando aquellos días del pasado noviembre, donde quedamos sumergidos en la magia que Raziel nos ofrecía y donde, mudos en la contemplación, dejamos vivir el ensueño de aquellos mágicos momentos. Todo parecía tan irreal, pero al mismo tiempo tan sugestivo que, olvidando toda opción razonable, ninguno de nosotros puso impedimento a realizar los deseos que Raziel nos demandaba. 


    Por increíble que pudiera parecer, tampoco tuvimos problema alguno para conseguir los quince días de licencia en las fechas que Raziel determinó. Así, aquel tres de abril, nos encontrábamos los siete dispuestos a emprender una aventura cuyo alcance aún estaba por conocerse. Nada nuevo nos expuso sobre ella, sólo se paró en advertirnos, tal vez con demasiada insistencia, que no comentáramos absolutamente con nadie el motivo real de nuestra presencia en Noia, ni tan siquiera entre nosotros podíamos hablar de ello, recalcando con empeño en que sólo con el libro abierto podíamos tener seguridad de no ser oídos. Esto último a mí, por lo menos, me inquietaba, pues daba pie a pensar que éramos constantemente vigilados.


     


    Habíamos alquilado una casa en la zona que se conoce como la Rasa. Es una pequeña población situada muy cerca de Noia y a muy poca distancia de la Iglesia de Santa Cristina. El lugar parecía estar bien enclavado o, por lo menos, eso nos pareció en el anuncio que vimos por internet. Poco tardaríamos en comprobarlo. También contábamos con la suerte de que la hermana pequeña de Marta había estudiado la carrera de Forestales en Pontevedra y había entablado amistad en la facultad con una chica de Noia llamada Laura que vivía en una casa de la Rasa. Cuando Marta le comentó a Isabel, su hermana, que se iba a Santiago con unos amigos a ganar el jubileo y que habían alquilado una casa en Noia, ésta, rápidamente, se acordó de aquella amistad con la cual mantenía contacto a través del Facebook, y la avisó de nuestra llegada. Tal vez fuera una casualidad, pero la tal Laura se hallaba en aquel momento sin trabajo, así que vivía con sus padres y se ofreció muy amablemente a servirnos de cicerone. En parte era una ventaja, pero también y, a la larga, podría ser un estorbo, así que habría que andarse con cuidado.


     


    No fue difícil llegar a la Rasa. Donde acababa la vía rápida, o el corredor de Santiago —como aquí le llaman— giramos en la rotonda a la izquierda, dirección Noia, y aproximadamente un kilómetro después tomamos una carretera secundaria que ascendía hacia el interior. Los coches subieron sin esfuerzo por una carretera estrecha pero bien pavimentada, y en menos de cinco minutos nos encontramos ante la verja de la casa que habría de acogernos durante los próximos quince días. Rodeada de frondosos árboles, no ofrecía visión desde la carretera. Un sendero empedrado que dejaba escapar el verdor de la tierra a través de las fisuras donde se unían las irregulares y lisas piedras, nos condujo hacia unas escaleras que descendían en un tramo de doce peldaños y justo, a la mitad de ellos, distinguimos, a la izquierda, una casa de sólida construcción, de dos alturas más la cubierta. La fachada del primer piso estaba toda ella forrada de piedra, dándole un aspecto rural muy acorde con la zona. Cuando descendimos la escalera, pudimos contemplar como a la derecha, pasados los setos que la circundaban, se abría un amplio espacio, donde la hierba, cortada y cuidada, ofrecía un verde luminoso que fulguraba con tonos dorados a la caída de la tarde, y esparcidos entre la hierba, a calculada distancia, ramos de hortensias de un color malva con tonalidades blancas y rosáceas que embellecían el lugar de manera sorprendente, y toda esta campiña se perdía, en su lejanía, entre pinos y eucaliptos. Particularmente yo, tan amante de la naturaleza, quedé gratamente sorprendido ante este espectáculo. En el otro lado, dos escalones nos condujeron a la parte frontal de la casa. Entramos en un amplio porche cubierto en su fondo por una parra que daba sombra a una amplía mesa rectangular construida de cemento y con su parte superior cubierta de incrustaciones de cerámica en colores blancos, grisáceos y negros. A ambos lados de la puerta de entrada, recorriendo casi todo el muro, dos amplios bancos de cemento, adornados en su asiento con la misma cerámica que la mesa. Varías sillas de plástico y de mimbre rodeaban la mesa, así como dos hamacas forradas de cómodas colchonetas. Un tejadillo, de unos dos metros de ancho, cubría la fachada principal, hasta juntarse casi con la parra del fondo. La puerta, moderna, de buena madera, lacada en blanco, llevaba en su parte superior, dos amplios y gruesos cristales transparentes, separados por un estudiado listón de madera, y dibujados con ramos de uva. Estaba entreabierta.


    Luis pulsó el timbre que se dejaba ver a la derecha de la puerta. Una voz femenina se oyó desde el interior de la casa.


    —¡Voy! Un segundiño, por favor.


    Una mujer de mediana edad, alta y regordeta, apareció en pocos instantes abriendo la puerta con decisión.


    —Vos sos los de Madrid, ¿non? Menos mal que chegaron con ben, según están as carreteras é una sorte que non haxa mais accidentes. —De repente la mujer sonrió—, ¡Ay! Perdonen que se me escape el gallego junto al castellano...


    —No se preocupe, la hemos entendido... por lo menos hasta ahora —intervino Patri, sonriendo ante la turbación de la mujer.


    —Tienen que disculparme, es la costumbre. Aquí pocos forasteros vienen, pues los turistas quédanse por Noia. Allí son más señoritos y hablan más el castellano, aunque ahora con los del Bloque, dale que te pego todo el día con el gallego, casi está mal visto falar el castellano. Bueno, no quiero entretenerles, que seguro que vienen cansados, ya tendremos ocasión de falar. Yo me llamo Carmela y soy la que cuida la casa, bueno yo y dos hombres que llevan el jardín y la huerta. Mañana los conocerán. El más nuevo llámase Carlos, al otro, que es más mayor que eu, le llaman Tino, aunque en realidad su nombre es Constantino. Son buenos hombres, ya verán... Me dijo la de la Agencia que ustedes se encargarán de hacer las comidas, así que yo vendré por las mañanas a hacer la limpieza, si no les incomoda. Sin embargo, hoy les he preparado algo de cena pues supuse que no vendrían con ganas de ponerse a cociñar. También les he dejado en la nevera leche, huevos y queso de la tierra. ¡Ah! Y un viño moi bo de la cosecha de la uva de la parra. ¿Viéronla al entrar? Pero, ¡hale! Pasen, no se queden en la puerta.


    Todo aquel aluvión de palabras las profirió Carmela casi sin respirar.


     


    La casa por dentro aún era mejor, si cabe. En la planta baja, a la derecha, tenía un amplio salón con dos cómodos sofás formando ángulo y un confortable sillón orejero que invitaba a ser ocupado. Un amplío mueble moderno de color roble cubría todo la pared del fondo y en su centro lucía una gran televisión de plasma de cuarenta pulgadas. En el otro extremo, bajo una lámpara de tres pantallas negras colocadas de forma horizontal, brillaba el tablero de una gran mesa de extremos ovalados y a su alrededor, ocho sillas robustas, con el asiento tapizado en un tejido granate un poco descolorido por el uso, pero en muy buen estado todavía. Un aparador al fondo, de gran dimensión, daba mayor sensación de solidez, y el espejo que colgaba por encima de él, recogía en su imagen casi todo el ambiente de aquel salón que yo admiraba, comparándolo con el de mi pequeña casa. Una enorme alfombra cubría el suelo de la parte del comedor, mientras que otra más pequeña rellenaba el espacio existente entre los sofás y el sillón y, en medio de ellos, una mesa cuadrada de cristal que haciendo juego con el mueble, cubría el amplio hueco. Dos lámparas de pie, con pantallas negras, similares a la que colgaba en la parte del comedor, daban luz a este entorno. Enfrente del salón, un espacioso cuarto de baño.


    Siguiendo el amplio pasillo, a la izquierda, dejamos una escalera cuyos peldaños de madera estaban cubiertos por una alfombra color verde oscuro. Una puerta se abría a la derecha, dando entrada a la cocina más grande que yo había visto hasta ahora. En su centro, una mesa de madera estaba rodeada por doce sillas que no estorbaban para nada el paso, tanto de un lado como del otro. Los muebles, todos de madera de roble, estaban dispuestos en tres de los cuatro muros, quedando libre solo aquel donde se abría la puerta. La encimera, de mármol, en tonos verdosos y negros, cubría toda la parte baja de los muebles, dando la sensación de un mostrador interminable. Una amplia ventana abierta en el centro del muro izquierdo al de la puerta, era la única ruptura de aquel enjambre de armarios y cajones. En el muro, donde se abría la puerta, una gran nevera de dos puertas y un enorme congelador. Visualmente, comprobé que las dimensiones de la cocina eran similares a las del salón. Hasta Patri no pudo dejar de escapar una exclamación cuando entró en ella.


    —Les llama la atención la cocina, ¿non é? —comentó Carmela sonriendo—. Aquí las cocinas suelen ser grandes, pero como esta, solo he visto otro parecida.


    —Pues yo le confieso que nunca la vi más grande —añadí con total franqueza.


    La mujer sonrió con agrado.


    —Se lo creo —dijo sin dejar de sonreír—. Por Galicia tendrán ocasión de ver casas muy aparatosas. Gusta mucho a la gente construirse grandes viviendas, aunque luego no vivan en ellas, como ocurre en este caso —terminó diciendo con un deje de desaprobación en la voz.


    Ascendimos al primer piso donde tras un corto pasillo, se abría un cuadrado al estilo de una sala con un gran ventanal al fondo. Cinco puertas se mostraban en el entorno de aquella sala que no era otra cosa más que un amplio distribuidor. Una de ellas daba entrada a un espacioso cuarto de baño, los otras correspondían a dormitorios.  Dos esculturas de piedra de tamaño natural, queriendo representar, aparentemente, a dos pastores, cubrían el fondo a ambos lados del ventanal (sinceramente, aquello me pareció de un gusto pésimo). Dos de los dormitorios tenían cama única, de los llamados “de matrimonio”, uno de ellos con cuarto de baño incluido. Los otros mostraban dos amplias camas de 1,05 cada uno. Lógicamente, no dije nada, pero en mi garganta se frenó el deseo de solicitar uno de matrimonio para Sandra y para mí.


    Una vez que Carmela nos mostrara los dormitorios, subimos a la última planta. Una puerta se abría al fondo, donde acababa la escalera. Estaba cerrada, pues Carmela extrajo una llave del bolsillo para abrirla. Y allí fue donde yo no pude evitar lanzar al aire un resoplido. Tras la puerta y subiendo dos escalones, apareció una impresionante zona diáfana, abuhardillada, con grandes claraboyas que se abrían a lo largo y ancho del techo. Bloques de piedra, de diferentes tamaños, algunos formando o pareciendo dar forma, a distintas y diversas imágenes de hombres, mujeres y niños, otros en disposición de aparentar objetos sin definir, cubrían todo aquel espacio, entre bancos de madera repletos de enseres, cuencos y herramientas. A simple vista, aquello era enteramente el estudio y centro de trabajo de un escultor. Carmela nos dejó entrar y andar unos pasos, pero con el previo aviso de que no tocáramos nada. Nos puso al corriente de que la esposa del dueño de la casa (así lo dijo ella) era escultora y pintora, y que bien le había recomendado que no entráramos en el estudio. Comprendí entonces porqué aquellos dos horribles pastores estaban en el distribuidor.


    Bajamos la escalera con el sonido que producía la llave con que Carmela volvía a dejar cerrada aquella puerta.


    Casi, sin darnos cuenta, fue cayendo la noche. Carmela, tal y como dijo, nos había preparado una suculenta cena compuesta de tortilla de patatas hecha con huevos de corral (que estaba de rechupete), chorizos fritos, una ensalada y queso de la tierra. Y todo ello, regado con un vino tinto, suave al paladar y muy aromático y un pan de horno que se comía sólo. Teníamos hambre, y con lo bueno que estaba todo, no dejamos ni sobras.


    Mientras cenábamos, Carmela estuvo trajinando por las habitaciones de arriba. Cuando regresó y comprobó que hasta la ensalada había desaparecido por completo de la fuente, exhaló una exclamación gozosa.


    —¡Válgame el cielo! ¿Quedáronse con fame? ¿Les hago otra ensalada?


    —Estaba todo riquísimo —dijo Patri—, nunca habíamos probado una tortilla tan rica, ¿no es verdad, chicos?


    Todos repusimos con afirmaciones, alabando además los chorizos, el queso y la ensalada. Yo, por mi parte, hice hincapié en el pan que, para mí, había sido el mayor descubrimiento entre aquellas viandas.


    —Pues mire usted —me cortó Carmela—, ese pan lo van a tener a diario. Mañana mismo doy orden al horno de Pacucho para que se lo sirvan todos los días mientras estén acá. Y no tengan problema si no están, él se lo dejará colgado de la cancela de la puerta. Y no se preocupen de pagar, ya haremos cuentas cuando partan.


    Esta disposición de Carmela fue el entremés de lo que iríamos encontrando entre las buenas gentes de aquella comarca.


    Antes de irse, Carmela se empeñó en recoger la mesa y fregar los platos, pero no pudo conseguir quitarnos de la cabeza que la ayudáramos.


     


    Después de charlar durante un buen rato, tras la marcha de Carmela, Patri habló de retirarnos y ninguno pusimos pegas, pues, en verdad, estábamos cansados. No tuve que rogarlo, ni tan siquiera que mencionarlo; cuando nos levantamos de las sillas, Patri exclamó:


    —¡Anda! No hemos dicho cómo vamos a repartirnos en los dormitorios.


    Hubo unos segundos de silencio hasta que Laura dijo:


    —Son cuatro ¿no? Y dos de ellas de matrimonio, pues como somos siete, dos tendrán que dormir juntos.


    —¿Y quiénes van a dormir juntos?


    Preguntó Patri.


    Yo miré al techo, luego al suelo y finalmente a Sandra que me miraba sonriendo muy pícaramente.


    Patri, sin duda, lo captó, pues con una socarronería que me hizo sonrojar, estableció:


    —¡Qué tontería! Vosotros dos —y nos señaló con el dedo a Sandra y a mí— querréis dormir juntitos, ¿a que sí?


    —La carcajada fue unánime, salvo en nosotros dos, que debimos de poner cara de niños que consiguen el caramelo que desean sin necesidad de pedirlo.


    Después de la chanza, quedó establecido el reparto de la siguiente forma: Sandra y yo en la habitación con baño, Alberto y Luis en una de dos camas, así como Laura y Marta, y Patri dormiría sola en la otra habitación de matrimonio. Todos estuvimos conformes.


     


    La luna brillaba con intensidad y las copas de los árboles se cubrían de una blanca palidez. Sentado en una de las sillas de la terraza, contemplaba el sombreado horizonte, en donde puntos de luz destacaban como luciérnagas concentradas en pequeños grupos que se iban perdiendo en la distancia. 


    Olía a mar. Una suave brisa me traía el aroma con tintes de sal de la ría, que se esparcía en el aire, mezclado con la fragancia de aquella exuberante campiña. En aquel momento, sentí una sensación de paz como no recordaba en muchos años atrás.


    Sandra dormía plácidamente y aunque envidiaba su facilidad en conciliar el sueño, en aquel instante no deseaba dormir. La quietud me relajaba y hacía que me encontrara a gusto y feliz. Medité sobre cómo había cambiado mi vida en los últimos meses y recordé el estado de postración en que navegaba mi alma antes del reencuentro con Sandra. Si el destino de cada uno estaba escrito en algún lugar, las última páginas descubiertas del mío me traían alegría y a la vez un miedo angustioso, temor de perder aquello que ahora se consolidaba en un presente lleno de esperanza. Respiré hondo, sintiendo llegar en profundidad el aire fresco a mis pulmones, y me prometí a mí mismo luchar por conservar lo bueno y amable que la vida, en estos momentos, me ofrecía. Lo haré —me sentí decir en voz alta—, no volveré a sucumbir.


     


    La mañana amaneció espléndida. Cuando desperté, Sandra ya no se encontraba en la cama. Me incorporé y eché una ojeada a mi reloj que descansaba en la mesita de noche.


    —¡Dios, son las diez! —exclamé— y dando un salto me fui directo al baño.


    Al descender la escalera ya sentí el bullicio. El olor a café recién hecho me golpeó con fuerza en la nariz.


    —Se te han pegado las sábanas, ¿eh?


    Me soltó Luis, guiñándome un ojo.


    —¿Por qué no me has despertado, Sandra? —le pregunté mientras me dirigía hacia la enorme mesa.


    —Dormías como un tronco —me respondió y, al tiempo, me dirigió una tierna mirada.


    Después de desayunar, establecimos planes para el día, primero de los quince que íbamos a pasar en aquellas tierras gallegas. En primer lugar, acudiríamos al supermercado para agenciarnos de todo lo necesario; para ello Patri y Marta iban confeccionando una lista, luego haríamos un primer recorrido por la villa acompañados de Laura, la amiga de la hermana de Marta, con la cual ya habíamos quedado sobre las doce del mediodía en el paseo de la Alameda, bajo el palco de la música. A mí no me parecía prudente establecer contacto con ninguna persona, dado lo arriesgado de nuestra misión, y así lo hice constar desde un principio, pero los demás, incluso Sandra, le restaron importancia y hasta les pareció bien la idea, pues así —dijeron— estaríamos mejor informados. No lo sé, pero, por si acaso, les advertí que debíamos de tener cuidado, recordándoles las numerosas advertencias de Raziel.


     


    Como estaba previsto, después de comprar en un híper muy cercano a la casa, que nos había indicado Carmela, y de descargar y guardar todo lo adquirido, salimos rápido hacia Noia y nos dirigimos hacia el lugar llamado Paseo de la Alameda. Llegamos allí sin problemas, pues está justo a la entrada, según llegas por la carretera.


    Desde donde aparcamos se veía el Palco de la Música. La mañana aunque algo fría, era espléndida y el sol lucía con fuerza. Eran cerca de las doce y, sin prisas, nos encaminamos hacia el lugar de encuentro. No tardamos en verla. Era una chica alta, como de un metro ochenta, morena, con una larga melena sujeta con una cinta, estilo cola de caballo. Vestía unos tejanos ajustados que se perdían enfundados en una altas botas de caña, llevaba puesta una cazadora de entretiempo de un color blanco sucio y colgando del brazo derecho una mochila de tela vaquera.


    —Esa es, sin duda —dijo Marta—. Y nos aproximamos, observando curiosos la figura nada desdeñable de aquella chica.


    Laura resultó ser una chica muy abierta, de carácter jovial, pero nada alocada. Tenía una conversación muy agradable y eso hizo que rápidamente contactáramos con ella. 


    Fuimos andando a lo largo del paseo, bordeado de viejas y frondosas palmeras, hasta llegar a una especie de parterre que de forma circular, rodeaba el busto en piedra de un hombre colocado encima de una columna, en forma de pedestal. Laura nos explicó que era Felipe de Castro, un insigne escultor del siglo XVI nacido en aquella villa.


     Antes de entrar en este parterre, a la izquierda, un hermoso edificio daba sede al Ayuntamiento (concejo) de la villa y pegado a él, haciendo esquina, con una torre campanario de tres cuerpos, lucía esplendorosa, una Iglesia que Laura nos dijo que era de los franciscanos. 


    Saliendo de la Alameda, de frente, a la izquierda, entramos en una calle que los lugareños llaman “La Carreiriña”. Andando en ella varios metros, llegamos a otra maravilla: Santa María a Nova. Esta Iglesia construida en el siglo XIV —según nos explicó Laura— se edificó sobre otra primitiva datada en el siglo XII. Atravesando una verja, al fondo, entre frondosos árboles, se destaca la fachada de la Iglesia, con un pórtico de gran belleza representando la adoración de los reyes magos. Declarada monumento histórico-artístico nacional se haya en el centro de lo que se denominaba La quintana dos mortos, cementerio que, según la leyenda, fue hecho con tierra de Palestina traída por los barcos noieses. En la actualidad no se celebran en ella cultos religiosos, aunque mantiene el retablo de su altar. En su interior se guardan cantidad de losas sepulcrales que datan de entre los siglos XIV y XIX, que fueron trasladadas del cementerio que la circunda. Como nota curiosa, muchas de las inscripciones de estas lápidas están esculpidas en la piedra en forma de signos que representan el oficio que desarrollaban las personas bajo ellas enterradas. Nos informó Laura que, según recogen algunos historiadores, en aquella época, donde había mucho analfabetismo, los dibujos eran una forma de comunicarse. Sea como fuere, la colección de lápidas antiguas dentro de esta iglesia es algo digno de contemplar, así como las adosadas en las paredes de su exterior. Fuera, en el cementerio que la circunda, en su parte izquierda, se haya un pequeño templete cuadrangular con un cruceiro en su interior, rematado en su parte superior por una bóveda piramidal apoyada en cuatro pilares. Hay varias leyendas sobre el origen de este templete, una de ellas habla de que fue regalo de un templario que regresó de las cruzadas y trajo tierra de los santos lugares, con la cual rellenó el cementerio. Otra dice que pudo haber sido usado por la inquisición, como sitio de castigo. Yo, al contemplarlo, no pude evitar una extraña sensación, como si aquel lugar me trajera un mal presentimiento.


    Entramos después en una calle a la que llaman El cantón, donde hay buena cantidad de distintos comercios; la verdad es que fue una de las cosas que más nos iba llamando la atención: la cantidad de tiendas, sobre todo de ropa y calzado, que se encuentran en esta villa. Callejeando, llegamos al Tapal, entrando por una callejuela de arcos que llaman soportales, donde nos paramos a realizar varias fotos. El Tapal es una ancha plaza que da lugar al asentamiento de la iglesia más importante de Noia: San Martín. Construida en el siglo XV por el arzobispo López de Mendoza. De estilo ojival, pero con cierto aire románico, tiene una fachada impresionante que le da carácter de catedral, con un gran rosetón en su parte alta y una portada de gran belleza, muy ornamentada. Frente a ella, se encuentra lo que queda del antiguo palacio de los Churruchaos, un trozo de muro con una ventana ojival. Laura nos explicó que sobre los Churruchaos, no hay razón histórica que aclare bien su procedencia. Según la leyenda, eran una banda de asesinos y bandidos que asaltaban y robaban en toda la región, protegidos por el arzobispo. Tenían varias fortalezas, siendo la más importante el castillo de la Rocha Forte. Contemplando, desde el cruceiro situado en esta Plaza del Tapal, la belleza de la iglesia de San Martín, sentí cómo un escalofrío me recorría la médula. Recordé aquellos sueños donde yo contemplaba, desde lo alto de una torre, avanzar la figura de un hombre tapado con una negra túnica. Naturalmente, dada mi posición en ese momento, era difícil situar el lugar en mi mente, puesto que en el sueño lo que veía era el suelo de una plaza y sus aledaños, pero, al mirar desde el cruceiro, se me representó aquella imagen que yo había visto en mis sueños desde la torre y tuve la sensación de que era la misma plaza que mis pies pisaban ahora.


     


    Dada la hora, nos pareció acertado descansar tomando un aperitivo en uno de los muchos bares que hay por la zona, y que, según nos dijo Laura, era famoso por las buenas tapas que servían. Y acertada estuvo, pues nos sirvieron unas bandejas con una variada fritura compuesta de patatas fritas caseras, tortilla, pimientos de Padrón, calamares fritos y criollos. Dimos cuenta de todo ello en cuestión de minutos. Por la cara que ponía Alberto, saboreando sin apenas pestañear, parecía que el viaje comenzaba a gustarle.


     


    El regreso hacia los coches lo hicimos por el malecón de la ría. Un puente de seis amplios ojos une a la villa con las poblaciones del otro lado. De origen romano, este puente enlaza, asimismo, la carretera que circunda la parte sur de la ría. En tiempo estival, según nos comentó Laura, es el único punto de paso hacia las playas de este lado, así que el tráfico es muy denso, provocándose retenciones algunas veces de kilómetros. 


    Laura vivía en la Rasa, cerca de donde nosotros teníamos alquilada la casa, así que fuimos conduciendo tras ella el corto recorrido (nos llevó por un atajo) lleno a ambos lados de la carretera de grandes pinos y eucaliptos. 


     Le hablamos de nuestro interés por ver la antigua Iglesia de Santa María, situada en la aldea de Santa Cristina. Nos dijo de ir esa misma tarde, pero nosotros teníamos acordado establecer contacto con Raziel, así que, poniéndole una excusa, acordamos mejor hacer la visita a la iglesia el día siguiente. No puso reparos.


    


    


    


  






[image: ]Capítulo 17

    

   EL LIBRO VUELVE A ESCRIBIR

    

   Tal como teníamos planeado con Raziel, a las cinco de la tarde, acomodados en el amplio salón, con las cortina echadas, en media penumbra, me dispuse a abrir el libro. Apenas había tocado su tapa cuando el libro se alzó lentamente desde mi mano. Parado en el aire se abrió, y una luz azulada comenzó a surgir de su interior, iluminando las vacías hojas que fueron, de forma paulatina, llenándose de letras. Todos contemplábamos absortos, en el mayor silencio, este mágico poder. A medida que se cubrían de letras, las páginas iban pasando. Cada vez con mayor rapidez, el libro se iba escribiendo hoja tras hoja, hasta que, finalmente, desapareció la luz que lo iluminaba, y volviendo como en un soplido las hojas hacía atrás, se volvió a deslizar el libro lentamente hacia mí hasta posarse abierto sobre las palmas de mis manos.

   Con el mismo estilo de letra con que se escribiera el relato del conde de Ulloa, aparecía ahora una nueva narración. Supe que tenía que leerla y así me dispuse a hacer.

    

   «El carro, tirado por dos mulas, llegó hasta las puertas del Tapal.

   —¿Quién va? —gritó un soldado desde dentro de la fortaleza.

   —Soy la abadesa del convento de Guillar —la voz de doña Mariana sonó fuerte y segura—. Quisiera ser recibida por el conde de Deza.

   —Un momento, voy a hablar con el oficial al mando.

   Segundos después, el portón norte de la fortaleza se abría pesadamente para dar paso al carro de doña Mariana.

    [image: ]La noche se había cerrado y los hachones iluminaban, con su amarillenta luz, el contorno de la ancha plaza. Arduo y penoso había sido aquel viaje que emprendiera la abadesa, con dos monjas, desde su convento de Guillar hacía dos días. A pesar de la toca que sombreaba su rostro, doña Mariana no podía esconder la palidez y amargura que desde la muerte de Augusto no la habían abandonado. Sentía una terrible congoja que no la dejaba descansar, por eso decidió hacer este viaje. Tenía que ver a su primo, consultar con él el asesinato de Augusto y de sus hombres perpetrado, sin duda, por el arzobispo. El asunto la mantenía en un estado de total nerviosismo y consternación. ¿Cómo se podía haber cometido tan execrable crimen? El exagerado y desordenado registro que se había llevado a cabo en todas las dependencias de su convento de Guillar hacía dos semanas, había aumentado su desconcierto. La esposa e hijo de su sobrino habían partido para Francia sin despedirse, sin darle ninguna explicación. Los intentos de ser recibida por el obispo Martiño —que habían sido totalmente infructuosos— y la misiva que recibiera de éste hacía cuatro días, ordenándole silencio y acatamiento a su autoridad, no habían hecho más que acrecentar su temor y sus dudas. Sólo le quedaba acudir a su primo, don Alonso Pérez, conde de Deza, a su palacio del Tapal.

   La abadesa recorrió la explanada de la plaza seguida de las monjas y  custodiada por el capitán Pedro de Castro, que, con sumo respeto, caminaba a su derecha.

   —He sentido mucho la muerte del conde, doña Mariana. Bien sabe, reverenda madre, cuán querido era su sobrino por las gentes de Noia.

   —De toda la comarca, capitán, de toda la comarca.

   La voz cansada y triste de la abadesa no recibió respuesta por parte del capitán. Con profundo respeto, éste agachó la cabeza lanzando un hondo suspiro al aire.

    

   El palacio de los Churruchaos era de una gran solidez. Construido hacía casi un siglo, mantenía un recio esplendor. Don Alonso Pérez de Deza, como gran señor de Noia, mantenía aquella fortaleza como baluarte de su poder frente a la, cada vez más, poderosa mitra compostelana, con la que, aparentando tener buenas relaciones, no dejaba, sin embargo, de mantenerse alerta. Motivos tenía más que sobrados para desconfiar de las intenciones, siempre encubiertas, de los prelados, sobre todo ahora, que gobernaba el rey Fernando III, tan afín a la Iglesia de Roma.

   La visita de su prima, doña Mariana, no le extrañó sobremanera, aunque nunca pensó que se realizara, dada la poca simpatía que le tenía por sus ideas, no muy en consonancia con las que mantenía su casta prima. Emparentados por parte de madre, nunca mantuvieron una buena relación, ni tan siquiera de niños gozaron de cercanía. La orgullosa casa de Ulloa nunca vio con buenos ojos el matrimonio concertado entre sus padres, aunque gracias a él adquirieran buenas posesiones. Los Deza, aun teniendo un linaje que arrancaba de tiempos remotos, eran considerados por la nobleza como una saga, dentro de un agrupamiento de familias a los que daban el nombre de los Churruchaos.

    

   Don Alonso recibió a su prima a la que no veía desde hacía más de veinte años con muestras de verdadera turbación.

   —Mi querida Mariana... —el conde titubeaba— no sé qué deciros... —la apariencia física de la religiosa, a la que don Alonso recordaba como una mujer menuda pero llena de vitalidad, le desconcertó.

   —Siento venir a perturbaros, querido Alonso, y os pido perdón por no haberos avisado de mi llegada —dijo la abadesa mientras su primo le besaba la mano.

   —Por Dios, Mariana, no os disculpéis, pero presiento que algo grave os acontece para haber actuado de esta manera.

   La abadesa sonrío levemente.

   —Veo que me conocéis y que sabéis que no es propio en mí este comportamiento, pero vos mismo lo habéis dicho, estoy en un grave aprieto.

   Mientras eran alojadas las religiosas, don Alonso mandó llamar a su capitán.

   —Pedro —díjole el Conde, una vez que el capitán se presentó ante él—, nadie debe saber que doña Mariana se encuentra en el Tapal.

   —No se preocupe, señor, daré órdenes para que se cumplan vuestros deseos —e inclinando con fuerza la cabeza, el capitán salió de la sala.

    

   Media hora después, doña Mariana y el conde Alonso conversaban en una pequeña estancia del palacio; sentados uno frente a la otra, delante de un generoso fuego que daba calor a la sala, se miraron con profunda seriedad.

   —Me cuesta creeros —dijo el conde, acariciando la copa que mantenía entre sus dedos—. Es inconcebible que hayan llegado tan lejos. ¿Estáis segura de lo que decís?

   —No me cabe la más mínima duda. Como os he relatado, cuando se presentó Augusto en mi convento, iba escapando, intuyendo el peligro que corrían tanto él como su familia si no abandonaban el reino. Por las explicaciones que me dio, comprendí que, en ese momento, era lo mejor que podía hacer. Intentó ser sincero conmigo, de eso estoy segura, pero intuí que callaba algo.

   El conde se agitó en su asiento.

   —¿Dijiste que recibió la visita de don Pelayo López de forma sospechosa en el castillo de los Traba?

   —Así me lo dio a entender... Por lo visto, el maestre insistió mucho sobre el paradero de ciertas reliquias que habían desaparecido de Tierra Santa, barruntando que el emperador Federico estaba tras su desaparición.

   —Pero eso no es motivo para que Augusto se preocupara hasta el extremo de huir, a no ser que, efectivamente, fuera cómplice de ese robo.

   La abadesa cruzó las manos delante de su regazo.

   —Ese mismo pensamiento tuve yo, y así se lo hice saber, sin embargo, me aseveró ser del todo inciertas esas infamias; incluso salió en arrebatada defensa del emperador, llegándome a decir que era el hombre más honesto que había conocido.

   —¿Pero entonces, por qué huir? —El conde pronunció estas últimas palabras con tono consternado—. Podían ser graves los hechos cometidos por Augusto en cuanto a la desobediencia al Papa, y ser amonestado, incluso por el Rey Fernando, pero sin que la cosa fuera mucho más allá.

   —Eso mismo pensaba yo, hasta que me habló de la visita del maestre. Me relató la entrevista que mantuvieron, de cómo don Pelayo desconfiaba de la palabra de Augusto. Conozco al maestre desde hace muchos años, no sé si sabéis que fue mentor de Augusto. Es un hombre taimado, extremadamente sagaz, no se mueve si no es por algo de verdadera importancia. Si fue a verle es porque tenía la certeza de que Augusto escondía algo de mucho valor para la Iglesia, de eso estoy segura, dado los acontecimientos posteriores.

   —Pero..., ¿qué podría ser? —el conde tras decir esto, se mantuvo pensativo.

   La abadesa suspiró hondamente.

   —Creo, o así dicen, que Augusto trajo de Tierra Santa una reliquia de muchísimo valor para la cristiandad —afirmó mirando fijamente al conde que se mantenía con el ceño fruncido.

   —¿Y dónde está? —la pregunta hizo que la abadesa levantase los ojos que se le llenaron de lágrimas.

   —No lo sé,  Alonso. No lo sé. Lo único que sé con certeza es que mi sobrino ya no podrá decirlo, y yo temo ahora por la suerte que pueda correr mi convento... y mis pobres hijas.

   El conde miró con ternura a su afligida prima. Nunca le tuvo simpatía, llevaba en su sangre el orgullo de los Ulloa, pero, ahora, al verla así, tan hundida, tan alejada de aquella otra mujer altiva y prepotente, sintió verdadera lástima.

   —No os acongojéis... Aquí estáis a buen recaudo. No olvidéis que sois mi familia.

   Estas palabras, pronunciadas por don Alonso con sincero cariño, hicieron que la abadesa rompiera en llanto. Durante unos minutos, doña Mariana lloró todo el dolor que había guardado en su corazón hasta entonces. El conde, en total signo de respeto, sin pronunciar palabra, aguardó. Finalmente, la abadesa, limpiándose el rostro con un lienzo, volvió a hacer uso de su serenidad.

   —Os pido disculpas por este mi arrebato, pero al dolor por la desaparición de mi sobrino he de añadir la desgracia que me acaece al saber quiénes son los causantes de su muerte.

   —Os vuelvo a repetir la pregunta que antes os hice, ¿estáis segura de que el obispo Martiño está detrás de estos crímenes?

   La abadesa, antes de responder, frunció los labios con fuerza.

   —Conozco muy bien cómo actúan —dijo, intentando, sin conseguirlo, que sus palabras ocultaran la rabia que sentía—. En un principio —prosiguió—, cuando supe del terrible suceso y la forma en que se había cometido, no quise pensar, sólo entraba en mi mente que se había cumplido el terrible presentimiento que latía en mi corazón. Fue después, tras las exequias y la posterior marcha, sin haberme avisado, de la condesa viuda  y su hijo hacia Francia, cuando empecé a inquietarme. ¿Por qué esta marcha tan precipitada? ¿Qué sentido tenía ahora..? —me preguntaba—, pero la respuesta vino rápida. Días después, llegó hasta mí la noticia de que la Mitra estaba poniendo boca arriba todas las posesiones de la casa Ulloa en toda la comarca. ¿Qué es lo que buscaban? Rápidamente, dirigí una misiva al obispo Martiño. Tardó casi un mes en contestarme, con una evasiva muy propia de su eminencia. No sólo no tenía de que preocuparme —me decía en ella— sino que, además, procedían dando cumplimiento a los deseos de su santidad.

   —¿Sin otra explicación? —intervino don Alonso.

   —Sin otra explicación, sólo al final me recordaba mis votos de obediencia y sumisión a la Santa Madre Iglesia. Eso era todo.

   —En dos palabras —medió el conde—: silencio absoluto.

   —Como podréis considerar —prosiguió Dª Mariana— la carta del obispo no sólo no me tranquilizó, sino que aumentó mi zozobra. Hace cosa de quince días, un destacamento de la ciudadela de Mera, se presentó en el convento, tenían órdenes de registrar todas las dependencias, incluso de la Iglesia. Podéis haceros cargo de la terrible confusión que se creó; ante mi total indefensión, no hubo lugar sin rastrear, dejándolo todo en un total desorden, hasta no tuvieron reparo en desmantelar el altar —en este punto, la abadesa, con visible nerviosismo, alzó su mano derecha haciendo la señal de la cruz.

   —¡Canallas! —bramó el conde con los puños apretados— No respetan ni su propia religión.

   —Qué voy a hacer, Alonso, estoy llena de temores y confusión. Sabéis que mi hermano, Sancho, se halla en Portugal y difícil tengo ponerme en contacto con él. No me quedáis más que vos, por eso os acudo, buscando consejo y protección.

   —¿Dejasteis aviso de que veníais a verme?

   —No. Salí hace dos días con dos de mis hijas, diciendo que me iba a acercar a Mondoñedo a hablar con el obispo. Y así tenía pensado realizar, pero al comenzar el viaje, Dios me iluminó y encaminé mis pasos hacia vuestra casa. En estos momentos, la Iglesia, para mí, ha dejado de ser refugio.

   —Aquí estáis segura, Mariana; no se atreverán contra mí, pero debemos ser cautos; por el momento nadie debe saber que os encontráis en el Tapal. Mañana saldré para Santiago. Exigiré al arzobispo Bernardo que me reciba. Tendrá mucho que explicarme.

    

   Aquel quince de enero de 1237 amaneció con una densa niebla; a primera hora del día don Alonso Pérez de Deza había partido desde su fortaleza del Tapal, en Noia, hacia Santiago. A lomos de su caballo, acompañado por cuatro soldados que le hacían de escolta, cabalgaba a buena marcha, a pesar de la bruma.

   Don Bernardo II, arzobispo de Compostela, acogió sin sorpresa la osadía de que el conde de Deza esperara ser recibido sin demora. Los Churruchaos, por aquella época, no gozaban de la simpatía del clero, pero aquella antigua familia, establecida desde tiempos remotos en las tierras gallegas, eran dueños y señores de muchas tierras, y su poder y dominio se extendía más allá de lo que la jerarquía eclesiástica deseara. No era conveniente contradecirles ni entrar en pugna con ellos.

   A los pocos minutos, el conde de Deza era recibido por el arzobispo.

   —Mi querido don Alonso, ¿qué circunstancias le acuden para llegaros con tanta prisa? Vos, mejor que nadie, sabéis lo ocupado que tengo mi tiempo, por eso me sorprende que queráis verme sin previo aviso. Fuerte motivo tendréis, sin duda, para separarme de mis quehaceres.

   El conde de Deza atravesó la sala de audiencias con paso seguro y recio hasta colocarse frente al arzobispo, quien le aguardaba de pie junto a su sitial.

   —Ilustrísima... —saludó don Alonso al tiempo que hacía una ligera inclinación de cabeza—. Como bien habéis dicho, el asunto que me trae ante vos es de suma urgencia.

   —Bien sea —repuso el arzobispo sentándose en su sillón y haciendo señal al conde para que tomara asiento a su derecha.

   —Supongo que estaréis enterado de la alevosa muerte del conde de Ulloa.

   Las palabras del conde tomaron al arzobispo por sorpresa, no porque desconociera la muerte de Augusto, sino porque no las esperaba.

   —Naturalmente que soy conocedor de tan horrible suceso. Fue algo espantoso, un episodio lamentable.

   —Lamentable no creo que sea la palabra justa, ilustrísima. Fue un hecho vil, despiadado, que no puede quedar impune.

   —¡Por Dios, don Alonso! Su asesino fue prendido y ajusticiado. No sé por qué decís que no se haya hecho justicia.

   El conde de Deza miró fijamente al arzobispo durante unos segundos.

   —¿Sabíais que Augusto era hijo de mi primo hermano?

   El rostro de don Bernardo mostraba perplejidad. Su voz sonó sincera.

   —Os confieso que desconocía el parentesco. De haberlo sabido os hubiera mandado mis condolencias.

   —No he venido a veros por eso. Habéis dicho que el asesino de Augusto y el de sus hombres fue apresado y muerto. ¿Seguro estáis de que no hubo más culpables?

   —¿Dónde queréis ir a parar? —preguntó nervioso el arzobispo, revolviéndose en su sitial—. El capitán del obispo Martiño confesó su culpa, lo hizo por escrito y públicamente. No hay más culpables.

   —¿Ni siquiera accidentalmente?

   —¿Qué queréis decir?

   El conde hizo una mueca que, a los ojos del arzobispo, pareció una irónica sonrisa.

   —Desde la muerte de Augusto se están produciendo actos de los que exijo una clara y contundente explicación.

   —No os comprendo, conde. ¿A qué actos os referís?

   Antes de responder, don Alonso apoyó ambas manos sobre los brazos de su sillón.

   —No podréis decirme que desconocéis los registros sin cuartel que la Mitra está llevando a cabo en todas las propiedades de la Casa Ulloa. Incluso han llegado a efectuar un total e ignominioso rastreo en el convento que regenta mi prima, la abadesa doña Mariana; ni la Iglesia de Guillar se ha librado de ello. ¿Qué explicación podéis darme para justificar tanto avasallamiento y ultraje?

   El rostro del arzobispo mudó de expresión. No estaba a acostumbrado a aquella forma de hablar tan carente de diplomacia. Esta propiedad de los de Deza le desarmaba y ponía a prueba la paciencia de la que debía hacer gala dado su ministerio.

   —Creo que no estáis bien informado —logró articular el arzobispo mientras pensaba la respuesta menos comprometida—. Veo que hay cosas que desconocéis...

   —Decidme vos cuáles son esas cosas —le cortó don Alonso con semblante frío y serio.

   —Como os estaba intentando decir —al arzobispo le costaba cada vez más mantener la calma— una reliquia de incalculable valor para la cristiandad fue robada en Tierra Santa por el emperador Federico, y  hay sobrados indicios para sospechar que el Conde de Ulloa la trajo consigo escondida a su regreso de Jerusalén.

   —¿Indicios, decís? ¿Basáis vuestra acusación en simples indicios?

   —Tenemos información fidedigna de que la reliquia salió embarcada en su nave desde el puerto de Jaffa.

   —¿Acusáis sin más pruebas que meras informaciones y sospechas a un noble de Galicia de la expoliación de bienes de la Iglesia?

       —Estamos llevando este asunto demasiado lejos...

      El Arzobispo comenzaba a ponerse nervioso.

   —No... no os equivoquéis, ilustrísima, sois vos y la curia quién ha llevado este asunto demasiado lejos. Ahora empiezo a verlo claro. Tiene que ser de suma importancia y valor eso que con tanto empeño buscáis para haber provocado la muerte de mi primo.

   —¡Don Alonso! Os ruego que midáis vuestras palabras. —El arzobispo se levantó de su sitial—. No puedo admitir tan injuriosa acusación.

   —¡La mantengo! —El conde se puso también en pie—. Y es más, os exijo que paréis de inmediato este ultraje que estáis cometiendo. La casa de Deza no permitirá que se siga llevando a cabo este avasallamiento. En caso contrario, me veré obligado a informar a su majestad el rey.

   Esta amenaza hizo al arzobispo recapacitar. Muchos de los Deza estaban peleando junto a Fernando III en la reconquista de Córdoba, por tanto, a su majestad le convenía tener a los Deza contentos. El arzobispo volvió a tomar asiento, mientras que el conde permanecía en pie.

   —Por Dios, don Alonso, comprendo que os sintáis ofendido, pero debéis poneros en mi lugar... Además, la condesa viuda de Ulloa autorizó para que se llevaran a cabo estos registros.

   —Me gustaría saber con qué clase de amenazas —receló el conde.

   —Por favor, conde, os ruego no sigáis por ese camino —el tono del arzobispo había pasado a ser mucho más templado—. Sé que, tal vez, las medidas adoptadas por el obispo Martiño, no hayan sido muy acertadas, y creedme cuando os digo que desconocía el registro efectuado en el convento de doña Mariana. Hoy mismo enviaré un emisario a Mera con disposiciones para que cese la búsqueda. —El arzobispo suspiró—. Tal vez nos hayamos excedido en nuestro afán por salvaguardar los santos bienes de la Iglesia.

   El conde volvió  tomar asiento.

   —Agradezco vuestro buen entender, como también espero de su ilustrísima que si ha habido desmanes en las inspecciones llevadas a cabo, sean resarcidos, en su debido término, los males causados.

   —No lo pongáis en duda. Me encargaré personalmente de que se realice una firme investigación.

   Tras estas palabras del arzobispo, el conde de Deza dio por terminada la entrevista. Cuando iba a abandonar la sala de audiencias, el arzobispo llamó su atención.

   —¡Ah!, por cierto, don Alonso, me llegó hoy aviso de que doña Mariana había salido hace días de su convento. ¿Tenéis noticia de ello?

   —No —mintió con todo descaro—, pero... ¿por qué lo decís?, ¿acaso os preocupa?

   El arzobispo titubeó antes de responder.

   —Creo que en mi deber está preocuparme por una de mis hijas. Pero sin otro cuidado, al teneros aquí me vino a la cuenta, nada más que por eso os pregunté.

   Haciendo una ligera inclinación de cabeza, el conde abandonó la sala. Al quedarse a solas, don Bernardo se mantuvo unos minutos pensativo, luego, levantándose, reflexionó en voz alta:

   —No me engañáis, conde. Doña Mariana está en vuestro palacio del Tapal. Algo os traéis entre manos...

    

   Don Alonso, tras salir del palacio episcopal acompañado de su escolta, se dirigió hacia Silleda. Hacía meses que no visitaba esta parte de la comarca de Deza. Pasaría la noche en el monasterio de San Lorenzo de Carboeiro, fundado hacía dos siglos por su antepasado don Gonzalo. En este cenobio había pasado, tiempo atrás, largos meses de retiro y estudio en compañía de los frailes y de su fiel abad don Fernando, hombre ya de muy avanzada edad, pero muy docto y bien preparado en los asuntos de la Iglesia.

   A media tarde llegaron al monasterio. Al conde de Deza le pareció retornar a sus años de juventud cuando, entre los árboles, vio aparecer la colosal estructura del cenobio. Siempre que llegaba a este punto, se sentía orgulloso de tan egregia obra. Desde su construcción, allá a mediados del siglo X, todos sus antepasados, desde don Gonzalo, su precursor, habían mantenido una plena y total dedicación a la conservación y mantenimiento de este monasterio, uno de los más importantes de Galicia.

   Los frailes, que estaban terminando las faenas del día, al escuchar el trotar de los caballos que se aproximaban, abandonaron su quehacer en la frondosa huerta, y curiosos se fueron acercando. Don Alonso, desde la grupa, los saludó, levantando el brazo.

   Fray Xoaquín, uno de los monjes de más edad, reconoció de inmediato al conde y gritó su nombre saliendo a su encuentro. El conde de Deza, al oír su voz, frenó su montura, y al ver al monje que con su débil andar iba a su encuentro, descendió del caballo para llegarse al fraile primero.

   —¡Ay!, mi querido Fray Xoaquín, todavía andáis vivo... —saludole el conde, con expresiva muestra de cariño, impidiendo que el fraile se agachara en señal de respeto.

   —Ya veis... mi señor, debo de sembrar muy bien las hortalizas para que Dios me siga conservando entre ellas.

   El conde rio con ganas la chanza del viejo fraile.

   —Me alegro mucho de veros después de casi diez años. Apenas habéis cambiado.

   —¿Queréis decir que sigo igual de viejo?

   El conde volvió a reír.

   —Igual de sabio, Xoaquín, igual de sabio... —dijo entre risas—. Pero, decidme, ¿qué tal está don Fernando?

   —Pues… muy achacoso, la verdad. Daos cuenta que pasa de noventa años ya, pero, no se preocupe, sigue dando órdenes como el primer día. Goza de buena salud, dentro de la edad, si eso es lo que queréis saber.

   —Me alegra oíros. Últimamente tengo pocas noticias suyas.

   —Porque le cuesta mucho escribir, señor conde, tiene muy mal la vista, y ya sabéis cómo es... no se fía ni de su sombra.

   El comentario de Xoaquín hizo sonreír al conde.

   —Tal vez por eso viva tanto. 

   Desde el monasterio, por la vereda, se iban acercando nuevos frailes.

   —Ahí os vienen —dijo Xoaquín, señalando hacia ellos—. Eso es que os han visto desde la atalaya.

   Poco después, el conde de Deza saludaba con un fuerte abrazo al abad don Fernando. Enjuto, con el rostro surcado de arrugas y la mirada cansada, el abad mantenía entre sus manos temblorosas las recias manos del conde.

   —Cuánto tiempo… cuánto tiempo sin veros por aquí. Pero no por ello es mayor mi alegría, ya que siempre os tengo presente en mis oraciones.

   —Hace tiempo que deseaba venir a visitaros, pero mis obligaciones, sobre todo, desde la muerte de mi padre hace ya seis años, me lo han ido impidiendo.

   —Cuánto sentí la muerte de don Ramiro —dijo el abad mientras que, del brazo del conde, se dirigía hacia su asiento—. Tan generoso y tan buen cristiano —prosiguió, al tiempo que dejaba caer su cansado cuerpo sobre una vieja butaca de cuero.

   El conde escuchaba con sereno semblante las sinceras y emotivas palabras del abad.

   —Recuerdo cuánto pleiteó hasta conseguir que se levantara la nueva iglesia del monasterio. Me decía: «¡No te rindas, Fernando!, se hará como tú y yo queremos que se haga, y si no están conformes los benedictinos, que se marchen a otros lares». ¡Qué tiempos, Dios mío! —exclamó el abad, levantando la mirada—. Pero, ahora, decidme,  ¿seguís en soltería?

   El conde sonrió ante esta pregunta tan espontánea y, al mismo tiempo, tan demostrable del cariño que por él sentía el anciano.

   —Mi querido abad, vos me conocéis bien, sabéis que lo mío no es el matrimonio.

   —Pero el tiempo pasa, y pasa más deprisa de lo que pensáis, y va siendo hora de que forméis una familia.

   —Puede que tengáis razón, pero cada año que pasa más me reafirmo en mi postura. Cuando cumplí los cuarenta estuve casi convencido de buscarme una esposa, no lo hice entonces y ahora ya, al cabo de los cincuenta, me resulta terriblemente cansino pensar en ello.

   —No debéis ser tan egoísta... la familia debe ser el verdadero fin de un cristiano, y vos tenéis que mirar de dejar un heredero.

   El conde sonrió ante la tozuda sinceridad del abad.

   —Don Fernando, la casa de Deza tiene muchos herederos, no creo que desaparezca por mi causa.

   —Sois incorregible. Pero, bueno, ya continuaremos hablando de ello.

    

   Llegaba la hora de cenar y don Alonso acompañó al abad al refectorio. A las puertas del mismo, el abad se empeñó en que el conde tomara asiento a su lado, junto a los demás frailes, algo muy poco usual, pero ante la insistencia del monje, no pudo negarse.

   Después de un frugal yantar, el abad, sin que mediase una solicitud por parte del conde, le concedió un rato de tertulia antes de retirarse a descansar.

   —Agradezco vuestra atención, pero no debéis perjudicar vuestro descanso —le recomendó el conde con franca sinceridad—. Mañana tendremos ocasión de hablar.

   —No os preocupéis por mí, lo hago de buen grado. Además, no quiero retirarme todavía, a mi edad las noches se hacen más largas que los días.

   Sentados ante un buen fuego que daba calor a la pétrea estancia, el abad don Fernando, removiendo con el atizador las brasas más cercanas, se dirigió al conde.

   —Creo que vuestra visita no ha sido tan inesperada como parecéis aventurar, ¿qué asunto os preocupa, amigo mío?

   A don Alonso no le cogió por sorpresa la suspicacia del abad; había estado muchos años aprendiendo de él, y lo único que llegaba a sorprenderle era ver cómo aquel anciano de noventa años conservaba intacta esa mente tan preclara que tanto había admirado.

   —Me asombra contemplar cómo me conocéis.

   —¿No iba a ser así? ¿Os recuerdo las veces que os limpié los mocos?

   El conde rió con ganas, y mientras lo hacía, recordaba escenas de su niñez. Estaba seguro de que la persona que más le había querido, a parte de sus padres, era aquel bueno y generoso fraile, y con callada emoción, se agachó, entre risas, haciendo intención de ayudar al abad a remover las pavesas.

   —Como siempre, tenéis razón —habló el conde una vez volvió a reclinarse sobre el respaldo de su asiento—. Graves asuntos me han acontecido en estos últimos meses, de los cuales —levantó la cabeza para mirar los ojos del abad— no sé si os habrán llegado noticias.

   —Supe de la tragedia acaecida al conde de Ulloa, el hijo de vuestro primo —medió el anciano—, y supongo que es sobre eso de lo que me queréis hablar.

   —Así es. Como seguro conocéis, Augusto, primogénito de mi primo Lope, estuvo formando parte de la cruzada auspiciada por el emperador Federico II. Hace unos meses volvió de Tierra Santa y, tras una serie de acontecimientos, le arrebataron la vida, a él y a sus hombres, en la comarca de Ulloa, cerca de Mera...

   —Eso tenía oído —terció el abad—, un asunto muy triste... y bastante sucio, he de añadir, pues, por lo que tengo entendido, fue el capitán del obispo Martiño quien ordenó tamaña matanza.

   Dicho esto, el abad miró a don Alonso, que guardaba silencio.

   —Hay algo más, ¿verdad?

   —Me temo que sí...

   —Hablad sin reparo; os escucho.

   Durante la siguiente media hora, el conde puso en conocimiento del abad todos los pormenores que rodeaban la muerte de Augusto. Cuando finalizó, el abad, que se había mantenido en absoluto mutismo durante toda la narración, carraspeó levemente.

   —Grave asunto es éste, Alonso, grave asunto… —musitó, meneando la cabeza—, y creo saber, al quid de lo que me decís, por qué están todos tan nerviosos.

   El conde, al oír estas últimas palabras, levantó la cabeza mirando expectante al abad.

   —Esa reliquia de la que habláis —prosiguió el anciano monje bajando el tono de su voz— no es otra que las sandalias de Nuestro Señor Jesucristo, las mismas sandalias que calzó momentos antes de ser llevado al Gólgota.

   Don Alonso quedó como petrificado. Nunca antes había tenido noticias de que algo de tanta relevancia existiera.

   —Pero... nunca había oído hablar de ellas —alegó, después de unos segundos de reflexión—. ¿Estáis seguro de ello?

   Por toda respuesta, el anciano le dirigió una mirada que no dejaba lugar a dudas.

   —¡Dios mío!, no me extraña que estén tan histéricos. Aunque sigo sin comprender cómo algo de tantísimo valor para la cristiandad no se haya divulgado entre la comunidad católica.

   El abad entrelazó sus manos antes de hablar.

   —Es muy sencillo. Hace muchos siglos, casi al comienzo del apostolado, se corrió la voz de que la esposa de Poncio Pilato recogió las sandalias de Nuestro Señor cuando le despojaron de sus ropas. Hubo rumores de que las había llevado a Roma, pero se acabó perdiendo la pista y hasta hace unos años no llegaron nuevas noticias sobre su posible existencia. Cuando el emperador Federico entró en Chipre, Roma tuvo conocimiento de que el príncipe musulmán le hizo entrega de varios y preciados tesoros, entre ellos, una reliquia de inestimable valor que conservaban desde muy antiguo. Es aquí cuando la Iglesia movió todos sus resortes para descubrir qué reliquia cristiana de tan gran mérito podría ser ésta. Enseguida, mirando en archivos, dieron con la posibilidad de que pudiera tratarse de las sandalias de Cristo. El emperador Federico tuvo la intuición de guardar silencio y no divulgar noticia tan sorprendente. —Aquí, el viejo abad, en tono resolutivo, declaró—: Seguro que le movía el deseo de fastidiar al Papa, que, como bien sabréis, le tenía excomulgado por su desacato. Sea como fuere, algunos de los nobles que le acompañaban y que retornaron tras recibir la orden papal, comunicaron a su santidad haber contemplado con sus propios ojos la santa reliquia. Las sospechas se confirmaban, y durante los siguientes años, mientras duró la presencia del emperador en Tierra Santa, se le quiso convencer para que entregara la santa reliquia a la Iglesia. Según tengo entendido, no sólo se negó, sino que siempre mantuvo la actitud de desconocer de qué le hablaban, llegando incluso a declarar como infundadas las manifestaciones de la Iglesia.

   —Tal vez fuera cierto y todo se debiera a malentendidos —medió el conde.

   —No lo creo, Alonso, la santa reliquia existe y ahora, tras lo que me habéis contado hoy, estoy casi convencido de que vuestro primo la trajo a Galicia.

   Don Alonso frunció el ceño, confundido.

   —No os comprendo..., porque, si fuera como decís, no entiendo el motivo de que no la entregara a su llegada, y menos aún que muriera por negarse a ello.

   —Difícil de comprender, ¿verdad? A no ser que la trajera cumpliendo un mandato del emperador (muy hábil en saber manejar a los hombres), con el fin de esconderla para luego, más adelante, hacerle su entrega.

   Ante estas afirmaciones, el conde se sintió afectado.

   —Don Fernando, ¿estáis acusando a mi difunto primo de desobediencia a la Iglesia?

   —Me temo que así sea. No por desmerecer la caridad cristiana de Augusto, Dios me librara, sino que, como hombre de armas que era vuestro primo, y el haber servido durante tantos años a las órdenes de Federico II, si éste le hubiera exigido el compromiso de custodiar la reliquia, lo habría hecho hasta con su propia vida.

   Don Alonso quedó durante unos instantes pensativo. El razonamiento del abad le pareció no ir por mal camino.

   —Puede que tengáis razón —declaró finalmente—, pero el hecho es que la reliquia no ha aparecido.

   —Esa es una gran verdad, puesto que ahora mismo están dando palos de ciego. Yo os dije estar casi convencido, pero aún digo más: me atrevo a afirmar que la Mitra está en el pleno convencimiento de que sea así, que la santa reliquia se halla en Galicia, y aunque vos les hayáis intimidado para que no prosigan en su búsqueda, continuarán en su empeño… por otros cauces tal vez, pero no pararán.

   Tras decir esto, el abad miró de soslayo al conde.

   —Esta reliquia lleva en sí misma un gran poder —prosiguió, esperando la reacción del conde.

   Y como había supuesto, la boca de don Alonso se abrió.

   —¿Gran poder? A qué os referís si puede saberse.

   El abad sonrió, complacido de la sorpresa que había originado en el conde.

   —Sabía que iba a sorprenderos... Pocos son los que lo saben, pero, mirad... —y diciendo esto se levantó y, torpemente, se encaminó hacía una de las estanterías que, repletas de libros, cubrían las paredes de la estancia. Tomó un libro tosco, cuyas hojas parecían pergaminos, y que, por lo que vislumbró el conde dada la poca luz de la sala, debía tener siglos de antigüedad.

   Volviéndose a sentar con el libro en su regazo, apartó varías páginas, y acercándose a la luz del fuego, leyó con dificultad:

   —Era la Luz del mundo, su sola presencia irradiaba los rayos del sol. Cuando se cubría de Dios, sus ropajes adquirían mayor blancura y su calzado refulgía apartando los guijos de su camino. La bondad y la misericordia se transmitían a través de sus manos y al contacto de sus ropas la divinidad asomaba en todo cuanto tocaba y rozaba. —Paró de leer en este punto para pasar unas cuantas páginas, y continuó leyendo con gran ensimismamiento—: Como bandidos se repartieron sus ropas y estas perdieron la luz, pero no así sus sandalias que fueron recogidas por manos piadosas, guardadas con amor. Todavía retienen toda la bondad y la misericordia del Altísimo, y aquel que las hallare, si con amor de Dios las calzara, apartará el mal de su camino y otorgará libertad para los encadenados, aquellos cuyo destino está condenado a la erraticidad.

   Ante el recogido silencio de don Alonso, el abad cerró el libro. Durante los siguientes minutos, ambos hombres se mantuvieron pensativos, mirando arder el fuego rojizo de la chimenea. Finalmente, el conde, sin dejar de mirar el fuego, habló:

   —Ahora empiezo a comprender el desarrollo de tanto interés por la Iglesia.

   —Y por otros muchos —concluyó el abad—. No os olvidéis de la larga lista de hombres que han corrido y siguen corriendo tras el Santo Grial.

   —Sí, pero no tras las sandalias —matizó el conde—, yo, sin ir más lejos, es la primera vez que oigo hablar sobre ellas y... su poder.

   —Tal vez sea porque no aseguran la vida eterna, como es beber del Santo Grial. Los hombres son de naturaleza egoísta y pierden el empeño de ir tras algo que sólo les confiere poder para hacer el bien.

   Ante estas últimas evidencias, el conde de Deza pensó que si todo ello era cierto, lo mejor sería no intentar nuevas actuaciones por su cuenta. Tampoco le interesaba airear más su controversia con la Mitra, dado el carácter altamente religioso que observaba su majestad el rey Fernando III. Regresaría a Noia y comunicaría a su prima doña Mariana, que podía volver tranquila a su convento. Después de la entrevista mantenida con el arzobispo de Compostela, estaba convencido de que, por el momento, las aguas volverían a su cauce en lo que a la Casa Ulloa se refería.

    

   A la mañana siguiente, rondando el mediodía, don Alonso dispuso su marcha para Noia. Entregó un generoso donativo al abad, de quién se despidió muy efusivamente pues sabía que, posiblemente, y dada la avanzada edad del anciano, no volvería a verle con vida. Y así aconteció. Tres meses más tarde, el abad don Fernando dejó de existir.”

   





   





[image: ]Capítulo 18

    

   NUEVA PRESENCIA DE RAZIEL

    

   Hasta aquí lo escrito en el libro mágico. Aquella lectura pocas nuevas nos había traído, a no ser la continuación de una historia que se iba elaborando por capítulos y que nos abría al conocer de nuevos personajes.

   Durante los siguientes minutos, el libro permaneció abierto entre mis manos, no había hecho intención de cerrarlo, imagino que esperaba que lo hiciera por sí mismo. Pero no se cerró y, cuando finalmente intenté hacerlo, volvió a escapar, quedando suspendido en el aire. Como sucediera la pasada vez, de su interior comenzó a surgir una ligera niebla que fue esparciéndose por el salón. Cada vez más densa, lo fue llenando todo hasta que vimos surgir el resplandor que anunciaba la venida de Raziel. Con el mismo aspecto que la primera vez, Raziel se presentó ante nosotros. Sin embargo, ahora le veíamos con claridad desde el principio. Sus negros ojos brillaban como si una luz los iluminara por dentro y en su mano derecha permanecía el libro cerrado y apoyado contra su pecho. Mis ojos se mantenían fijos en su misteriosa figura. Repentinamente, su voz grave y gutural llegó a mis oídos como el trueno cuando ruge a lo lejos y alerta a los sentidos.

    [image: ]—Estamos en el tiempo cerrado que sólo existe para nosotros. Nadie puede vernos ni oírnos. Os saludo a todos y agradezco, nuevamente, vuestra leal y sincera colaboración. Estos días van a ser intensos y tendremos mucho trabajo que realizar. Por el momento, todo transcurre según lo previsto; sin embargo, debo de insistir en que la cautela es y será nuestra arma más valiosa, por lo tanto, no olvidéis nunca mis avisos, y manteneos alejados de cualquier conversación que pudiera poneros en riesgo a vosotros y a nuestra misión. Recordad que sólo con el libro abierto somos invisibles e inaudibles. Las fuerzas del mal no descansan nunca y, aunque no lo advirtáis, están presentes siempre, hasta el aire es su confidente y cualquier palabra, cualquier frase pronunciada al viento, que recoja una significación que alerte o ponga en peligro su plan, es recogida inmediatamente por sus finos oídos. Esto podrá pareceros exagerado desde vuestro plano de existencia y comprendo que os sea difícil de asimilar, pero creedme: todo lo oyen... y todo lo ven. Por lo tanto, debéis ser doblemente precavidos.

   Esta mañana habéis realizado una visita a la villa de Noia acompañados de una mujer, de la cual no tengo constancia para poneros sobre aviso, pero no debéis fiaros, ni de ella ni de nadie que os aborde. Os repito, sobre nuestra misión debéis guardar un total mutismo. Mañana visitaréis Santa Cristina de Barro, allí, como recordaréis, está la iglesia de que os hablé. Está en obras, pues han decidido restaurar las antiguas ruinas, sin embargo no harán desaparecer la pequeña cripta, que mantendrán como almacén. El acceso a la misma se conserva, como os dije, en su cara sur. A pesar de las obras, aún no se ha tocado nada de su interior, por eso nos conviene realizar la extracción de la reliquia lo antes posible. Como os anticipé, la puerta de entrada es una reja medio tapada por la maleza, oxidada en sus goznes, pero que no impedirá su apertura con un poco de esfuerzo. Descenderéis unos escalones, medio derruidos por la humedad y cubiertos de suciedad, pero sin peligro de hundimiento. Procurad llevar linternas, algunas herramientas, por si acaso, y una bolsa donde guardar la pequeña arca. Una vez descendidos los escalones, entraréis en una nave de poca altura, como de dos metros, que veréis que no es muy grande; a vuestra derecha encontraréis, en primer lugar, un panteón con varios nichos vacíos, correspondientes a la casa de Deza de la villa de Noia, a continuación está el panteón de la casa de Ulloa, el que nos atañe. Tiene varios nichos en la pared que rodean a un sarcófago, colocado en su centro; según entréis, en el primer nicho, a mano derecha, en su fondo y a la izquierda, hallaréis una pequeña pieza de metal en forma de triángulo, pulsándola se deslizará una de las dos losas que están justo delante del nicho, dando apertura a un túnel de poco más de medio metro de diámetro; accederéis a su interior: una sala, en cuyo centro encontraréis una mesa y, encima de ella, la reliquia. ¿Tenéis alguna duda, antes de proseguir?

   La pregunta de Raziel me cogió por sorpresa, pues estaba absorto oyendo sus instrucciones. La primera en hablar fue Sandra.

   —Lógicamente los nichos estarán todos vacíos, quiero decir... sin cadáveres. —La indicación de Sandra me pareció pueril, y ella misma, según me confesó después, se sorprendió de haberla realizado.

   —Naturalmente. Hace siglos que fueron exhumados y trasladados a otros cementerios.

   —Dices que está en obras. ¿No habrá vigilantes?

   Fue Laura quién hizo esta pregunta.

   —De noche no. Pero el recinto está vallado y una puerta de barras metálicas lo mantiene cerrado. Tendréis que haceros con la llave.

   —Y ¿cómo? —Terció Alberto.

   —La llave esta puesta en la cerradura durante el día.

   —Y, ¿la cogemos sin más? —volvió a requerir.

   —Sí. Uno de vosotros se irá a hacer una copia, mientras el resto visitáis el lugar. Es una cerradura moderna, no habrá problemas en copiar la llave.

   —De esa manera nadie se dará cuenta, ¿no es así? —Comenté yo mismo.

   —Efectivamente, en poco más de media hora se puede estar de vuelta con la copia de la llave, volviendo a dejar la original en su cerradura.

   —Lo ves muy sencillo —dijo Patri.

   —Ojalá todo fuera así de simple —fue la respuesta de Raziel, que hizo con una leve sonrisa.

   —Esa pieza de metal que dices debemos pulsar ¿no estará obstruida después de tantos siglos? —preguntó Luis.

   —Costará algún esfuerzo, por si acaso llevad un lubricante.

   —Tres en uno... —añadió Alberto con desenfado.

   —Y la puerta que da acceso a la antigua cripta, ¿se abrirá con facilidad?

   —Sí, ya han entrado varias veces para ver cómo se hará la obra —repuso Raziel a la pregunta de Marta.

   —¿Qué haremos con la reliquia una vez extraída de allí? Yo no hago más que pensar en ello... me refiero en la reliquia. ¡Dios mío! sólo de imaginar que voy a tener entre las manos las sandalias de Cristo me entran escalofríos. Es tan...no sé… impresionante.—Laura apenas podía contener su emoción.

   —Quisiera advertiros —terció en ese momento Raziel— que bajo ningún concepto podéis abrir el arca donde están guardadas, y mucho menos tocar las sandalias. Ahora, quiero añadir que cuando vayáis a buscarlas, llevaréis el libro del Despertar de los sueños. Lorenzo —me nombró, clavando en mí sus negros ojos—, tú lo portarás. Lo llevarás envuelto en esta tela que te doy —y extrajo del interior de su túnica una especie de pañuelo de color rojo púrpura, que al tomarlo de sus manos observé que era muy sutil, como de fina seda—. Él os protegerá y os hará silenciosos.

    

   La tarde avanzaba, pero la presencia de Raziel parecía retener el tiempo. Sólo imperaba su fantástica figura dentro de aquel círculo lleno de misterio; todo lo demás quedaba subyugado, absorbido por la fuerza de lo sobrenatural. No intenté darme respuestas a lo que estaba viviendo, pues sabía que no encontraría ninguna explicación plausible que pudiera ser aceptada por mi entendimiento. Cuando decidí dejarme arrastrar por esta quimera, lo hice casi sin reflexión, tal vez embriagado por la oportunidad irrepetible que se me ofrecía, o puede que sólo estuviera siguiendo mi irrenunciable destino. Lo cierto es que, contemplando ahora lo increíble, me sentía tranquilo y seguro, y una cálida sensación de paz se esparcía por todo mi ser. Desconocía, en ese momento, lo que el futuro me reservaba.

    

   Simultáneamente, Raziel comenzó a andar; se movía dentro del corto espacio, y caminaba de espaldas a nosotros, hacia la niebla. Ésta comenzó a disiparse y con gran sorpresa por nuestra parte, pudimos contemplar cómo se habría ante él un horizonte extraño, matizado de colores suaves, que no dibujaba ninguna imagen conocida. Era como un cuadro en elaboración, un paisaje sin definir, una abstracción llena de singular y misteriosa belleza. De aquella manera, sin volver la vista atrás, Raziel se alejaba. Por un camino sin ser, hacia un lugar imposible de determinar, su figura se fue perdiendo hasta desaparecer. Repentinamente, el libro volvió a mis manos.

   





   





[image: ]Capítulo 19

    

   EL CONDE DON ALONSO DE DEZA

    

   La mañana amaneció clara, las nubes se habían borrado y un cielo azul nos ofrecía la perspectiva de un día soleado. La noche anterior, tras la sorprendente y novedosa marcha de Raziel, apenas comentamos el hecho. Sin lugar a dudas nuestras mentes comenzaban a asimilar como una normalidad la insólita situación que estábamos viviendo. Tal vez, en lo más hondo de nuestro ser, el encuentro con lo inusual fuera algo intrínseco, unido a nuestra naturaleza y que, no por adormecer en el subconsciente, dejaba de tener sentido.

   Eran alrededor de las once, cuando Laura, nuestra guía, tocó el timbre de la puerta. Nos recomendó, dada la espléndida mañana, que nos acercáramos andando hasta la Iglesia de Santa Cristina, puesto que la distancia era más bien corta. Era una buena idea, pero recordamos lo que nos dijera Raziel sobre hacer una copia de la llave de la puerta del recinto, así que, aduciendo estar cansados por la caminata del día anterior, fuimos con los coches. Al llegar al lugar aparcamos a la entrada de la aldea, y andado unos pasos, a mano izquierda, nos encontramos con un encerrado de piedra, abierto por una puerta lateral de barrotes de hierro. Se veían obreros en su interior. Yo tuve un pálpito, y rápidamente le pregunté a nuestra guía qué recinto era aquel.

   —Aquí se encuentra la antigua Iglesia de Santa María de Barro, que fue Iglesia Parroquial de Noia en tiempos de la Edad Media. Ahora han comenzado a realizar obras de restauración, por lo menos para salvar lo poco que queda de ella. Si queréis podemos entrar a visitarla, pues veo que la puerta  del antiguo camposanto está abierta.

       Como bien había sentido, aquel era el lugar. Entramos, y al hacerlo comprobé que la llave estaba puesta en la cerradura. En silencio y algo nerviosos, seguimos a Laura. Todavía las obras estaban en su comienzo, así que pudimos apreciar la estructura pétrea de lo que quedaba de aquella antiquísima iglesia. Menos su cabecera, en un estado lamentable, el resto había desaparecido con los siglos. Apreciamos los canecillos románicos y el campanario, rematado con una cruz.

    [image: ]Nuestra guía nos explicó que ahora se la denominaba capilla de San Antón. Fuera de la muralla se encontraba una pequeña hornacina, que más tarde visitamos, a la que llaman "Peto de las ánimas". Según nos contó Laura, estos monumentos, muy extendidos por Galicia, son una manifestación de culto a los muertos. Por lo visto, allá por el siglo XVI, cuando se estableció la existencia del purgatorio, se crearon en los caminos y encrucijadas con el fin de ofrecer limosnas para que las ánimas pudieran salir del purgatorio. Estas limosnas podían ser tanto monetarias como de productos agrícolas, y la recompensa al limosnero radicaba en que sería favorecido por las ánimas cuando éstas salieran del purgatorio. Muy curioso.

   Mientras hablábamos, Luis, como teníamos previsto de antemano, se alejó con el fin de tomar la llave y salir a hacer una copia.

   Tras su marcha, que no fue apercibida por Laura, seguimos dando una vuelta por el recinto. Aún se notaban en él las huellas de lo que antaño fuera un cementerio, que según nos explicó nuestra guía, dejó de serlo por los años sesenta del pasado siglo, siendo trasladados los restos de los difuntos que se reclamaron, al nuevo cementerio de Santa Cristina, ubicado un poco más arriba, detrás de la iglesia de su mismo nombre. 

   Hablamos un rato con los obreros que por allí se encontraban faenando y sacamos en conclusión que las obras deberían estar terminadas para últimos de ese mismo año, y que, dado el deterioro de la piedra, sería revestida con mortero y pintada de blanco. Nos pareció a todos una idea fatal, pues lo que verdaderamente daba carácter histórico a la capilla era la visión, en su contorno, de la piedra. Cosa de los presupuestos, adujeron los obreros. Aún estábamos hablando con ellos cuando se reincorporó Luis, quien haciéndome un gesto con la cabeza, me dio a entender que el problema de la llave estaba resuelto.

   Después de echar un vistazo al peto de las ánimas, subimos por una empinada cuesta que nos llevó a una plaza donde, en su centro, se halla la iglesia parroquial de Santa Cristina, construida en el siglo XVII. Desde esta plaza se obtiene una vista estupenda de la ría. Allí, sentados en una gran bancada de piedra, estuvimos contemplando la espléndida fachada del templo. Luego, nos dirigimos a hacer un recorrido por los alrededores y ya, dadas las dos de la tarde, decidimos regresar hacia los coches. Teníamos prisa por volver… Una cierta inquietud nos dominaba.

   Allí mismo nos despedimos de nuestra guía pues nos informó que prefería bajar andando hasta su casa, dado el espléndido día y, justo en el momento de marchar, nos dijo:

   —Me ha llamado la atención veros tan interesados en visitar la antigua iglesia de Santa María, hasta ahora no he visto a ningún turista que tuviera interés en ella. ¿Es por algo en especial?

   Nos miramos unos a otros sin saber que decir, finalmente fue Sandra quien habló.

   —No, en verdad ha sido simple curiosidad. Cuando llegamos a Santiago para ganar el jubileo, estuvimos con unos chicos que habían pasado por aquí, y al decirles que íbamos a pasar unos días en Noia, nos recomendaron visitarla, pues nos dijeron que era una de las pocas iglesias del siglo XI que aún quedaban en pie. Eso es todo.

   Laura, nuestra guía, sonrió, y sin, aparentemente, darle mayor importancia, se alejó con un Chao... ya nos veremos...llamadme para lo que necesitéis.

   Cuando llegamos a la casa, comentamos este último hecho.

   —¿Por qué lo habrá preguntado? —dijo Marta marcando en su voz un deje algo misterioso.

   —Eso mismo me pregunto yo —añadió Patri de inmediato.

   —¿Y por qué no iba a hacerlo? Lo veo muy normal; como ella misma dijo, pocas personas de fuera tendrán interés en visitar este lugar.

   Este comentario de Alberto nos tranquilizó, dado su lógico razonamiento, pero en el aire seguía bailando una duda... Las últimas advertencias de Raziel nos hacían ser muy suspicaces.

    

   Era cerca de las cinco de la tarde. Nos encontrábamos en el amplio salón distribuidos de forma anárquica por los sofás. Patri y Laura leían una revista a medias. Luis se concentraba en la lectura de un libro y Alberto jugaba con su móvil, mientras que Marta, Sandra y yo veíamos una película en la tele. Todos esperábamos. Sabíamos que Raziel se tenía que poner en contacto con nosotros, aunque no supiéramos cómo ni cuándo. El despertar de los sueños se hallaba cerrado sobre mis piernas. Suponíamos, porque no conocíamos otra manera, que Raziel se presentaría de nuevo a través de él.

   Repentinamente, el libro vibró sobre mis rodillas. Fue una ligera vibración pero lo suficiente para alertarme. Tomé el libro entre las manos y me incorporé. Una vibración más intensa lo apartó de ellas y, suspendido en el aire, se abrió. La azulada niebla comenzó a surgir de su interior mientras que Patri y Sandra se lanzaban prestas a cerrar los cortinajes del salón.

    

   Todo estaba dispuesto. En la mochila que cargaba Alberto iban tres linternas, una cuerda, un lubricante antióxido y unas cuantas herramientas que metimos por si nos hicieran falta. Yo portaría el libro, envuelto en el lienzo púrpura que nos dio Raziel. Metimos en el coche una bolsa amplia de viaje donde introduciríamos la reliquia. Eran las dos de la madrugada, cuando salimos los tres en el Peugeot, conducía Luis.

    

   Por la tarde, Raziel nos había estado dando instrucciones muy concretas y concisas, así como una serie de advertencias, siendo una de ellas que aparcáramos el coche a una prudente distancia de la iglesia. Deberíamos procurar no ser vistos, para lo cual, iniciaríamos nuestro periplo pasadas las dos de la madrugada, y sólo iríamos Alberto, Luis y yo (basó este último dato en que sería menos sospechoso ver a esas horas a tres hombres solos por la carretera, cosa esta que no gustó mucho entre las chicas, sobre todo a Sandra, pero ninguna, en el momento, se atrevió a cuestionarlo). También nos señaló que fuéramos en fila, yendo yo en primer lugar portando el libro. Una vez que introdujéramos el cofre en la bolsa, meteríamos también dentro de ella el libro, cerraríamos ésta, y yo la llevaría hasta el coche yendo de la misma manera. Hizo hincapié, de nuevo, en que bajo ningún concepto abriéramos el cofre. Llegados a la casa, sacaríamos el cofre y el libro de la bolsa, colocaríamos el libro encima del cofre y taparíamos ambos con el lienzo. Dio instrucciones de que mientras estuviéramos fuera, las chicas no hablarían entre ellas absolutamente nada relacionado con la misión. Con esta última observación, desapareció de nuestra vista y el libro, que había quedado suspendido en el aire, comenzó a cubrir sus hojas de brillantes letras que titilaban ante nuestros fascinados ojos. Tiempo después el libro retornó abierto a mis manos y yo comprendí que debía leer este último escrito.

    

   «Doña Mariana abandonó junto con sus hijas el palacio del conde de Deza una gélida mañana de febrero del año 1237 de Nuestro Señor. La buena acogida que recibiera por parte de su primo Alonso, así como el buen resultado de las gestiones llevadas por él a cabo, la mantenían en un sosegado estado, y aunque la pena y la congoja seguían anidando en su alma, su sereno rostro anunciaba un alejamiento de la inquietud que durante las últimas semanas había corroído su ánimo y desmejorado su salud. Esperaba y deseaba que todo aquel infortunio hubiera llegado a su término, tal y como le había asegurado su primo, quien mostraba una férrea constancia de que así iba a ser a partir de ahora.

   Al salir de Noia, la abadesa desvió su rumbo y tomó el camino que llevaba a Santa Cristina de Barro, quería visitar el cementerio de Santa María, donde estaba el panteón familiar de los Ulloa y elevar una oración por sus difuntos, sobre todo por su querido sobrino Augusto, arrebatado de la vida por tan lamentable como infame crimen. Sus ojos se llenaron de lágrimas y tuvo que hacer esfuerzos para contener el llanto.

   Santa María surgió espléndida tras los árboles. La abadesa recordó sus años de infancia, cuando acudía con sus padres y hermanos a los oficios religiosos, y un remanso de paz acarició su ya fatigada alma. Descendiendo de la carreta y acompañada de las dos religiosas, doña Mariana caminó sus pasos hacia el interior del hermoso recinto.

    

   Don Bernardo, arzobispo de Santiago, permanecía absorto contemplando aquel lienzo color púrpura que acabada de recibir de Roma. Era un obsequio de Su Santidad, el papa Gregorio IX, y según le decía en la misiva que lo acompañaba, perteneció a Claudia Prócula, mujer de Poncio Pilato. Los Estados Pontificios lo conservaban como una reliquia pues, según recogía la tradición, sirvió para envolver las sandalias de Nuestro Señor cuando fue despojado de ellas momentos antes de la flagelación. Su Santidad reconocía, de esta manera, el celo y empeño de la Mitra Compostelana por recuperar las sandalias de Cristo.

   El arzobispo aún no había informado a Roma del infructuoso resultado de la búsqueda e, interiormente, se lamentaba por no haber actuado de forma más mesurada cuando envió emisarios a Roma manifestando que la reliquia había sido localizada.

   —¡Cómo pude fiarme de Martiño! —espetó furioso mientras golpeaba el tablero de la mesa con la mano cerrada.

    

   Al mismo tiempo, en su sede de Mondoñedo, el obispo Martiño releía las cartas que había recibido del arzobispado de Compostela; en una de ellas, el arzobispo, le ordenaba expresamente cesar en la búsqueda de la reliquia y reparar los posibles daños causados en los registros efectuados. No comprendía el porqué de este mandato, aunque el texto de la otra carta parecía darle una más que razonable idea. En esta, el arzobispo le pedía muy encarecidamente visitar al conde don Alonso de Deza en su palacio de los Churruchaos en Noia, en donde, a parte de darle cumplimiento y sentido pesar por el fallecimiento del conde de Ulloa, con quien estaba emparentado, le haría saber que los registros efectuados en sus dominios familiares habían terminado, excusándose por las molestias ocasionadas y asegurándole serían resarcidos de todos aquellos estropicios que se hubieran originado. A su vez, le requería hacer una parada en su viaje para visitar a doña Mariana de Ulloa en su convento de Guillar, ya que le cogía de camino, y comprobar, in situ, los excesos con que se había llevado a cabo el registro de su convento. Se le entregaría una bolsa con cien maravedís de plata, así como dos sacos de castañas, un saco de harina y un saquete de legumbres. El Obispo Martiño acogió con  desagrado las órdenes así expresadas, lanzando el pliego al suelo con notorio furor.

    

    Don Alonso, conde de Deza, comprobaba desde uno de los torreones del Tapal, la entrada a puerto de una galera. Había recibido aviso, a primera hora, de que un barco con bandera siciliana había entrado en la ría. Desde la atalaya, divisó el estandarte con el águila negra sobre fondo dorado, símbolo del imperio romano-germánico, lo que le justificó la noticia. Rápidamente, descendió de la torre y pidió, con urgencia, le preparasen su montura, así como la formación de una patrulla de soldados. El destacamento del puerto ya había recibido las oportunas órdenes, por lo que don Alonso cabalgaba con la seguridad de que todo estaba bajo control para recibir aquel inesperado bajel.

    

   Pier della Vigna, insigne poeta siciliano, ministro y hombre de total confianza del emperador Federico II, descendió del barco ante la atenta mirada de don Alonso, que le observaba con gran curiosidad. Aunque no tuviera mención de este viaje, el conde de Deza, columbraba la posibilidad de que se tratara de algún emisario del emperador, dados los últimos acontecimientos, creciendo aún más en su suponer cuando vio a la persona de mayor confianza del emperador descender de la nave.

   Un pelotón de soldados rindió honores a tan ilustre visitante, mientras que el conde salía a su encuentro en señal de cordial bienvenida.

   —Cuanto de bueno es volver a verle conde —saludó Pier della Vigna en un perfecto latín—. Ya han pasado quince largos años desde nuestro último encuentro en Roma, con motivo de la coronación de mi señor, el emperador Federico.

   El conde de Deza, repuso al saludo de cortesía, con un latín menos fluido, pero aceptable.

   —Así es, excelencia. El tiempo pasa muy deprisa, pero el recuerdo de aquellos jubilosos días sigue muy vivo en mi memoria.

   —Sí... fueron días gloriosos, pero, desgraciadamente, la historia y el tiempo se han encargado de ensombrecer, y estos vientos que ahora soplan nos alejan mucho de aquellos felices momentos. Puedo que os extrañe esta inesperada visita sin previo aviso —continuó della Vigna abandonando de esta manera las salutaciones—, y por ello, y en nombre de su alteza imperial, os pido disculpas —y despojándose de los guantes, miró al conde de frente—. Decidme: el conde de Ulloa era pariente vuestro ¿no es así?

   Don Alonso no esperaba aquella repentina pregunta.

   —Así es, en efecto, su padre y el mío eran primos hermanos.

   Della Vigna asintió con un movimiento de cabeza.

   —Eso teníamos entendido. Antes de nada, quiero presentaros las sentidas condolencias del emperador y de toda la corte siciliana. Debéis saber que vuestro primo era muy querido por su alteza, a quién consideraba un verdadero amigo. Su repentina, como sospechosa muerte, le ha causado gran pesar. Pocas noticias nos han llegado sobre este luctuoso suceso, y las indagaciones que hemos llevado a cabo tampoco han servido de mucho,  por este motivo se determinó realizar este viaje.

   El conde escuchó las palabras del ministro con gran interés, meditando antes de dar respuesta.

   —Agradezco vuestro propósito y las sentidas muestras de afecto que me transmitís, sois muy bienvenido a estas tierras y me siento muy honrado de recibiros en mi casa.

   Don Alonso mandó preparar con urgencia un carruaje, así como de disponer montura para la escolta del dignatario. Una hora después, ambos señores dialogaban en uno de los salones del palacio del Tapal, ante sendas copas de buen vino.

    

   —Buena y sólida fortaleza es ésta, conde, me recuerda al antiguo palacio de doña Matilde en Canossa. Desgraciadamente, en la actualidad, se encuentra en bastante mal estado, pero, aun así y todo, su solidez hace que se siga manteniendo en pie.

   —Se construyó en tiempos de mi abuelo Hugo —aclaró don Alonso, mostrándose muy complacido ante el halago del ministro—, y se tardó casi diez años en terminar la obra.

   —Celebro que disfrutéis ahora de tan buena empresa —dijo sonriendo el dignatario siciliano—. La comarca de Ulloa está cerca de estas tierras, ¿verdad? —añadió, y tomó un trago de su copa.

   —Sí, hacia Lugo, como a unas veinte leguas.

   —Es allí donde mataron a vuestro primo, ¿no es así?

   Don Alonso comprobó como Pier della Vigna iba directo al asunto que le concernía.

   —Fue dentro de la comarca, en un lugar que llaman Mera. Allí fue asesinado él con todos sus hombres —repuso con el semblante contraído.

   —¡Qué barbaridad! —el ministro mostraba abiertamente su repulsa—. Nos llegaron noticias contradictorias sobre este hecho tan... no sé cómo llamarlo, y el emperador pidió aclaración ante la embajada de Castilla, pero poco pudieron o quisieron contarle. Lo único que sacamos en conclusión es que el conde había sido asesinado por una banda de forajidos; sin embargo, nuestros contactos lograron obtener datos más concluyentes que nos llevaban directamente hasta la Iglesia. Vos sabréis del acoso y persecución que viene sufriendo el emperador por parte de los estados pontificios, lo mal que acogieron la formación de la cruzada donde participó vuestro primo y el fracasado intento de apoderarse, junto a la Liga Lombarda, del reino de Sicilia. Aunque ahora reina la paz, las intrigas por parte de la iglesia de Roma son constantes y el emperador debe permanecer en un incesante estado de alerta.

   Ante este breve recorrido de la situación expresada por el ministro, don Alonso guardó silencio, aunque su mirada lanzaba una señal de estar de acuerdo.

   —Comprenderéis, ante estos hechos —prosiguió el ministro—, que el emperador quiera conocer de primera mano lo realmente acaecido, pues en su temor está que el conde de Ulloa fuera asesinado por haber sido leal a su persona, y conociendo la alianza establecida entre el monarca de Castilla y la Iglesia de Roma, vano propósito sería intentar llegar al conocimiento de la verdad de forma oficial. Supimos, además, que la condesa de Ulloa, junto con su hijo, tras la muerte del conde, marchó para Francia de urgencia con la idea de no regresar. Todo esto nos lleva a considerar que tras el asesinato del conde y de sus hombres, se esconde una sucia trama que quisiéramos, en lo posible, desentrañar, y por ese motivo me manda el emperador como emisario y juez de su reino, a escuchar, de viva voz, los testimonios de las personas fieles a la memoria del conde de Ulloa, para, de esta manera, conocer lo verdaderamente sucedido.

   El conde de Deza había estado escuchando en silencio y con suma atención todo aquel alegato. Sabía el lugar que ocupaba como señor de Noia, y por este motivo no quería que el argumento que de él esperara el ministro pudiera servir para ponerle en contra de sus propios intereses. Meditó, por lo tanto, muy bien su respuesta, intentando, en ella, no pronunciarse abiertamente contra los poderes del estado.

   —Como bien pensáis, excelencia, la muerte de mi primo Augusto, así como la de sus hombres, no fue obra de viles rufianes. Oficialmente se informó que el capitán de las tropas del obispo de Mondoñedo, en un abuso de poder, se enfrentó al conde de Ulloa en el camino de Mera cuando éste viajaba con su séquito hacia Francia. Se le juzgó por ello y fue ajusticiado en el momento.

   —¿Queréis decirme que ese capitán actuaba por su cuenta?

   —La versión oficial, como os digo, fue esa, alegando como fundamento la enajenación mental que sufría el capitán.

   El ministro alzó los brazos como seña de incredulidad.

   —¡Por Dios!... no podéis haber creído esa patraña… no tiene ningún sentido.

   Don Alonso quería mostrarse prudente pero comprendió que le iba a ser difícil.

   —Ya os he dicho que esa es la versión oficial, aunque, como bien decís, no sea fácil de aceptar.

   El ministro observaba atentamente al conde.

   —Veo que mostráis cierto recelo y, en parte, lo comprendo, pero os garantizo que no debéis guardar ningún temor; todo lo que me contéis quedará en la más absoluta reserva. Tenéis mi palabra.

   Esta garantía, aun cuando aliviaba la cautela del conde de Deza, no le concedió una total confianza.

   —No dudo de vuestra discreción en un asunto que puede representar un grave problema para mi persona, dada la situación en que me encuentro. Sabéis de la fuerte autoridad que la Iglesia mantiene en el reino de Castilla, donde ahora hemos sido incorporados, y conocéis, sin duda, los fuertes lazos que la unen a nuestro monarca don Fernando. Las casas nobles de Galicia vemos mermados nuestros derechos políticos en beneficio de los, cada vez, más amplios poderes de la Iglesia de Roma y de los intereses de Castilla. La casa de Deza, dada la homogeneidad de los muchos miembros que la componen, mantiene aún un fuerte dominio, tanto político como económico en estas tierras, y está bien considerada en la corte de Castilla al ser muchas las prebendas que de ella recibe. Ahora mismo, varios miembros de esta Casa están luchando con sus hombres en la reconquista de Córdoba, y son muchos los dineros que venimos aportando a las arcas del Reino; sin embargo, la Iglesia injiere cada vez más en los asuntos del estado, y hay que andarse con mucho tiento, pues hoy ser enemigo de la Iglesia conlleva serlo también del Reino.

   —Nada de lo que me decís es nuevo para mí. Conocemos muy bien la situación que se vive en Castilla y el trato de favor que el rey Fernando III concede a la Iglesia, pero eso no debe inquietaros, pues sea cual fuere la verdad de lo sucedido con el conde de Ulloa, no vamos a intervenir, ni tan siquiera diplomáticamente. Esta es una visita de cortesía y como tal debe quedar.

   Estas palabras del ministro tranquilizaron un poco más a don Alonso.

   —¿Pensáis visitar al arzobispo en Compostela?

   —Naturalmente, lo contrario sería mal visto y a vos podría poneros en peor situación. Aprovechando la buena armonía existente en la actualidad entre Sicilia y los Estados Pontificios, ésta será una visita muy apropiada.

   Don Alonso vio la astucia reflejada en los ojos del ministro.

   —Parece que lo traéis todo muy bien calculado.

   —Por eso os dije que no os inquietarais, lo que vos me digáis sólo será sabido por el emperador.

   Con algunas reservas, y por espacio de una hora, el conde puso al ministro en conocimiento de todo lo sucedido en los últimos tres meses. Cuando finalmente concluyó con su relato sin haber sido en ningún punto de éste cortado por su interlocutor, Pier della Vigna suspiró hondamente.

   —Por lo que me habéis relatado, el conde de Ulloa fue fiel al emperador hasta la muerte. Complacerá mucho a su alteza imperial conocer todos estos hechos y os estará eternamente agradecido por ello.

   —No tiene nada que agradecerme, excelencia, he sido leal a la verdad y a la memoria de mi primo, con eso me basta.

   —Ello os honra, conde, pero decidme, la reliquia de la que me habláis: ¿alguien os dijo de qué se trataba?

   Don Alonso simuló hacer un esfuerzo por recordar. Había decidido no confesar al ministro su conocer.

   —La verdad es que no —dijo finalmente—. Pero debe ser algo de suma importancia para haber dado lugar a tanto horror.

   El ministro movió significativamente la cabeza.

   —No os quepa la menor duda — y dijo, enfatizando cada palabra—: es la mayor y más significativa reliquia de la historia cristiana, incluso de mayor importancia que el mandylion que se conserva en Constantinopla y que se dice recogió el cuerpo de Nuestro Señor en el sepulcro.

   El conde de Deza frunció el ceño.

   —¿Tan importante es? —dijo con fingida sorpresa.

   —Querido conde, vuestra lealtad y sinceridad me obligan a revelaros este secreto, pero debéis mantener absoluta reserva por vuestra propia seguridad, pues si no lo habéis sabido por ellos, darán por sentado que si lo sabéis conoceréis también dónde se esconde.

   Don Alonso hizo un gesto de conformidad con la cabeza. Pier della Vigna se acomodó en su asiento antes de continuar hablando.

   —Escuchad: Se trata de las sandalias de Cristo, aquéllas que calzaba el día en que fue crucificado. Fueron recogidas del patio del pretorio por la esposa de Poncio Pilatos.

   —Pero... ¿son auténticas? —preguntó el conde queriendo con ello corroborar la revelación que le hiciera el viejo abad hacía unos meses.

   —Sí, sin lugar a dudas. Fueron entregadas al emperador por el príncipe de Chipre, y aquél, temeroso de que pudieran caer en manos de la Iglesia, mandó al conde de Ulloa que, a su regreso a Galicia, las trajera y depositara en lugar seguro hasta que recibiera nuevas órdenes suyas. También os diré que otra gran reliquia desconocida trajo el emperador de Chipre, de la cual me encargó os hiciera entrega si como bien suponía, erais digno de tenerla.

   Ante esta primicia, el conde de Deza quedó boquiabierto.

   —¿A mí?

   El ministro sonrió abiertamente ante la sorpresiva pregunta del conde.

   —Así es, por mucho que os sorprenda. Como recompensa a la valentía y lealtad de vuestro primo, es deseo de su alteza imperial que esta santa reliquia quede en la tierra que él amaba y puesto que sois el único familiar que queda en ella, es a vos a quien debo entregarla, al demostrarnos, como antes os dije, ser digno de ello.

   —Me honráis sobremanera, pero mi prima doña Mariana, tía de Augusto, puede que la merezca antes que yo.

   —Vuestra prima es una religiosa, estaría obligada a entregarla a la Iglesia. No, vos seréis quien la reciba y quien la conserve, y luego pasará a vuestros herederos. Lo único que os pido es que guardéis absoluto silencio y que nadie de vuestro entorno lo sepa, salvo aquellos de vuestra más absoluta confianza. ¿Lo haréis así?

   —Se hará como decís.

   Tras esta afirmación de don Alonso, Pier della Vigna pidió al conde que diera aviso para que uno de los hombres de su séquito entrara en el salón. Al poco rato, un joven portando un pequeño cofre de madera, se presentaba ante ellos. Saludando a ambos señores, el lacayo entregó el cofre al ministro.

   —Como podréis observar es de pequeño tamaño —dijo Pier della Vigna mientras que, abriendo el cofre, sacaba de él un pequeño saquete de cuero repujado—, pero contiene algo por lo que algunos serían capaces de matar.

   Desenlazando el lazo de cuero que lo mantenía cerrado, el ministro extrajo de su interior lo que parecía ser un ancho cordón de vasto hilo trenzado. Lo besó con suma devoción y se lo extendió al conde, diciendo:

   —Conde de Deza, este cordón que os entrego es el cíngulo que ceñía la túnica de Nuestro Señor. Venerarlo como tal y él os cubrirá de beneficios y os ayudará a elevaros a la Gracia.

   Con enorme emoción, don Alonso recibió el cordón en sus manos. Durante unos segundos, en contemplación de la reliquia, ambos señores no pronunciaron palabra alguna. Después, don Alonso volvió a introducir, tras besarlo, el cíngulo en la bolsa de cuero, depositándolo, nuevamente, en la pequeña arca.

   —No sé cómo agradeceros de nuevo tan generoso regalo. Decidle al emperador que custodiaré la santa reliquia en mi casa y la defenderé con mi propia vida.

   —Vuestra es, conde, y tal vez este deseo del emperador marque algún designio que por el momento se esconde a nuestro conocer.

   —Dios sabe que soy fiel a sus mandatos, y si esto es así, como decís, la mantendré y veneraré hasta que Él lo quiera.”

    

    

   Aquí terminaba lo escrito y esta nueva lectura nos dejó a todos pensativos. Sin lugar a dudas el libro nos presentaba algo novedoso y que posiblemente tendría que ver con nuestra misión. Así lo discutimos durante el resto de la tarde. La aparición de esta nueva reliquia, que Raziel no nos había comentado, se descubría ante nosotros como algo muy relevante y a tener en cuenta. También nos había llamado la atención la parte en el relato que hablaba de otra reliquia que recibió el arzobispo directamente de Roma: un lienzo púrpura que, supuestamente, perteneció a la esposa de Pilato y que sirvió para envolver en él las sandalias de Cristo. ¿Acaso el lienzo que nos había dado Raziel para envolver el libro era el mismo? Desde luego, también era de color púrpura. Mientas el libro permaneció abierto y estuvimos a salvo de no ser oídos ni vistos por nadie, estas como otras preguntas nos estuvimos haciendo aquella tarde, echando en falta como nunca la presencia de Raziel entre nosotros. Nuevos enigmas se abrían, acelerando el vaivén de nuestras mentes, que empezaban a navegar con ímpetu por el misterio, por lo desconocido y encerrado... como un torbellino que nos arrastraba sin poder evitarlo.

   





   





[image: ]Capítulo 20

    

   RECUPERACIÓN DE LAS SANDALIAS

    

    [image: ]Aquella madrugada las estrellas brillaban con fuerza cubriendo un negro cielo sin luna. Cuando bajamos del coche, que aparcamos a unos cien metros de la Iglesia junto a las tapias de una finca, un viento frío soplaba levemente. La carretera estaba desierta y sólo el lejano maullar de unos gatos rompía el silencio. Caminando con lentitud uno tras otro (como nos indicara Raziel) sin hablar, pronto llegamos a la puerta de gruesos barrotes. Antes de abrirla, echamos una mirada en rededor.. nadie se veía. Luis extrajo de un bolsillo de su cazadora la llave, e introduciéndola en la cerradura, la hizo girar, abriéndose la puerta sin esfuerzo. Entramos y volvimos a pasar la llave por dentro, cerciorándonos nuevamente de que todo seguía tranquilo. El foco de luz de la farola situada a la entrada, aún nos iluminó unos metros mientras avanzábamos hacia la Iglesia, pero pronto hubimos de echar mano de las linternas dada la espesura de los matojos que crecían cercanos a la tapia y que nos impedían ver con claridad el camino. Al llegar al muro lateral, donde se encontraba la entrada a la cripta, Alberto tropezó con unos tablones que sobresalían traicioneramente al lado derecho del camino y estuvo a punto de caer. Armó un considerable ruido, al tiempo que soltaba un exabrupto, mientras que Luis y yo, temerosos, le indicábamos que guardara silencio, apagando simultáneamente las linternas. Así nos mantuvimos un par de minutos, escuchando y aguardando, hasta comprobar que la calma seguía reinando y el silencio nos amparaba de nuevo. Encontramos la puerta de la cripta al final de la pared, casi junto al muro; algunos rastrojos cubrían toda aquella zona, pero se notaba que la broza había sido arrancada y la puerta se hallaba casi libre de maleza. Una reja de gruesos barrotes de hierro, bastante oxidados, se hundía en el suelo, sin duda los años habían ido acumulando tierra y desperdicios a lo largo del muro, pero se notaba que habían escarbado hacía poco para dejar libre el paso, lo cual nos recordó lo que Raziel nos dijera sobre que ya habían bajado a ella, y era lógico, pues si estaban haciendo obras de restauración, descenderían para comprobar el estado en que se encontraba la cripta. Empujamos la puerta con cuidado de no hacer demasiado ruido y aunque la herrumbre hizo sonar su quejido en la quietud de la noche, se abrió sin demasiado estruendo. Con las linternas enfocamos la bajada de la escalera, comprobando que, a pesar del desgaste, los peldaños de piedra enmohecida no ofrecían aparente peligro, salvo el propio de no poner bien los pies en el suelo. Así, con cuidado, fuimos bajando los escalones que se iban ensanchando a medida que descendíamos, hasta llegar a un amplio espacio. Se notaba limpio, por lo menos barrido de poco tiempo, y cuando enfocamos el haz de las linternas hacia los laterales, vimos buena cantidad de enseres y herramientas propias de la construcción, lo que nos indicó que parte del material lo iban guardando allí los obreros. Tal vez aquello rompiera un poco la sensación de entrar en lo ancestral y misterioso, pero también nos ofrecía una mayor tranquilidad. Aquel ancho recinto giraba a la derecha, dando apertura a un largo corredor; con paso mas seguro fuimos avanzando a lo largo de él, mientras que la luz de las linternas nos ofrecía un verdadero espectáculo de gruesas columnas distribuidas con simetría y adornadas con hermosos capiteles, cada uno con diferentes formas, que aún se veían en bastante buen estado. En el muro izquierdo se hallaban diversos y amplios huecos, colocados en hileras de a tres, con una separación de unos tres metros entre ellos, y encima de cada hueco, una leyenda grabada en piedra y ornamentada con dibujos, apenas visibles, aunque las letras que aún sobrevivían, indicaban lo que en su día pudieron ser frases en latín. Sin lugar a dudas, aquellas oquedades eran nichos que habían contenido cuerpos de difuntos siglos atrás. En el muro de la derecha, primero se abría una nave como de treinta metros cuadrados y al fondo, y en su centro, una piedra rectangular como de un metro de altura, indicación de que debió tratarse de un altar; no había allí ninguna otra cosa que llamara la atención, salvo el techo, que era un poco más elevado que el resto del corredor. Pasada la amplia estancia y siguiendo por esta parte del muro, se abrían varios arcos sin puerta, aunque  por las aberturas hechas en las paredes laterales, se podía colegir que en su momento las hubiera. En el primero de ellos, al enfocar la luz, vimos como su interior era bastante amplio. En el centro había un gran sarcófago, o lo que quedaba de él, pues ahora sólo era un cajón rectangular de piedra, sin tapa y lleno de suciedad por dentro. En los tres muros que formaban el espacio se abrían varias hileras de nichos, en total contamos hasta quince. En la pared frontal y en su parte superior, se notaban las huellas de lo que en su día habrían sido letras y símbolos, ahora sólo resaltaban algunos caracteres... letras desperdigadas que nada decían. Pasando al segundo arco (el que suponíamos era  el panteón de la casa Ulloa, por la descripción que nos hiciera Raziel), nos asombró el buen estado en que se encontraba el sarcófago de su centro. La tapa del mismo se conservaba, y aunque en muy mal estado, la piedra, trabajada, dibujaba la figura de un hombre yacente, cuyo rostro casi había desaparecido y sólo las formas de los pliegues de su indumentaria, así como lo que parecía ser el perfil de una espada, denotaban que el cuerpo, allí depositado, había pertenecido a un gran señor. Enfocamos todo el contorno del panteón y pudimos ver que en su parte frontal superior aún se distinguían algunas letras que indicaban, sin necesidad de esforzarse, ser el antiguo panteón de los Ulloa. Yo sentí una extraña emoción y busqué con la luz de mi linterna el nicho donde se suponía había estado depositado el cuerpo de Augusto, que tal como nos indicara el libro, debía ser el primero de la pared izquierda. Encima del nicho aún se mostraba parte de una leyenda bastante ilegible, pero las letras “A-G--TUS” señalaban claramente el nombre de Augustus. Llamé la atención de Luis y de Alberto y ambos se acercaron. No había duda, aquel era el lugar... nos agachamos y enfocamos la luz de las linternas hacia el interior del hueco. Yo, depositando el libro en el suelo, introduje mi brazo izquierdo, comprobando que la profundidad era mayor de lo que a simple vista parecía, por lo que tuve que meter la cabeza y parte de los hombros hasta llegar a tocar la pared del fondo. Con la ayuda de la linterna, vislumbré un pequeño artilugio en el ángulo superior izquierdo; de forma triangular sobresalía como dos centímetros de la pared y su diámetro no era mayor de cinco centímetros.

   —¡Lo he encontrado...!—exclamé, mientras que con la mano llegaba a tocarlo.

   —¿Se mueve..? —era la voz de Luis.

   —No lo he intentado todavía.

   —Pues a qué esperas... —Alberto se mostraba impaciente.

   —¿No recordáis que según dice el libro el mecanismo hace que la losa del suelo se deslice...? Si estamos encima de ella nos iremos abajo.

    Mi comentario les pareció de lo más lógico, así que volví a salir fuera, y los tres, enfocando las linternas hacia el suelo, comprobamos que justo debajo del nicho, había dos grandes losas; inspeccionando, vimos que una de ellas parecía estar más introducida dentro de la pared. Con las uñas, escarbamos un poco, pero no conseguíamos arañar la piedra lo suficiente, así que Alberto buscó en su mochila alguna herramienta que nos sirviera. Extrajo una especie de cortafrío y un martillo. Introduciendo el cortafrío en la pequeña ranura, Alberto le fue dando ligeros golpes con el martillo y trocitos de piedra comenzaron a saltar. Al cabo de poco tiempo, comprobamos como la losa, situada más a la derecha, se introducía por debajo del nicho.  Para cerciorarnos, introdujimos un largo destornillador y este se deslizó sin problema dentro de la pared. Sin duda, esta era la losa que debía deslizarse. Aun así y todo, hicimos la prueba en la losa de la izquierda y efectivamente comprobamos como esta terminaba en la pared del nicho. Nos situamos, por lo tanto, los tres sobre esta última, seguros de que era el lugar correcto, constatando que desde ella podíamos maniobrar, sin esfuerzo, dentro del nicho. Esta vez fue Alberto quien se introdujo dentro, mientras que Luis y yo, agachados a su lado, intentábamos alumbrarle con las linternas.

   —Esto no se mueve... dijo Alberto, tras unos segundos—, estoy intentando girarlo pero es imposible... pásame el “tres en uno” —pidió, alargando el brazo— debe estar herrumbrado.

   Extraje el lubricante de la mochila y se lo di.

   Oímos el zumbido del spray por varías veces, así como los resoplidos de Alberto al esforzarse.

   —Nada... no hay forma... —resolló con desaliento, después de varios intentos.

   —¿Y si fuera empujando hacia dentro? —la idea me llegó de repente.

   Alberto no contestó, pero intuí que lo estaba intentando.

   —Nada —dijo tras unos segundos—, tampoco se mueve.

   —¿Y si intentas golpearlo con el martillo? —Esta vez la idea partió de Luis.

   Le acercamos el martillo, y al segundo golpe, con considerable estrépito, la losa comenzó a deslizarse. El muro temblaba y Alberto salió presuroso del nicho. Los tres, mudos, comprobamos como la losa, de un considerable espesor, iba deslizándose lentamente por debajo del nicho. De repente se paró. Más de media losa estaba ahora introducida debajo del muro; el hueco abierto tenía como unos setenta centímetros de diámetro, suficiente espacio para deslizarse por él. Desde la otra losa, los tres muy pegados, enfocamos la luz de las linternas hacia la oquedad abierta. Unos peldaños estrechos y muy empinados fue lo primero que vimos. Tomando el libro del suelo, fuimos descendiendo los tres por aquel agujero. Siete fueron los escalones que bajamos, eran muy pendientes, pues su altura debía superar los treinta centímetros, hasta llegar a una sala rectangular de unos veinte metros cuadrados y de escasa altura, tanto que debíamos andar algo agachados. El aire no se notaba viciado, por lo que debía haber algún sistema de ventilación. Me llamó la atención lo limpio que estaba el lugar. No había adornos en sus paredes, salvo un escudo hecho de madera con incrustaciones metálicas que debía pertenecer a la casa Ulloa. Lo que parecía un casco figuraba en la parte alta del escudo. Me sorprendió el suelo, compuesto de losas negras y blancas, distribuidas como en un tablero de ajedrez, y en un estado magnífico de conservación. En el centro, había una mesa de madera redonda de amplias dimensiones, sostenida por un colosal pie central de mármol, jaspeado en tonos oscuros. Distribuidas por las paredes, había un total de ocho amplias sillas, con un respaldo muy alto de madera sin adornos, y con asiento de sólido cuero ennegrecido. Pero lo más apreciado, y en donde la luz de nuestras linternas se paró más tiempo en alumbrar, fue en aquel cofre situado en el centro de la mesa. De cuero y madera finamente trabajada, cubierto casi en su totalidad por incrustaciones de plata y oro, refulgía ante los haces de luz, con intensidad. Nos detuvimos un buen rato contemplando aquella auténtica maravilla, y yo sentí como la emoción me embargaba... ocho siglos habían transcurrido desde que fuera allí depositado, y nosotros éramos los primeros, desde entonces, en contemplarlo. Con verdadera devoción tomé el cofre y, con infinito cuidado, lo introduje en la bolsa que portaba Luis. La voz de Alberto nos hizo volver a la realidad, recordándonos que debíamos salir de allí cuanto antes. Al salir del recinto, eché una mirada atrás, volviéndome a asombrar la limpieza que se mantenía en él, sin una mota de polvo.

    

   Al ascender de nuevo de aquel sótano medieval, pensé en las reuniones que habrían tenido lugar en él. No me cabía casi duda de que algún ascendente del conde de Ulloa hubiera tenido que ver con la orden de los templarios o incluso el propio Augusto. La forma en que estaba dispuesto el solado de aquella sala, con losas blancas y negras, no ofrecía demasiado recelo, recordando, además, haber leído que la orden no fue disuelta y proscrita hasta principios del siglo XIV. Sea como fuere, lo que tenía seguro es que aquel escondrijo había sido un lugar secreto de encuentros.

   Como hicimos al entrar, y ayudado por el martillo, Alberto volvió a golpear el triángulo, pero, ante su sorpresa, la abertura no se cerró. Tanteando con la mano, dijo observar que ahora el artilugio estaba firmemente pegado al muro por lo cual, golpearlo no causaba efecto alguno. Agachados a su lado, Luis y yo enfocamos nuestras linternas hacia el pequeño triángulo, que estaba colocado con el vértice hacia abajo; después de mirarlo atentamente, advertimos que una pequeña hendidura de unos tres centímetros de largo partía desde el vértice hacia el suelo. Tal vez había que intentar desplazarlo... y con esta idea, Alberto, propinando un fuerte golpe en su parte superior, hizo que el triángulo se moviera hacia abajo y, con el mismo estrépito que en su apertura, la losa comenzó a deslizarse hasta quedar perfectamente encajada bajo el nicho.

    

   Con paso más que apresurado, recorrimos el camino de vuelta hasta llegar a la salida de la cripta. Una vez fuera, miré mi reloj comprobando que iban a ser las tres…buena hora —pensé— al tiempo que oía decir a Alberto:

   —¡Qué coño es eso!

   Frente a nosotros, como a una distancia de veinte metros, tres largas y oscuras sombras nos cortaban el paso. Ante tan inesperada presencia, nos paramos en seco, conteniendo la respiración. Vimos que, con lentitud, se nos iban acercando y yo, instintivamente, me coloqué delante de Luis y de Alberto. Cuando estaban como a diez pasos de nosotros, les enfocamos con las linternas... eran tres grandes figuras, cubiertas de negras túnicas y encapuchadas, sin rostro visible, en su lugar solo una mancha negra... más negra que la noche; con lentitud alargaban los brazos, a la vez que una voz gutural, que parecía salir de ultratumba, nos requería:

   —Entregarnos el cofre... entregarnos el cofre...

   Un escalofrío corrió mi espina dorsal... no hubo tiempo a más... recordando las palabras de Raziel, alcé con ambas manos el libro cubierto con el lienzo, encarándolo hacía los tres espectros. Como si tomara vida, el libro escapó de mis manos, dejando en ellas la tela púrpura; se colocó frente a ellos, y de repente, un luminoso rayo azulado surgió de él, y con una velocidad pasmosa, casi imperceptible, golpeó en aquellos fantasmales seres que, agitándose convulsivamente, sin ningún sonido, desaparecieron de nuestros atónitos y asustados ojos. Todo fue tan rápido y tan sorprendente que no me percaté del momento en que el libro regresó a mis manos. No pronunciamos ni una palabra hasta que, corriendo, llegamos al coche, luego nos dimos cuenta de que, en nuestra precipitada marcha, no cerráramos la puerta de entrada.

   Durante el corto trayecto hasta la casa, fuimos recobrando el aliento.

   —¡Joder! —exclamó Alberto—, estoy que si me pinchan no sangro. ¿Qué eran esos... seres?

   —Demonios —contestó Luis, creo que inopinadamente.

   —¿Demonios? —el tono de la voz de Alberto sonó exasperado —. ¡No me fastidies!

   —Está bien... es igual lo que fueran —tercié para evitar una más que posible gresca—. El caso es que sabían que estábamos allí... y querían el cofre.

   —Esto se empieza a poner muy feo —continuó Alberto, mas calmado—, pero yo no me arredro, si quieren guerra… ¡la tendrán!.

   La rotundidad de sus palabras, hizo que tanto Luis como yo le dirigiéramos una sorpresiva mirada.

    

   Al llegar a la casa, con el miedo todavía en el cuerpo, comprobamos que todo estaba despejado; metimos el coche dentro de la finca y, alumbrados por la luz del porche, entramos en el interior sin apenas hacer ruido.

   Las chicas nos estaban esperando en el salón. Patri y Marta dormitaban en uno de los sofás, mientras que Sandra y Laura se entretenían, viendo una película en la tele. Al vernos entrar, rápidamente se volvieron hacia nosotros.

   —¿Qué tal...? ¿Todo bien? — preguntó Sandra, mientras se levantaba y acudía a darme un beso.

   —¡Dios! Qué caras traéis —comentó Laura, al tiempo que nos acercábamos con las bolsas.

   —Menuda noche —dije yo, mientras que Luis colocaba la bolsa con el cofre encima de la mesa del comedor. Luego, comprobé si el libro estaba abierto, y al ver que sí se abría, como pudimos, a trompicones, fuimos relatando lo sucedido.

   —¡Qué horror! —prorrumpió Marta, tapándose la boca con ambas manos— Tuvo que ser de espanto.

   —¿Y decís que no tenían cara? —preguntaba, a su vez, Patri con voz temblorosa.

   —Lo del rayo ese que salió del libro tuvo que ser impresionante —intercaló Sandra, con viva emoción.

   —Dejaros de hablar... —cortó Alberto, tajante—. Lo que ahora tenemos que hacer es intentar contactar con Raziel y que nos diga que hacemos con esto —dijo, de una forma, para mí, bastante irrelevante, señalando la bolsa que portaba el cofre.

   Yo, que aún tenía el libro cubierto por el lienzo entre las manos, recordé lo que nos dijera Raziel sobre colocarlo encima del cofre, y así se lo hice notar a los demás.

   Con sumo cuidado extrajimos el cofre de la bolsa, resplandeciendo en toda su majestad, ante las exclamaciones admirativas de las chicas; lo colocamos sobre la mesa de centro, y poniendo el libro encima, tapamos ambos con el lienzo púrpura. Luego, nos sentamos todos alrededor, con los ojos fijos en aquel misterio, esperando la presencia de Raziel.

    

   No más habían pasado cinco minutos, cuando notamos como el lienzo, igual que si lo agitara una brizna de viento, comenzó lentamente a elevarse; mantuvo su elevación hasta quedar extendido y sostenido en el aire, a una altura como de un metro; del interior del libro, que ahora quedaba visible, empezó a surgir una neblina azulada que se fue esparciendo alrededor de la mesa, subiendo en forma de volutas hasta llegar al lienzo, y empujándolo lentamente lo hizo avanzar hasta casi rozar el techo del salón. Allí, dentro de este espacio abierto, brotando de aquella niebla, comenzó, poco a poco, a dibujarse la figura de Raziel. Primero vimos sus pies, luego el contorno de sus piernas, cubiertas hasta los tobillos por una amplia túnica, que se movían como si avanzaran bajando una escalera; así fue resurgiendo, hasta que toda su mágica imagen quedó posada sobre la alfombra del salón. La escena era sobrecogedora, llena de magia y misterio. Ahora, la niebla que le envolvía, se iba difuminando, hasta dejar sólo en la espesa bruma el espacio abierto entre el lienzo y el cofre, apenas visible; con una simetría casi perfecta a las medidas del lienzo, daba la sensación de que aquella zona estaba superpuesta al resto, pues la niebla, condensada, se mantenía atrapada entre las cuatro esquinas del velo púrpura. 

   De repente, la figura de Raziel se encogió, y pudimos ver como su cuerpo aparecía ahora en posición de sentado, sin que ningún asiento se hubiera hecho visible. Sobre la mano derecha que apoyó en su regazo, destacaba el libro. Nunca lo habíamos visto tan claro, apenas una ligerísima bruma parecía envolverle. Se distinguían perfectamente los contornos de su rostro, y sus grandes ojos negros brillaban como azabaches. Por primera vez vi sus pies, que estaban desnudos. Asimismo, observé que de su cuello colgaba un estrecho cordón oscuro, posiblemente de cuero, y como de él pendía una pequeña cruz de madera ennegrecida. La túnica que creí era gris, tal vez por el efecto de la niebla que le rodeó hasta hoy, se manifestaba de un blanco pálido como gastado por el uso, y su tejido parecía ser de lino bastante burdo, pero lo que más llamó mi atención fue el cuello de la misma, pues en lugar de ser redondo, era en forma de pico (algo que antes no había apercibido) y de los hombros caían superpuestos, a cada lado del cuello, dos trozos de la misma tela, montada una sobre la otra, como si se tratara de una estola, recogiéndose en la cintura bajo una especie de ancho ceñidor, de un color algo más oscuro que el resto. Su espeso pelo negro relucía ahora con más brillantez y comprobé que lo llevaba peinado con ralla en medio, cayendo hasta rozar los hombros y cubriéndole las orejas. Los rasgos de su cara se apercibían con gran nitidez. Pocas arrugas se veían asomar en ella, deduciendo que, en aquel momento, la edad que representaba no iba más allá de los treinta años. Su nariz era bastante prominente, pero sin desentonar, y su boca estaba enmarcada por unos labios finos que se perdían bajo el bigote de una barba corta, tan negra como el cabello.

   Todos quedamos absortos, contemplando aquella nueva manifestación de lo sobrenatural, siendo, sobre todo, lo más sorprendente, ver a Raziel casi como nos veíamos a nosotros mismos. Hasta este momento no se nos había dado esa oportunidad y nuestros ojos recorrían, entre el asombro y el temor, su figura, tan visiblemente corpórea. Repentinamente nos sonrió y una hilera de blancos dientes se dibujó en su sereno rostro.

   —Buenas noches, amigos... que la paz del Señor, que todo lo puede, resplandezca entre vosotros.

   Su voz sonó con un deje tan natural y diáfano que durante unos segundos ninguno de nosotros fue capaz de pronunciar palabra.

   Ante mi sorpresa, Alberto reaccionó el primero.

   —Buenas noches, Raziel, esta vez si que nos has sorprendido. ¿Cómo... lo haces?

   La pregunta de Alberto no nos asombró por lo inesperado, pues, en verdad, todos debíamos pensar lo mismo, pero si por su espontaneidad que, pienso ahora, el mismo Alberto debió realizar de forma impensada.

   La sonrisa de Raziel se acentuó aún más antes de contestar.

   —¿De verdad quieres saberlo? pero medita bien la respuesta, pues a este conocer sólo se llega cuando se abandona el plano al que tu vida está sujeta.

   —Sinceramente tampoco tengo mucho interés... creo que no me importará esperar unos cuantos años más... todo lo más que sea posible.

   La respuesta de Alberto hizo que todos sonriéramos.

   —Raziel... ¿se te puede tocar?

   La pregunta de Patri, que estaba sentada justo delante de él, marcó un instante de perplejidad que aún se acentuó más ante la respuesta y acción de Raziel.

   —Claro que sí —dijo este sin dudarlo, y alargando el brazo izquierdo, tendió la mano a Patri, quien la tomó entre las suyas con visible nerviosismo.

   —¡Dios mío... ! —exclamó Patri, con voz temblorosa— Los demás vimos cómo sus dedos atravesaban la mano de Raziel como si esta, al contacto de ellos, se desintegrara. Cuando Patri alejó su mano, contemplamos fascinados como se volvía a formar de nuevo la mano de Raziel.

   —Vosotros no podéis entenderlo —fue su inmediata aclaración— y no encontraréis una respuesta científica a este hecho. Son muchas las cosas que escapan a vuestro entendimiento y a las cuales ahora no podréis acceder. Debéis estimarlas y aceptarlas sin intentar comprenderlas.

   Acto seguido, pasamos a comentarle lo sucedido aquella noche. Nos escuchó sin interrupción, aunque comprobé como su rostro iba reflejando una creciente preocupación. Cuando terminamos nuestra narración de los hechos, se hizo un silencio expectante. Todos aguardábamos.

   —Están enterados —dijo finalmente Raziel, y su voz sonó tan firme como recelosa—. Lo saben y no han tardado en actuar. A partir de ahora hemos de proceder con sumo cuidado.

   —¿Pero cómo han podido saberlo? —advertí dejando escapar mi pensamiento—. Hemos seguido todas tus instrucciones y nunca hemos hablado de ello sin estar el libro abierto.

   —No os culpo a vosotros. La probabilidad de que conocieran nuestros planes era muy grande, y a pesar de todas las medidas tomadas, asumimos también esa posibilidad, para la cual nos hemos venido preparando.  Ya os advertí que el enemigo al que nos enfrentamos es astuto y muy poderoso, nunca duerme ni descansa, está siempre alerta y dispuesto a todo con tal de verse vencedor. Esta noche han intentado apoderarse del cofre porque conocen más de lo que yo pensaba, de eso ya no me cabe duda; desde cuando, no lo sé, tal vez lo sepan desde siempre...

   —Pero si lo saben, ¿por qué no han ido a buscarlo?

   Fue Luis quien preguntó.

   —Y para qué, no tiene ningún poder para ellos, ni tan siquiera lo tiene para vosotros, ni para ningún otro mortal.

   —Entonces... ¿no son las sandalias de Cristo? 

   —Naturalmente que lo son —respondió Raziel con vehemencia a la pregunta de Sandra— y así deben ser veneradas: como la mayor reliquia existente de la cristiandad. Por eso a ellos no les preocupa donde estén, sino quién las pueda tener. Y ese “quien” soy yo.

   —No logro entenderte —medié, mostrando mi confusión—, ¿quieres decir que sabían que eras tú quién nos mandó recogerlas?

   —Efectivamente. No se hubieran movido si el hecho de extraer el cofre se debiera a una simple sustracción, llevada a cabo por cualquiera. Ello sólo hubiera significado un cambio de lugar, o mejor aún para ellos: los ladrones hubieran tirado las sandalias, para luego vender al mejor postor el cofre.

   —¿Quieres decir entonces que no quieren que tú tengas las sandalias? —concluí, en vista a lo expuesto por Raziel.

   —Así es, por eso os dije antes que conocen más de lo que yo pensaba. El hecho de haber salido a vuestro encuentro, exigiéndoos la entrega del cofre, así me lo confirma.

   —¿Y ahora qué vamos a hacer?

   La voz de Laura mostraba cierto temor.

   —No os preocupéis. Esto entra dentro de la probabilidad de la que os hablé. Nuestra mayor defensa está aquí —y con gesto serio levantó el libro que tenía sujeto en su mano derecha—. Vosotros tres ya habéis sido testigos de su poder. Una vez que el libro se abrió y empezó a escribirse, comenzó a quedar impregnado de un poder sin límites. Recordaréis como os advertí, en su momento, que no comentarais nada cuando el libro estuviera cerrado —todos asentimos con un movimiento de cabeza—, y también recordaréis que os dije que aun estando sus tapas cerradas el libro podía continuar abierto —volvimos a asentir—. Ahora... mirad el lienzo —todos dirigimos la mirada hacía aquella tela púrpura de poco más de un metro cuadrado que seguía suspendida en el aire y que parecía cimbrear sobre la densa niebla—, pues bien, esta tela envolvió las sandalias de Cristo cuando fue despojado de ellas; a partir de ahora el libro irá siempre envuelto en el lienzo y este estará siempre donde vosotros os encontréis, protegiéndoos y alejando todo peligro.

   Durante unos minutos no supimos que decir. Yo visualicé la cara de mis compañeros uno por uno y en ellas vi reflejada la misma inquietud que a mí me embargaba.

   Desde la profundidad de sus negros ojos, Raziel nos observaba, en respetuosa actitud de espera.

   Finalmente fui yo quien habló.

   —Recuerdo que el otro día el libro nos hizo mención de que el Cardenal de Santiago, en la época del conde de Ulloa, recibió un lienzo, regalo del Papa, haciendo constar  que envolvió las sandalias de Cristo. Es este el mismo lienzo…¿verdad?

   —Sin duda lo es —medió Raziel de inmediato—, y estuvo en poder de la Mitra Compostelana hasta la invasión napoleónica. Después fue llevado a Francia donde se le dio culto en Avignon y de allí desapareció hace unos años.

   —Lo tomaste tú...sin duda.

   Raziel sonrió ante la clara acusación de Sandra 

   —No es del todo cierta esa afirmación —dijo, sin dejar de sonreír—  pero podemos dejarlo en que alguien me lo entregó, sin necesidad de sustraerlo.

   —¿Como nosotros las sandalias?

   Preguntó hábilmente Luis.

   Raziel meditó un momento antes de responder.

   —Sí... se puede decir que aun no siendo igual el “modus operandi”, el resultado final ha sido el mismo. Yo no puedo interaccionar con la materia sólida, como habréis observado antes.

   —Sin embargo, puedes sujetar el libro y el lienzo... y son materiales sólidos.

   La observación de Alberto fue muy oportuna.

   Raziel sonrió.

   —Buen análisis. Veo que no se os escapa nada, pero aquí sólo puedo aclararos que tanto el libro como el lienzo están estructurados de una manera totalmente desconocida para vosotros, que permite esa circunstancia.

   —Total que desde ahí podéis manejar la física a vuestro antojo.

   Dijo Alberto, y yo comprobé en su rostro una cierta consternación.

   —Del poco conocimiento que de ella tenéis, puedo decirte que así es.

   Ante esta respuesta de Raziel, Alberto sólo tosió, bajando levemente la cabeza.

   —No torturéis vuestras mentes en el intento de querer comprender lo incomprensible —continuó Raziel—, de aquello que para vosotros ahora sólo debe ser una fascinante ilusión. Tomarlo así, sin imperativos; dejaros llevar por la magia que os envuelve y os eleva a cimas donde la fantasía se hace por momentos realidad. Esta experiencia que estáis viviendo y que no está establecida dentro del orden natural de vuestras vidas, quedará impresa en vuestras mentes como la vía, el invisible cordón umbilical, que os une a la esencia primigenia de la que formáis parte. Atender a esto como el mayor y mejor resultado que podéis obtener de esta aventura.

   Estas palabras tuvieron en nosotros el efecto de un bálsamo, o tal vez, de un recomponer de ideas. Sea como fuere, hicieron que nuestra actitud cambiara, asomando en ella una tímida pero notoria sumisión que se podía traducir como un acatamiento a la petición de Raziel.

   Retomando la palabra, Raziel continuó hablando.

   —Como os comentaba anteriormente, a partir de hoy, el libro debe ir siempre envuelto en el lienzo, y no debe nunca separarse de vosotros. Ahora debemos acometer el siguiente paso. Recordaréis como en el libro quedó escrito que don Alonso, conde de Deza, recibió del ministro del emperador Federico un cordón de cáñamo, que es el cíngulo que ceñía la túnica de Nuestro Señor. Pues bien, vuestra siguiente misión es recuperar el cíngulo.

   —Pero... ¿cómo? No sabemos dónde está —adujo precipitadamente Laura.

   —El libro os lo dirá —fue la respuesta de Raziel—. Ahora yo os dejo, pero antes debéis abrir el cofre y entregarme las sandalias.

   Una correlativa exclamación surgió ante la inesperada petición de Raziel. Por primera vez, después de tantos siglos, aquella reliquia tan deseada y que tanta sangre había derramado en el afán de poseerla, se iba a mostrar ante nuestros ojos.

   No sé por qué, pues nadie me lo pidió, fui yo quien  se acercó al cofre. Con emoción y cierto nerviosismo, palpé su contorno; la bruma casi no dejaba verlo, pero, inesperadamente, como si soplaran, la densidad de la niebla se fue alejando, y el cofre brilló en todo su esplendor. La tapa tenía dos cierres en forma de gozne que encajaban en el frente; agarrando ambos, tiré de las manillas hacía abajo y, sin demasiado esfuerzo, ambos saltaron. Alcé la tapa muy despacio, consciente de la importancia del momento; dentro había un pequeño saco de cuero, lo extraje con sumo cuidado y se lo llevé a Raziel.

   —Abre la bolsa y saca las sandalias.

   El mandato de Raziel hizo que levantara la vista y me encontrara con sus negros ojos.

   —Sin miedo. Hazlo —ordenó suavemente, pero con firmeza.

   Un cordón estrecho de cuero enrollaba la bolsa. Tiré del extremo, el cordón estaba unido a una solapa que se levantó dejando a la vista unas sandalias boca abajo, con suela que parecía ser de madera, muy gastada. Durante un rato las contemplé para después, con visible emoción, tomarlas entre mis manos y alzarlas. Reconozco que las manos me temblaban cuando las di la vuelta. Su confección era muy ruda. La suela, por dentro, efectivamente era de madera, y en ella se notaban más gastados los lados donde se apoyan la parte anterior del pie y del talón. Dos tiras de cuero, de una anchura como de cuatro centímetros, la cruzaban y ambas se unían a través de otra tira de cuero que recorría el empeine. La parte del talón se cubría con una ancha tira más reforzada y partiendo de ella, por ambos lados, surgían dos cordones que debían sujetar la sandalia al pie, pasando por una hendidura abierta en la tira que cubría el empeine. Estaba absorto en su contemplación cuando escuché la voz de Raziel.

   —Colócalas en el suelo, delante de mí.

   Así lo hice. Por debajo de la túnica vi asomar los pies desnudos de Raziel. Con sumo cuidado, calzó sus pies en ambas sandalias, y yo comprobé como se le ajustaban, incluso me dio la impresión de que se estrechaban un poco. En este momento, sin que él me lo pidiera, me arrodillé y recogiendo los cordones, los enlacé con intención de anudarlos a sus tobillos, pero mis dedos, al contacto de su piel, se perdieron en el vacío. Mirándole, vi como sonreía, y tomando él los cordones se los ajustó a los tobillos. Como pasaba con el libro y con el lienzo, el contacto físico de las sandalias con su cuerpo era un misterio incompresible para nosotros.

   Raziel me dio las gracias por mi intención, y levantándose se dirigió hacia la bruma, que de nuevo cubría todo el espacio que emanaba del lienzo. Al llegar a ella, giró la cabeza diciéndonos: “pronto volveremos a vernos”, y entró en la densidad, perdiéndose en ella. La niebla se fue disipando hasta que desapareció por completo; el lienzo, con suavidad, descendió y quedó posado sobre el libro que volvía a estar encima de la mesa.

   





   





[image: ]Capítulo 21

    

   LA TRISTE HISTORIA DE DON FERNÁN

    

   Aquella noche apenas pude conciliar el sueño; fue muy tarde cuando nos acostamos y los acontecimientos de aquel día turbaban mi mente, llenándola de emociones que jamás pensé llegar a sentir. Todo estaba transcurriendo de forma tan rápida que apenas tenía tiempo de digerirlo. Mi monótona vida había ido cambiando de manera tan sustancial en los últimos meses que yo mismo no me reconocía, y esto me hacía dudar y pensar si no estaría viviendo un sueño del cual despertaría en cualquier momento para volver a reencontrarme con lo anodino, con el triste y vacío camino por donde habían transcurrido mis pasos durante estos últimos años. Di otra vuelta en el lecho... miré la hora en el despertador: las seis y media. Sandra dormitaba plácidamente a mi lado, tan real, tan hermosa... acaricié con suavidad su hombro y me acurruqué en ella, pasándole el brazo por la cintura. Olí su cabello, sentí como su aroma me perfumaba el alma y entonces, por primera vez, pues no recordaba ninguna otra, di sentidas gracias a Dios, dejando que mi mente se llenara de humilde reconocimiento.

    

    Aquella mañana el cielo amaneció encapotado y una fina lluvia había comenzado a caer, marcando un ritmo tedioso; a través de la cristalera del salón observaba como el agua se deslizaba limpia y brillante sobre las hojas de la parra. Había dormido poco y ello, junto con el gris brumoso del día, me causaba una notable indolencia. Patri y Marta daban vueltas por el salón limpiando un polvo que yo no veía, pero ellas, en su pulcro afán, no dejaban ningún objeto fuera del alcance de su mano, así, por dos veces, me hicieron cambiar de lugar.

   —Lorenzo, sácate un momento, que voy a limpiar ahí. Lorenzo, por favor, me ayudas a centrar bien la mesa... Lorenzo...

   El tema era no dejarme tranquilo. Acabé marchándome a la cocina, donde Sandra y Luis estaban terminando de recoger los restos del desayuno.

   —¡Hola, cariño! —me saludó Sandra al entrar—. ¿Estás más animado?

    [image: ]—¡Jorobar, tío! Estás tan mustio como el día. Ayúdame a colocar estos platos, así te despabilarás.

   Coloqué varios platos que me pasó Luis en el armario, al tiempo que bostezaba.

   —¿Aún no han regresado Alberto y Laura? —pregunté al tiempo que Luis me tendía nuevos platos.

   —No, es pronto... se fueron no hace una hora y tenían bastante que comprar —repuso Sandra que estaba de lo más pintoresco con aquel delantal a rayas blancas y amarillas.

   —¿Quieres un café? —añadió en un tono muy tierno—. Creo que te vendrá bien.

   Acepté ante el cariñoso ofrecimiento, aunque no sintiera verdaderas ganas de tomarlo.

   De repente Sandra soltó un grito.

   —¿Qué era eso? —exclamó, al tiempo que señalaba con la mano la ventana.

   —¿Qué pasa? —pregunté, acercándome a ella.

   —No sé... pero miré hacia la ventana y me pareció ver algo extraño que desapareció de repente.

   —¿Algo extraño? ¿Como qué?

   —Te digo que no lo sé, Lorenzo. Era como una gran sombra, algo estremecedor —añadió, mientras buscaba refugio en mis brazos.

   —Sería el efecto de las ramas —dijo Luis, observando tras los cristales.

   —No. Era una gran mancha oscura, pero sólo la vi por un segundo.

   De pronto sonó el timbre de la puerta.

    

   Laura, la chica de la Rasa, entró cubierta hasta la cabeza con un gran chubasquero negro.

   —Mi madriña... cómo chove... es lluvia menuda pero de las que te calan. —dijo, restregando las botas sobre el felpudo.

   —Menudo susto que le has dado a Sandra —comenté sonriendo mientras pasábamos al salón.

   —¿Y eso?

   —Porque te vio pasar por la ventana de la cocina y creyó ver un fantasma.

   —¡Por favor…! Claro que no me extraña, con estas pintas —dijo riendo, a la vez que intentaba sacarse el chubasquero—. Bueno... menudo día tenemos, como para ir de excursión. Yo que pensaba llevaros esta mañana a dar una vuelta por los alrededores, habrá que dejarlo para otra ocasión. Podemos hacer otra cosa, si os parece, claro está — miró su reloj—, son las once y media, aún es temprano. En el Ayuntamiento exponen una colección de fotos antiguas de la historia de Noia, además de libros y documentos que hablan de cuando se construyó la muralla, la Iglesia de Santa María a Nova y San Martín. Es de un gran interés histórico-cultural así que pensé que os gustaría verla.

   Aquella propuesta de la chica de la Rasa me parecía interesante, pero no dije nada para no influir.

   —Sí, es una forma de pasar la mañana, lo malo es que Alberto y Laura salieron a comprar, y no sabemos cuándo volverán —comentó Patri.

   —Pero llevarán móvil ¿no? Hacerles una llamada y quedamos con ellos.

   Así lo hicimos. Alberto nos comunicó que ya estaban camino de la casa.

    

   La sala donde se ubicaba la exposición no era de gran tamaño, pero estaba muy bien proyectada, con numerosas fotografías de finales del siglo XIX y primera mitad del siglo XX, distribuidas por las paredes, y largas mesas con vitrinas de cristal donde se exponían un buen número de códices que hacían referencia a la historia de Noia desde el siglo XI. Estaban abiertos por diversos capítulos y cada uno de ellos reflejaba un hecho histórico. Una leyenda en gallego y castellano traducía y explicaba la referencia a que daba lugar, así pude ver el dibujo, muy bien realizado, del plano de la muralla, cuando esta iba a ser construida. Databa el manuscrito del 1322 y en él se relataba las medidas de la muralla, el recorrido de la misma, el coste de las obras y hacía mención, como nota aclaratoria, que la construcción de la misma se llevaba a cabo por la intercesión del Arzobispo Berengel de Landoira ante la reina regente Dª María de Molina, y en agradecimiento a los servicios prestados por el pueblo de Noia.

   También me llamó poderosamente la atención un manuscrito que hacía referencia a la captura y ejecución por decapitación de Rui Soga de Lobeira, señor de Noia. El prendimiento y posterior ejecución fue llevada a cabo por los Churruchaos al haber prestado ayuda al Arzobispo Berengel. Fue esta mención sobre los Churruchaos lo que atrajo mi atención, pues recordaba haber leído sobre ellos en el libro mágico.

   Otros escritos de la misma época hablaban sobre las revueltas de los irmandiños, la construcción de la Iglesia de Santa María a Nova y otras peculiaridades. Vi varios códices del siglo XIII, algunos en un estado muy deteriorado, y busqué por si alguno hacía mención al conde de Ulloa, pero no encontré ninguno.

   Estuvimos dando vueltas por el recinto hasta las dos de la tarde, hora de cerrar, y tengo que reconocer que la visita me resultó muy instructiva. Después nos fuimos a tomar unas tapas a un bar célebre de tapeo y allí estuvimos charlando amigablemente hasta cerca de las tres, en que Laura, nuestra guía, nos comunicó que tenía que dejarnos puesto que a las cuatro debía estar en Portosín, un bello pueblecito costero cercano a Noia.

      Quedamos en vernos al siguiente día y ya que daban buen tiempo, haríamos una excursión por los alrededores.

    

   Cuando llegamos a casa, había cesado de llover y las nubes dejaban asomar retazos de un limpio cielo azul que auguraban una soleada tarde.

   Comimos poco, pues las abundantes tapas nos habían quitado el apetito, así que con una buena ensalada y unos filetes a la plancha nos despachamos tan contentos. Habíamos guardado el cofre en el altillo del armario de mi dormitorio, envuelto en una toalla de baño. En su interior quedaba tan solo el trozo de pergamino escrito en latín, donde Claudia, la mujer de Poncio Pilato, confirmaba la autenticidad de las sandalias. Después de la marcha de Raziel, caímos en la cuenta de que nada nos dijera sobre qué hacer con el cofre, y teniendo muy presente el valor de semejante objeto, quedamos en ponerlo a buen recaudo hasta que él nos diera indicaciones. En cuanto al libro mágico, no habíamos olvidado las advertencias de Raziel, así que antes de salir aquella mañana, lo introduje dentro de mi mochila, envuelto en el lienzo, cargando con él todo el día.

   Ahora, sentados cómodamente en el salón, repasábamos los últimos sucesos, con la tranquilidad de sabernos protegidos por el libro que, tapado por el velo, se mostraba sobre la mesa. Comprobamos que se podía abrir, como así sucedió, así que tranquilos comenzamos a dialogar. 

   —Esta mañana, en la exposición, leí en la leyenda de un manuscrito, que los irmandiños arrasaron y quemaron el palacio del Tapal. ¿No es aquí dónde vivía el conde de Deza?

   —Sí, así es —afirmé a la pregunta de Luis—, o eso fue lo que nos dijo el libro.

   —Entonces, si ya no existe ese palacio... ¿dónde vamos a encontrar el cíngulo?

   —Pero que le entregaran el cíngulo en ese palacio no quiere decir que quedara guardado allí...

   —Tiene razón Lorenzo, además si tenemos que recuperarlo tiene que estar en algún lugar, ¿o no es así? —apuntó Patri con la aprobación de todos—. Yo también leí —prosiguió— que esa revolución popular llevada a cabo por los irmandiños en toda Galicia, supuso una gran pérdida de palacios y de fortalezas de los grandes señores. Fijaros en la cantidad de obras de arte, libros y datos que se perdieron.

   —Todo eso está muy bien, pero qué interés tiene para nosotros, lo que nos atañe es encontrar ese cordón o cíngulo, y no sé de qué tonterías habláis cuando ya dijo Raziel que el libro nos lo dirá.

   La observación de Alberto, aun careciendo de toda delicadeza, no dejaba de ser tan exacta como que uno más uno suman dos.

   —Tienes toda la razón —dije, anteponiéndome a una posible discusión por la cara que ponía Patri—, Raziel lo dejó bien claro, el libro nos indicará donde encontrarlo.

   Tomé el libro mágico y cuando iba a separar el lienzo, este se deslizó por sí mismo y se elevó, quedando desplegado como la noche anterior. El libro comenzó también a elevarse y yo hice señas a Sandra para que corriera las cortinas del salón; quedó suspendido en el aire como a la altura de un metro por encima de nuestras cabezas, y como en las demás ocasiones, se abrió y comenzó a llenar sus páginas de letras. Esta vez no apareció la niebla, pero ya nada parecía extrañarnos.

        Cuando el libro volvió a mis manos, comprobé, al mirar lo escrito, que la letra había cambiado; ahora sus caracteres parecían mayores y sus rasgos, sin dejar de ser góticos, se apreciaban como más señalados. Otra cosa que también llamó mi atención fue el color de la tinta, pues esta era negra y no del azul brillante anterior. En mi regazo, las nuevas hojas escritas fueron retrocediendo hasta llegar a la que se enumeraba como página 141. Desde aquí comencé a leer.

    

   «Don Fernán Pérez de Deza Churruchao miraba su daga cubierta por la sangre del Arzobispo. Muchas fueron las puñaladas que tuvo que asestar hasta que don Suero Gómez de Toledo quedó tendido, muerto a los pies del santo de los Croques, bajo el Pórtico de la Gloria de la catedral compostelana. Era el 29 de junio del año de gracia de 1366. —Hoy se hizo justicia en Compostela —dijo el Churruchao, levantando su daga hacia el techo de la catedral.

    

   El Rey Pedro I llegó aquella mañana del 27 de junio de 1366 a Santiago con un malsano propósito: llevar a cabo la venganza que venía perfilando desde hacía tiempo y que se concretó esa misma mañana en una reunión acaecida en el palacio de Gelmírez. El rey residía por aquel entonces en Galicia, habiendo llegado desde Portugal, lugar donde se encontraba huido. La guerra abierta que mantenía desde hacía años con su hermano bastardo Enrique de Trastamara por la posesión del reino de Castilla, había empeorado sobremanera. Con el apoyo de Fernando de Castro pensaba salir para Bayona (Francia) donde recibiría el auxilio de Eduardo de Woodstock, más conocido como el príncipe negro, para rearmarse y, desde allí, volver a hacer frente a su hermanastro; su presencia en Santiago llevaba oculto el propósito que su mente, rencorosa y cruel, había elaborado para tomar venganza sobre la figura del Arzobispo de Compostela, Suero Gómez de Toledo, pues sabia de la simpatía de este por Enrique de Trastamara y no le cabía duda de haber sido por él traicionado. Conociendo la aversión que los Churruchaos guardaban al arzobispo, a quien achacaban el asesinato de un caballero de la casa de Deza, además de haberse corrido la voz de que el mismo arzobispo fuera quién raptó y violó a Dª Ardanza, hermana mayor de don Fernán, el rey Pedro I dispuso, haciendo uso de su fina astucia, celebrar, al día siguiente, un encuentro con el joven conde Fernán Pérez de Deza y Gonzalo Gómez Gallinato (caballero muy unido al conde) en el palacio de Gelmírez, estando también presente don Fernando de Castro.

   Desde su trono, colocado sobre un entarimado cubierto por una descolorida alfombra, Pedro I observaba a los tres caballeros situados de pie frente a él. Con el rostro cansado y unas profundas ojeras que apenas disimulaban la tupida y larga barba, entrecerró los ojos y pidió a los tres hombres que se acercaran hasta quedar a corta distancia del trono.

   —Me place veros, caballero don Fernán, como a vos Señor de Gallinato y os agradezco hayáis acudido con tanta premura al mandato que os hice llegar mediante don Fernando de Castro.

    Los dos hombres mencionados inclinaron la cabeza en señal de obediencia al rey.

   —Me consta vuestra lealtad durante estos largos años de contienda —prosiguió hablando el rey— y que será premiada como en justicia merece. Estamos atravesando momentos muy duros que aconsejan mi inmediata salida del Reino —hizo un premeditado inciso, para después continuar dando un tono de desencanto a su voz—. Estoy rodeado de traidores, al paso de que cada vez son menos los fieles que me rodean.

   —Pero Majestad, vos sabéis que en Galicia podéis contar con el apoyo de la iglesia y de la nobleza.

   El rey suspiró a la vez que se recostaba indolente en su trono.

   —No estáis al corriente, querido Fernán, de las asechanzas que se ciernen sobre mi persona.

   —Pero no aquí, Majestad, en Galicia podéis estar seguro —enfatizó don Gonzalo.

   —Eso pensaba yo —aludió el rey, con voz apesadumbrada—, pero en este poco tiempo, he comprobado como la traición ronda a mi alrededor, hasta el punto de que temo por mi vida.

   Los rostros de ambos caballeros mostraron sorpresa ante la aserción del monarca, mientras que el rey, con ojos aviesos, los miraba de soslayo, contemplando como su estrategia avanzaba con éxito.

   —Pero, Señor... ¿quién puede desear vuestra muerte? Galicia ha combatido a vuestro lado en todo momento contra el bastardo, aquí sois querido y protegido por todos.

   —Mi buen Fernán, la traición se disfraza de muchas formas... vos mismo debéis saberlo, vuestra noble familia se ha visto envuelta en luctuosos actos de felonía llevados a cabo con total ignominia. ¿Acaso la acción llevada a cabo por el arzobispo Berenguel de Landoira contra vuestro antepasado, el Adelantado Mayor de Castilla, Alonso Suárez de Deza y sus representantes en el castillo de la Rocha, no fue una vil traición?

   El noble rostro de don Fernán se crispó sobremanera. A pesar de los años transcurridos, aquellos tristes sucesos pesaban como una losa y al recordárselos ahora el rey, sintió como su sangre se aceleraba, marcando con fuerza las venas de su cuello y de sus sienes.

   El rey dibujó una leve sonrisa al apreciar como su disquisición daba en el clavo.

   —Aquella terrible matanza no obtuvo la merecida respuesta —prosiguió Pedro I—, y el arzobispo quedó liberado de culpa tras la firma de aquel ignominioso tratado de paz llevado a cabo en la iglesia de Santa Susana. Y ahora, además, tenéis que soportar el agravio cometido por el arzobispo Suero contra vuestra hermana Ardanza.

   Estas últimas palabras hicieron que la furia dominara a don Fernán. 

   —¡Majestad...! ¿Afirmáis que fue don Suero quién raptó a mi hermana? Ella lo niega.

   El rey Pedro sonrió abiertamente mostrando una fila de dientes amarillentos, que asomaban bajo el pelaje que cubría su labio superior.

   —¡Ah...!, las mujeres... siempre huyendo de la verdad. ¿Y vos la creísteis? Fue don Suero Gómez de Toledo quién mando raptar a vuestra hermana, a la que luego mancilló. Os lo dice vuestro rey.

   El rostro de don Fernán enrojeció de ira.

   —Pagará muy cara esta afrenta – y pronunció estas palabras como una sentencia, apretando con fuerza los puños.

   El rey bajó de su estrado, y acercándose a don Fernán, puso la diestra sobre su hombro.

   —Estoy de acuerdo con vos... —le dijo en un tono de voz muy comprensivo— y ya es hora de poner fin a la vileza de este infame traidor. Desgraciadamente yo no puedo abrir un proceso contra él, ya que pasado mañana marcho para Francia, pero vos podéis obtener justicia para el reino y para vuestra familia. 

   Llegado a este punto, el rey calló y se puso a andar muy despacio alrededor de don Fernán, quien con el semblante demudado, guardaba silencio. Luego volvió a pararse a su lado y casi rozando su mejilla, con ese tono de voz que le caracterizaba, entre melifluo y ladino, le susurró quedamente:

   —Decidme... ¿Estáis dispuesto a ser esa mano justiciera?

    

   Cuando los dos caballeros abandonaban el palacio, el Gallinato, bajando la escalinata tras el Churruchao, aceleró el paso y agarrando a éste del hombro, le dijo:

   —Fernán, ¿estáis seguro de que debemos hacerlo?

   Sin aminorar el paso, el Churruchao, solo pronunció estas palabras:

   —Mañana ese cerdo dormirá en el infierno.

    

   Aquella noche del 29 de junio de 1366 corría una ligera brisa que atenuaba el fuerte calor que durante todo el día sofocó a los santiagueses. Apostados en la sombra, bajo la escalinata que daba acceso a la catedral, don Fernán y don Gonzalo aguardaban el paso del carruaje del arzobispo. Esa noche, don Suero había cenado con el rey en el palacio de Gelmírez. Al poco de las once, oyeron un trotar de caballos... un carruaje se acercaba. Don Fernán, agarrando del brazo a su fiel amigo, le puso en alerta. Minutos después entraba en la plaza el suntuoso carruaje del arzobispo. Tal y como les dijera el rey, no portaban escolta; el corto camino desde el palacio de Gelmírez al palacio episcopal no la hacía necesaria. A trote corto, sin prisa, el carruaje se acercaba a la puerta principal de la Catedral, el Churruchao y el Gallinato avanzaron despacio, y cuando la carroza llegó a la altura de la escalera, ambos hombres se colocaron con rapidez ante ella, y mientras don Gonzalo sujetaba los caballos por los correajes que hicieron se frenaran en seco con un sonoro relincho de las bestias, don Fernán abría de golpe el portón de la carroza. Dos hombres iban dentro. Don Suero, sentado al otro lado, al colegir que se trataba de una emboscada, trató de huir por la otra puerta. Don Pedro Álvarez, deán del Arzobispo, sintió como una fuerte mano le arrojaba fuera del vehículo; intentó chillar, pero el terror le atenazaba la garganta, reconoció a don Fernán y le suplicó que no le matara, pero la daga del Churruchao atravesó limpiamente su cuello y quedó allí tendido mientras la sangre le salía a borbotones por la terrible herida abierta. El arzobispo huía hacia la catedral, pidiendo socorro a voces; subió los peldaños de la escalera cayendo varias veces en su apresurada huida, logrando empujar y traspasar la puerta, pero entonces el Churruchao le agarró de los faldones y lo lanzó al suelo. Entre gritos de auxilio y súplicas, don Suero, tratando de huir a gatas, sintió como la daga del Churruchao se hundía en su muslo derecho. Con un desesperado aullido calló de bruces, mientras oía las increpaciones llenas de odio que le lanzaba don Fernán:

   —¡Cerdo asesino! ¡Casta de criminales! ¡Pagar por vuestros crímenes! ¡Hundiros en el infierno monstruo violador de niñas inocentes! —y, mientras tanto, su daga iba clavándose una y otra vez en el cuerpo del arzobispo. Fue don Gonzalo, el Gallinato, quien, casi a la fuerza, le separó del cuerpo ya sin vida de don Suero que, acribillado a cuchilladas, yacía al pie del santo de los Croques con los brazos extendidos.

    —¡Por Dios, Fernán! Dejadlo ya... está muerto. Vámonos...¡ rápido! —chillaba don Gonzalo, y agarrando a su amigo del brazo, bajaron veloces las escaleras, perdiéndose entre las sombra.

   La plaza continuaba vacía, nadie acudió a las llamadas de socorro del arzobispo. El lacayo que conducía el carruaje, durante los pocos minutos en que todo había transcurrido, se mantuvo, lleno de pavor, en su asiento; recobrado el ánimo, al ver desaparecer a los dos hombres, descendió, y echando un vistazo al cuerpo sin vida del Deán que yacía sobre un gran charco de sangre a pocos metros del carruaje, echó a correr como alma que lleva el diablo hacía el palacio episcopal.

   A galope tendido, amparados por la negrura de la noche, don Fernán y don Gonzalo, tomaron el camino de Noia.

    

   El rey Pedro I supo del asesinato del arzobispo y de su deán a primera hora de la mañana. Todo estaba previsto para su marcha a Coruña, donde tomaría el bajel que habría de trasladarle a Bayona.

   —¿Nadie vio nada? Decís que fue el cochero quien dio el aviso ¿no reconoció a los asaltantes?

   —No, majestad, sólo dice que eran dos hombres, y que por sus ropajes parecían hidalgos.

   El rey, mientras se calzaba los guantes, mostraba un semblante sombrío, aunque el brillo de sus ojos dejaba traslucir una evidente satisfacción.

   —¿Hidalgos…? —su voz sonó hueca— Está bien, que se abran diligencias para encontrar a los culpables, que no dudo será una ardua tarea, dado el considerable número de enemigos que rodeaban al arzobispo.

   El canónigo mayor miró al rey con mostrado recelo.

   —Señor, don Suero era muy querido en estas tierras -alegó, mostrando su desacuerdo-, y no tenía enemigos que desearan su muerte y menos de esta… manera.

   —Entonces, poco sabéis —dijo el rey con indiferencia—, y ahora debéis disculparme, debo partir de inmediato.

   El canónigo, después de hacer una leve reverencia, salió de la estancia con rostro tenso y preocupado.

   Fernando de Castro, que oculto tras unos cortinajes, había escuchado la entrevista, al abandonar el religioso la sala, salió de su escondite riendo, lo que precipitó una sonora carcajada del rey.

    

   Tres días después de estos hechos, en su palacio del Tapal, don Fernán departía con su amigo y colaborador, don Gonzalo.

   —Se rumorea que antes de abandonar Galicia, el rey Pedro ha dejado estipulado que todas las posesiones del arzobispo pasen a mano de don Fernando de Castro… y le ha nombrado regente del trono.

   Don Fernán miró sorprendido a su amigo.

   —¿Tienen alguna validez esos rumores? —preguntó, sin dejar de mostrar sorpresa— No deja de parecer extraño, en todo caso, improcedente,  pues eso dará mucho que hablar.

   —También a mí me lo pareció, pero por la revuelta que hay en Santiago debe ser cierto. Además, se dice que el rey ha dejado escrito que se le dé el título de Conde de Lemos y Adelantado de Galicia y de León. Por lo visto, dicen que está a punto de salir una proclama donde se anuncian estos nombramientos.

   Don Fernán meditaba con el ceño fruncido todas estas noticias.

   —¿Sabéis si se han iniciado indagaciones por la muerte del Arzobispo? —preguntó, tras unos segundos.

   —Que yo sepa, no, sólo lo declarado por el lacayo, pero tengo entendido que dice no haber reconocido a los asaltantes. Había poca luz... no pudo reconocernos. Y esta mañana, antes de salir de Santiago, seguían hablando en algunos mentideros de que el Arzobispo y el deán murieron a mano de unos rufianes que intentaron robarles. Esa parece ser la versión oficial de los hechos, aunque la noticia de los nombramientos de don Fernando, nubla todo lo demás. ¡Ah! También se dice que los van a enterrar dentro de la Catedral.

   Don Fernán meneaba la cabeza muy pensativo.

   —Está claro que el rey ha actuado con suma astucia, y se ha valido de nosotros para lograr sus propósitos —afirmó, dejando a su amigo desconcertado.

   —¿Qué insinuáis, Fernán?

   —¿Acaso no lo veis claro? El rey sospechaba de don Suero, sabía de las simpatías que el Arzobispo mostraba hacia su hermanastro, don Enrique, quien ya casi domina el reino; su único bastión es Galicia, es su último reducto. Eliminando a don Suero y nombrando regente a su incondicional don Fernando, tiene asegurado, por el momento, el trono en estos dominios. Se aleja con la intención de hacerse fuerte en Francia con el auspicio del príncipe de Gales, su aliado y fiel amigo. Todo lo que tiene de maligno lo tiene de astuto. ¡Qué gran jugada!

   Don Gonzalo mantenía la boca abierta, como si las palabras de don Fernán le causaran gran asombro.

   —Entonces... por lo que decís... se ha valido ladinamente de nosotros para lograr sus planes. La entrevista en el Palacio, donde acusó con todo rigor a don Suero de mancillar a vuestra hermana.. todo entraba dentro de un estudiado y preconcebido plan.

   —En parte, así es. El rey es un consumado actor, además de un empedernido embaucador, muy habilidoso en el manejo de los hombres. Ha sabido utilizarnos y hemos caído en su trampa.

   —¿Pensáis, ahora, que don Suero pudiera ser inocente del rapto de vuestra hermana...?

   —No sé qué deciros... pero sí sé que tuvo que ver con aquellos abominables hechos, de eso no me cabe la más mínima duda. Si con ello me preguntáis si estoy arrepentido, os diré que no. Don Suero era un infame, un traidor y un lascivo, su muerte no me causa ningún cargo de conciencia. La Casa de Deza ha sufrido en los últimos decenios toda clase de desmanes por parte de la Mitra, sin que haya habido justicia; con la muerte del arzobispo veo cobrada, en parte, esa deuda.

   —¿Pero no os inquieta saberos utilizado de esta manera... tan innoble?

   —Como se nota, Gonzalo, que estáis muy alejado de la vida de la corte y que poco conocéis de los tejemanejes, insidias y corruptelas que la envuelven.

   (Gonzalo Gómez Gallinato, era un hombre rudo, de una saga de hombres valientes e idealistas; aunque para algunos fuera considerado un bravucón profesional que se movía sólo en el afán de obtener beneficios por sus servicios, la amistad que le unía a don Fernán venía de lejos y la lealtad que le guardaba había sido demostrada en múltiples ocasiones.)

   —Vivimos una época —prosiguió don Fernán— donde la ambición por el poder no conoce límites. Los reyes actúan como villanos y a algunos no les importa cometer cualquier clase de tropelía con tal de mantener a toda costa la corona. Y los nobles, guiados por el deseo de mantener intacta nuestra alcurnia y nuestras posesiones, somos piezas que se mueven dentro del juego donde la única forma de vencer es salvando al rey. Si el rey gana, todos ganamos... y así, basándonos en el honor y en el mejor servicio a la corona para bien del reino, entramos a formar parte de su protección y defensa.

   Don Gonzalo escuchaba con atención, pero por la expresión de su rostro parecía no tener muy claro lo que don Fernán quería manifestar.

   —¿Queréis decir que no importa la personalidad del rey? ¿Que sólo el hecho de llevar una corona es suficiente para mostrarle lealtad incondicional?

   —Si... en realidad así debe ser.

   —¿Y si el rey es un demente, o un desalmado... ?

   —Mientras no sea destituido, la nobleza seguirá amparándole. Sólo se intervendría si cometiera actos de barbarie contra sus súbditos.

   Don Gonzalo miraba fijamente a don Fernán, sus ojos brillaban.

   —Decidme: Si el rey os hubiera pedido matar a don Suero por razón de hacer con ello un servicio al reino... ¿Lo hubierais hecho?

   La pregunta fue tan inesperada, que don Fernán lanzó un:

   —¿Cómo?

   Don Gonzalo guardó silencio esperando una respuesta, sabía que el conde le había oído perfectamente.

   —Si no entendí mal —habló don Fernán al cabo de unos segundos—, me preguntabais si mataría por orden del rey, y os responderé que no. Si di muerte a don Suero lo hice por mi propia voluntad, por vengar un ultraje, instigado por el rey...en eso si estamos de acuerdo, pero no os confundáis, yo no soy ningún sayón, y jamás accederé a ser el brazo ejecutor de nadie... aunque ese nadie sea el mismísimo rey.

   Las palabras de don Fernán, pronunciadas con rotundidad, hicieron que el Gallinato se reafirmará en el buen juicio que tenía sobre su amigo. Después de tomar sendas copas de vino, don Gonzalo anunció su marcha por varios días a Sarria, reclamado por su padre. Don Fernán despidió a su buen amigo con gratitud por el apoyo prestado, acordando guardar silencio y no volver a hablar sobre lo sucedido. Ambos hombres, fundiéndose en un apretado abrazo, quedaron en volver a verse pronto.

    

   Una vez solo, el noble Deza tomó la decisión de marchar a Pontevedra a visitar a su primo, Alonso Goes Churruchao, señor de Tebra. Pasaría unos días en su castillo, tratando de no pensar en los terribles hechos sucedidos en la noche del 29 de junio.

   Aunque no lo diera a demostrar delante del Gallinato, don Fernán sentía una terrible angustia que se acrecentaba por momentos. La horrible muerte del arzobispo y de su deán, causadas por su mano, le quitaba el sueño. Trataba de justificarse, pero el grave pecado cometido ante Dios, era mayor que cualquier forma de disculpa que hallara, por muy razonada que esta fuera. Se pasaba horas en el oratorio, arrodillado y en contemplación ante aquella santa reliquia que presidía el pequeño altar de la capilla; quería recibir un perdón que no le llegaba. Aquella mañana, tras despedir a don Gonzalo, dio órdenes para que preparasen su equipaje, saldría, después de comer, hacia Tebra. Nuevamente entró en el oratorio con el ánimo más templado, tras la visita de su amigo, pero, al arrodillarse, sus ojos se llenaron de lágrimas, y en un impulso tomó del altar la pequeña urna de cristal; extrayendo de ella el santo cordón que la ocupaba, lo apretó entre sus manos y, entre sollozos, se lo acercó a los labios, besándolo con sentido dolor de corazón. Desde más de cien años atrás, los Churruchaos de Noia conservaban esta especial reliquia, un cíngulo que según la tradición, sujetaba la túnica de Nuestro Señor cuando fue prendido, y a la cual rendían una profunda veneración. Obsequio del emperador Federico II a su antepasado don Alonso, venía ocupando, desde entonces, lugar preferente en la capilla del palacio del Tapal. 

    

   Durante el viaje a Tebra, don Fernán pensaba en lo que le había comunicado su amigo el Gallinato. Sentía cierto resquemor hacia don Fernando de Castro, aunque, y por el momento, a este le venía mejor guardar mutismo total, ya que, en caso contrario, su posición se vería muy comprometida.

    

   Relevante es el hecho de que don Fernando no sólo guardó silencio, sino que rechazó toda sospecha que pudiera implicar al Churruchao, y este nunca fue condenado por la muerte de don Suero; sin embargo, y tras la muerte del rey Pedro I, tres años después, a mano de su hermanastro Enrique de Trastamara, don Fernando de Castro volvió su favor al nuevo rey, culpando de traición a varias familias de la nobleza gallega. En juicio sumarísimo se les condenó como criminales de léase majestad. El nuevo rey, Enrique II, mandó confiscar todos los bienes de los Churruchaos en las comarcas del Deza, valle del Camba y Chapa, que pasaron a manos del conde de Lemos, Fernando de Castro. La agrupación familiar que formaban los Churruchaos quedó deshecha; algunas familias pudieron huir a Portugal, otras, desposeídas de todo poder, fueron desterradas. Don Fernán, antes de este acontecer, habiéndole llegado noticias de los hechos que se avecinaban, tuvo un breve encuentro con don Fernando de Castro, quien le garantizó que nada debía temer, pero le recomendaba abandonar Galicia lo antes posible, ante la virulencia con la que Enrique II estaba castigando a todos los nobles que habían sido partidarios de su hermanastro Pedro I. Al salir del palacio, don Fernán se dirigió a la sede del Arzobispo, don Rodrigo de Moscoso, recordando que dos años atrás, durante la visita que su hermano, el entonces arzobispo don Alfonso, realizara a Noia, residió en su palacio del Tapal, donde falleció repentinamente. 

   El arzobispo, anunciada la presencia de don Fernán, le recibió de forma inmediata.

   —Querido conde, ¿a qué debo el placer de su visita?

   De baja estatura, la oronda figura del arzobispo, ofrecía un aspecto bonachón

    —Ilustrísima, agradezco mucho me hayáis recibido sin haber solicitado audiencia previa, pero los motivos que me traen ante vuestra presencia son de suma gravedad.

   La seriedad con que don Fernán pronunció estas palabras, hicieron que el arzobispo frunciera el ceño, dando a notar su interés y pidiendo al conde que tomara asiento a su lado.

   —Decidme, ¿en qué puedo ayudaros?

   —Como sabrá su ilustrísima, tras el nombramiento, hace un mes, de don Enrique de Trastamara como heredero del Reino tras la muerte del rey Pedro I, se vienen sucediendo toda clase de rumores. Llegan a decir que el nuevo rey va a expropiar y desterrar a todos los nobles que fueron leales al rey Pedro.

   El sereno rostro que mantenía don Rodrigo había mudado, ofreciendo ahora un semblante de clara preocupación.

   —No es un vano rumor lo que afirmáis, noticias me llegan de que en las comarcas de León se están produciendo actos de sedición por parte de algunos nobles ante las sentencias que les expropian de todas sus propiedades y títulos. Malos tiempos corren, mi querido don Fernán, incluso yo mismo corro el peligro de ser destituido y apresado, pues son ahora muchos los enemigos que me rodean y que tratarán, por cualquier medio, de ponerme en contra del rey, pero mi puesto está aquí y solo a Dios me encomiendo. Algunos consideran la lealtad como moneda de cambio y la venden al mejor postor, así son muchos los que ahora se colocan ante el nuevo rey como sus más fieles servidores, y le ofrecen en bandeja de plata la cabeza de aquellos que antes fueron sus correligionarios.

   Alargando su mano, el arzobispo la posó en el brazo de don Fernán.

   —Sabéis que desde la muerte de mi hermano os guardo un profundo reconocimiento —prosiguió con un tono lleno de generosidad—. Vuestra actitud ante aquel fatídico e inesperado desenlace fue muy estimada por mí. Todos los actos que realizasteis en Noia tras su óbito quedarán inmersos para siempre en mi memoria. Me apena el trance por el que ahora estáis pasando... lo lamento de corazón, pero no veo en que forma puedo ayudaros, sólo alcanzo a daros consejo.

   Al decir esto último, don Fernán miró al arzobispo con atención.

   —Acojo vuestro consejo con sumo interés, ilustrísima.

   El Arzobispo, aun sabiéndose a solas con su interlocutor, echó una mirada a su alrededor antes de hablar.

   —¿Habéis hablado con don Fernando de Castro? —el conde afirmó con un movimiento de cabeza— No debéis fiaros de él, sé que está enviando misivas al rey y, por lo que he podido averiguar, está tratando de ofrecerle su lealtad a cambio de suntuosas rentas que procederían de las expropiaciones de todos aquellos nobles a los que está vendiendo. Tened cuidado.

   —Antes de venir a veros, estuve con él y me recomendó abandonar Galicia cuanto antes.

   El arzobispo enarcó las cejas.

   —Esto que me decís encaja con mi advertencia. Sin duda, vos estáis en la lista. Ese taimado os avisa con conocimiento de causa.

   —¿Me aconsejáis, entonces, que huya?

   —No lo toméis como una huida, sino como una retirada. Debéis hacerlo, Fernán, aún estáis a tiempo. Sois muy joven, marchaos a Portugal, allí tenéis familia, y llevaos todo cuanto os podáis llevar, este destierro puede ser largo.

    

   Cuando abandonó el palacio del Arzobispo, sentía como un nudo en la garganta apenas le permitía tragar saliva. Nunca antes había pasado por su cabeza tener que dejar su querida Galicia, sabiendo que, tal vez, ya no pudiera regresar a ella.

    

   Al llegar al Tapal, mandó con urgencia un emisario a Braga (Portugal) donde residía su tío, don Alonso. Le comunicaba, sin hacer otra mención, que partiría hacia allí dentro de dos días para pasar una larga temporada. Después se dispuso a inspeccionar y valorar todas aquellas cosas que se llevaría. Había muchos legajos que recogían hechos históricos de su linaje: la concesión de títulos de nobleza, escrituras de dominio, aparcelamiento de fincas, etc. Todo tenía que llevarse... nada de esto podía dejar allí. Los dineros obtenidos y guardados en cofres, las joyas, muchas de ellas muy antiguas y de gran valor, le servirían para comenzar una nueva vida en Portugal. Muchas cosas quería llevarse, pero calculó que hacerlo era como desangrar toda su raíz. La fortaleza del Tapal estaba dotada de un singular complejo de túneles, alguno de ellos llevaba hasta fuera de la villa. Recordaba que hacía unos años quiso recorrerlos a solas y a punto estuvo de perderse. Una de las entradas estaba situada en las dependencias de la soldadesca, camuflada tras una enorme chimenea de piedra. Lugar bastante inaccesible, que nadie, salvó él, en aquel entonces, conocía. De muy joven, recordaba haber estado allí con su padre, poco antes de que éste muriera contagiado por la peste, como después murieron su madre y dos de sus hermanas. Este sería un buen escondrijo para guardar en él aquellas cosas de valor que no le serían necesarias. Pensaba, además, que de esta manera tendría un mayor deseo para volver. Tomó buena nota de ello y aquella misma tarde, mandó que todos los soldados salieran a hacer ejercicios al patio de la fortaleza. Buscó entre los documentos de su archivo, hasta que dio con los papeles donde se desarrollaban los planos del enmarañado de túneles. Tardó un buen rato en comprender todos aquellos rompecabezas, hasta que finalmente dio con lo que buscaba. El engranaje en que estaba dispuesto el acceso al túnel del foso no era tan complicado como él pensaba, con un poco de maña conseguiría entrar en él.

    

   Desde que fallecieran sus padres y sus hermanas, ya hacía diez años, no había vuelto a entrar en sus aposentos. Todo se guardada como cuando ellos vivían, sólo las doncellas entraban a limpiar. Ahora, por vez primera desde entonces, entraba en ellos. Recorrió las estancias como el niño que incumpliendo las órdenes de sus padres, teme ser castigado. Allí estaban, en sendos baúles, los preciosos trajes de su madre, doblados con sumo primor, con olor a limpio, con aromas que reconoció y que hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas. Las casacas de su padre, las calzas, las camisas bordadas con puños de encaje... todo era un renacer... un tornar a sus años más felices. No pudo soportarlo, y rompió a llorar tapando sus ojos con ambas manos.

    

   Un gran frenesí recorrió a don Fernán las horas de aquella tarde; ayudado por Justo Payo, su más fiel vasallo, estuvo transportando a los sótanos un gran número de enseres y manuscritos, sobre todo aquellos que recogían la historia de su familia. Metieron en cajones de madera muchos documentos: pliegos donde se recogían concesiones y arbitrajes de toda índole, desde mucho tiempo atrás, misivas, despachos y cédulas... una amalgama de papeles, algunos de ellos en bastante mal estado, que formaban el archivo de su familia. Separó todos aquellos escritos que recogían el dominio de tierras, la concesión de rangos y dignidades, tanto civiles como militares, títulos de soberanía y de vasallaje... en resumen: todo aquel papel que le garantizaba el abolengo y le concedía el título hereditario de los bienes de su rama familiar. Con todo ello marcharía hacía su momentáneo (así lo quería pensar) destierro. La colección de espadas, algunas con empuñadura y guarnición de gran valor, las envolvió en lienzos, bajándolas al sótano, a excepción de aquella que usó su abuelo en las revueltas de 1320; esta, junto a la malla protectora de su armadura, irían con él. 

    

   Muchos recuerdos viajaron aquella tarde al sótano; no quería don Fernán dejar al alcance de un posible expolio todas aquellas cosas, algunas exentas de todo valor material, pero que formaban parte de su vida y de la historia de sus antepasados. De la capilla tomó el crucifijo de marfil, regalo de un caballero templario, a don Augusto, conde de Ulloa, y que este trajo de la cruzada, haciendo presente de él a su primo don Alonso Pérez de Deza. Recordó la trágica historia que le relatara su padre sobre la vida del Conde de Ulloa y la singular persecución que durante años mantuvo la Mitra tras una reliquia que supuestamente el conde trajera de Tierra Santa, y que nunca encontraron. Contemplando la pequeña urna de cristal donde se guardaba el cíngulo, al que tanta veneración tuvo su madre y él mismo guardaba, decidió, en un principio, llevarlo con él, sin embargo le entró el temor de perderlo, aunque tampoco le parecía piadoso dejarlo encerrado; pensó en darlo como regalo al entonces arzobispo de Compostela, hombre piadoso y justo, pero recordó que su madre nunca quiso desprenderse de él. Finalmente, tomó la decisión de esconderlo junto a todos sus demás recuerdos; tal vez, de esta manera —pensó— aquellas cosas por él tan apreciadas quedaban protegidas y bien custodiadas hasta su regreso.

   Ya era bien avanzada la tarde cuando, con la ayuda de Justo Payo, don Fernán terminó de colocar en aquel oculto subterráneo, todo lo que creyó menester. Sólo su fiel servidor fue testigo de donde quedaban guardados en seguridad, y le hizo jurar que nunca revelaría aquel secreto.

    

   Al día siguiente, de mañana, reunió a sus servidores y les comunicó que se marchaba por un tiempo indefinido; aunque no quería levantar demasiadas sospechas sobre su partida, el trasiego de la tarde anterior no les fue a estos indiferente, y entre ellos murmuraban que algo grave había de acontecer para que el conde retirara cosas tan relevantes de las salas. Supo don Fernán que el personal andaba en desazón por esta causa e intentó darles una explicación que no revelase en su totalidad el motivo real de su marcha. Así, les comunicó que partía durante una larga temporada por causas ajenas a su total deseo, pero que ciertos acontecimientos le obligaban a hacerlo; no obstante la fortaleza quedaba guarnecida, dejando como gobernante y administrador civil y militar de la misma a Justo Payo hasta su regreso, al cual deberían guardar obediencia como si de él mismo se tratara. La defensa militar de la fortaleza quedaba a cargo de las tropas dispuestas para ese fin, al mando del capitán, Freire de Luna, así como los demás destacamentos distribuidos por todo el dominio.

    

   Dos días después, el 16 de julio de 1369, don Fernán Pérez de Deza, partía para Portugal escoltado por un destacamento de 30 soldados. Un carruaje y una carreta transportaban el equipaje y daban cobijo a cuatro de sus servidores. Montado en su caballo y luciendo uniforme de gala militar, don Fernán, al llegar a la subida del monasterio de Toxosoutos, paró su cabalgadura y contempló el hermoso valle que se abría ante sus ojos, sintiendo como su corazón le revelaba una profunda tristeza, tal vez le indicara que nunca más volvería a ver aquellas amadas tierras. Contaba con 29 años de edad.

    

   Don Fernando de Castro supo de la precipitada marcha del joven conde de Deza. Mejor —pensó—, no dejaba de serle un estorbo. Un mes después recibió las sentencias condenatorias donde su majestad el rey Enrique II, expropiaba a las distintas familias de los Churruchaos de todas sus posesiones, condenándoles al destierro. En lo concerniente a la familia Deza Churruchao recogía la sentencia que el palacio, torres y plaza del Tapal pasaban, con todos sus bienes, a ser propiedad de la Mitra Compostelana durante cinco generaciones. Con la revuelta de los irmandiños, en el año 1467, la fortaleza del Tapal, convertida en seña de identidad de la poderosa Mitra Compostelana, fue asaltada por los campesinos, quedando totalmente destruida».

    

   Hasta aquí llegaba lo nuevamente escrito. Cerré el libro, y el lienzo que se había mantenido suspendido y desplegado en el aire durante toda la lectura, bajó suavemente, posándose sobré él. Lentamente envolví el libro en el lienzo y lo deposité sobre la mesa de centro. Durante un par de minutos guardamos silencio; sin lugar a dudas la nueva lectura nos había impresionado. Finalmente, fui yo mismo quién primero se decidió a hablar.

   —Estos hechos que nos relata el libro, están basados en una leyenda que leímos en la visita a la exposición en el Ayuntamiento de Noia. ¿Lo recordáis?

   —Sí, pero ahora sabemos la verdad. Bueno, la verdad que surge del libro — aclaró Patri— y ahora conocemos donde se escondió el cíngulo.

   —Según lo expuesto, el cíngulo quedó en los sótanos del palacio—añadí, recordando lo escrito en el libro—, pero si este fue destruido años después... ¿qué pasó con él?

   —Eso mismo me pregunto yo —adicionó Sandra—, porque si no se nos revela otra cosa, o bien el cíngulo se quemó en el siniestro, o alguien lo sacó antes de allí.

   —A no ser que el incendio no dañara el lugar donde se escondió y permanezca todavía en él.

   El comentario de Luis nos dejó pensativos.

   —Pero recordad que no existe nada de aquello —razonó Alberto—, que todo desapareció y ahora, en su lugar, se alzan nuevas casas. Han tenido que demoler todo lo anterior, no es posible que continúe estando allí.

   —Lógicamente así ha de ser, aunque pudo ocurrir que si los sótanos no se destruyeron en el incendio, sirvieran como cimentación para las nuevas obras.

   —Es una idea con bastante sentido —manifestó Luis, ante la exposición de Patri—, muchas edificaciones se han realizado de esa manera.

   —Ya, pero aunque así fuera, decidme en que forma podemos llegar a localizarlo —declaró Alberto en un tono algo displicente—, ya me explicaréis como diantres no las apañamos para llegar hasta allí.

   —Sí..., la verdad es que va a ser complicado. Esperemos a que Raziel nos lo aclare.

   Estas últimas palabras que dije fueron acogidas por todos con alivio, sólo Raziel podría sacarnos de dudas, así que era absurdo seguir mareando la perdiz.

   Sandra fue hacia el ventanal y miró por detrás de la cortina.

   —Ya es casi de noche —declaró, encendiendo a continuación las lámparas de pie situadas en los dos extremos del salón—. ¿Qué hacemos ahora ?—añadió, sentándose a mi lado.

   —Esperar —lo dije sin pensar—, no nos queda más que esperar.

   De repente sonó el timbre de la puerta.

   





   





[image: ]Capítulo 22

    

   LUZBEL ACTÚA

    

   Carmela, cargada con dos grandes bolsas, entró en la casa sin cesar de hablar.

   —¡Válgame Dios! Qué cansada veño y eso que me trajo mi marido en el coche... pero lo que pesan estas condenadas... ya me dijo Pascual, mi marido, que había cargado moito en elas pero no es eso... son os anos... que una ya no es tan joven. Pero él no me ayudó, deixoume e marchou sin más. ¡Os homes...! —entró en el salón seguida de Laura—. Buenas tardes... No les importuno ¿verdad? Esta mañana fuimos a la huerta, así que tomé unas cousiñas para traerles, pensé que no les encontraría en la casa, y pensaba deixarles las bolsa fuera, pero mejor que estén, así ya poden guardar todo esto —dijo, posando las bolsas en el suelo—. Son lechugas, unos pepinos, unos calabacines... ¿saben facer crema de calabacín? está moi boa. También traigo patatas, son nuevas, como las que les dejé... ¿a qué estaban boas? Si quieren les preparo una crema de calabacín para la cena...

   —Se lo agradecemos mucho, Carmela —tercié, interrumpiendo aquel aluvión de palabras— pero no cenaremos hoy en casa... pensábamos salir a picar algo por ahí.

   —Bueno, ustedes verán... yo se lo hago con moito gusto, pero si ya lo tienen decidido... entonces, yo les dejo, a no ser que manden otra cosa. Tiempo tengo...

   —No, de verdad, no se moleste... como le decía Lorenzo, pensábamos salir... —Sandra no acabó la frase.

   —¿Van a llevar los coches? Verán... se lo digo porque así aprovecho y no tengo que bajar andando.

   No quedaba más remedio que irse; aunque bajar a Noia no fuera más que una disculpa, a la vista quedaba que nos había salido el tiro por la culata.

    

    [image: ]Deambulamos un poco por Noia y tapeamos en un bar cercano a la plaza del Tapal. Allí, recordando la época de estudiantes, pasamos un rato muy agradable. Sandra reía a placer contando anécdotas y yo me sentí feliz y relajado. Cuando salimos del bar nos acercamos a la plaza. La iglesia de San Martín, presidía, iluminada, toda la explanada, dando la sensación de que el tiempo había quedado atrapado entre sus muros. Frente a la entrada principal de la iglesia, se encontraba la casa con la ventana ojival, de la que ya nos hablara la chica de la Rasa y que, sin lugar a dudas, pertenecía al antiguo palacio de los Churruchaos. Nos quedamos todos mirando hacia ella. Aquel era el único resquicio, la única señal que quedaba del palacio. Al recordar la historia que acabábamos de conocer, un halo de tristeza me envolvió. Pensé en don Fernán y en su vida de infortunio. El libro decía que no volvió más a Galicia... debió quedarse en Portugal. Tal vez allí lograría ser feliz.

    

   No era tarde, apenas habían dado las diez, pero la plaza del Tapal estaba desierta. La humedad era notable y el frío comenzaba a hacernos mella, busqué en mi mochila y extraje una bufanda, al hacerlo noté como si la mochila vibrara. Fue una leve percepción y no le di importancia; cerré la mochila y volví a colgarla de mi hombro. Al colocarme la bufanda, alcé la cabeza y mis ojos se quedaron fijos, clavados en aquella imagen. Sobre las escaleras, delante de la puerta de San Martín, tres figuras embutidas en largas túnicas negras, encapuchadas, dejaban caer sus sombras sobre el suelo de la plaza. Por un momento me quedé paralizado, incapaz de moverme. Una fuerte vibración sacudió mi mochila y esto me hizo reaccionar; apresurado llamé la atención de los demás que se encontraban algo alejados, mientras que la mochila seguía vibrando cada vez con mayor fuerza; intuí que tenía que sacar el libro y así lo hice. Como si el libro me arrastrara, avancé hacia la iglesia, seguido por mis compañeros; las tres siniestras figuras no se movían, como estáticas parecían contemplarnos tras las holgadas capuchas. No sentía miedo, no sentía nada... solo me dejaba llevar. Noté como alguien tiraba de mi cazadora, pero yo seguí avanzando. Llegué hasta los escalones, los tres espectros levantaron los brazos y las mangas de sus túnicas dejaron ver unos largos dedos que nos señalaban. Como aquella noche en Santa Cristina, volví a oír sus cadenciosas y susurrantes voces que ahora decían: “Ven...acércate...ven...acércate”. Lo repetían cadenciosamente, mientras yo, sin voluntad, alargando los brazos, subí un peldaño, luego otro... pero al llegar al tercero, el libro escapó de mis manos con tal fuerza que me hizo caer de espaldas; un portentoso rayo azul escapó de él y como una centella impacto en los tres espectros, iluminando todo el contorno. No hubo ningún ruido y todo ocurrió en un segundo. Atolondrado, me levanté del suelo con la ayuda de Sandra y de Luis. En las manos tenía sujeto el lienzo, pero el libro no estaba. Me asusté pensando que se lo habían llevado, pero entonces vi como Sandra lo tenía entre las suyas.

   —¿Estás bien... ? Lorenzo... ¿te encuentras bien, cariño? —la voz de Sandra me llegaba lejana—. Estaba algo conmocionado y sentía dolor en los hombros y en el cuello. Entre Luis y Alberto fui ayudado a llegar hasta el largo banco de piedra de la plaza, allí me sentaron. Sandra, a mi lado, me sujetaba la mano y trataba de reanimarme; empecé a encontrarme mejor y le dije que no se preocupara... que estaba bien. Patri apareció con un botellín de agua mineral y me hizo beber un par de sorbos. Poco a poco mi ánimo fue recobrándose, aunque el dolor que sentía en la espalda era bastante intenso. Recordé como había caído y me alegré de que la cosa no hubiera sido más grave.

   —Estoy bien, de verdad, sólo un poco dolorido, pero estoy bien —dije procurando no alarmarles, sobre todo a Sandra.

   —¿Quieres que vayamos a urgencias... para que te miren? Ha sido un golpe fuerte, Lorenzo, creo que deberían mirarte.

   —No. No es necesario, de verdad Sandra... ya me encuentro mucho mejor.

   —¡Joder, tío! Menudo susto... ¿Visteis el fogonazo...? Los desintegró. ¡Me cago en la leche... este libro es como un misil!

   Alberto, de pie, frente a mí, gesticulaba emocionado.

   —Dios mío, yo sigo estando muerta de miedo... qué seres tan horribles —dijo Laura, estremeciéndose—¿Son los mismos que visteis en el cementerio?

   —Si no son los mismos, eran parecidos.—dijo Luis.

   —Yo, cuando los vi, allí parados, delante de la iglesia —decía ahora Marta—, pensé que eran tres frailes de esos que llevan capucha, pero cuando Lorenzo sacó el libro de la mochila y empezó a avanzar, recordé lo que nos contasteis del cementerio y me llené de miedo... No sé cómo pude seguiros.

   —Pues yo estoy tan alucinada que me cuesta creerlo —añadió Patri con voz temblorosa—. Esta noche no voy a pegar ojo... ha sido espantoso... y esas voces tan de ultratumba... no sé cómo no me he desmayado.

   —Lo importante es que estemos todos bien —matizó Sandra, apretando su mano en mi brazo—. ¿De verdad que te encuentras bien, Lorenzo?

   Volví a afirmarlo, y todavía algo confuso, le di a Sandra el velo púrpura y le pedí que envolviera el libro y lo guardara nuevamente en la mochila.

   Al regresar hacia los coches vimos una farmacia de guardia y Sandra compró un gel antiinflamatorio y unos analgésicos. La verdad es que sentía bastante dolor, sobre todo en la parte superior de la espalda.

    

   Ya en la casa, Sandra, como las otras tres chicas, se deshacían en procurarme alivio. Después de que Sandra me masajeara bien la espalda y los hombros con el gel, me hicieron tumbar en el sofá y me taparon bien con una gruesa manta. Patri me preparó una sopa de sobre bien caliente (no sé para qué) y me obligaron a tomarla junto con un analgésico. Traté de ser obediente y no puse ningún reparo, además, en el fondo, me gustaba que se tomaran tantas molestias por mí.

   —Habrá que llamar a esta chica —dijo Marta.

   —¿A quién...? —preguntó Luis.

   —A Laura, la de la Rasa, quedó en venir mañana para hacer una excursión, pero ahora, con Lorenzo así, no podremos ir.

   —Por mí no os preocupéis, seguro que mañana ya estaré bien —dije, no muy seguro de mis palabras—, y en todo caso, podéis ir vosotros.

   —Después de lo sucedido esta noche, no podemos separarnos —medió Alberto con decisión—. A la vista está que sin el libro corremos un gran peligro y sólo tenemos uno... me parece que las advertencias de Raziel tienen mucho fundamento. A partir de ahora tendremos que ir juntos a todos lados.

   —Pero... ¿qué es lo que querían? —preguntó Luis.

   —Pienso que querían el libro—. Recordé entonces como vibraba la mochila cuando sintió la presencia de los tres espectros.

   —Fue la mochila quién me puso en alerta. —dije, observando como todos volvían su rostro hacía mí—. Recuerdo que tenía frío —continué— y al ir a sacar la bufanda de la mochila noté como una vibración; no hice mucho caso, podía ser el viento, pero cuando al ponerme la bufanda vi las tres figuras, la mochila comenzó a vibrar con más fuerza, notando, a la vez, que una fuerza tiraba de mí. No sé por qué, en ese momento, pensé en el libro y comprendí que debía extraerlo de la mochila. Sin embargo, cuando lo tuve en la mano, no pude evitar que esa fuerza extraña me empujara hacia ellos. No sé explicaros, pero no podía dejar de andar... como si un imán me atrajese sin yo poder evitarlo. Pienso ahora que el libro sabía que estaban allí y me estaba avisando para que lo extrajera de la mochila.

   —¿Quieres decir que se podían haber llevado la mochila con el libro dentro?

   —A eso me refiero, Luis. Mirad, le he estado dando vueltas... esos seres sabían que llevaba el libro dentro de la mochila y querían apoderarse de ella, para ello iban a ejercer una clase de poder que haría que yo fuera arrastrado hacia ellos. En ese instante yo estaba sólo, alejado unos metros de vosotros, era el momento oportuno, pero entonces yo abro la mochila para sacar la bufanda y es al colocármela cuando los veo. El libro me empieza a advertir con fuertes vibraciones, me doy cuenta del peligro y lo extraigo, a la vez que comienzo a ser arrastrado hacia ellos.

   —¿Quieres decir que si en ese preciso momento no los ves, no hubieras podido sacar el libro —indagó Sandra, ante la expectación del resto.

   —Exacto. Fue la casualidad, o el destino... o lo que fuera, porque tras sacar el libro, en ese momento, yo perdí la voluntad, y aunque era consciente, todo mi ser había quedado atrapado por una fuerza tan poderosa que era imposible librarme de ella.

   —Lo empiezo a entender —acentuó Laura, y todos nos volvimos a mirarla—. El libro no hubiera podido desplegar su poder dentro de la mochila, ellos lo sabían.

   —Pero tuvieron que verlo cuando se acercó Lorenzo —aclaró Marta.

   —Sí... pero no lo vieron, estaba cubierto por el lienzo, y cuando Lorenzo alargó las manos el libro los fulminó.

   Todos quedamos callados; sin duda, el razonamiento de Marta, había dado en el clavo.

   —Ahora todo tiene sentido —Patri rompía el silencio—, pero lo que no acabo de comprender es porqué quieren el libro. Por las explicaciones que nos dio Raziel sobre las sandalias, comprendo que las quisieran a toda costa, pero... ¿el libro?

   —Pienso que no van tras el libro sin más, quieren lo que en él se ha escrito.

   Todos quedamos esperando a que Sandra desarrollara su idea.

   —No sé... —continuó— pero creo que desconocen algo de mucha importancia para ellos, y ese conocer se lo da el libro.

   —Yo creo que más bien es por el poder que tiene —medió Alberto—, llevándose el libro nosotros perdemos la protección y así fastidian a Raziel.

   El argumento de Alberto, aunque tenía su alcance, me pareció muy simple.

   —Puede ser —dije, sin convencimiento—, pero creo que lo dicho por Sandra es más verosímil. Por ejemplo: sabían dónde estaban las sandalias, de eso no cabe duda, y ahora conocen que las tiene Raziel ¿no es así? Pero deben saber también que sin el cíngulo, Raziel no puede desarrollar su propósito, y ahí puede estar el quid de la cuestión: conocer donde se haya el cíngulo.

   A primera vista quedaba claro que ese sería un buen motivo para desear el libro. Aún estuvimos discutiendo un buen rato sobre el tema, y aunque nuestros razonamientos nos parecían acertados, decidimos que lo mejor era esperar a que Raziel encajara todas las piezas. 

    

   Marta había llamado a Laura, la de la Rasa, para decirle que postergábamos nuestra salida del día siguiente, dándole la disculpa de mi caída, y aunque yo intenté disuadirles, la verdad es que no me encontraba con ganas de ir de excursión. Tenía el cuerpo molido, como si me hubieran dado una paliza. Pronto nos fuimos a acostar, cosa que agradecí. Dejamos el libro envuelto en el lienzo sobre la mesa del vestíbulo, nos pareció el sitio más idóneo, aunque después del último percance, cada uno de nosotros hubiera preferido tenerlo al lado. Tomamos la resolución también de no volverlo a guardar dentro de la mochila, lo llevaríamos en la mano y procuraríamos no perderlo nunca de vista.

   





   





[image: ]Capítulo 23

    

   RAZIEL ACLARA

    

   Un mar tenebroso, siniestro y terrible se agitaba con furor, meciendo sin piedad la frágil barca. Grandes estruendos y murmullos de voces se mezclaban en un enjambre monumental que llenaba de terror y de angustia el corazón de aquel hombre que intentaba, con desesperado esfuerzo, llegar a la orilla. Sus manos se aferraban con denuedo a los remos, intentando vencer los imponentes golpes conque las enfurecidas aguas manifestaban su poder. Era una lucha ingente la que batallaba el hombre contra un enemigo que, a todas luces, parecía invencible... descomunal y soberbio. Un terrible golpe de mar estuvo cerca de arrebatarle uno de los remos... lanzó un grito de desesperación, un aullido de dolor y de rabia que mostraba su impotencia pero que, al mismo tiempo, le daba renovadas fuerzas para no desfallecer; luchó y luchó sin tregua hasta que por fin logró alcanzar la orilla. La barca quedó embarrada en la playa. Las voces dejaron de oírse. El estruendo cesó. Tambaleándose, el hombre descendió de la maltrecha barca, dio uno pasos... pocos y cayó exhausto, boca arriba, sobre la arena. Grabadas en su mojada piel, bajo la desgarrada camisa, unas letras asomaban borrosas. Mis ojos miraban... querían leer; las letras iban adquiriendo nitidez.. y de pronto lo vi... refulgiendo como el fuego, leí: LUZBEL NUNCA MUERE a la vez que un hilarante coro de siniestras risas golpeaba en mis oídos.

    

   Me desperté confuso y lleno de angustia, noté que mi corazón estaba acelerado y tenía la boca seca. Me senté en la cama y encendí la luz de la mesita de noche. Poco a poco fui recuperándome, el sueño había sido tan vívido... tan extraño. Me sentí inquieto y preocupado... ¿había sido un aviso de mi subconsciente? Sacudí la cabeza, quería alejar de mí la sensación de angustia. Observé a Sandra que, a mi lado, dormía plácidamente. No quise, por el momento, volver a dormir, así que, procurando no hacer ruido, me levanté con esfuerzo, pues sentía aún un fuerte dolor en la espalda, y poniéndome la bata, descendí a la cocina. Tomaría un vaso de leche caliente e intentaría no pensar en aquel delirante sueño.

    [image: ] 

   La mañana transcurrió tranquila, algo aburrida, sobre todo para mí que no me dejaban apenas levantarme del sofá. No hice comentario alguno sobre mi sueño de la noche anterior, ni siquiera lo comenté a Sandra; lo creí así, por el momento, más conveniente, sobre todo teniendo en cuenta lo reciente que estaba el episodio de mi caída, con el agravante del susto que todos vivimos. Tiempo tendría de hacerlo más adelante. Aunque no lo deseara, las imágenes de aquel hombre luchando en la barca, así como aquellas terribles letras, venían a intervalos a poblar mi mente. Recordaba como en mi sueño yo era consciente del sufrimiento de aquel ser, luchando denodadamente contra la furia del mar. Cómo sentí alivio cuando por fin logró alcanzar la orilla, salvando así su vida... pero la visión de aquellas letras escritas a fuego sobre su pecho... no me encajaban. ¿Para qué? ¿Qué razón de ser tenían? Y si aquello era una advertencia... ¿qué me querían decir? “Luzbel nunca muere” era como un enunciado, como una declaración expresa que no admite discusión. O tal vez, una clara amenaza.

   Llegué a la conclusión de que aquel sueño había sido algo más, pero que no sabía definir, por lo menos, en ese momento; tal vez el futuro me diera la respuesta.

   Sobre las dos de la tarde recibimos la visita de Laura, la chica de la Rasa. Venía, dijo, a interesarse por mi salud.

   —Mira que caerte... ¿y qué estabas haciendo? —me saludó risueña al entrar en el salón— Hay que tener más cuidado, que ya no eres un crío —se acercó a mí, dándome un beso en la mejilla.

   La verdad es que era una chica agradable, y bastante guapa. Como el día era soleado y con buena temperatura, lucía una blusa abierta bajo una chaqueta blazer, que  hacía resaltar la turgencia de su busto. La observé y rápidamente levanté mis ojos hacia Sandra que me contemplaba con un mohín muy elocuente.

   —Ya ves... puso los ojos donde no debía y... ¡zas! El porrazo.

   La indirecta de Sandra me fue derecha al mentón.

   —Ya me dijo Marta que caíste por las escaleras de San Martín... ¡Madre mía! Tuvo que ser un buen golpe. No os conté que un director de Cine, creo que se llamaba Claudio Guerín, estaba rodando una película precisamente aquí, en Noia. Bueno... pues el caso es que subió a la torre del campanario para rodar un plano.. no sé bien, el caso es que resbaló y se estampó contra el suelo de la plaza. Murió casi en el acto.

   —¡Qué horror! ¡Pobre hombre! —exclamó Patri.

   —Recuerdo haber visto hace poco un documental en internet sobre ello— apuntó Luis—. Incluso me acuerdo del título de la película: “Las campanas del infierno” .

   —Vaya nombre, y por encima se mató el director rodándola. Resulta un poco morboso ¿no?

   Marta mostraba cara de desagrado.

   —Sí... aquí, en Noia, aquello dio mucho que hablar. Yo aún no había nacido, pero me contaron que se corrieron toda clase de rumores. Ya sabéis, por el tema de la película las mentes discurrieron a placer.

   —No me extraña —cortó Laura— con semejante nombre, como sería el argumento...

   —Y como esta es una tierra de brujas... aquí decís “meigas” ¿no?, seguro que echaron la culpa al mal de ojo.

   La observación de Alberto no pareció hacerle mucha gracia a la chica de la Rasa (uso este sobrenombre para diferenciarla de Laura, puesto que se llaman igual).

   —Bueno... brujas las hay en todas partes... no sólo en Galicia. Y lo del mal de ojo no es para tomarlo a risa. Yo no creo en esas zarandajas sobre el más allá, pero sí en el poder de la mente, y no pongo en duda que hay individuos que pueden causar daño deseándote cosas malas.

   —¿Te refieres a los maleficios? —intervine con interés—. En algunas culturas africanas y en algunos países de América del Sur aún siguen dando importancia a estas cosas.

   —Pero dicen que los maleficios son rituales que se hacen con la intervención del demonio.

   Patri aclaraba la terminología.

   —Yo ya os digo que no creo en eso del demonio —volvió a decir la chica de la Rasa— y aunque aquí solemos llamarle “mal de ojo” , para mí no deja de ser la fuerza mental de personas retorcidas que a fuerza de desearte el mal, acaban por conseguir que te suceda una desgracia.

   —Pues yo sí creo que el demonio está detrás de todo lo malo que ocurre. En ese poder sí que creo—Patri no cedía en su condición de católica—, y estoy convencida de que hasta intercede en los sueños para lograr sus malvados propósitos. 

   —¡Anda ya! Ahora vamos a hacerle al pobre Satanás culpable de todas las desgracias —Alberto encaraba con desaire el argumento de Patri—. Una cosa es que tu creas en esas tonterías, y otra, muy distinta, es la verdad de que somos los seres humanos los que nos bastamos solitos para hacernos la puñeta unos a otros.

   —¿Y tú me lo dices? ¿Acaso no has tenido suficientes pruebas de ello?

   —¡Está bien! ¡No discutáis! Y tú haz el favor de callarte, Patri.

   Sandra había cortado a bocajarro, y Patri, dándose cuenta de su metedura de pata, cayó de inmediato. Por su parte, la chica de la Rosa, nos miraba con gesto de sorpresa.

   —Mañana, seguro que ya me encuentro mejor y podremos hacer esa excursión —tercié, aprovechando el lapsus e intentando pasar a otros derroteros— ¿Dónde piensas llevarnos?

   —¡Ah...! pues había pensado acercaros a Padrón y sus alrededores. Está cerquita de aquí, así que pensé que podíamos ir por la mañana temprano y pasar el día por ahí.

   —Por mí no hay inconveniente alguno —dije sin más.

   —Pero... ¿estarás bien para andar? —Sandra mostraba inquietud—. Aún estás muy dolorido.

   —No te preocupes... Ya me duele mucho menos, así que mañana seguro que estoy casi nuevo.

   —Pues no se hable más. Ahora os dejo y mañana, si os parece, a las nueve paso a buscaros.

   —No traigas el coche... vamos en los nuestros, entramos de sobra.

   Tras la sugerencia de Sandra, la chica de la Rasa nos dejó y en cuanto cerró la puerta, Alberto disparó contra Patri.

   —¿Tú estás bien de la cabeza...? ¿De qué vas? Sólo te faltó decirle que vemos al demonio a todas horas y que estamos en contacto con un ser del más allá.

   Ante la sorpresa de todos, Patri bajó la cabeza sin responder.

   —Bueno... no ha pasado nada, pero debemos tener cuidado y no dejarnos arrastrar por un acaloramiento —intercedí, ante la humilde pasividad de Patri.

   —Lo siento —dijo ésta al borde de echarse a llorar—, pero es que me dio mucha rabia lo que dijo Alberto.

   —Ya, pero debes contenerte, Patri, cualquier comentario fuera de lugar nos compromete a todos, y lo que estamos viviendo es muy serio y... peligroso, no nos podemos permitir ningún descuido.

   Las palabras de Sandra, dichas en un tono firme pero a la vez cariñoso, hicieron que las aguas volviesen a su cauce.

   —No volverá a pasar... os lo prometo. —Se veía a Patri muy dolida y arrepentida.

   —No te apures... este percance debe servirnos a todos para tener mayor cuidado y comenzar a ser conscientes de la magnitud en la que estamos embarcados. Esto ya es un punto sin retorno, y si con lo que llevamos visto y pasado no hemos perdido la sesera, no vamos ya a perderla; ahora lo único que tenemos que hacer es mantenernos unidos, seguir las instrucciones de Raziel al pie de letra y llevar a buen término la causa por la que luchamos y a la que nos hemos comprometido.

   Ante mis palabras nadie dijo nada. Poco después comíamos tranquilamente en la cocina.

    

   Desperdigados por el amplio salón, esperábamos la presencia de Raziel; los últimos acontecimientos nos señalaban que ésta debía ser inminente, y así fue, pues mediada la tarde, una secuencia de fluctuaciones en la luz de la lámpara de pie que estaba encendida, nos percató de su llegada. Tomé el libro en las manos, observando como el velo púrpura comenzaba lentamente a desplegarse; cuando quedó suspendido en el aire, la bruma azul fue llenando el espacio; de repente sentí como el libro se alejaba con suavidad de mis manos, al mismo tiempo que la imponente figura de Raziel iba tomando, ante mis ojos, consistencia.

   Como la última vez, su presencia era nítida, pero ahora estaba rodeada de un ligero resplandor. Sobre su mano derecha, sujeto entre los dedos, descansaba el libro mágico. No sé porqué mi vista se dirigió hacia sus pies, pudiendo comprobar cómo iban calzados con las sandalias, y como estas relucían de singular forma. Aún estaba absorto contemplándolas, cuando oí su serena y clara voz.

   —Buenas tardes, amigos —nos saludó con amplia sonrisa—, me alegra veros de nuevo... y en tan buen estado —añadió, clavando sus negros ojos en mis rostro—, a pesar de este último incidente.

   —¿Incidente lo llamas...? pues menudo susto que tuvimos.

   La salida de Alberto no se había hecho esperar.

   —Lamento lo sucedido —aclaró Raziel, y yo me sentí avergonzado—. Sin embargo —prosiguió— esa circunstancia es una prueba evidente de los peligros que rodean nuestra misión. Nunca os engañé sobre los riesgos que entraña, de ahí mi empeño en advertiros continuamente para no olvidar la clase de enemigo al que nos enfrentamos. Como habréis observado, están comenzando a actuar. De más a mayor intentarán que fracaséis, y para ello emplearán todos los medios posibles a su alcance.

   Noté como el miedo se reflejaba en las caras de mis compañeros, y no era para menos pues estas palabras de Raziel no dejaban de causar temor.

   —No os amedrentéis, sin embargo, por ello —prosiguió Raziel—, pues vuestra causa la refrenda alguien que es mucho más poderoso, cuya fuerza y autoridad temen tanto como odian. Él os librará de todo peligro, siempre y cuando no olvidéis las advertencias que se os encomienden. Con esto no quiero decir que una omisión o un descuido pueda poner en peligro vuestra vida, pero si puede ser motivo de adversidades y hacer fracasar la misión.

   Escuchábamos con interés y ahora, después de esta aclaración, mucho más tranquilos.

   —Lo sucedido en la plaza —continuaba hablando— es un síntoma claro de esto que os digo. No podéis descuidaros y dejar de estar alertas. En todo momento, a partir de ahora, pensar que el enemigo está cerca, azuzando y esperando cualquier descuido. Qué toda vigilancia es poca y que nunca debéis olvidaros del libro cuando salgáis de esta casa.

   —Lo hemos llevado siempre con nosotros, desde que nos lo dijiste —dije, con la seguridad que me daba esa certeza—, sin embargo, el otro día, los encapuchados actuaron sobre mi voluntad y si no hubiera sido por la casualidad, se hubieran apoderado de él.

   —Lo sé, pero no iban tras el libro.

   Tras esta afirmación de Raziel, todos quedamos boquiabiertos.

   —Te querían a ti —declaró, mirándome fijamente—. Fue el libro el que impidió que sus manos te tocaran. Si lo hubieran hecho, hubieran obtenido la información que querían. Aunque no puedan verlo, ni oírlo, saben que tu lees lo que el libro escribe y que en tu memoria queda grabado; les bastaba tomarte de la mano para arrancar de ti ese conocimiento.

   Recordé, en ese momento, que cuando el libro salió despedido yo estaba a escasos centímetros de sus manos y que la sensación verdadera que tuve, aunque hasta ahora no había querido reconocerla, fue que el libro me había empujado.

   —Ahora empiezo a comprenderlo —dije pensativo—, pues tuve la impresión de que el libro me echaba hacia atrás cuando caí.

   —Sí, el libro actuó en el último momento —intervino nuevamente Raziel—, para cogerlos por sorpresa. No lo vieron porque el lienzo lo hace invisible a sus ojos y al ser su rayo sólo efectivo a corta distancia, tuvo que esperar hasta estar cerca de ellos.

   —Si hubieran llegado a tocar a Lorenzo... ¿podía haberle pasado algo?

   Sandra mostraba preocupación.

   —No como tú estás pensando, pero durante un rato habría quedado inconsciente—esta aclaración de Raziel nos tranquilizó, aunque este nuevo peligro no dejaba de preocuparnos— Están muy inquietos porque saben lo que significa para ellos que yo me ciña el cíngulo; a partir de ahora, intentarán, por todos los medios, que no lo consiga. Hemos de movernos con sumo cuidado, por eso debéis de tener muy en cuenta mis advertencias.

   —No lo pongas en duda —medió Patri—, estos últimos episodios nos han dejado muy clara la clase de fuerza del enemigo al que nos enfrentamos. Sin tu ayuda y conocer no nos sería posible luchar contra ellos.

   —Eso es cierto —continuó Marta—, y si hemos llegado hasta aquí, seguiremos con mayor empeño sujetos a tu mano para alcanzar ese propósito que nos has confiado. ¿No es así, chicos?

   Todos, incluso Alberto, confirmamos las palabras de Marta. Vi como el rostro de Raziel se conmovía y una amplia sonrisa se dibujaba en él.

   —Os agradezco de corazón esta renovación de apoyo que me seguís demostrando a pesar de las vicisitudes por las que os hago pasar —dicho esto, su rostro se tornó serio y su voz tomó un matiz más grave—. Luzbel acosa siempre desde las sombras, no suele intervenir directamente porque sabe que el hombre, por sí mismo, realiza sus planes sin pensar en él, pero esto no le hace dejar de estar alerta. Sus esbirros le sirven con total fidelidad, fuera y dentro de su reino de tinieblas, y cuando observa que alguien o algo puede poner en peligro su plan suele actuar con contundencia. Este es nuestro caso. Sabíamos que iba a ser muy difícil mantenerle alejado, pues por mucho que fuera el cuidado con el que procediéramos, su olfato acabaría por descubrirnos. Recordaréis como os dije en una ocasión que su pensamiento es de tal envergadura (casi al mismo nivel de la omnisciencia de su Creador) que pocas cosas escapan a su conocer. El mismo Dios tiene que dejar escondido su pensamiento en aquellas cosas que no conviene sean conocidas por él. El libro mágico es el único instrumento creado donde lo escrito en él queda oculto a su conocer. Si hubieran tomado el libro, como pensasteis harían, no se hubiera abierto, además que sólo el intento de hacerlo los dejaría fulminados. Lo saben. Cómo saben que la única forma de obtener la información que este guarda es a través de la persona que lo haya leído. De esto último, siento que fallé en la responsabilidad de no haberos advertido con antelación —al decir esto, Raziel me miró, y yo observé en su mirada un sincero pesar—. También os añado ahora —continuó— que al estar cubierto con el lienzo, el libro se vuelve invisible, tanto a su pensamiento como a sus ojos. De la misma manera, cuando el libro se abre o comienza a escribirse, todo el contorno queda oculto, así no sabe de mi presencia que emana del divino poder que el libro encierra.

   —Y siendo un libro tan especial... ¿cómo lo fui yo a encontrar en aquel puesto del Rastro?

   La pregunta de Patri nos cogió a todos por sorpresa.

   —Por eso mismo... —repuso Raziel de inmediato—, porque fue la manera de que vosotros tuvierais el libro sin levantar sospecha alguna. Por otra parte, se le dio un título que aun siendo sugerente, no indicara expresamente el fondo de su contenido. De esa manera, pudo quedar durante diez años en vuestro poder a la espera del momento en que debía ser utilizado. Luzbel conoce su existencia, como sabe cuán grande es el poder que puede llegar a alcanzar. Si yo os hubiera entregado personalmente el libro, el riesgo de que lo pudiera vislumbrar era temerario; había que encontrar la manera de que fuera a caer en vuestras manos sin levantar, como os digo, la más mínima sospecha. Sabíamos que una vez el libro comenzara a escribirse, el pensamiento de Luzbel recogería ese dato...sabría que el libro se había puesto a actuar y trataría de localizarlo, pero aún le llevaría tiempo, por eso cuando me comunicasteis lo acaecido en el cementerio, supe que ya nos había encontrado... y lo hizo antes de lo que yo pensaba.

   —Por lo que dices, tú sabías que acabarían encontrándonos... sin embargo no nos avisaste de ello.

   Alberto lanzó su dardo, y aunque este no fuera acusador, si señalaba un claro reproche.

   —Creí hacerlo mejor así para no causaros temor, pero también considero que no debéis obviar cuantas advertencias os hice, y que os seguiré haciendo. Comprender que si desde el principio os pongo al corriente de todos los posibles problemas que pudieran acontecernos durante la misión, sólo hubiera conseguido alarmaros, puesto que yo mismo desconozco lo que nos puede sobrevenir a partir de ahora y antes de alcanzar el fin de nuestro propósito. Sólo cabe que, conociendo al enemigo, estemos preparados para saber luchar contra él.

   Esta explicación de Raziel me pareció de lo más razonable.

   —Por eso ahora —proseguía Raziel—, es el momento de que conozcáis estas cosas, para que estéis bien prevenidos. En el último escrito del libro se nos indica dónde quedó oculto el cíngulo...

   —Sí, pero el castillo del Tapal fue destruido años después —interrumpió Laura—, ya no queda nada, salvo una pared con una ventana. Tal vez lo sacaran de allí y lo escondieran en otro sitio.

   —No. El libro lo hubiera indicado —fue la respuesta de Raziel—. Sigue allí, oculto en los sótanos.

   —Pero... ¿cómo podemos llegar hasta él? —intervino Sandra— Como dice Laura ya no existe nada de aquello...

   —Hay una forma de hacerlo.

   Raziel nos iba a dar la idea, y todos pusimos gran interés en escucharla.

   —Veréis... los sótanos de la fortaleza no fueron destruidos por el incendio. Las nuevas construcciones fueron usándolos como cimentación, algunos de los pasadizos se aprovecharon también para alcantarillado y traídas de agua. En el malecón, detrás de la zona que ocupaba la fortaleza, existe un terreno boscoso que está sin edificar, lo atraviesa, en su fondo, un riachuelo medio oculto por la maleza que se canaliza por debajo del edificio adyacente, la entrada está tapada con una reja de hierro vieja y muy oxidada. Por ahí podéis acceder, y avanzando una veintena de metros, a la izquierda, se abre un túnel de alcantarillado, que es parte de uno de los pasadizos que tenía el palacio; discurriréis a través de él hasta llegar a un recodo, allí desahogan dos pasadizos... uno a la izquierda y otro, casi enfrente, a la derecha, tomaréis el de la derecha que estará seco, pues por él no fluye agua alguna. Avanzados varios metros os encontraréis, a la derecha, una angosta entrada; unas escaleras os harán descender a otro nivel, una vez en él continuaréis hasta topar con una pared donde termina el pasadizo. Es detrás de este muro donde se encuentra la sala en la cual el Conde de Deza escondió sus recuerdos.

   —¿No hay una puerta... o algo similar, para entrar?

   Pregunté, ante el silencio de Raziel.

   —No. Tendréis que abriros paso a través del muro.

   —¡Una pared de piedra... ! ¿Cómo vamos a traspasarla? ¿Tenemos que llevar un taladro hidráulico?

   Alberto mostraba en su lenguaje una cierta sorna.

   —No, no será preciso. El muro está construido con materiales blandos, y aunque es sólido, el tiempo y la humedad han ido haciendo estragos en él, por lo tanto, con unos picos y un poco de destreza, lograréis traspasarlo sin mayor dificultad.

   Esta aclaración de Raziel no tuvo réplica.

    

   La noche comenzaba a caer y la luz artificial de la lámpara iba cobrando mayor fuerza, esparciendo una tonalidad amarillenta por toda la estancia; sin embargo, el espacio donde se enmarcaba Raziel, bajo el velo púrpura, conservaba un blanquecino color, difuminado levemente por una ligera niebla. También observé, no sin asombro, que en aquella singular zona no se destacaban sombras, todo estaba iluminado con la misma intensidad. Así la figura de Raziel me pareció más impactante que nunca... parecía como si la luz que lo alumbraba dimanara de su interior, como esas imágenes fluorescentes que brillan en la oscuridad. La voz aflautada de Patri me sacó de mi ensimismamiento.

   —¿Tenemos que entrar todos en ese... sitio? Lo digo porque puede ser muy engorroso, al ser tantos...

   Se notaba que Patri no tenía ningún deseo de participar en una expedición por las cloacas del pueblo.

   —Debéis hacerlo, o mejor dicho: habéis de hacerlo —Raziel respondía con firmeza—. A estas alturas ya saben cuántos y quiénes sois y puesto que el libro os ampara y protege, no debéis alejaros ninguno de él a más de treinta metros.

   —¿Nos estás dando a entender que si alguno de nosotros se aleja a mayor distancia de la que dices del libro, puede ser atacado?

   Era Marta quién preguntaba, con un ligero temblor en su voz

    —No...desde hoy, pero pueden asustaros y atemorizados de manera muy desagradable. Os he traído una cosa que deberéis llevar siempre sujeta al cuello —dicho esto, pidió que nos acercáramos a él—. Extender ahora vuestras manos juntas, con las palmas hacia arriba, e introducirlas dentro de la bruma.

   Al hacerlo, noté como las manos adquirían la misma luminiscencia que irradiaba de aquel contorno. Con estupor vi como entre mis dedos iba tomando cuerpo una estrecha cinta de color rojo en forma de cordón y pendiendo de ella un cristal estriado del tamaño de un pequeño garbanzo de color amarillo ámbar. Esta nueva experiencia de lo mágico hizo que mi corazón latiera con fuerza.

   —¡Es precioso! —fue la exclamación de Patri al contemplarlo.

   —Sí... y cómo brilla —añadió Laura.

   Cuando todos hubimos recogido la cinta, Raziel nos pidió que nos la colocáramos al cuello. —Llevarla siempre puesta —nos dijo— incluso para dormir. Ella evitará que puedan haceros daño, pero sólo el libro los aleja... recordarlo. No olvidéis ninguna de las nuevas advertencias que hoy os he dado, son muy importantes para vuestra seguridad y para el feliz desarrollo de nuestra misión. Tomaros mañana el día como descanso, y para el siguiente os emprenderéis en la búsqueda del cíngulo.

   —Espera —dijo Luis—, ¿puedes repetirnos la forma de llegar hasta donde se halla el cíngulo? Lo apuntaremos, para no olvidarnos. 

   —No es preciso, ni conveniente —indicó Raziel— ha quedado grabado en vuestras mentes de forma segura, no perdáis cuidado.

   





   





[image: ]Capítulo 24

    

   LOS SINIESTROS ENCAPUCHADOS

    

   Cuando Raziel nos dejó, estuvimos comentando durante un buen rato esta última experiencia con lo trascendente, con esto que nos estaba ocurriendo y que, sin lugar a dudas, reconocíamos, era muy difícil de asimilar, y mucho menos de poder darle una explicación lógica. Los últimos acontecimientos marcaban un antes y un después, y lo que en un principio, hacía diez años, nos pareció algo similar a un entretenido y sugestivo juego, donde nos dejábamos arrastrar por el influjo de una soñadora ilusión, había pasado a ser una realidad cognitiva donde el conocimiento de lo sublime se fundía con la esencia misma del ser, pasando a formar parte de nuestra propia personalidad. Esto que nos sucedía era real, no formaba parte de la fantasía, había trascendido a los sueños y nos mostraba otra realidad distinta, pero existente, donde lo oculto, lo etéreo, lo que no podemos ver, se define de manera empírica, a través de una experiencia tan real como asombrosa que no puede ser negada por la razón. Era otro mundo, distinto, fabuloso, vibrante y lleno de magia, donde lo extrasensorial quedaba diluido, entrelazado con nuestras innatas percepciones  y así comenzábamos a aceptarlo: como algo natural, aunque al tiempo sintiéramos temor ante la imposibilidad de poderlo controlar.

   Raziel era nuestro baluarte, nuestra defensa y nuestro guía para poder desarrollarnos en este otro desconocido y complejo mundo, donde todo lo imposible para nuestro discernir dejaba de serlo, y todo lo imaginable adquiría un grado tal de verosimilitud que trastocaba las bases naturales del entendimiento. 

    [image: ]Tratamos estos puntos llegando a la conclusión de que eran muchas más las cosas desconocidas que aquellas que, basadas en el intelecto, habíamos ido almacenando en la mente a lo largo de nuestra vida. Así, y de esta manera, las leyendas, los mitos, adquirían para nosotros un sentido racional, que no por inexplicable dejaba de ser válido. Veíamos que, básicamente, todo puede ser posible, siendo nosotros los que ponemos límites a la posibilidad, y puesto que el conocimiento está limitado por nuestros sentidos al ser ellos los que nos aportan el conocer, estos nos cierran inexorablemente el camino a cualquier otra realidad que no pueda ser recogida por su percepción. Lo intangible, lo irracional sólo existe en nuestros sueños, porque así nos lo marca la lógica establecida, pero si logramos traspasar esa barrera, un abanico de posibilidades se abre, ofreciéndonos una realidad infinita que vamos descubriendo en la medida que avanzamos en el conocer empírico, aquel que se aleja de toda ciencia y de toda ley. Basándonos en esto, la experiencia que estábamos viviendo, nos daba un comprender que nunca hubiéramos obtenido a través del estudio preceptivo, y nos había permitido traspasar esa invisible barrera que nos atenaza, impidiendo ver lo que hay más allá. Este era nuestro gran momento, aquel con el que muchos habían soñado a lo largo de los siglos; teníamos no sólo la oportunidad de conocer lo escondido, también se nos ofrecía la posibilidad de participar en una misión a realizar que partía de las esferas más altas de lo sobrenatural y para la cual se recababa nuestra ayuda, con la precisión de que sin ella sería imposible de realizar. Esta última circunstancia nos otorgaba un papel meritorio nada desdeñable puesto que nos confiaba parte de la responsabilidad en el proyecto a llevar a cabo.

   Tras estas meditaciones, y con total anuencia por parte de todos, resolvimos actuar con suma prudencia, proceder en todo siguiendo las instrucciones de Raziel y no dejarnos atemorizar por las adversidades que pudieran surgir a partir de ahora. La empresa era arriesgada, negarlo sería estúpido y peligroso, pero tampoco habíamos llegado hasta aquí para ahora aflojar ante el temor a los riegos que pudieran acontecernos; además, contábamos con una razón que cubría el humano deseo de echar marcha atrás: la genuina y eterna aspiración de luchar por todo aquello que representara libertad y justicia. Por lo tanto, ayudar a Raziel a salvar almas, liberándolas de su yugo opresor, no era ya para nosotros una utopía carente de todo sentido común, ahora representaba luchar en una magna y meritoria obra cuyo objetivo era la base de una causa tan justa como real.

    

   La excursión a Padrón resultó bien. El día nos acompañó con una mañana soleada que nos dio la ocasión de recorrer hermosos parajes antes de llegar a este pueblo coruñés. Como nos dijera Laura, Padrón se encuentra muy cerca de Noia, poco menos de treinta kilómetros, pero aprovechando el buen día y para disfrutar de los bellos paisajes de la ría, quiso llevarnos por la costa, a pesar de ser el recorrido un poco más largo. Desde la carretera comenzamos a ver las playas más cercanas a Noia: Testal, Boa, Las Gaviotas...contemplamos la isla de la Creba, y yo recordé la historia que nos relatara el libro mágico, cuando el conde de Ulloa volvió de la cruzada con sus hombres tras siete años de ausencia, en la emoción que sintieron al volver a cruzar aquellas aguas. Llegamos al pueblo de Portosín, lugar pesquero con un pequeño pero bonito puerto, y Porto Son, donde paramos a tomar algo y disfrutar del bellísimo paisaje que ofrece la ría en esta zona. Luego continuamos nuestra marcha, y a pocos kilómetros, llegamos a los Castros de Baroña; dejamos los coches en la carretera y bajamos andando, entre peñas, hasta alcanzar los restos arqueológicos del antiguo pueblo celta que da nombre al lugar. Situado a orillas de un hermoso acantilado, las ruinas de este poblado ofrecen un espectáculo digno de contemplar. Desde aquí, Laura nos señaló la playa situada a la izquierda, comentándonos que fue una de las primeras playas nudistas de Galicia y que causó un tremendo alboroto en la zona allá por el comienzo de los años setenta. Siguiendo nuestra marcha, llegamos a Corrubedo. Allí visitamos su faro, admirando la hermosura del horizonte, cuya línea se pierde en la inmensidad del océano. Hacía algo de viento, y el estruendo de las olas al chocar contra las rocas nos causó una fuerte impresión, comprobando el ímpetu con que el mar hace valer su colosal y dominante fuerza. Al salir de Corrubedo, camino de Riveira, nos paramos a contemplar la cima de las dunas, impresionantes montañas de arena blanca y fina que con el mar al fondo, ofrecen un espectáculo de gran belleza. Llegamos a Riveira cercano ya el mediodía, el sol comenzaba a calentar y la temperatura adquiría un grado de auténtica primavera.

   Riveira es una población considerable, con un puerto de notable envergadura, de buen calado y amplias dársenas. Visitamos la lonja y aunque poco pudimos ver puesto que la llegada de los barcos pesqueros no se realizaba hasta la tarde, observamos la buena distribución de sus naves. Varios barcos de gran tamaño estaban amarrados a lo largo del puerto y pasamos casi una hora recorriendo los amplios pasillos de piedra, observando los atalajes, admirándonos de las impresionantes cadenas que sujetan las anclas, de la anchura de las maromas que atan las naves a las pilastras del puerto, y de las grúas y aparejos que resaltaban en las cubiertas. Como amante que soy de todo lo que tiene que ver con el mar, reconozco que disfrute ampliamente de aquel paseo.

   Al salir de Riveira, Laura quiso llevarnos al mirador de la Curota. He de admitir que valió la pena, pues la vista que desde allí se alcanza en un día claro, como el que teníamos, es de una gran belleza. El espectáculo de las rías bajas, con sus islotes, sus playas y acantilados, los pueblos costeros... se recogen en un marco espléndido, repleto de matices. Sacamos abundantes fotos del lugar.

   Llegamos a la Puebla del Caramiñal pasadas las dos de la tarde. Visitamos y recorrimos su bonita alameda y dada la hora —comenzábamos a tener hambre— la chica de la Rasa nos propuso ir a comer a un restaurante cercano a la playa de Cabio, que tiene fama de ser una de las playas más bonitas de la zona. Hacía tan bueno que comimos en la terraza, mirando hacia el mar, aprovechando así, también, del disfrute que da contemplar la belleza de aquel contorno, donde la dorada arena de la playa desaparece, a intervalos, entre frondosos pinos con la sensación de que se hunden en las aguas del mar. Bellísimo paisaje que, en el tiempo de la sobremesa, quise aprovechar para recorrerlo junto a Sandra, pero esta me recordó, con acierto, que no podíamos separarnos, poniéndome, con ello, en relieve las advertencias de Raziel. Cuando salimos, de mañana, tomé el libro, envuelto en el lienzo, con la idea de llevarlo en la mano, como habíamos decidido, pero Luis advirtió, no sin razón, que daba mucho el cante y posiblemente Laura, la chica de la Rasa, podría extrañarse y preguntar sobre ello, así que optamos, finalmente como mejor, llevarlo introducido en la mochila y estar muy pendientes de cualquier aviso. Hasta ahora no me había desprendido de la bolsa en ningún momento, incluso para comer la dejé colocada en el suelo entre mis pies, en directo contacto con ellos. El día transcurría tranquilo en ese concepto, y nada parecía presagiar que se diera un nuevo percance, dada la turística particularidad de nuestro viaje, pero no por ello dejábamos bajar la guardia, el reciente suceso en la plaza del Tapal nos mantenía muy alertas.

    

   Después de comer y de una buena sobremesa, decidimos salir directamente hacia Padrón, tomando la autovía. Llegamos allí cerca de las cinco de la tarde. La chica de la Rasa nos comentó que puesto que veníamos a Galicia por el Año Santo, había pensado que nos gustaría visitar este lugar, en donde, según la leyenda, trajeron el cuerpo sin vida del Apóstol Santiago desde Jerusalén donde murió por martirio. Nos explicó que el topónimo de la villa venía de la palabra pedrón, y que esta venía a significar un altar de origen latino dedicado al dios Neptuno. Por lo visto, en el margen izquierdo del río Sar, se encontró emplazado este altar hasta el siglo XV, que ahora se hallaba en el interior de la iglesia parroquial de Santiago, en Padrón. Es en esta zona donde, según la tradición, predicó por primera vez el Apóstol Santiago a su llegada a la península Ibérica. Entró por Iria Flavia, población aún existente, a unos dos kilómetros de la villa, que tenía un importante puerto pesquero y comercial. De aquí parte la tradición jacobea. Cuando muere Santiago en la ciudad de Jaffa (Israel), trasladaron su cuerpo desde allí hasta el Padrón, posteriormente sus restos fueron enterrados en un lugar remoto del monte Libredón, donde hoy se levanta la catedral de Santiago. Los primeros peregrinos que comenzaron a llegar por mar, iniciaban desde aquí su ruta.

   Padrón es una villa llena de historia, de leyendas y tradiciones. Aún se conservan en ella buena cantidad de edificios medievales, iglesias, conventos, colegiatas... Visitamos la Iglesia de Santiago, reedificada a principios del siglo XII, sobre otra más antigua, y nos llamó la atención su soberbia fachada de piedra. También fuimos a ver la colegiata de Santa María de Adina, con un pórtico muy similar al de la iglesia de San Martín de Noia, el convento del Carmen, que guarda la característica de que fue construido sobre roca viva en el siglo XVIII. También visitamos la casa de Rosalía de Castro, la insigne poetisa gallega. Terminamos nuestra visita, un poco rápida y corta por el poco tiempo de que disponíamos, dando un paseo por el espolón, pintoresca alameda a orillas del río Sar; presidida por un monumento a Rosalía de Castro, contiene gran cantidad de frondosos árboles plataneros que le otorgan un singular encanto. Ya era casi de noche, así que nos fuimos a tomar algo a uno de los bares de la plaza. Allí pasamos un buen rato, tomando sabrosas tapas, recordando y comentando todo lo visto en aquel día.

    

   La excursión había sido provechosa y auspiciada por un espléndido día. Reconozco que para mí fue una estupenda terapia que no sólo le vino bien a mi maltrecho cuerpo, tal como quedó tras la aparatosa caída dos días atrás, también supuso un estímulo y un recobrar de ánimo, que buena falta me hacía.

   Al regreso, ya bastante avanzada la noche, tomamos la autovía hasta la salida que indicaba “Boiro - Noia”. Laura, la chica de la Rasa, viajaba conmigo y con Sandra en el coche que conducía Alberto. El resto venía en el coche conducido por Luis. Decidimos de mañana, antes de comenzar la excursión, que los coches no se alejaran demasiado por la carretera, teníamos muy presente la advertencia de Raziel, y así cuando Alberto notaba que el coche conducido por Luis se atrasaba, aminoraba la marcha; esto no supuso extrañeza para la chica de la Rasa, pues yendo ella en el primer coche marcando la marcha, era obvio ir pendientes para que Luis no se extraviase. Cuando al salir de la autovía tomamos el desvío hacia Noia, noté una ligera vibración en la mochila que descansaba sobre mis piernas. Ello me puso en alerta, palpé con la mano donde se encontraba el libro, pero no sentí ningún movimiento, tal vez fuera mi imaginación. Aun así, miré al frente y a ambos lados de la carretera pero no se veía nada extraño. Laura charlaba con Alberto muy animadamente de la “marcha”, sobre todo en verano, que había en los pueblos de la zona. Sandra parecía dormitar, con la cabeza apoyada levemente sobre mi hombro. Bordeada de árboles —distinguí muchos eucaliptos— la carretera transcurría con abundantes curvas, pero el firme era bueno y estaba bien señalizada. Hasta el momento, no nos habíamos topado con ningún otro vehículo. El coche que llevaba Luis nos iluminaba la parte trasera, lo que indicaba la poca distancia que lo separaba de nosotros. Atravesamos varios pequeños pueblos, o aldeas, como llaman aquí, y fue justo al entrar en uno de ellos — que leí como “Tállara”— cuando la mochila comenzó a vibrar... y ahora ya no era una leve percepción, la vibración era constante. Sacudí el brazo de Sandra con intención de despabilarla.

   —¿Qué pasa, Lorenzo? —preguntó, bostezando. Con un leve siseo, le señalé la mochila; puso su mano sobre ella y la retiró presurosa, llevándosela a la boca, como queriendo ahogar un grito.

   —¿Qué hacemos? —me susurró con claro nerviosismo.

   —Por el momento, esperar —contesté, pegado a su oído.

    

   El coche siguió su marcha durante unos cien metros hasta llegar a una plaza donde al pie de la carretera, en su margen izquierdo, sobresalía un cruceiro y a su espalda un hórreo de piedra; casi al llegar a su altura, un gran número de siniestras figuras encapuchadas, todas ellas cubiertas de largos hábitos negros, comenzaron a surgir por detrás del cruceiro como si del hórreo salieran; rodeándolo, fueron acercándose al coche empezando a invadir la carretera. Eran muchas y algunas parecían elevarse por encima de las demás. La visión era estremecedora.

   —¡Coño! —gritó Alberto dando un fuerte frenazo.

   —¡No pares... no pares! ¡Acelera! —mi voz sonó desaforada, mientras intentaba sacar el libro de la mochila.

   Alberto aceleró el coche con estrépito; tuvo que hacer un fuerte giro a la derecha, rozando, aun así, a varios encapuchados, mientras que otros saltaban por encima del coche. Uno de ellos quedó encaramado sobre el parabrisas y Sandra soltó un agudo grito. Alberto frenó con brusquedad y el espectro salió disparado por encima del coche. Después aceleró de nuevo  estridentemente. Avanzamos unos metros hasta que me di cuenta de que el otro coche venía detrás. 

   —¡Para... para! —chillé, agarrando el hombro de Alberto—. Este pegó un nuevo frenazo, quedando el coche clavado en el asfalto. Mirando por el cristal de atrás, con el libro en las manos, vi con estupefacción como el coche que conducía Luis estaba parado en medio de la carretera, rodeado por un gran número de aquellos seres infernales que lo zarandeaban impidiéndole avanzar. Saltaban por encima del vehículo, volaban  a su alrededor, intentaban abrir las puertas… la visión era terrorífica.

   —¡Echa marcha atrás, Alberto! ¡Por tu madre! ¡ Echa marcha atrás!

   Metiendo la marcha atrás, con suma rapidez, Alberto retrocedió hasta llegar a pocos metros del otro coche. Un grupo de encapuchados, al vernos, se encaminó rápido hacia nosotros.

   —¡Para! ¡Para ahora! —grité, al tiempo que abría la puerta del coche.

    

   Descendí de un salto con el libro entre las manos, oyendo los gritos de advertencia de Sandra, y avanzando unos pasos hacia aquellas horribles figuras  que emanaban un pestilente olor azufroso, levanté el libro con ímpetu. Despojándose del velo que lo cubría, el libro mágico extendió su poder y, alzándose, comenzó a disparar haces de una cegadora luz azulada. Aquellos seres corrían y chillaban, mientras que iban desintegrándose a medida que eran alcanzados por los rayos que surgían sin parar del libro. Fueron sólo unos segundos, pero los suficientes, para que ni uno solo de aquellos asquerosos seres quedara visible.

   Yo quedé tan impactado que no tuve noción de cuando el libro volvió a mis manos. Sandra había salido del coche y estaba abrazada a mí, cuando recobré el aliento.

   —¡Oh, Dios mío! ¡Ha sido espantoso! ¿Estás bien?

   Con un movimiento de cabeza, seguido de un esforzado “sí... estoy bien”, comencé a avanzar hacia el coche que conducía Luis. Estaba parado en la carretera, ladeado y con los faros encendidos. Un asqueroso olor bañaba el aire, impidiéndome casi respirar.

   —¡Dios! —rogué—… que todos estén bien.

   Cerca del coche, vi que la puerta del conductor se abría. Luis descendió con lentitud. Próximo ya a él, vi el miedo aún reflejado en su lívido rostro.

   —Gracias, Lorenzo —dijo con la voz entrecortada—, abrazándose a mí con fuerza.

   No dije nada... sólo le di un par de palmadas en los hombros. Dentro del coche, Patri, Laura y Marta, lloriqueaban nerviosas, mientras Sandra las consolaba.

   —Qué miedo hemos pasado —decía Patri, mientras apretaba con la mano la piedra del colgante que nos había entregado Raziel la tarde anterior.

    

   La noche nos volvía a arrullar de nuevo con su silencio. De repente, tuve noción de que Alberto se había quedado dentro del coche con la chica de la Rasa, y diciéndole a Luis que aproximara su coche al nuestro, volví, junto con Sandra, apresurado a su encuentro.

   Inclinado hacia el asiento contiguo, Alberto trataba de reanimar a la chica de la Rasa.

   —¿Qué sucede? —pregunté al abrir la puerta y verle medio echado sobre ella.

   —Está desmayada —dijo, sin levantar la cabeza—. Debió golpearse contra el cristal de la puerta cuando hice el giro, y sangra por la nariz.

   Sandra, con rapidez, dio la vuelta al coche y, con precaución, abrió la otra puerta. Sujetando su cabeza con las manos, Sandra comprobó que tenía enrojecida la frente y la nariz, donde, efectivamente, le goteaba un pequeño reguero de sangre.

   —Hay que llevarla al hospital —dijo Sandra—, tiene una conmoción.

   Poco a poco, la chica de la Rasa fue recobrando el conocimiento.

   —Tranquila —le dijo Sandra, que sentada atrás la llevaba sujeta por los hombros—. No te preocupes, has sufrido una conmoción... ¿cómo te encuentras?

   —Un poco aturdida —dijo la chica, llevándose la mano a la nariz.

   —Deja... no te toques. Sangrabas un poco y te he colocado un trozo de algodón dentro del orificio. Te llevamos al hospital.

   Sandra le hablaba con ternura.

   —¿Sabéis ir?

   —Pensábamos preguntar, al llegar a Noia.

   —No hace falta. Vamos a la “casa del mar”, pero no creo que sea importante. Yo os digo como tenéis que hacer.

   Cuando llegamos al ambulatorio, Laura se encontraba bastante reanimada, aunque seguía teniendo enrojecida y un poco hinchada la frente.

   Allí la miraron durante un buen rato, mientras que nosotros esperábamos en la sala, y a pesar de estar solos, no hicimos comentario alguno durante el tiempo de la espera, aunque todos estábamos anhelantes por saber si Laura había visto algo.

   Cuando salió de la urgencia, traía un pequeño apósito en la frente y otro sobre el arco de la nariz. Al vernos, sonrió.

   —Os he dado la noche —dijo en un cariñoso tono.

   —¡Qué dices...! Lo importante es que te encuentres bien —medió Sandra, restando importancia— ¿Qué te han dicho? —añadió.

   —Pues... que parece ser una contusión sin más, pero que debo hacerme una radiografía. Así que mañana tendré que ir a Santiago. ¡Qué le vamos a hacer!

   —Sentimos mucho el percance —avancé yo, representando el sentir general.

   —¡Ah!, no os preocupéis... no fue culpa vuestra. Estaba agachada buscando el paquete de chicles que se me había caído, cuando Alberto gritó y frenó de golpe. Eran unos borrachos… ¿no? 

   En silencio, nos miramos entre sí.

   —Sí... casi los atropello —dijo Alberto, un poco indeciso.

   — Aquí es fácil toparse a estas horas con alguno de ellos por la carretera —concluyó la chica de la Rosa, en tono despectivo y los demás nos miramos entre sí.

   Cuando dejamos a Laura en su casa, eran casi las cuatro de la madrugada.
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   EL CÍNGULO

    

   El suceso de la carretera nos había dejado bastante mal, confirmándonos en la idea de que las cosas empezaban a ponerse realmente feas, y aunque, en la teoría, suponíamos estar preparados para vencer los obstáculos y hacer frente a cualquier vicisitud, toparse con la realidad de los hechos era cosa bien distinta. Sabíamos, porque así lo indicara Raziel, que había que enfrentarse a un enemigo descomunal, alejado de toda circunstancia natural y lógica; pero, y posiblemente por esta misma razón, costaba mantener el tipo ante una lucha tan desigual para nosotros. Las armas que poseíamos para emprender nuestra defensa tampoco pertenecían al mundo que conocíamos: Un libro mágico que disparaba rayos de luz y que, a pesar de su demostrada eficacia, no dejaba de ser algo tan extravagante como inverosímil. Llevar un colgante al cuello que te servía como talismán para alejar el peligro, no te daba la sensación de estar protegido, por lo menos dentro de nuestra cultura tan alejada ya de simbolismos y patas de conejo. En resumen: a pesar de aceptarlo, no estábamos tan preparados como pensábamos, y los últimos acontecimientos así lo iban demostrando.

    

    [image: ]Las chicas, a excepción de Sandra que mantenía una entereza propia de su carácter, comenzaban a sentir verdadero pánico. La verdad, y así he de reconocerlo, es que recordar la visión de aquellos espectros encapuchados, sin rostro visible, daba auténticos escalofríos. Una cosa es ver seres como estos en el cine y otra, muy distinta, es tenerlos delante de ti, amenazantes. Así, Patri decía que esta noche no iba a poder pegar ojo, y como era la única que dormía sola, pidió, mejor dicho, rogó a Laura y Marta que durmieran con ella. No pusieron objeción alguna, también a ellas se les notaba el miedo. Alberto, cosa extraña en él, desde que salimos del ambulatorio, no había proferido palabra. Después de dejar a la chica de la Rasa en su casa, le pregunté en el coche si se encontraba bien, y me respondió solo con un movimiento afirmativo de cabeza. En realidad, todos estábamos, cuando menos, preocupados y ello nos hacía hablar poco. La sensación de estar caminado sobre un delgado cable, a pesar de tener debajo una red de aparente firmeza, rondaba por nuestras cabezas y no impedía alejar de ellas el miedo a caer en el vacío.

    

   Nos levantamos tarde, cerca de las doce, siendo yo uno de los últimos en hacerlo. Sandra y Patri se encontraban desayunando en la cocina cuando entré en ella.

   —¿Los demás? —pregunté al entrar.

   —Alberto y Luis están en el cobertizo de afuera, donde se guardan las cosas del jardín —me contestó Sandra.

   —¿Qué hacen allí? —indagué.

   —Buscando algún pico, o algo similar...

   —¿Para qué?

   —¡Lorenzo... ! ¿Para qué va a ser? —en este momento, tuve la sensación de que Sandra no estaba de muy buen humor— No tenemos que ir esta noche a por el cíngulo... pues van a ver si hay algún pico para tirar el muro.

   —Está bien, lo siento... lo había olvidado —me excusé con el deseo de llevar la fiesta en paz.

   Sandra no contestó.

   —Tienes café en la cafetera, y han sobrado unas tostadas. ¿Quieres mantequilla?

   Noté la voz de Patri cansada.

   —Sí, pero no te molestes, ya la saco yo de la nevera.

   —¿Laura y Marta? —pregunté, al tiempo que sacaba la mantequilla.

   —Están en el salón —fue la seca y lacónica respuesta de Sandra.

   —¿Te pasa algo? — le inquirí, intentando darle a mi voz un tono amable.

   Sandra se volvió, mirándome seria.

   —No. Sólo que estoy cansada. No va nada contigo.

   —¡Ah! Pues me pareció que sí.

   Dejó lo que estaba haciendo y se sentó frente a mí.

   —Marta y Laura están fatal —me dijo, dándole vueltas a una servilleta—. Antes hemos discutido... bueno, no ha sido nada importante, pero están muy asustadas y hablaron de volverse a Madrid.

   Levanté la vista, mirándola fijamente.

   —¿Por lo de ayer? —pregunté, mientras untaba la mantequilla en el pan.

   —Sí... en parte, dicen que esto las supera. Traté de animarlas, hacerles ver las cosas de otra manera, pero lo único que conseguí fue que se defendieran atacándome, sobre todo Marta. Por lo visto, según dice, como tú y yo estamos... bueno... juntos, nos amparamos y lo pasamos bien. Por eso no ponemos reparos a nada y no nos importa lo que pueda pasar.

   —No hay que hacerles caso, están nerviosas, no todos tenemos el mismo calibre ni el mismo temperamento —Patri intervino, queriendo quitarle hierro al asunto—. Ellas dos son bastante sensibles y todo esto les está costando bastante, pero ya veréis como se les pasa.

   —Pero no me negarás que se han pasado conmigo.

   Sandra seguía ofendida.

   —Bueno, mujer... tienes que verlo bajo su punto de vista —prosiguió Patri con el mismo empeño—, tú siempre has demostrado ser muy valiente, incluso audaz, y ellas, en el fondo, quisieran parecerse a ti. Y has de reconocer, todos debemos reconocer, que hemos llegado a un punto donde hay que tener mucha sangre fría para no desmoronarse.

   —En eso no te quito la razón, pero hay muchas formas de decir las cosas, sin necesidad de ofender a nadie.

   Sandra no cedía.

   —Está bien, no le des mayor importancia. Como bien dice Patri, están nerviosas y confundidas. Después de desayunar iré a hablar con ellas.

   —No te van a hacer caso, son dos tercas. Y la peor Marta.

   —Bueno, al menos lo intentaré.

   —No les digas que yo te lo he contado.

   —Está bien... no te preocupes, ya sabré abordar el tema.

    

   Cuando terminé de desayunar, me fui directo al salón.

   Marta, tumbada en uno de los sofás, lloraba y se sonaba los mocos con un kleenex. Laura no estaba.

   —Bueno, niña... ¿qué te pasa? —pregunté, queriendo demostrar asombro— ¿por qué lloras?

   —Son cosas mías —me dijo con clara intención reacia—, y no creo que tenga que dar explicaciones.

   —Tampoco te las pido – le repuse con resolución—. Si te he preguntado es porque me extraña verte así.

   —Ya ves, lo tonta que soy al dejarme ver de esta manera. Tenía que ser más comedida y no mostrar mis sentimientos.

   Sin decir nada, me senté frente a ella.

   —Lo siento —añadió, volviéndose a limpiar la nariz con otro kleenex—, no me hagas mucho caso; si me conoces un poco, ya sabes que soy de llanto fácil.

   —No tienes por qué disculparte, llorar es una reacción muy humana.

   —Sobre todo en las mujeres, y más si son tan ñoñas como yo.

   —Creo que no es cuestión de ñoñería, sino de sentimientos.

   Intentaba que no se sintiera avergonzada.

   —Sí, pero ya no tengo edad para ir llorando por ahí.

   —¿Por qué? Tú eres como eres. Además a mí me gusta que la gente sea natural y se exprese como siente.

   Ante esta exposición, que había hecho con total sinceridad, sonrió.

   —Es que tú eres especial, Lorenzo. Siempre he valorado esa manera que tienes de ser tan comprensivo con todo el mundo, tan cordial y tan atento —al decir esto, me miraba con sus grandes ojos azules, humedecidos por el llanto.

   —Está bien... no sigas que acabaré ruborizándome.

   —Ya sabes que te lo digo de corazón. Aún recuerdo aquellos años de la universidad, cuando Alberto y yo éramos novios, anda que no me levantabas el ánimo. Ahora pienso que si no rompí antes con él, fue por ti.

   —¿Y eso cómo he de tomarlo: cómo una alabanza o cómo un reproche?

   —Pues ahora que lo dices... —dijo, soltando una risita— si te soy sincera, al verle después de todos estos años, me preguntaba como pude aguantarlo. Tal vez en ti esté la respuesta —concluyó ya entre risas que acabaron por contagiarme—.

   —Menos mal que mi intercesión no te llevó al altar —adicioné, riéndome mientras que Marta me lanzaba uno de los cojines del sofá.

   —¡Calla, condenado! ¡Eres terrible!

   Las risas resonaban en todo el salón.

   —¡Vaya! Siempre había oído decir lo fácil que resulta pasar de la risa al llanto, pero ¿al revés?, la primera vez que lo veo.

   Laura entraba, llevando en la mano un plato con dos mandarinas.

   —¿Qué pasa? ¿A qué vienen tantas risitas?

   —Este Lorenzo que es tremendo —dijo Marta, secándose los ojos, ahora humedecidos por la risa.

   —Hijo mío, no sé qué tienes... de verdad. La dejo hace dos minutos echa un mar de lágrimas y ahora me la encuentro muerta de risa.

   —La vida que es así: risa y llanto —aduje festivo—. Como diría mi abuelo: “Todo es según el color del cristal con que se mira”.

   —Totalmente de acuerdo con tu abuelo —afirmó Laura, mientras pelaba una de las mandarinas—. A veces reímos o lloramos con la misma facilidad, sin tener un motivo verdaderamente importante para hacerlo.

   —También depende del carácter —intercalé, aprovechando el comentario de Laura—, no todos encajamos las cosas de la misma manera. Lo que sí pienso es que tiene que haber un punto fijo de reflexión y no exagerar excesivamente las cosas, y mucho menos sacarlas de contexto. A veces hacemos un mar de una gota de agua, y eso sí que representa un grave problema, pues algo que puede tener una sencilla resolución lo enmarañamos de una manera terrible para luego darnos cuenta de que no tenía tanta importancia. Tal vez por eso, muchos nos pasamos la vida pidiendo perdón y excusando un comportamiento que podríamos haber evitado con suma facilidad.

   Marta, escuchaba atenta, abrazada a un cojín.

   —Como siempre, tienes razón —me dijo, atusándose el cabello con la mano—. Yo me reconozco como una mujer algo irreflexiva, de eso hoy soy consciente, y me dejo llevar, a veces, por mi carácter. Luego me arrepiento y me duelo de mi misma, y aunque lo intente, son muchas las ocasiones en que acabo metiendo la pata. Lo que pasó ayer me dejó muy consternada...

   —Lo que pasó ayer nos consternó a todos —medió Laura—, pero perdona... te he interrumpido.

   —No importa. Lo que quiero decir es que vino a remover todos los pilares de mi vida. No sólo por lo de ayer, sino por todo esto que estoy... que estamos viviendo. Durante estos últimos años mi vida no ha sido fácil, como supongo que la de muchos, pero yo hablo por mí misma. He llegado a los treinta y cuatro años sin una meta clara de futuro. No me refiero a mi vida profesional, de eso no puedo quejarme, pero sentimentalmente me siento naufragada. Veo como los años transcurren sin verme realizada como mujer. Desde niña tengo el deseo de formar una familia, de tener un marido, unos hijos, y lo que parece, a priori, tan sencillo, yo veo no poder conseguirlo. Cuando sucedió de nuevo lo de Raziel fue para mí como un renacer, aunque, si os soy sincera, no me agradara el reencuentro con Alberto, pero eso es un problema menor, pues lo tengo más que superado; quiero deciros con esto que volver a veros, recordar aquellos tiempos y convivir nuevamente con vosotros, era retomar una de las mejores etapas de mi vida. Sin embargo, veros tan seguros, irradiando una envidiable estabilidad, de la que yo carezco, ha hecho que me sienta más vulnerable y más insegura. Esta mañana, la explosión que tuve con Sandra ha sido motivada por la angustia que estoy viviendo. Me disculparé ante ella pues no se lo merecía, pero estoy desbordada y muy afectada en mi equilibrio emocional. Estos últimos episodios me han demostrado la poca valentía que tengo para hacer frente a los problemas. Yo no soy como vosotros que os crecéis ante las vicisitudes y os hacéis fuertes en la unión. Ahora mismo, creo que continuar sólo significaría ser un estorbo y poner en peligro la misión —llegado a este punto de su exposición, Marta se empezó a emocionar de manera visible—. Lo siento por Raziel —prosiguió con un sollozo—, no porque sin mí no vaya a conseguir su propósito, pero me causa dolor y vergüenza no estar a su altura.

   En este momento creí llegado el momento de intervenir.

   —No seas tan dura contigo misma. Tener treinta y cuatro años no supone el cierre de la carpeta. Díselo al que tiene sesenta o noventa años, pensará igual; la vida es un continuo recorrer, con paso ligero, lento o cansado. Cada día que pasa es un descubrir. No te vale la idea de creer que a partir de los treinta y cuatro años no hay un futuro cargado de sorpresas. Esa negación no sirve de nada. Yo mismo, hasta hace unos meses, me encontraba como tú, o peor que tú, si me lo permites. Mi vida era un total desacierto en el campo sentimental; profundamente capturado en mi propia tristeza, caminaba como un ser insustancial, sin ilusión y sin deseos de vivir. Todo carecía para mí de fundamento, ni tan siquiera el trabajo me llenaba medianamente. Durante años estuve atado a la bebida, como un salvavidas que, sin embargo, me iba hundiendo  más y más en la miseria. Sobreviví a base de esfuerzo y voluntad, pero sujeto a la pena y al desaliento que habían pasado a formar parte inherente con mi piel. Vacío y viejo de tristeza me arrastraba por este mundo cuando apareció de nuevo Raziel y con él... Sandra. Marta —me acerqué a ella y tomé sus manos—, toda mi vida cambió ¿lo entiendes?, en un momento, cuando menos lo imaginaba, mi vida cambió por completo. Así son las sorpresas que, de repente, una mañana, vienen a cambiar toda tu existencia. No puedes abandonar, no puedes caer en la tentación de creerte una perdedora. Date esa oportunidad. Eres una gran chica, con un corazón que no te cabe en el pecho, no te dejes hundir. Y no te consideres cobarde sólo porque la vida te ha tratado mal hasta ahora, pero también te diré que sí lo serás si abandonas la lucha y te retraes en tu concha, pues aunque la consideres segura, sólo te servirá para sufrir más, alejándote del juego de las múltiples posibilidades que se abren en el renacer de cada día. Y por último, te diré que no eres una más en esta aventura; aunque no lo creas, en ella ninguno de nosotros es prescindible, pues no olvides que Raziel nos llamó a todos, individualmente, uno por uno, y creo que es lo suficientemente sabio para saber porque lo hizo, y dado que de nosotros depende el éxito de una misión tan trascendental, la ausencia de uno de nosotros sí podría poner en peligro su consecución; por lo tanto, si estás con nosotros, es porque eres necesaria. Hemos llegado hasta aquí y poco nos falta ya. Quédate, no huyas, enfréntate a tus temores y date un voto de confianza; cuentas con nuestro apoyo y, sobre todo, tienes la posibilidad de descubrir algo nuevo, distinto a todo, que puede dar un cambio sustancial a tu vida.

   Había abierto mi corazón, había puesto en mi boca palabras de auténtica sinceridad y ahora esperaba una respuesta de Marta que no tardó en llegar.

   —Nunca me habló nadie como tú; tienes la facultad de entrar en lo más recóndito de mi alma y hacerme sentir valorada. Tus palabras no sólo me han consolado, también me han estimulado y producido un cambio en mi manera de pensar, tan instantáneo y rotundo que hacen que ya me esté arrepintiendo de mi torpe comportamiento. Ahora no sé cómo rogaros que disculpéis este arrebato de niña tonta y mimada. Continuaré con vosotros y ejerceré mi papel de la mejor manera que pueda; como tú has dicho, Lorenzo, cada día es un nuevo renacer y el de hoy eso ha sido para mí. Gracias... de verdad.

   Al decir esto, Marta, emocionada, me dio un fuerte abrazo, al que se sumó Laura.

    

   Alberto y Luis entraron en la casa con un cargamento de cosas que fueron dejando  desperdigadas en el vestíbulo de la entrada.

   —¿Qué es todo esto? —refunfuñó Patri, al ver aquel desparrame—, buena vais a poner la casa...

   —Tú cállate y echa una mano —Alberto, como siempre, no se andaba por las ramas.

   Tres picos, bastante sucios, dos palas, varios sacos de harpillera, tres o cuatro ganzúas, una larga cuerda, un rastrillo, de los que se usan en las huertas, y lo más insólito: una guadaña.

   Me quedé contemplando todo aquel sembrado sin saber que decir. La voz de Sandra vino a hablar por mí.

   —¿Os habéis vuelto locos? ¿Para qué queremos todo esto?

   —Todo puede sernos útil —contestó Luis, jadeante por el esfuerzo—, y más vale que sobre que no que falte.

   —Hombre —dije yo— la guadaña... no sé para qué puede ser útil.

   —¿No nos dijo Raziel que el solar ese estaba lleno de rastrojos? ¿No pretenderás que nos abramos paso con las manos?

   La deducción de Alberto no dejaba de tener su lógica, así que opté por callarme.

   —¿Y los sacos? —preguntó Marta con cierta timidez.

   —Otra... ¿Y cómo nos llevamos todo lo que encontremos?

   —Un momento, Alberto —Sandra habló sin darnos tiempo a pensar— que yo sepa, Raziel no habló de llevarnos nada, salvo el cíngulo.

   —Tampoco dijo lo contrario.

   —Pero bueno... ¿habéis oído?  ¡Cómo si fuéramos a la búsqueda del tesoro!. Además... ¿qué piensas encontrar?, ¿monedas de oro?

   —Tú di lo que quieras, pero puede haber cosas de valor, y sería tonto dejarlas allí.

   Sandra iba a saltar de nuevo, así que intervine.

   —Está bien, dejarlo estar... no discutáis. Además, según dijo el libro, el conde de Deza sólo guardó allí recuerdos, seguro que las cosas de valor se las llevaría con él.

   —Eso está por ver.

   Alberto se mostraba tozudo y Luis no parecía estar muy en desacuerdo por la cara que ponía. Esto me hizo observar que la codicia entra por todas las esquinas. Pensé que lo más sensato era cortar la discusión, valiéndome, también, en la idea de que, posiblemente, no encontraríamos nada de valor.

   —Vale —sentencié de golpe—, lo que queráis. Pero no olvidéis cual es nuestro cometido, y sólo a él debemos ceñirnos. Del resto será Raziel quien tenga la última palabra. ¿Está claro?

   —Como el agua —fue la respuesta de Alberto.

    

   A las dos de la madrugada, vestidos todos con ropas oscuras, comenzamos a cargar todo el material en los coches. Por la tarde habíamos ido a comprar botas de agua, a excepción de las mías, pues en el cobertizo encontré unas que me iban ni pintadas. También Sandra y Marta compraron ambas un anorak negro, el resto teníamos sudaderas oscuras que iban bien para la ocasión. Así, de esta guisa, como si fuéramos ladrones nocturnos, salimos para Noia.

   Eran cerca de las dos y media cuando aparcamos los coches en el malecón, cerca de la gasolinera. Ni un alma se veía a esas horas por allí. Enseguida, encontramos el sitio descrito por Raziel. Era un solar no muy amplio, pero sí bastante hondo, y cubierto de maleza. Se oía en su fondo el discurrir de aguas, lo que nos vino a confirmar que era el sitio indicado. En esta ocasión llevaba el libro envuelto en el lienzo, sujeto entre las manos, así lo decidimos antes de partir. La noche era oscura y húmeda. Desde el borde de la acera, observábamos como la bajada al fondo del solar estaba un poco complicada, así que cerciorándonos que nadie había por el contorno, encendimos un par de linternas, enfocando y buscando el mejor sitio de acceso. Al enfocar el fondo, vimos bajo el muro de la casa de la derecha, como se vislumbraba la parte superior de un arco; ese debía ser el sitio de las cloacas. Miramos la mejor forma de descender por ese lado. Alberto y Luis portaban los sacos más pesados con la pala, los picos y las ganzúas —al final habíamos decidido no llevar más que dos picos, una pala y dos ganzúas—, las chicas llevaban el resto. Observé a Patri que portaba la guadaña, y me hizo sonreír, pues parada, entre las sombras, vestida de negro, con un pasamontañas sobre la cabeza y con la hoja de la guadaña hacia arriba, parecía una representación macabra de la muerte. Pena de no poder sacarle una foto.

   Enseguida, apartando unos matojos, Luis encontró un estrecho camino para bajar, y así nos lo indicó con un gesto de su mano. Casi pegados al muro, fuimos descendiendo, apartando yerbajos, hasta llegar a media bajada, donde el matorral se hacía más denso, por lo cual hubo que echar mano de la guadaña. En este punto recordé que la idea de Alberto había sido muy acertada. Con soltura, cediendo el saco a Marta, Luis comenzó a cortar la broza. Apenas hacía ruido, sólo un ligero sisear que salía de los arbustos al ser cortados, señal de que la cuchilla estaba bien afilada. Fuimos descendiendo con cuidado, uno tras otro, pues la tierra estaba resbaladiza y cada vez más húmeda. De repente, oímos un chapotear, lo que nos indicó que Luis había llegado al riachuelo. Yo iba colocado el último de la fila, con el libro bien sujeto y, de vez en cuando, giraba la cabeza para comprobar que no había nada extraño alrededor. Pronto llegamos todos al riachuelo, que desaparecía entrando por aquel arco, cubierto casi en su totalidad por la enramada. Con la guadaña, Luis comenzó a desbrozar hasta dejar el hueco lo suficientemente despejado para poder pasar por él. Una verja de hierro, muy oxidada, cerraba la entrada. Alberto, dejando el saco que portaba en el suelo, intentó abrirla con las manos, pero sólo consiguió hacerla chirriar. Luego, al ver que no lo conseguía, extrajo del saco uno de los picos y golpeó con él varias veces en la húmeda pared donde se hundían los hierros; sin demasiado esfuerzo, trozos de viejo cemento fueron saltando a cada impacto, mientras Sandra le apuntaba el sitio con la luz de su linterna. El ruido, aunque era considerable, quedaba bastante amortiguado por la profundidad, pero yo seguía atento, pendiente de cualquier movimiento extraño. Finalmente, con ayuda de una ganzúa, Alberto pudo arrancar la verja. Nos fuimos adentrando en aquel oscuro, maloliente y sucio agujero, entre las ahogadas exclamaciones de asco que salían de nuestra bocas. Encendiendo cada uno su linterna, avanzamos, con el agua a media bota, por aquella estrecha oquedad. A ratos, el olor se hacía insoportable. Alberto, que encabezaba la marcha, se paró de repente y nos indicó que a la izquierda se abría un túnel; sabíamos que teníamos que entrar por él pues, como nos dijera Raziel, en nuestras mentes estaba guardado el itinerario a seguir. Al entrar en el túnel, observé como el espacio se ensanchaba y la altura era mayor. Tenía dos estrechas aceras a cada lado y, en su centro, discurrían aguas malolientes. Sin lugar a dudas, aquel pasadizo formaba parte del alcantarillado de la ciudad. Repentinamente, sentimos que algo se movía alrededor de nuestros pies. Al enfocar el suelo con las linternas, vimos como un grupo de ratas corrían asustadas, y al sentir la luz sobre ellas, chillaron agudamente, lo que provocó que Patri y Laura gritaran y saltaran despavoridas.

   —¡Callaos! —silenció Luis—, son solo ratas. Apartaos y dejarlas pasar.

   Seguimos avanzando varios metros más hasta llegar al recodo señalado por Raziel. Allí se abrían los dos pasadizos señalados. Como se nos dijera, entramos por el de la derecha, que estaba seco y era más estrecho y bajo, por lo que teníamos que andar algo agachados. Avanzamos algunos metros, apartando telarañas, lo que ocasionaba algún que otro gritito de las chicas, hasta que Alberto señaló una estrecha apertura a la derecha. Lanzando hacía ella la luz de las linternas, comprobamos como unas estrechas escaleras descendían. Comenzamos a bajar con cuidado, pues los peldaños eras altos, muy gastados, y las paredes estrechaban tanto el hueco que casi rozábamos los muros con los hombros. No sé cuánto descendimos, pero fue bastante y muy lenta la bajada, pues los sacos y las mochilas entorpecían mucho el descenso. Por fin llegamos al otro nivel, un corredor bastante más amplio aunque lleno de viejas y sucias telarañas, muestra de que hacía muchos años que nadie transcurría por él. Habíamos llegado al muro... tras un recorrer como de treinta metros, una pared nos cerraba el paso.

   —Aquí está —dijo Alberto soltando el saco, y acercándose a la pared, comenzó a escarbar con las uñas—. Está blando —declaró—, Raziel tenía razón, no va a ser tan difícil abrir un hueco.

   Presto sacaron los picos y, mientras las chicas los alumbraban con las linternas, Luis y Alberto comenzaron a golpear el muro. Yo, colocado detrás del grupo, a poca distancia, observaba, atento y receloso, con el libro entre las manos.

   Aunque la pared no se resistía, era de un considerable grosor, así que les costó bastante trabajo abrir en ella un buen agujero. Finalmente, tras conseguir una oquedad lo suficientemente grande como para poder entrar por ella sin agobio, pararon de picar.

        A través del agujero abierto salía una fétida mezcla de olores que nos hizo lanzar exclamaciones de asco. Enfocando la luz de las linternas, contemplamos como aquel oculto y cerrado lugar durante siglos, estaba cubierto de moho tanto en las paredes como en el techo y el suelo. Había pequeñas filtraciones de agua por todos lados, lo que producía que la piedra con la que estaba construido se hubiera vuelto verde y pegajosa. Realmente daba asco entrar allí. Armándonos de valor fuimos entrando por el orificio. El suelo estaba muy resbaladizo, así que andábamos con mucho cuidado para no caer. La nave era amplia y de considerable altura. Toda ella construida con grandes bloques de piedra, no tenía ningún hueco, o no lo apreciábamos a simple vista. Avanzamos unos pasos en línea recta, enfocando con la luz todos los contornos. Gruesas gotas de agua fétida caían de vez en cuando sobre nuestras cabezas, al tiempo que nuestras botas se deslizaban peligrosamente sobre aquellas toscas y enmohecidas piedras. Era el lugar más lúgubre que había visto en mi vida. Al fondo, y hacia el lado izquierdo, distinguimos lo que parecía ser un montón de desperdigados enseres. Hacia allí nos dirigimos, con la idea de que habíamos hallado las cosas escondidas por el conde de Deza. Según avanzábamos, nuestro ánimo se iba ensombreciendo. Al enfocar el sitio con las linternas, comprobamos, con triste asombro, que allí parecía estar lo escondido, pero en un estado tan lamentable que apenas podía reconocerse en él lo que todo aquello hubiera sido en su día. Carcomidos por la humedad, vimos baúles deshechos, trozos de tela verdinosos, espadas oxidadas y dentadas, marcos de cuadros podridos, sin rastro de las telas que pudieron alojar en su momento de esplendor, tapices donde sólo ya existían las hebras descoloridas y rotas de los hilos, y multitud de destrozados libros y pergaminos que al tocarlos se deshacían entre los dedos. Un verdadero desastre que el tiempo y la humedad se habían encargado en convertir. Enfoqué la cara de Alberto, contemplando el estupor con que miraba toda aquella basura. Sin ninguno decir nada, dimos una vuelta, observando que nada de lo allí encerrado tendría, ahora, valor alguno.

   —¡Dios mío... qué desastre! —Patri fue la primera en mostrar el común desencanto—. Pobre don Fernán... con el cariño con que guardó todas estas cosas.

   —Es desolador... —añadió Sandra, con voz compungida—. Ya no queda nada que valga la pena.

   Alberto, comenzó a revolver entre los desvencijados arcones, pero todo lo que tomaba se deshacía entre sus dedos.

   —Todo esto es una mierda —dijo con desaire—. El conde fue un imbécil al guardar todo esto aquí...

   —¿Y la reliquia? Tiene que estar en alguna parte — comentó Marta de sopetón, acercándonos al verdadero motivo de nuestra presencia allí.

   —Es cierto, la reliquia tiene que estar entre toda esta podredumbre... ¿pero dónde?

   Al tiempo que Laura decía esto, las luces de las linternas comenzaron a moverse, enfocando por todos lados. Buscamos con la vista, revolvimos entre los desperdicios... pero no hallábamos la urna. Empezábamos a desanimarnos, cuando Luis descubrió detrás de los restos de un baúl, algo que parecía un sucio y pegajoso saco de cuero; tomándolo por uno de los extremos, lo alzó comprobando que, por su peso, debía contener algo. Llamó nuestra atención tras el hallazgo, y todos, haciendo círculo a su alrededor, enfocamos hacía el saco la luz de nuestras linternas. Olía mal y el cuero estaba correoso; una cinta del mismo material estaba pegada al cuero del saco, pero al tirar de uno de los extremos, se rasgó la deteriorada piel y el saco se rompió como si fuera de papel. Al aire quedó una pequeña urna de cristal, del tamaño de una caja de zapatos y, ante nuestro asombro, vimos que estaba casi intacta. Sólo el vidrio que la formaba se había vuelto opaco, y los listones de metal, posiblemente bronce dorado, que la circundaban, estaban ennegrecidos.

   Expectantes, conteniendo la respiración, miramos como Luis intentaba abrir la tapa de la urna. No tuvo que hacer mucho esfuerzo para conseguir su objetivo. Dentro, doblado en varios trozos, un grueso y gastado cordón de un color bermejo muy descolorido, se mostraba sin aparente deterioro. Ninguno de nosotros se atrevió a tocarlo, y así nos mantuvimos, contemplándolo durante un rato, en absoluto silencio.

   —Este es, no puede haber duda. —dije yo, con verdadera emoción—. Cierra la urna y vayámonos de aquí cuanto antes.

   Así lo hizo Luis, y luego de guardar la reliquia en una de las bolsas, nos dispusimos a abandonar aquel tétrico y desolador lugar.

   Alberto aún miró un rato entre aquel enjambre de inutilidad, hasta que dándose por vencido, y soltando un exabrupto, avanzó hacia la salida.

   Cuando salimos de aquel triste y penoso santuario, hablamos si debíamos recoger todo aquel escombro originado al abrir el muro. Decidimos no hacerlo; sin lugar a equivocarnos, nadie iba a pasar por allí, por lo menos en los próximos años y además urgía marcharse cuanto antes.

   Fuimos recorriendo el camino de vuelta sin ningún percance; yo abría la marcha con el libro entre las manos, reconociendo que no dejaba de ir sin temor. Cuando subíamos la empinada y estrecha escalera que llegaba al nivel superior, escuché un ruido lejano que me sobresaltó. Me paré en seco, entorpeciendo la marcha, y esto hizo que los demás preguntaran porqué nos parábamos. Les conminé a guardar silencio, y agudizando el oído, me mantuve a la escucha. No había dudas... un tropel de pasos se oía en el nivel superior.

   Aún estaban lejos, pero el rumor era creciente. Atrapados en aquella estrecha y empinada escalera, donde no podíamos girar, apagamos las linternas y nos mantuvimos en expectante silencio.

   Un ligero resplandor comenzó a dibujar sombras en aquella oscuridad y un eco confuso de voces vino a rasgar totalmente el silencio. Yo palpaba el libro esperando sentir alguna reacción, pero este no transmitía ninguna clase de aviso. Pronto las voces se hicieron más audibles, así como la intensidad de la luz; pero, sin embargo, a los pocos segundos, las voces se volvieron a perder en la lejanía, y la luz volvió a bajar su intensidad, hasta que se extinguió por completo. Finalmente, sólo quedó el sonido de nuestra agitada respiración.

   Durante unos segundos nos mantuvimos callados, con los oídos alertas. La calma volvía a reinar, y yo encendí de nuevo mi linterna, mientras que los demás fueron haciendo lo mismo. Despacio, procurando hacer el menor ruido posible, fuimos ascendiendo el trozo que nos faltaba de escalera. Al llegar al otro nivel, todavía tensos y en un verdadero estado de nerviosismo, comprobamos que todo estaba tranquilo. Con paso ligero, recorrimos los pasadizos de vuelta sin tropiezo, hasta llegar a la abertura por la que habíamos entrado. Fuera, en apariencia, nada parecía perturbar la tranquila noche, así que subiendo por el mismo sendero, ahora desbrozado, por el que descendiéramos, estuvimos enseguida en la calle. No nos paramos a volver a dejar la verja en su sitio; en aquel momento, salir de allí a toda prisa era lo más urgente y sensato.

    

   La calle estaba vacía y en total silencio; los coches, aparcados unos metros más allá, se distinguían bajo la luz de una farola. Nada extraño se notaba aunque aquel intenso silencio no dejara de ser inquietante. Fue de repente: sorpresivamente las luces del malecón se apagaron de sopetón y todo quedó sumido en una profunda oscuridad. Era una noche sin luna y el apagón no dejaba sombras, por lo que toda presencia quedó  borrada de golpe ante nuestros ojos. Saqué del pantalón la linterna, pero al intentar encenderla, esta no reaccionó. Simultáneamente, el libro comenzó a agitarse entre mis manos, al tiempo que un fuerte zumbido, parecido al que provoca un gran enjambre de abejas, se empezó a dejar sentir. No hubo tiempo a más... el libro se agitó con fuerza entre mis manos y en ese momento supe lo que tenía que hacer, y chillé desaforadamente:

   —¡¡A los coches!! ¡¡Rápido!! ¡¡Corred a los coches!! 

    

   Apenas veíamos... la oscuridad era casi total, pero entonces el libro se separó de mis manos, y situándose por  encima de mi rostro, se iluminó como si fuera un faro, enfocando su luz hacia los coches; en pocas zancadas llegamos a ellos, intentando, sobre la marcha, abrirlos con los mandos a distancia, pero no respondían. Sin darnos tiempo a pensar, el libro, que seguía manteniéndose en el aire, avanzando por delante de mí, lanzó dos rayos hacia los vehículos y simultáneamente todas sus puertas se abrieron. En tropel nos lanzamos al interior de los coches, mientras que el zumbido comenzaba a hacerse ensordecedor. Una vez todos dentro, las puertas se cerraron de golpe y el libro volvió a mis manos. Fuera: la negrura y el ruido chillón que enloquecía nuestros sentidos. De pronto, un golpe terrible como si se tratara de una fuerte y repentina granizada, se hizo sentir de forma atronadora, provocándonos un máximo temor. El coche se balanceaba con ímpetu, como si fuera una endeble barquichuela a merced de las aguas del mar; esto junto a los chillidos de aquellos infernales seres nos sumía en un completo estado de terror. No veíamos nada... sólo escuchábamos horrorizados... sin saber qué hacer. Mis sentidos estaban adormecidos. La rapidez con que todo se había desarrollado, junto con lo inaudito de aquel ataque, me mantenía en una total inoperancia. Me aferraba al libro con fuerza y solo deseaba ardientemente que acabara aquel horror. Pero aquello no cesaba:  el coche parecía elevarse en el aire, agitado como una pluma y aguantando las embestidas de aquellas bestias que no podíamos ver. Inesperadamente, el libro se separó de nuevo con fuerza de mis manos y un fogonazo de luz se esparció dentro de aquella oscuridad, cegándome por completo. Fue una explosión luminosa de tal magnitud que bien pensé morir en aquel instante... no sé el tiempo que duró, solo recuerdo no haber sentido calor durante aquella potente irradiación lumínica que hizo que, entre espantosos aullidos, aquellos monstruos huyeran despavoridos. Instantes después todo volvió a quedar en silencio y las luces de las farolas volvieron a encenderse. Dentro del coche todo estaba en calma. Medio cegado todavía por el insólito resplandor, conseguí distinguir el cuerpo de Sandra, acurrucado en el asiento trasero. Estiré mi brazo izquierdo hacia atrás y dándole unas palmadas en la pierna, le pregunté si se encontraba bien. No me respondió, pero sentí que se movía, lo cual hizo que me sintiera más tranquilo. A mi lado, Luis, asido con ambas manos al volante, apoyaba su cabeza en el respaldo del asiento, con los ojos cerrados y respirando con vehemencia.

   —Luis...—llamé, golpeándole en el hombro— ¿Estás bien?

   Tardó un par de segundos en responderme.

   —Sí – contestó, al tiempo que agitaba levemente la cabeza—, pero déjame un rato que me reponga...no me llega la camisa al cuello. Además, el fogonazo me ha dejado medio ciego.

   Pensé en los otros. El coche que conducía Alberto estaba aparcado al lado, a escasos tres metros En ese momento, Sandra, todavía muy asustada, se reincorporó y agarrándose al respaldo de mi asiento, me llamó:

   —Lorenzo... Lorenzo... —su voz sonaba trémula— Ha sido espantoso —se le quebró la voz, rompiendo a llorar.

   Agarré su mano en señal consoladora.

   —Lo sé, cariño, pero ya pasó todo. —le dije, procurando mostrar tranquilidad—. Serénate... no llores.

   —¿Y los demás? —preguntó, entre sollozos.

   —No lo sé. Ahora mismo estaba pensando en ellos, pero no veo el coche... estaba aparcado de este lado— dije, al tiempo que miraba a través de la ventanilla de mi derecha.

   Luis, entornando los ojos, miró también hacia ese lado.

   —Pero... tenía que estar ahí —dijo, intentando agudizar la vista.

   Efectivamente, el espacio donde tenía que estar el otro coche estaba vacío.

       Muy despacio, abrí la portezuela del coche y descendí con el libro que de nuevo, envuelto en el lienzo, descansaba sobre mis piernas. Cuando mis pies pisaron el asfalto, me invadió una terrible confusión: nuestro coche no estaba en el mismo sitio donde estuvo en un principio. La calle era la misma, pero ahora estábamos situados por encima de la gasolinera, como a cuarenta metros de distancia de su primer emplazamiento. Me quedé atónito. Sin decir nada, cerré la puerta y comencé a andar hacia el lugar donde se suponía tendría que estar el otro coche. Tenía el corazón encogido. De repente lo vi... situado en la carretera, ladeado y con el morro pegado al muro del malecón, parecía como si hubiera querido saltar al mar. Eché a correr hacia él, sintiendo como el corazón me latía con fuerza.

   Cuando llegué, sin pensar, abrí la puerta del conductor. Alberto estaba inconsciente, apoyando su cabeza contra la puerta que, al abrirse, se venció pero llegué a tiempo de sujetarla con las piernas, impidiendo así que chocara contra el pavimento.

   —¡Alberto! ¡Alberto! — le grité con desesperación —, y colocando su cabeza sobre el respaldo del asiento, intenté reanimarle.

   —¡Alberto! —volví a llamarle, agitándole por los hombros—. ¡Responde! ¿Estás bien?

   Un hondo suspiro brotó de su garganta, al tiempo que sus ojos se abrían. Mirándome, con los ojos muy abiertos, pude comprobar en ellos el terror. De pronto, sus brazos comenzaron a  agitarse con violencia. Tuve que dejar el libro sobre sus piernas y sujetárselos con fuerza.

   —¡Tranquilo, muchacho... tranquilo! Soy yo, Lorenzo ¡Mírame! Ya no hay peligro. Se han ido… ¡mira!… todo está normal. Así, hablándole con calma, conseguí, poco a poco, que se fuera apaciguando.

   Patri, sentada en el asiento del lado, se tapaba el rostro con las manos; lloraba sin cesar, pero parecía estar bien.

   Detrás, Laura y Marta, arrebujadas entre sí, sollozaban con fuertes hipos.

   —¿Os encontráis bien? —Les pregunté, todavía sujetando los brazos de Alberto que ya apenas se movían.

   La voz, casi inaudible de Laura, sonó con claro temor.

   —No... no estamos bien... como vamos a estarlo. Ha sido horrible… y esa luz… ¡creí que iba a morir!.

   —Pero no tenéis ningún daño...¿verdad?

   —Creo que no... —añadió, con voz entrecortada por los sollozos—.

   Viendo que las chicas estaban en apariencia bien, me dediqué por entero a Alberto que seguía estando conmocionado.

   Poco a poco se fue recobrando. Dijo tener la boca seca, pero no había ninguna bebida que darle, así que echándole la cabeza hacia atrás, le dije que aguantara un poco. Comprobando que no tenía ninguna lesión a la vista, le pregunté si podía mover bien las piernas, a lo que me respondió moviendo ambas sin dificultad. Me dirigí entonces a Patri, que ya estaba más calmada, pidiéndole que si podía moverse, se sentara en el asiento de atrás, junto a Laura y Marta. Así lo hizo ésta sin mayor inconveniente. Le pedí luego a Alberto que se pasara al otro asiento, lo que pudo hacer sin demasiado esfuerzo, lo que me indicó que estaba ya bastante recobrado. Entregándole el libro, me senté en el asiento del conductor e intenté arrancar el coche. Lo hizo sin problemas; encendí lo faros y maniobrando lo fui  acercando despacio al lugar donde se hallaba el nuestro. Mientras lo hacía, observé que no había ni un alma por la zona. La quietud era total.

   Sandra y Luis esperaban impacientes; no se habían decidido a bajar, y desde el interior del vehículo observaban como nos acercábamos a ellos. Al llegar a su altura, le pregunte a Luis si podía conducir, me respondió afirmativamente, así que le pedí que arrancara el coche, lo hizo sin dificultad, y lentamente, detrás de mí, avanzamos ambos, con cautela, hacia la casa.

   





   





Capítulo 26
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   UNA NOCHE INTERMINABLE

    

   Ya habían dado las cinco de la mañana cuando llegamos a la Rasa. Metimos los vehículos en el interior de la finca, aparcándolos fuera del garaje. Bajé y encendí las luces del porche, siendo entonces cuando me percaté que la pintura de la carrocería de ambos coches estaba como impregnada de motas oscuras, multitud de ellas, salvo en el parabrisas y en el resto de los cristales.

   Ayudé a los demás a descender. Alberto y Luis, a pesar de estar todavía un poco atontados, reaccionaban bien. Sandra aún seguía muy asustada, pero se desenvolvía con entereza; sin embargo, Patri, Laura y Marta continuaban llorando, abrazadas las tres, sin querer bajar del coche.

   —¡Vamos! Venga... bajad —Sandra, las animaba con cariño—. Ya no hay peligro. Estamos en casa. Patri... ¡no seas cría! Marta... Laura... ya pasó todo.

   Poco a poco, con mucho mimo, Sandra consiguió que las tres bajaran del coche.

   Cuando las chicas entraron en la casa, Alberto, Luis y yo comenzamos a sacar las bolsas desparramadas por el suelo de los coches. Fuimos introduciendo todo, con prisa, en el interior de la casa. La bolsa que contenía la urna, la deposité en el salón. Cuando terminamos de vaciar los coches, llamé la atención de Alberto y de Luis sobre las manchas en las carrocerías que había observado en los dos vehículos. Nos aproximamos para verlo mejor. Efectivamente, como había observado, eran unas motas oscuras, algunas mayores que otras. Alberto, extrajo su linterna del bolsillo del pantalón, y encendiéndola, enfocó su luz hacia un grupo de ellas. Entonces fue cuando vimos que eran restos medio carbonizados de pelo lanoso, incluso algunos tenían lo que parecían ser trozos de cartílago chamuscado. Boquiabiertos, mirábamos como toda la chapa estaba recubierta de esta especie de lanilla ennegrecida, hasta las llantas de las ruedas estaban repletas de ello. Todo a excepción de los cristales... allí no había ni rastro de manchas. Extraño... muy extraño, coincidimos los tres en pensar.

    [image: ]—Mañana tendremos que limpiar toda esta mierda —soltó Alberto, demostrando con ello su total recuperación—. ¡Joder... con la noche de marras! —prosiguió, dando una patada a la rueda que tenía a su alcance—. ¡Malditos bicharracos! ¡Seres del infierno! —volvió a pegarle otra patada a la rueda— ¡Querían lanzarnos al mar!

   Luis agarró a Alberto del brazo.

   —Cálmate, ¡coño! y entremos en casa. No vale la pena enfurecerse ahora.

   Dentro del salón, Sandra seguía consolando a las otras tres. Luis y Alberto se acercaron a ellas, y yo, tomando el libro que había dejado sobre el taquillón del vestíbulo, salí y metí los coches en el garaje. No era prudente dejarlos afuera, con toda aquella inmundicia, a la vista de cualquiera que pudiera aparecer por allí de mañana.

   Al entrar de nuevo, sentí como el libro comenzaba a vibrar en mi mano. Me quedé inmóvil, tras la puerta cerrada. El libro vibraba cada vez con mayor intensidad. Lo desenvolví del lienzo y aguardé con el corazón encogido. Parecía que la fiesta aún no había terminado.

    

   De repente, las luces de la casa se apagaron. Un coro de gritos lacerante, que provenía del salón, acompañó al apagón. Luego, un enorme estruendo, como el estampido de un enfurecido trueno, sacudió la casa por entero. Tuve que agarrarme al pomo de la puerta para no caer. Un olor pestilente, azufroso, que ya conocía, llegó con repulso a mis fosas nasales. Sentí nauseas, al tiempo que un terrible calor se esparcía a mi alrededor. El miedo me atenazó... la oscuridad permanecía, dando un toque de total siniestralidad a aquel angustioso momento. Un nuevo estruendo conmocionó mis sentidos al tiempo que el libro escapaba con fuerza de mi mano. Las puertas de la casa comenzaron a abatirse con furor; yo, agarrado al pomo de la puerta de la entrada, notaba como esta oscilaba, como si quisiera abrirse. Bajo mis pies, las maderas del suelo temblaban, produciéndome la sensación de estar sobre un puente colgante. El escenario era de auténtico pánico, pero lo más espantoso era aquella negrura que lo cubría todo y el agobiante calor que comenzaba a asfixiarme. Instantáneamente, un fogonazo de luz que surgió desde el salón me hizo cerrar los ojos ante su intensidad. Las puertas dejaron de abatirse y yo, poniendo mi mano derecha por encima de los ojos, haciendo el efecto de una visera, avancé, con suma cautela, siguiendo un claro impulso, hacia la luz cegadora que inundaba el salón. Al acercarme, noté una ráfaga de aire fresco que me traspasó, aliviando el intenso calor reinante y permitiéndome volver a respirar con normalidad; sin embargo, de nuevo, el estruendo de un formidable trueno estremeció todas las fibras de mi ser. Sentí entonces como una fuerza tiraba de mí y me lanzaba dentro del salón, para después cerrarse su puerta con gran estrépito. Tardé en poder ver con claridad, hasta que mis ojos se fueron adaptando a aquel fuerte resplandor, y lo primero que acerté a ver fue la impresionante figura de Raziel, que destacaba en medio de la luz, con una mayor energía que el fulgor que le circundaba.

   Tenía el libro en la mano derecha y a su lado estaba la bolsa que contenía la urna con el cíngulo.

   —¡Rápido! —me indicó con portentosa voz—. Extrae la urna y entrégame el cíngulo.

   No lo dudé. Con suma rapidez, avancé hacia la bolsa, y abriéndola sin demora, extraje la urna de su interior. Al hacerlo, un nuevo y colosal trueno hizo que la urna resbalara de mis manos, golpeándose contra el suelo. El salón comenzó a temblar con enorme ímpetu y yo sentí que perdía el equilibrio. Raziel elevó su voz por encima de aquella terrible amenaza:

   —¡¡Vuelve al averno, desgracia de Dios y de los hombres!! —y levantando el libro por encima de su cabeza, comenzaron a surgir de él llamaradas azules que parecieron atravesar el techo del salón, mientras que horribles y espantosos gritos se dejaban oír, llenando mi alma de un terror imposible de definir. La puerta del salón se abrió con enorme fragor y una lengua colosal de fuego avanzó furiosa hacia Raziel. Tirado en el suelo, abracé bajo mi pecho la urna, sintiendo como el calor de aquella brasa me atravesaba la carne al pasar sobre mí. Con tremenda rapidez, el libro lanzó un formidable chorro espumoso que dejó congelada la ardiente llama, y yo sentí como si trozos de hielo cayeran sobre mi espalda. La puerta del salón volvió a cerrarse de golpe.

   —¡Deprisa! ¡Sin demora! ¡Dame el cíngulo! —La premisa con que Raziel me conminaba, hizo que me levantara veloz y extrajera el ceñidor de la urna—. Se lo lancé y éste, agarrándolo en el aire, se lo ciñó con suma rapidez a la cintura.

   En ese momento, un espeluznante grito me hizo temblar de pies a cabeza. La casa pareció resquebrajarse. Las paredes del salón se movían de forma convulsa, el suelo se agitaba terriblemente y yo me agarré temeroso a una de las patas de la mesa para no caer. 

   De repente, todo cesó. Las luces se encendieron y el libro volvió a posarse sobre mis manos. Me levanté, todavía con el espanto reflejado en mi temblor, y eché una mirada a mi entorno: todo estaba tranquilo... cada cosa en su lugar. Mis compañeros estaban tumbados por los sofás,  parecían dormir. Raziel no estaba.

    

   Consternado y entumecido por la impresión de los hechos que acababan de suceder, me acerqué hacia mis aletargados compañeros. De paso, recogí del suelo la urna vacía y la deposité sobre la mesa, mis manos seguían temblando. Sandra, echada sobre uno de los sofás, con la cabeza apoyada sobre la espalda de Patri que estaba abrazada a ella, parecía inconsciente. Zarandeé su hombro con suavidad y vi cómo se movió al sentir el contacto. Gracias a Dios parecía estar bien. Eché un vistazo hacia los demás. Marta estaba acurrucada al lado de Patri, con las piernas encogidas. En el otro sofá, Luis estaba sobre Laura como queriendo protegerla, mientras que Alberto, echado sobre el otro lado, abrazaba el brazo del sofá con la cabeza colgando hacia fuera. Un escalofrío me recorrió la espalda: la imagen que ofrecían con aquellas inertes posturas inspiraba un angustioso temor. Me fui hacia Alberto, y agarrándole por el cuello, levanté su cabeza, depositándola sobre el respaldo; le cacheteé un par de veces y vi, con gran alivio por mi parte, como abría los ojos y sacudía la cabeza.

   Casi al tiempo, Luis se reincorporó tosiendo un par de veces.

   —¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó, restregándose los ojos, para después clavar en mí su mirada.

   —¿No lo has visto? —le pregunté a la vez, un tanto sorprendido.

   Su ceño se frunció y sus ojos recorrieron la estancia.

   —¡Dios!... ahora lo recuerdo —su voz comenzó a sonar temblorosa— Se apagó la luz y estalló un enorme trueno, como si una tormenta se desatara de repente —al llegar a este punto, me miró con patente gesto de duda— No era una tormenta... ¿verdad? —añadió con voz trémula.

   Le indiqué la negación con un movimiento de cabeza.

   —Sí —prosiguió—, ahora voy recordando: la casa temblaba, el suelo se movía y hacía un calor infernal. Luego vino una luz cegadora y.... es todo lo que recuerdo —concluyó con la mirada fija en un punto perdido de su pensamiento.

   —¡Están aquí! ¡Son ellos de nuevo! —Alberto, de repente, comenzó a agitarse, blandiendo ambos brazos hacia adelante en actitud defensiva. Tuve que apartarme para no recibir un golpe, mientras que Luis acudía a sujetarlo.

   —¡No me toquéis, desgraciados! —Alberto se resistía, escabulléndose y lanzando patadas.

   —¡Alberto! ¡Que soy yo... Luis! —me uní al forcejeo, y entre los tres entablamos una agitada lucha.

   Preso, con la rodilla de Luis sobre su pecho, agarrándole a la vez por los brazos, mientras que yo sujetaba sus piernas, Alberto, resoplando, se fue rindiendo. Nos miraba con los ojos muy abiertos, llenos de espanto. Luego, su mirada se serenó y, ante nuestro asombro, rompió a llorar.

   Poco a poco las chicas fueron también despertando, con más escenas de llanto y nerviosismo. Sandra estaba lívida, y yo, sentado a su lado, acariciaba y besaba su pelo, buscando reconfortar su ánimo. Mientras lo hacía, pensaba que, gracias a Dios, se había librado de vivir la última etapa de tan terrible experiencia.

   Cuando comprendí que todos estaban más sosegados, pasé a contarles los acontecimientos que tuvieron lugar tras su desmayo, intentando, en lo posible, suavizar los hechos.

   —Entonces, Raziel consiguió ponerse el cíngulo —declaró Luis, dándole a su voz una entonación de triunfo—. ¡Lo conseguimos! —añadió satisfecho.

   —Eso parece... —dije, dejando así caer en el aire una cierta inseguridad.

   —Pero tú viste como se lo ceñía... ¿no? —Sandra recogió mi duda.

   —Sííí —alargué la sílaba a propósito—, o eso me pareció.

   —¡Cómo que te pareció! ¿Lo viste o no?

   Alberto me requería una respuesta firme, en si todos la esperaban.

   —Sí —contesté apremiado— recuerdo ver como se lo puso... lo recuerdo, pero fue todo tan rápido que no tengo muy claro lo que pasó. Yo se lo lancé y vi como lo asía con la mano, y como luego lo enrollaba alrededor de su cintura... ¡Dios!, empiezo a dudar si realmente lo vi o lo imaginé.

   —No te preocupes, Lorenzo —Sandra, al ver que me estaba agobiando, salió en mi ayuda—, acabas de pasar por una terrible situación, es normal que aún tengas los recuerdos confusos.

   —Nos convendría ir a descansar —dijo Patri de repente.

   —¡Tú estás loca! — Laura saltó de inmediato— Después de semejante susto, qué aún me tiemblan hasta los pies... ¿tú hablas de irnos a la cama? Desde luego, yo, por el momento, y hasta que amanezca, no me muevo de aquí.

   Lo dicho por Laura no debió parecernos mal, pues ninguno de nosotros la contradijo.

   Yo, mirando mi reloj, comprobé que apenas quedaban diez minutos para las siete de la mañana. Pronto amanecería. Miré hacia la puerta del salón, que se mantenía cerrada, y un repentino temblor me vino al rememorar la horrible escena de la llama de fuego avanzando hacia Raziel, así como el terrible calor que sentí cuando pasó sobre mí. Difícil iba a ser poder borrar aquellas imágenes de mi cabeza.

   Miré después el suelo: las alfombras en su sitio, la madera de su tarima intacta, sin que ninguna tabla a la vista estuviera descolocada; observándolo, me pregunté cómo podía ser aquello posible cuando yo mismo había sentido como se elevaba el suelo, y no una, sino varias veces, hasta llegar a hacerme caer. Asimismo, los muebles, los cuadros, las porcelanas... todo estaba en su lugar. Nada parecía indicar que apenas media hora antes aquellas paredes se habían convulsionado como sacudidas por un colosal terremoto. Este era otro más de los grandes misterios que nos salía al paso, que ponía patas arriba todas nuestras nociones sobre la física y las leyes naturales, y que nos hacía sentir miedo a la vez que asombro. No cabía darle vueltas ni buscar explicaciones, estas cosas ocurrían, ¿cómo? Imposible de decir, pero captados por nuestros sentidos, no podíamos alejar de nosotros todo lo que habíamos visto y oído.  Estas experiencias con lo sublime habían pasado indeleblemente a transcurrir junto a todos los demás conceptos que en nuestra mente se desarrollan en la cotidianidad, y ya nada ni nadie podría desprendernos de ellas; pesadas como una losa o ligeras como una pluma... todas estaban allí y todas formaban parte de la más delirante, cautivadora y arriesgada aventura que jamás soñáramos vivir.

    

   La noche se hacía interminable, sobre todo aquellos últimos minutos antes del amanecer. Cualquier pequeño ruido nos sobresaltaba y a pesar del cansancio que, sin lugar a dudas, debíamos tener, ninguno de nosotros se rendía al sueño. Sandra, sentada junto a mí, mantenía sus manos entre las mías, y el libro descansaba sobre la mesita, muy cerca del grupo. Mirándolo, pensé como una cosa, en apariencia tan insignificante, podía guardar tanto poder en si misma; era otro arcano imposible de comprender. Había visto como lanzaba rayos, chorros de gas... como ascendía y se mantenía sujeto en el aire mientras que sus hojas se llenaban de palabras sin rastro de pluma que las escribiera. Lo veía ahí... como un libro más, aunque ahora lo mirara con un sentimiento distinto: una mezcla de fascinación y agradecimiento. Recordé aquellas palabras de Raziel: “Es algo mucho más que un libro” —nos dijo—, y ahora comprendía el alto grado de significación que encerraban.

    

   Por fin amaneció. Sin que ningún nuevo sobresalto aconteciera, la luz mañanera fue borrando la negrura de aquella espantosa noche. Aún esperamos hasta que los primeros rayos de sol asomaron entre los árboles, destellando como puntitos de fino oro. Tomando el libro de sobre la mesa, me levanté y me dirigí hacia la puerta cerrada del salón. Me paré antes de asir el picaporte, y apreté el libro con fuerza sobre mi pecho. No sentí señal alguna. Decidido, tragué saliva, y agarrando la manilla, la hice girar.

   El vestíbulo estaba tranquilo, los halógenos del techo se mantenían encendidos, tal y como estaban antes del apagón, y todo parecía estar en absoluto orden; hasta los sacos que depositamos con las herramientas, junto a la puerta del ropero, seguían estando allí, uno sobre otro. Avancé despacio hacia la cocina, donde todo estaba en su sitio, como en el salón, como seguro era que estaba el resto de la casa: sin rastro del terrible alboroto armado hacía poco más de dos horas. Era imposible contemplar todo aquel escenario, que irradiaba orden y serenidad, y no sentir un nudo en el estómago. Por mucho que me esforzara en asumir los hechos de esta otra realidad, escapaba a mi comprensión encajar piezas como estas. Había sido testigo de cómo las paredes de aquella casa temblaron de forma trepidante, sin embargo, no había ningún objeto caído, ni fuera de su sitio... ni tan siquiera un cuadro torcido. El suelo se había movido bajo mis pies de forma vertiginosa ¿cómo no había ninguna lámina de madera fuera de su lugar? Y seguro que aquellos ensordecedores truenos y terribles aullidos tampoco habían sido escuchados ni sentidos por nadie, salvo por nosotros siete.

   La forma en que sucedían estas cosas era para mí una incógnita imposible de resolver y muy difícil de aceptar, aun cuando viera como, efectivamente, ocurrían ante mis ojos. Realmente —pensé—, desde que comenzó esta aventura, la locura de los alucinados, de aquellos que viven su fantasía creyéndola realidad, ha adquirido para mí un nuevo y significativo valor. Ya no me asisten dudas de que todo lo que soñamos, elucubramos o fantaseamos puede llegar a ser cierto; que somos nosotros los que nos alejamos de esta otra “realidad” porque no la entendemos... porque no somos capaces de asimilarla. Tal vez por eso nos asusta tanto y tratamos de ignorarla, colocando su existencia sólo en la mente de los alucinados; de esta manera, es más fácil creer y así decir que los que afirman ver o sentir aquellas cosas que escapan al dominio de lo expresamente razonable, han perdido su sano juicio. En esta particularidad habíamos entrado nosotros siete. Ya pertenecíamos al descalificado número de los “iluminados” o locos de atar, como mejor referencia; sobre todo tras los aconteceres de esta noche. Pero esto ya carecía de toda relevancia, por lo menos para mí. Desde el primer día en que el libro comenzó a desplegar su poder, lo mágico y sorprendente pasó a formar parte de nuestras vidas, y como algo natural hubo que tomarlo. Y así, por mucho que nos asombre, inquiete y confunda todo lo vivido, tenemos la certeza de continuar estando totalmente lúcidos, lo cual no viene a significar que más adelante puedan surgir episodios extraños en nuestro comportamiento.

   Sobre todas estas cosas medité y compartí luego opinión con mis compañeros durante el desayuno, el cual, a decir verdad, nos sentó estupendamente pues pareció reanimar nuestro más que decaído espíritu.

    

   La mañana era soleada y el sol ya entraba a raudales por el ventanal de la cocina. En aquel momento no sentía sueño; el potente desayuno me había estimulado y me hallaba con ganas de estirar las piernas. Daría un corto paseo por la finca y luego intentaría sacar toda aquella porquería de la carrocería de los coches. Así se lo comuniqué a los demás y Luis se apuntó a venir conmigo. Sandra prefirió echarse un rato; Patri, Laura y Marta también decidieron lo mismo, y Alberto prefirió quedarse en el salón leyendo un libro. Sandra nos recomendó no alejarnos de la casa, idea que ya había concebido; aunque durante el día parecía no ocurrir nada, tampoco era conveniente olvidar la precaución.

    

   El paseo nos sentó bien a los dos. La finca que rodeaba la casa era bastante grande y muy cuidada. Una parte de ella la tenían empleada como huerta aunque no vi que se cultivaran muchos productos, pero sí destacaba la presencia de muchos árboles frutales; me llamaron la atención los limoneros, había dos, y sus ramas estaban cuajadas de limones, muchos de ellos esparcidos por el suelo. También me sorprendió ver una hermosísima chumbera, pues siempre mantuve la idea de que esta clase de higueras solo se daban en tierras del sur. Una hilera de manzanos marcaba un estrecho camino que nos llevó a la parte más alta de la finca, allí los yerbajos se hacían más altos, y frondosos árboles — distinguí alcornoques, encinas y castaños — marcaban los lindes de la finca por su lado noroeste. Un claro entre los árboles ofrecía una vista espléndida de la ría... una lengua de azulado mar rodeada de una costa llena de matices, donde el verdor resplandecía mostrando su soberbia gama de colores. La suave brisa, la calidez del sol y la mezcla de aromas me hicieron cerrar los ojos y aspirar profundamente aquella plácida sensación, como si de esa forma pudiera llevarme aquel momento conmigo.

   Al regresar, mantuvimos ambos una conversación sobre los últimos acontecimientos. Luis estaba un poco asustado —así me lo confesó— y no descartaba la idea de que cosas peores pudieran sucedernos. La noche pasada, durante la espera hasta el amanecer —me dijo— había estado meditando sobre el terrible poder que desencadenaban las fuerzas del mal, cosa que antes, ni por asomo, había tenido en cuenta. Por el contrario, siempre pensó que todo eso eran zarandajas y cuentos de viejas; pero ahora, que lo estaba sintiendo en propia carne, confesaba sentirse realmente acojonado.

   —¿Alguna vez tú pensaste seriamente que Luzbel, Satanás... o como porras le llamen, podía ser real?

   La pregunta que me lanzó Luis no me extrañó demasiado.

   —Si te digo la verdad —respondí, tras meditar unos segundos—, creo que nunca me paré a pensarlo. Mis padres eran católicos, aunque no muy practicantes, y desde niño siempre oí lo del cielo y el infierno. Fui a un instituto público, así que la religión quedó bastante distanciada de mi pensamiento; sin embargo me consideré y me considero creyente aunque no suela meditar sobre ello, y la oración no sea algo que yo ponga en práctica.

   —¿Pero tú creías en el infierno y en el... demonio?

   Le miré sonriendo.

   —Ahora, sí —repuse con rotundidad.

   —¡Nos ha jorobado! —exclamó Luis, soltando un silbido—. Después de lo visto... y vivido, así cree cualquiera.

   





   





Capítulo 27

    [image: ] 

    

   EN EL REINO DE LUZBEL

    

   El día transcurría tranquilo, envuelto, eso sí, en una tensa calma. Con la ayuda de Luis y de Alberto que, finalmente, se nos unió, comenzamos a limpiar todos aquellos restos intentando no dañar la pintura de los coches. Al hacerlo, comprobamos la certeza que tuvimos la noche anterior. Eran trozos como de plumas chamuscadas, ennegrecidas, algunas pegadas con tal fuerza a la chapa que trabajo nos costó despegarlas. En algunos sitios se notaban rastros de algo parecido a la piel: una fina telilla oscura, y en otros, delgados trozos óseos flexibles, como cartílagos.

   —Yo creo que eran asquerosos murciélagos del infierno —dijo Alberto, sin  disimular su profundo asco.

   —Sean lo que fueren, eran miles y el ruido que hacían era ensordecedor —añadió Luis, mientras restregaba con fuerza una de las llantas.

   —Tenían que serlo, para conseguir levantar los coches del suelo —comenté, al tiempo que estrujaba la bayeta dentro del cubo con agua bien caliente.

   —¡La madre que los parió! Casi nos arrojan al mar. ¡No voy a olvidarlo en la vida!

   —Seguro que no —dije ante lo expuesto por Alberto—. Ninguno de nosotros podrá olvidarlo jamás.

    

   Durante la comida poco hablamos, entre el cansancio por la tensión acumulada y el sueño de una noche en vela, no estábamos para muchas palabras. Tuvimos la suerte de que nadie apareciera por la casa durante toda la mañana, ojalá pasara lo mismo por la tarde —deseé con ardor—, y así nos dejaban echar un sueño.

   Los coches habían quedado limpios, aunque trabajo costó hacerlo de manera que no se dañara la pintura.

    [image: ]Después de comer, Sandra me aconsejó echarme un rato. La verdad es que comenzaba a notar una fuerte somnolencia. Luis también dijo que se acostaría pues se le estaban cerrando los ojos. Alberto ya estaba dormido sobre la mesa. Las chicas dijeron que ellas se encargarían de recoger la cocina, pues habían dormido unas horas por la mañana y se hallaban bastante despabiladas.

   Dormí hasta pasadas las siete de la tarde, en que fui despertado bruscamente por Sandra.

   —Lorenzo... Lorenzo, ¡despierta! —oí mientras me zarandeaba—, el libro ha comenzado a vibrar con fuerza... estamos muy asustados.

   Me calcé con rapidez y bajé de dos en dos los peldaños de la escalera. En el vestíbulo, sobre el taquillón, donde quedó depositado, el libro, envuelto en el lienzo, vibraba y se elevaba varios centímetros. Mis compañeros, todos ellos, comprobaban de espaldas a la puerta de entrada, como se agitaba el libro, sin saber qué hacer. Yo los miré, observando la congoja en sus ojos, y acto seguido supe que tenía que tomar el libro y dirigirme con él al salón.

   Una vez todos dentro, indiqué a Sandra que cerrara las cortinas. Luego me senté en uno de los sofás, los demás fueron haciendo lo mismo. Cuando todos estuvimos sentados, el libro se elevó unos centímetros sobre mis manos; el lienzo, con suavidad, se desenvolvió de él y, desplegándose, ascendió hasta quedar suspendido en el aire, luego el libro continuó elevándose bajo el lienzo hasta quedar a medio metro de este, entonces se abrió y comenzó a escribirse.

    

    

    

   «Tenebroso... tedioso y lúgubre, con sus ojos rojos, llenos de ira y rencor, Luzbel contemplaba con asco y repugnancia a aquellos deformes y oscuros seres, carentes ya de toda la esplendorosa belleza que les adornaba cuando irradiaban su luz en el Universo del Resplandor; su mirada, aviesa y cruel, los hacía temblar cada vez que la dirigía hacia ellos, y en todo aquel colosal recinto, limitado por paredes de piedra granítica que se perdían en su altura, bajo una capa de nubes grises y rojizas, no se oía más que el crujir de las pavesas que caían de los numerosos antorcheros distribuidos como siniestras lenguas de fuego, a lo largo y ancho del pavoroso salón real. Sentado en su descomunal trono de piedra, elevado a más de cinco metros sobre el suelo, Luzbel ofrecía una terrorífica e impactante imagen; ya no conservaba nada de su irradiante belleza y tan sólo una hebras de cabello dorado recordaban la que en su día fue la más hermosa cabellera de todo el Universo del Resplandor. Su rostro, de una palidez extrema, dejaba asomar unos grandes ojos oblicuos, muy rasgados, cuyo iris, de un color rojizo, estaba marcado por una pupila amarilla que se contraía y dilataba, recordando la mirada de un felino. La nariz, recta y larga en su día, respingaba ahora, ofreciendo el aspecto de un feo hocico. Sus orejas se habían estirado hacía arriba y su cabello casi había desaparecido, mostrando una amplia frente desnuda. La fealdad de su rostro era el resultado de una existencia eterna alejada de la luz, pues todo lo creado palidece, se mustia y atrofia cuando la luz le falta. Luzbel era eterno, y como aquellos ángeles que le siguieron, no podía morir; su padecer duraría siempre y el recuerdo de la gloria pasada no dejaría nunca de atormentarle. Su odio crecía en la medida en que su enemigo volvía a ganar la partida. Sus manos se crisparon sobre los brazos de su pétreo trono, y sus dedos largos y finos, provistos de unas uñas que parecían garras, comenzaron a subir y a bajar marcando un compás chirriante, cuya cadencia produjo mayor temblor y desazón en los desafortunados ángeles caídos, que por millares llenaban aquel inmenso y estremecedor lugar. 

   Recordaba y meditaba... con calma, pero sin descanso. Raziel le había ganado la partida. Su mente, superior a todas, y sólo menor que la de su Creador, recordaba constantemente su tiempo de gloria y los motivos que originaron su caída y con ella el eterno alejamiento de la luz.

    

   Jesús, el concebido por el espíritu de la Sabiduría, ocupaba ahora el puesto que a él se le entregó; recordaba cómo fue despojado de todo rango y dignidad y le hicieron sucumbir en aquel universo, pozo de negrura y de terror. Su creador... la Inteligencia Suprema, a quien tanto había amado, le repudió porque se negó a servir al hombre que iba a ser creado a su imagen y semejanza.  Arrojado de la luz, tuvo que establecer su imperio en las tinieblas, y desde allí comenzar a luchar contra quien le creó. Consiguió así, con su astucia y poder, echar por tierra el plan tan sutilmente elaborado para la creación del hombre-dios — recordar aquel momento, hacía a Luzbel estremecerse de gozo –, como más adelante, también estuviera a punto de celebrar con entusiasmo que aquella raza de humanos fuera borrada para siempre del planeta, pero el empecinamiento por hacer el bien del hombre que llamaban Noé, truncó esa posibilidad. El Creador salvó a él y a su familia de la destrucción, creyendo que de su estirpe surgiría una nueva raza de humanos que le servirían y adorarían. Pero pronto se arrepintió al ver como la iniquidad crecía y llenaba la tierra de depravación. Recordar este nuevo fracaso de la Inteligencia Creadora, le producía una enorme satisfacción, pues, de esta manera,  las almas de los justos iban ocupando, sin cesar, su mundo tenebroso, presas, desde el pecado de origen, y allí quedarían, esperando una liberación que nunca, pensaba,  podría llegar.

   Pero Jesús truncó sus planes. Este fue el gran fracaso de Luzbel y rememorarlo le crispaba enormemente y aceleraba sus instintos vengativos, pues creyendo conocer el proceder de los hombres, nunca dudó que, en su momento, también lo haría fracasar. 

    

   Pero volvió a errar, y de manera estrepitosa. La Inteligencia Creadora había conseguido liberar a los humanos de las cadenas a las que estaban sometidos por el pecado de origen. Y lo había logrado por el único medio posible: la redención. Misteriosamente engendrado, Jesús portaba la semilla del Creador y así nació sin pecado de origen. Sin embargo, como en todo hombre, su naturaleza humana regía su voluntad. Desde niño, comenzó a tener demostraciones extrañas de su propia personalidad que le inquietaban y le hacían ser, en multitud de ocasiones, más responsable e incluso obstinado que los niños de su misma edad. Sin lugar a dudas, la herencia paterna iba haciéndose patente desde su infancia, y así fue creciendo con él, guiándole y aleccionándole; pero no fue hasta los treinta años, y una vez recibido el bautismo de agua, que el espíritu de Sabiduría se hizo presente en él.

   Jesús lo sintió: por primera vez se le manifestaba la fuerza creadora. Se notó confuso y se retiró al desierto. Después de cuarenta días de ayuno y oración, resistiendo las tentaciones, supo plenamente quién era su padre, y la misión que tenía encomendada le fue revelada en el espíritu. Voluntariamente y en actitud de suma obediencia, la aceptó y, en ese momento, todo lo del padre le fue entregado. El Creador volvía a confiar en el hombre, pero con una singularidad muy a destacar: el nuevo Adán era verdaderamente su hijo con naturaleza humana, y aunque esta humanidad le confería una voluntad libre de elección, confiaba en que el amor guardado en él venciera sobre toda duda y temor.

   Así, durante aquellos tres años de misión, el Creador fue observando, con profunda complacencia, como su hijo derramaba amor entre los más débiles y perseguidos, venciendo toda tentación, e impartiendo su justicia sin temor ni recelo; de tal modo que el Creador quedó finalmente unido en profunda comunión con el hijo, llegando así al momento cumbre: juntos, el padre y el hijo, en un mismo espíritu, soportarían el terrible martirio que permitiría redimir al hombre del pecado de origen. Habiendo ocultado el Creador su pensamiento, Luzbel nunca llegó a sospechar que la Inteligencia Creadora habitaría dentro de un mortal para así bajar a su reino. Sólo muriendo como hombre podía conseguirlo y este olvido fue el gran error de Luzbel.

    

   —¡Estúpido! ¡Estúpido! ¡Cómo fui tan estúpido!— se recriminaba ahora Luzbel, lleno de ira, recordando aquellos momentos. Y lanzando un fuerte resoplido, levantó una marea de viento que hizo que los antorcheros dejaran caer innumerables pavesas sobre las deformes figuras de los ángeles demoníacos que, chillando como cerdos, iban atropellándose en una huida imposible de realizar.

   Repentinamente, Luzbel se levantó de su trono, y su sobrecogedora figura le hizo aún ser más relevante ante aquella asustada asamblea que, en aquel momento, temía lo peor de su dueño y señor.

   —¡Tropa de inútiles! —bramó— ¡Imbéciles! —su cólera iba creciendo— ¡Cómo habéis podido dejaros vencer por esos mortales!

   —Tenían “el ojo que todo lo ve”, poderoso señor... —una chillona y asustada voz surgió de entre la masa— y ya sabéis que nosotros no podemos luchar contra el libro...—añadió, bajando con temor el tono de su voz.

   Los ojos rojos de Luzbel chispearon de ira. Sus manos se cerraron con fuerza, y sus garras afiladas mordieron una carne sin sangre.

   —¡Raza de ineptos...! ¡Os haré padecer vuestra estupidez eternamente! Y tú, ¡cómo te atreves a aleccionarme! —con enorme furor, sus ojos destellaron, y aquel pobre ser quedó suspendido en el aire, a la vista de todos, sacudido por terribles convulsiones que le hacían voltear como un muñeco de trapo, al tiempo que gritaba de una manera terrible. Los demás demonios saltaban enloquecidos.

   Luzbel, contemplaba aquel estremecedor espectáculo, y a través de aquella raja que cruzaba su rostro en forma de boca, dejó asomar una hilera de largos y puntiagudos dientes. Después, una estridente y poderosa carcajada surcó el aire, y acto seguido, todo aquel ingente lugar se estremeció bajo el estruendo de miles y miles de risotadas.

    

   Raziel... el escurridizo judío, le había ganado la partida. Se había apoderado de las sandalias y del ceñidor con la ayuda del libro indestructible y de siete mortales, y esto último le consumía sobremanera. 

   -“¡Cómo no supe verlo a tiempo!”- se recriminaba lleno de furor. Pensaba, calculaba, analizaba, y no hallaba manera de haber podido evitar aquella nueva injerencia de su enemigo.

   Eran muchas las miles de almas que deambulaban sin rumbo. Atrapadas, erráticas en un mundo sin mundo, percibían sin ser apercibidas, atemorizadas por aquellos infernales seres que las perseguían sin descanso. Así, durante siglos, después de la redención, muchas de las almas que abandonaron su vida humana de manera súbita, o aquellas que la perdieron de forma voluntaria, quedaban a merced de los ángeles caídos que las retenían hasta el final de los tiempos establecidos; entonces, llegado ese momento, las arrastrarían con ellos hacía su universo de tinieblas.

    

   Ahora, Luzbel se retorcía ante el hecho de perder aquella codiciada presa. La lucha que se estableció hacía millones de años por la creación del humano estaba llegando a su fin; no sabía cuándo, pues el Creador guardaba muy escondido en su pensamiento el momento del final, pero sabía que estaba cerca, los últimos acontecimientos así se lo hacían vislumbrar, y sólo en el botín de las almas robadas a su hacedor, estribaba el éxito de su mayor victoria. Arrebatarle ahora, casi al final, un número tan considerable de almas, sería una terrible pérdida para él, pues rebajaría en mucho el alcance de su triunfo. Pero que podía hacer...¿cómo podría detener lo que se le avecinaba? Raziel era un alma de mortal que durante más de veinte siglos había estado vagando por el plano de la erraticidad sin poder ser atrapado por los ángeles caídos.  Había muerto atropellado por un carro antes de la redención de almas y, sin embargo, no fue hacia la libertad; por el contrario, quedó allí, como un errante sin serlo. 

   “Sabía que tenía una misión... lo supe desde el momento en que me avisaron de que no podían atraparlo. Al principio lo mantuve vigilado constantemente, aunque se escurría como una anguila, pero luego fui olvidándome de él. Si hubiera llegado a sospechar lo que se traía entre manos...” Luzbel no cesaba de reprocharse su falta de precaución. Había sido presa de su propio orgullo al no considerar a Raziel como un temible enemigo, y ahora pagaba las consecuencias, porque Raziel ya no era una vulgar alma de mortal, ahora poseía las armas más eficaces, aquellas que le concedían el don de la divinidad, y le permitían usar todo su poder. Con ellas marcharía como un caudillo, y allá donde apareciera, las almas de los pecadores errantes quedarían liberadas, yendo tras él, sin que pudiera evitarlo. Para su mayor ignominia, Jesús volvía a vencerle. Astuto como una serpiente, supo guardar esa baza para jugarla en este tiempo y así llevarse un mayor número de redimidos. Las pupilas de Luzbel se contrajeron hasta sólo quedar reducidas a una raya amarilla que destacaba sobre el fondo rojizo de su iris. 

    

   Unas sucias y gastadas sandalias, un cíngulo viejo y descolorido... esas dos simples cosas, carentes de todo valor, iban a ser la fuerza que ocasionara su derrota, pero lo que más le enfurecía era la sutileza con que todo se había llevado a cabo, pues de haberlo sabido a tiempo, no hubiera permitido que el libro mágico comenzara a actuar. “¡Estúpido! ¡He sido un redomado imbécil! ¿Cómo pude olvidarme del taimado judío?” Luzbel no se daba tregua; bañado en su soberbia, el golpe de la derrota aún le era más difícil de soportar.

   Y por mucho que meditó, no pudo sino acabar rendido ante la aplastante evidencia. Raziel poseía ahora el don necesario para arrastrar tras él las almas errantes; calzando las sandalias y ciñéndose el cíngulo, que irradiaban el poder del Altísimo, nada podía ya detenerle. Los ángeles caídos no podrían acercársele, pues de hacerlo sufrirían fuertes descargas que los lanzaría a cientos de metros de distancia. Su derrota era total e inapelable.

   Con las pupilas contraídas por el enojo de verse vencido, dentro de aquellos ojos oblicuos que tiraban hacia arriba, el rostro de Luzbel parecía el de un leopardo dispuesto a saltar sobre su acorralada presa.

    

   Horror... las caras de aquellos pobres infelices que miraban hacia su encolerizado señor, dibujaban esa imagen y se movían intranquilos, llenos de miedo, presagiando una colérica descarga sobre sus cabezas.

    Pero no fue así. Fuera de todo pronóstico, al cabo de un rato, Luzbel se levantó y alzando su brazo izquierdo despidió a sus esbirros, al tiempo que giraba sobre sí mismo; con arrogante paso fue avanzando, seguro y orgulloso.

   —Aún no está todo perdido, Raziel, aún no está todo perdido  — dijo, a la vez  que dibujaba en su rostro una sonrisa macabra.

    Los demonios, al verle desaparecer entre las sombras, chillaron complacidos, pues, por esta vez, se habían librado de sentir sobre ellos la cólera de su temido príncipe».

    

    

   Terminaba aquí la lectura de lo nuevamente escrito. Este relato, sin lugar a dudas, nos había impactado. Entrar en el mundo oscuro de Luzbel y leer sobre su horrible aspecto no había sido agradable, por lo menos para mí, aunque las caras de mis compañeros, sobre todo las de Patri y Laura, me indicaran un sentimiento muy similar al mío. Cerré el libro y esperé a oír algún comentario sobre lo leído, pero, en ese momento, llamó mi atención el velo púrpura, que continuaba desplegado, suspendido en el aire; aquello no era usual: una vez que el libro dejaba de escribir y volvía a mis manos, el velo lo cubría. Enseguida lo comprendí. La figura de Raziel, como si se fuera dibujando, a un ritmo constante y simétrico, iba resurgiendo hasta quedar concretada en toda su presencia bajo el velo.

   Majestuoso, sin niebla alguna que lo circundara, todo él se ofrecía ante nuestros ojos con una expresión de regocijo digna de contemplar. Las sandalias apuntaban bajo los pliegues de su túnica y parecían refulgir como si una luz las alumbrara desde dentro. El cíngulo ceñía su cintura, y entrelazándose sobre la cadera derecha, caían sus extremos de forma descansada y firme sobre la pierna, confiriéndole una singular apariencia con la imagen de Jesús, o por lo menos con una de entre las muchas que existen por doquier. 

   Sea como fuere, su imagen impactaba y me hacía empequeñecer, al tiempo que una sensación de paz inundaba todo mi ser. Durante un rato, nos miró, sonriente, sin proferir palabra alguna; luego, sus ojos, de un negro y brillante azabache, se cerraron y sus manos se juntaron bajo la barbilla, en pura y clara actitud orante. En ese momento, yo también cerré mis ojos, y esperé, sin pensar, sólo sintiendo... aguardando.

   —Gracias de todo corazón —estas fueron las primeras palabras que surgieron de la boca de Raziel cuando sus manos bajaron y sus ojos volvieron a abrirse—. Gracias a vosotros siete, Nuestro Señor podrá ver cumplido su deseo. Sin vuestra generosa ayuda no habría sido posible que yo calzara sus sandalias para afianzarme en el camino, y ciñera su cíngulo para en El sostenerme. Ya nada he de temer, y sólo es el enemigo quién ahora tiembla. Vuestra generosidad ha dado un fruto de cuya magnitud nunca acabaréis de asombraros, y como premio a vuestro mérito se os otorga la dicha que a muy pocos mortales se les concede. Se os sumirá en un profundo sueño y vuestros espíritus viajarán conmigo al tercer universo, el llamado “Universo de la Gracia”; viajaremos por sus cinco constelaciones y así podréis ver los mundos que aguardan a los humanos cuando su vida terrena termina y su paso por ella ha estado marcado por el amor, única llave que abre la puerta de acceso a este universo.

   Todos oíamos las palabras de Raziel con arrobamiento; ninguno de nosotros expresaba opinión. Nuestros sentidos estaban demasiado cautivados ante la perspectiva que se nos anunciaba como para poder articular palabra en ese momento.

   —Está bien —continuó Raziel, dibujando una amplia sonrisa en su rostro—, observo que mi anuncio os ha causado gran sorpresa, así que os dejo un tiempo para que lo asimiléis. Naturalmente, ninguno de vosotros está obligado a vivir esta experiencia si no lo desea; es puramente voluntario querer hacerlo, como también os añado que no entraña ningún peligro realizarla, pero todo depende de vuestra decisión.

   En ese momento, tras la aclaración de Raziel, yo deduje en un pispás, que mi postura no podía ser otra que aquella que recogía mi anhelo, la que nadie en su sano juicio —pensaba yo—, podía desdeñar, y así se lo hice saber en ese mismo instante.

   —Yo deseo realizar más que nada ese... viaje —lo dije de sopetón, tanto que yo mismo me extrañé, y en ese momento, la voz de Sandra sonó como un eco a mis palabras: “Yo, también deseo hacerlo”, y sus ojos se pararon en los míos.

   Laura y Marta se veían emocionadas y se agarraban ambas de las manos. Patri fue la siguiente en hablar y su voz, en un principio, sonó un poco asustadiza.

   —No dejo de reconocer que lo imprevisto de esta proposición me causa cierta incertidumbre —dijo, dejándonos a los demás a la espera de su explicación.

   —Vosotros me conocéis y sabéis que estoy lejos de ser una mujer osada; que antes de tomar una resolución sobre algo importante, suelo meditarlo bastante, y que cuando algo no me ofrece un amplio margen de garantía, soy bastante reticente y terca en tomar una decisión. Lo que tú nos ofreces es algo tan sorprendente como increíble, y reconozco que su poder de seducción es enorme ¿quién no va a querer ver aquello que en nuestro nivel de existencia sólo se contempla como una utopía, algo sobre lo que no existe prueba alguna de autenticidad, y que sólo los que tenemos fe lo mantenemos como una verdad a alcanzar en la otra vida? Sería absurdo no querer ver lo que está oculto a nuestros ojos y que está fuera del conocimiento de las cosas, tal y como nosotros las tenemos establecidas. Incluso muchos pagarían cantidades ingentes de dinero por acceder a ese otro nivel y poder contemplar lo que sólo, tal vez, pueden ver en sueños.

   Todos la escuchábamos con interés, pero sin saber muy bien donde quería ir a parar. Hizo una pequeña pausa y continuó hablando.

   —Sin embargo, yo, ahora, al tenerlo tan fácil, he sentido una especie de escrúpulo, un sentimiento de vergüenza que me hace sentir incomoda, como si estuviera a punto de hacer algo que no debiera por pertenecer al misterio de Dios. Me resulta difícil explicar esta sensación, que posiblemente sea debida a mi formación religiosa, o a mi carácter poco arriesgado, no lo sé, pero sí tengo claro que me deja confusa, indecisa y enfadada conmigo misma.

   La aclaración de Patri no me extrañó sobremanera, todos conocíamos su carácter poco dispuesto al azar, aunque, sin embargo, se amoldara con facilidad al deseo de una mayoría. Su personalidad era algo timorata, pero huía de posturas intolerantes; siempre estaba accesible y su generosidad era patente entre todos los que la conocían. Le hablé con total sinceridad.

   —Patri, no te enfades contigo: tu forma de ver las cosas es natural y máxime cuando la fe incide sobre las decisiones. Pero creo, si me lo permites, que has tenido una confusión, o un olvido, y es que no has recordado de donde procede esta invitación. No cometes ningún acto de desobediencia, ni deshonras tus creencias al quererte asomar a algo tan trascendente dentro de tu propia religión. Si no recuerdo mal, el Evangelio recoge que “nadie conoce al Padre salvo el Hijo y aquellos a quienes el Hijo se lo quiera dar a conocer”, siguiendo esta máxima, no incumples ninguna regla puesto que no violas ningún principio de fe. Ninguno de nosotros queremos realizar esto por un propio y curioso deseo de conocer lo que está escondido, ni siquiera se nos hubiera pasado por la imaginación experimentar algo tan formidable, por ese motivo creo que ponerle inconvenientes a tan generoso e inusual ofrecimiento, es como despreciar un don, una gracia que a muy pocos llega.

   Mi comentario hizo reflexionar no sólo a Patri, también Laura y Marta, que se sentían en buena manera tan confundidas como ella, mudaron de expresión, lo que me indicó su cambio de postura. Observé a Raziel y vi cómo se mantenía en una actitud paciente y reposada, como la de un maestro cuando escucha departir a sus alumnos sobre una materia estudiada.

   —Según lo explica Lorenzo —intervino Laura—, yo ya no tengo dudas. Al principio también me sentí desorientada, más por la magnitud y el alcance de la proposición que por la idea de cometer un pecado. Pero, ahora, Raziel ¿te puedo hacer una pregunta?

   Nuestros ojos, al unísono, se volvieron a contemplar el rostro de Raziel.

   —Naturalmente que sí —contestó con una sonrisa—. Pregúntame lo que desees.

   —Dijiste que este viaje lo haríamos en espíritu. No sé muy bien a lo que te refieres, puesto que el espíritu sólo puede abandonar el cuerpo tras la muerte, pero tú nos hablaste de dormir; según creo recordar, dijiste que nos sumirías en un profundo sueño… ¿quiere esto decir que el espíritu puede abandonar el cuerpo físico y viajar por esos mundos para luego volver de nuevo a adentrarse en él?

   La pregunta de Laura parecía simple si tenemos en cuenta toda la materia existente que habla de los viajes astrales, pero lo que verdaderamente inquietaba era la respuesta, puesto que en ella latía ahora una certeza y no una suposición. Esperé — pienso que todos esperamos – con enorme curiosidad, la respuesta de Raziel. Esta no tardó en llegar.

   —Esta pregunta tiene dos respuestas totalmente opuestas y las dos son igual de válidas. La primera sería “no”. Ningún ser humano puede manejar su espíritu. Lo siente, lo intuye porque está dentro de él; lo alimenta de experiencias y se protege con su fuerza y sabiduría. Se comunica con él en el dolor y en el placer, le puede servir de ánimo o le puede hundir en el desaliento, dependiendo de la luz o de la oscuridad que reine donde se le hace caminar, pero no lo puede someter, y mucho menos destruir, porque no tiene voluntad sobre él. El espíritu de la criatura humana es indestructible y forma parte de la esencia de Dios y sólo por su Voluntad puede ser conducido. Mientras lo lleváis dentro de vosotros se va desarrollando, adquiriendo su propia identidad que es, en semejanza, igual al comportamiento con el que vais fundamentando vuestra vida. Así, el espíritu se impregna de toda vivencia positiva o negativa por la que os habéis conducido en el transcurso de vuestra existencia terrena. Cuando el cuerpo muere, el espíritu renace portando la cualidad de quién lo habitó; cuando la muerte es natural por vejez o grave enfermedad y, por lo tanto, conscientemente esperada, la persona sabe, en el momento de resurgir su espíritu, que ha pasado al otro lado. A veces tarda unos minutos en comprenderlo, pero, por lo general, la percepción suele ser concebida al instante. Quiero deciros con esta aclaración que cuando nacéis, vuestro espíritu llega vacío de naturaleza humana, es sencillamente un germen, eso sí, un germen que procede de la misma esencia de Dios. Pero al morir, lo que nace y se manifiesta es el espíritu del hombre, que ha crecido y se ha desarrollado conforme a su proceder. Proceder, que si ha sabido encauzarlo hacia lo que su esencia germinal le transmitía (amor y sabiduría de Dios), le culminará en el Universo de la Gracia.

   —Aunque de forma sucinta —prosiguió Raziel—, creo haberos dejado más claro el concepto de espíritu; y volviendo al núcleo de la pregunta, también considero que ha quedado notorio cómo el espíritu del hombre no puede “viajar” fuera de su cuerpo por su propia decisión. Sin embargo,  y ahora entramos en la respuesta afirmativa que os di,  sí puede abandonar su cuerpo físico por impulso y deseo de su Creador. Si El así lo dispone, esa separación puede ser posible; ahora bien, como el cuerpo no puede funcionar sin el espíritu —es totalmente imposible—, para conseguir este propósito tiene que ser a través de un sueño muy profundo. Así, sumido vuestro ser en un estado casi de total inconsciencia, vuestro espíritu puede abandonar el cuerpo como si este hubiera dejado de existir; trasciende y asume con total libertad su papel sin que vosotros experimentéis previamente sensación alguna, y sólo lo notaréis cuando comencéis a percibir funciones extrasensoriales; pero veréis, oiréis y sentiréis como lo hacéis con vuestros órganos físicos, sin apenas notar la diferencia, y entre vosotros os reconoceréis como ahora mismo lo hacéis los unos con los otros, de manera semejante a como ahora me estáis viendo a mí, que no tengo cuerpo y, sin embargo, vosotros lo veis.

    

   La explicación de Raziel me dejó un poco confuso; no acababa de comprender bien lo que quería decirnos, algún detalle se me escapaba, pero tampoco sentía gran deseo de que me lo aclarara, a fin de cuentas las cosas del “más allá”, por mucha explicación que nos den, no dejan de sernos harto complicadas y difíciles de digerir; mejor era no abundar demasiado en estos entresijos.

   —Y luego.. después de despertar ¿recordaremos todo lo que hemos visto?

   Era Marta quien preguntaba con notoria muestra de curiosidad.

   —Naturalmente que sí, con total precisión. Lo que vive el espíritu es inherente a vuestra humanidad.

   —¿No hay problema de que el espíritu se pierda por ahí y no sepa regresar a su cuerpo?

   La pregunta de Alberto, aun cuando tenía visos de media guasa, no dejaba de alcanzar su interés.

   —Claro que no —respondió Raziel, pintando una sonrisa—. Cuando la voluntad de la Inteligencia Creadora lo considere oportuno, volveréis de la misma manera que os fuisteis. Así de fácil.

   —Fácil para ti —argumentó Luis con cierto descaro—, porque para mí todo esto es de ciencia ficción. Ahora mismo, creo que estoy viviendo en un sueño del cual me voy a despertar de un momento a otro con la boca seca y con ganas de hacer pis.

   —¡Qué poco fino eres, hijo!

   Patri hizo esta observación con evidente desagrado. Raziel sonreía.

   —No es nada extraño que tengas esa sensación —dijo, sin dejar de sonreír—, e incluso yo la definiría como razonable, puesto que las cosas que habéis vivido pertenecen más por entero a ese otro mundo que llamamos de la ensoñación, que al mundo de la realidad, aunque no por ello hayan dejado de ocurrir.

   —Yo soy plenamente consciente de que han ocurrido —articulé, recordando la caída y posterior golpetazo que llevé en la puerta de San Martín—, mi espalda y mi brazo son fieles testigos de ello.

   —Entiendo lo que quiere expresar Luis con sus palabras. Además, cuando todo esto termine, ¿volveremos a ser las mimas personas de antes?

   Esta última reflexión de Laura nos pilló a todos por sorpresa.

   —Yo, sinceramente, pienso que no —Sandra se pronunció casi de inmediato—. Hablando por mí, es imposible que vuelva a ser la misma después de esta experiencia. Es más: ninguno de nosotros volveremos a ser los mismos, estoy convencida de ello.

   Miré a Sandra pensativo y en silencio. El resto hizo lo mismo. Observé a Raziel y comprobé como sus negros ojos caían sobre Sandra en una mirada donde se unían amor y complacencia.

   





   





Capítulo 28
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   EL RECUERDO DE UN VIAJE EXTRAORDINARIO

    

   —¿Así que os marcháis mañana? Lástima, aún os quedan muchas cosas por ver. Bueno, en otro viaje será ¿no es verdad?

   Laura, la chica de la Rasa, pronunciaba estas palabras con claro olor a despedida y cierto sentimiento de tristeza.

   Estábamos pasando la mañana en Boiro, donde había una feria medieval, y después de recorrer los innumerables puestos donde se ofrecían las más variopintas muestras de artesanía popular, junto con suculentos platos de degustación casera, nos sentamos en la terraza de uno de los bares en ásperos asientos de paja, dispuestos a tomar una buena cerveza junto con unas tapas que olían a gloria.

   —Te estamos todos muy agradecidos, Laura, has sido una cicerone estupenda — dijo Luis, al tiempo que alzaba su jarra de cerveza— ¡Un brindis por Laura! — añadió, y al tiempo todos alzamos nuestros vasos para chocarlos en el aire, deseándole salud y prosperidad.

   La chica de la Rasa reía, mostrándose complacida y un poco turbada ante el inesperado brindis.

   —Gracias... sois estupendos y de verdad que siento que os marchéis. Tenéis que prometerme volver. Ya conocéis mi casa, bueno la casa de mis padres. Es grande y hay espacio para todos.

   —Difícil será que volvamos todos juntos —dije yo, y los demás asintieron con movimientos de cabeza—, pero no te extrañe que por separado, algunos de nosotros, no volvamos algún día.

   —Yo tengo que volver —apuntó Marta—, lo tengo ya decidido. Nunca antes había estado por estas tierras, y me voy fascinada con lo poco que he visto, así que no puedo quedarme con las ganas de ver todo lo demás.

   —Lo mismo digo yo —ahora era Laura quien hablaba—. Sólo conocía Santiago y un poco de la provincia de Pontevedra, y me voy entusiasmada de estos nuevos lugares. Noia, sin ir más lejos, es toda ella mágica, y tú, tocaya —dijo, mirando a la chica de la Rasa—, un encanto de anfitriona y muy empapada en la historia de tu tierra. Así que, cuando vuelva, porque amenazo con volver... no te vas a librar de mi compañía.

    [image: ]—Lo llevas crudo, con lo pesada que es... —Patri aprovechó la tirada— no te arriendo las ganancias.

   Todos reímos la salida de Patri.

   —Bueno... no sé yo quien de las dos será más pesada —dijo, entre risas, la chica de la Rasa.

   —Tal vez las dos por igual, por eso coincidís en el nombre.

   La salida de Alberto produjo nuevas risas.

   Aquella mañana del quince de abril, doce días después de nuestra llegada, había amanecido espléndida. El sol bañaba una campiña llena de verdor y el cielo, de un azul sin nubes, se extendía inmenso, perdiéndose entre los altos pinos, para resurgir de pronto en los claros y elevarte los ojos hacia las cimas de los montes. El paisaje, desde el coche, cuando íbamos camino de Boiro, con sus hermosos valles, era de una belleza inconmensurable.

    

   Habían pasado dos días desde nuestro último encuentro con Raziel, y de aquella noche mágica donde fuimos transportados, durante el sueño, al lugar más extraordinario e imposible de explicar en todo su grandioso alcance. Sin embargo, el recuerdo quedó tan arraigado en mí, que cuando lo deseo vuelvo a experimentar lo vivido con gran claridad, pero cuando quiero manifestarlo o escribirlo, no encuentro las palabras adecuadas para hacerlo. Lo he comentado con los demás y les ocurre lo mismo. Ahora comprendo como muchas de las cosas que nos suceden en los sueños son imposibles de ser referidas con palabras, y por mucho que lo intentamos, no conseguimos plasmar lo que realmente hemos vivido en él. Esta experiencia ha sido algo similar, con la extraordinaria diferencia de que, al contrario de los sueños, el recuerdo no se difumina, sino que guarda la misma intensidad que cuando se vivió.

    

   Así, recuerdo que después de entrar en un profundísimo sueño, abrí los ojos (esa fue la sensación que tuve), y me vi, observándome a mí mismo, dormir en la cama y el cuerpo dormido de Sandra a mi lado. Luego, giré la cabeza hacia el lado derecho y vi a la otra Sandra de pie junto a mí, sonriéndome. Era una sensación muy extraña, pero de ningún modo turbadora; por el contrario, me sentía liviano pero muy seguro y consciente, con una sensación de paz como nunca antes había sentido. Observé a Sandra y al descender mi mirada por su cuerpo, comprobé que estaba cubierto por una túnica blanca, de un blanco difícil de matizar, que resbalaba por su cuerpo sin marcar contornos hasta rozar sus pies que estaban descalzos. Pensé si yo estaba vestido de igual forma y al hacerlo, me vi como si viera mi imagen reflejada en un espejo. Vi mi propio rostro, y lo más extraño, no me sorprendí. Mi atuendo era similar al de ella. Al mirar de nuevo a Sandra, me fijé que caminaba hacia la puerta del dormitorio, la seguí guiado por un impulso. Salimos al distribuidor, al tiempo que los demás iban apareciendo, y todos nos mirábamos sonrientes y expectantes, sin ningún viso de temor en los rostros, que eran los mismos, pero portaban algo que los hacía distintos, aunque no pude precisar que era. Lo único que denotaba diferencia señalada, era el rostro de Alberto: no llevaba puestas sus inseparables gafas. No sé cómo, pero los siete formamos un círculo casi perfecto en el centro del distribuidor y, repentinamente, Raziel surgió en medio de él. 

   Nos habló. Yo sentí su voz, aunque sus labios no se movieran, de la misma forma que siempre la había escuchado.

   —Agarraos de las manos —dijo con voz cadenciosa—, vamos a transportarnos al Universo de la Gracia.

   —Yo tomé la mano de Sandra, situada a mi derecha, y la mano de Patri, que estaba a mi izquierda, sintiendo el calor de ambas manos y el delicado roce de su piel.

   Una luz azulada nos fue envolviendo, daba vueltas a nuestro alrededor, cada vez con mayor rapidez, sin producir frío ni calor. A medida que aumentaba su velocidad de giro, se iba elevando y esparciéndose por debajo de nuestros pies como si no hubiera un sólido suelo bajo ellos, hasta que el círculo que formábamos quedó cubierto en todo su perímetro por esa especie de radiación, dando la sensación de que estábamos dentro de una rueda que giraba ahora con enorme ímpetu. Recuerdo que fue un instante, tal vez menos de un segundo, en que todo desapareció; un momento de oscuridad casi imperceptible, para de repente vernos rodeados de una inmensa luz, una luz como nunca antes había visto, imposible de definir. Durante unos instantes, mis ojos recorrieron los rostros de mis compañeros, y en todos vi la misma expresión de asombro que yo sentía. La luz nos rodeaba sin irradiar calor y yo tuve la sensación de no sentirme extraño dentro de aquella fabulosa luminosidad. La luz lo cubría todo, y yo miraba hacia arriba y hacia abajo, sin ver nada más que luz. Repentinamente, como si una invisible mano descorriera una cortina, la inmensa luz fue achicándose hasta descubrir un espacio imposible de describir. Superior a la más sorprendente imagen del espacio interestelar que nos ofrecen los más sofisticados telescopios, ante mis asombrados ojos, brillaban constelaciones cuyos astros refulgían reproduciendo la más extensa gama de colores que se pueda imaginar. No encuentro palabras para significar este descubrir; estaban allí formando una bóveda infinita, y yo parecía formar parte de ellos. Planetas de muchos colores, se acercaban y alejaban, y giraban a mi alrededor... era una sensación pletórica donde todos mis sentidos quedaban sumergidos. Un planeta azul, parecido a la Tierra, pasó muy cerca de nosotros y yo, instintivamente, alargué el brazo como queriendo tocarlo, y al hacerlo los dedos de mi mano resbalaron como si entrasen dentro de una gelatina. Súbitamente, sin tener percepción de ello, nos encontramos pisando la blanca y fina arena de lo que parecía una playa. Las aguas que llegaban a su orilla eran de un azul brillante como nunca antes había visto y el ruido de sus leves olas producían un rumor que no se puede explicar, pues, aunque resulte imposible, parecían formar notas musicales. Atónitos ante tanta belleza, no vimos como de entre los árboles que marcaban el contorno de la inmensa playa, iban apareciendo docenas de luminosos seres, hasta que Raziel nos llamó la atención sobre ellos. Cubiertos con túnicas iguales o muy similares a las nuestras, caminaban sonrientes a nuestro encuentro. Mujeres y hombres con rostros marcados de alegre felicidad; todos jóvenes, como de alrededor de treinta años, nos fueron rodeando, transmitiendo tal sensación de paz que sentí el irrefrenable deseo de unirme a ellos.

   Raziel nos explicaba que estábamos en uno de los planetas de la constelación llamada “La mayor Gracia”. “Esta constelación —nos dijo— la conforman diez astros, cada uno de ellos con un sólo planeta (yo recordé la explicación que nos diera Raziel en su mensaje de revelación sobre la formación de los universos, y a pesar de los diez años transcurridos, rememoraba con una pasmosa claridad, todos aquellos datos que nos ofreciera, así recordé que en los planetas de estos astros habitaban todos aquellos que habiendo aceptado la Palabra del Hijo, dedicaron su vida terrena al servicio expreso de los demás; abandonaron los bienes materiales, abrazaron la pobreza y llevaron la esperanza a los más necesitados de la Tierra), y estos planetas —proseguía Raziel— son, en su formación, muy similares al planeta Tierra del quinto Universo, aunque comprobaréis como, en algunos aspectos, resultan bastante diferentes”. Y en efecto, tal como nos indicara, pudimos constatar que aun siendo muy parecidos, algunos aspectos de las cosas variaban considerablemente. Así, los árboles parecían alcanzar, en su conjunto, mucha mayor altura que los más altos conocidos en la Tierra; la misma luz solar, sin por ello dar mayor sensación de calor, tenía una fuerza más viva, como más esplendorosa.

   Tomé mayor impresión de los seres que nos rodeaban, y así caí en la cuenta que todos marcaban casi la misma estatura, entre metro setenta y cinco y metro ochenta, sin distinción notable entre hombres y mujeres. Los ropajes eran muy similares entre ellos, aunque las mujeres llevaban el escote de la túnica redondo y los hombres en forma de triángulo. Sin embargo, el color de su pelo iba del moreno al rubio, pasando por varias tonalidades, así los había con el pelo muy negro, otros lo tenían castaño, en algunos era rojizo o dorado y también varios de ellos lo tenían de un rubio casi blanco. Y todos llevaban el pelo liso y corto, sin apenas distinción entre ambos sexos (esto llamó también mucho mi atención). Sus ojos también se diferenciaban por el color, distinguiéndose entre claros y oscuros. También me asombró el hecho de que todos los seres que allí estaban rodeándonos fueran de raza blanca, y nunca mejor dicho, pues su piel era de un blanco que casi rozaba lo albino y se hacía contrastar con fuerza en los seres de pelo más moreno. En suma, resultaban extraños, pero hermosos, pues las facciones de sus rostros eran finas y delicadas, y aunque parecían jóvenes, sus ojos revelaban la sabiduría de muchos años de vida. Nos indicaron con las manos que los siguiéramos y así lo hicimos, con Raziel en cabeza y, por primera vez, me percaté de que Raziel no llevaba la túnica blanca como el resto de nosotros. Vestía como siempre le habíamos visto, y calzaba las sandalias de Cristo, ciñéndose con el cíngulo, tal y como había aparecido ante nosotros en nuestro último encuentro. Recuerdo que este detalle me llenó de curiosidad, pero no hice mención de ello.

   Atravesamos por entre los árboles que circundaban la playa entre plantas exuberantes, brillantes, de fuerte verdor, siendo las hojas de algunas tan grandes que un hombre podría tumbarse en ellas. El suelo estaba bordado por un frondoso tapiz de  verde hierba de escasa altura, y me maravilló el hecho de que mis pies apenas las rozaban. Era como si fuera deslizándome sobre ellas. Mis compañeros se habían percatado también de esta increíble peculiaridad y, como yo, sonreían y daban saltos, comprobando como sus pies no llegaban a aplastar una solo hierba. Así fuimos avanzando, por aquella excepcional campiña, donde nuestros ojos no cesaban de admirar tal paisaje de ensueño. Nuestro anfitriones caminaban entre nosotros y reían viendo nuestro natural asombro. Aún ninguno de ellos nos había hablado, aunque sus miradas estaban repletas de palabras. Eran muchos los pájaros que nos salían al paso y se posaban sobre nuestros hombros, e incluso, si extendías un brazo, enseguida una madeja de plumas de vivos colores se posaba en él y un pico plateado asomaba lanzando al aire un armonioso trino. Sandra estaba transfigurada. La veía reír y emocionarse, su rostro resplandecía y en un momento la oí exclamar: “¡Dios mío, así debió ser el Paraíso!”

   De repente, tras una montaña de poca elevación, surgió un valle esplendoroso. Nos paramos ante semejante visión y mi vista recorrió con arrobamiento toda la belleza que a mis ojos asomaba. No se puede explicar... aquel esplendor es imposible de describir. Cientos de cascadas de agua que se esparcían como fuentes y se perdían en la lejanía. Multitud de lagos y lagunas, ríos y manantiales que brotaban como caños entre las peñas y recogían los rayos del astro, volviendo sus aguas multicolores. Miles, millones de flores que nacían entre el verdor y cubrían las veredas como si fueran alfombras multicolores. Multitud de mariposas, algunas de considerable tamaño, revoloteaban entre la espesura floral, ofreciendo un espectáculo único, inimitable. Y abajo, en el centro de este alarde de la naturaleza, una ciudad, o lo que parecía ser una gran ciudad, algo que me sorprendió por lo inesperado. Pero allí estaba... se veían altos edificios que parecían ser de cristal, unos más elevados que otros; formaban manzanas e innumerables zonas verdes se extendían entre ellos. Desde donde nos encontrábamos parecía haber una gran distancia, yo calculé como de varios kilómetros, posiblemente quince o veinte. De pronto la voz de Raziel hizo que saliera de mi asombro.

   —“Aquella es la Ciudad de la Armonía, cómo veréis, desde aquí, situada a una distancia de veintidós kilómetros. Es una enorme urbe, donde conviven más de diez millones de seres, a la cual, siento deciros, no podréis entrar.”

   Escuché la voz de Patri.

   —Pero es como en la Tierra... ¡increíble!

   Raziel mostraba una sonrisa benevolente.

   —No del todo como en la Tierra, pero si te refieres a que en estos mundos también hay ciudades, así es. Como es arriba es abajo —concluyó, y Laura que parecía estar muy impactada, añadió:

   —Ahora comprendo lo de las moradas de Santa Teresa. ¡Dios mío... esto es maravilloso!

   —¿Por qué no podemos entrar, Raziel?

   Alberto preguntaba con tono de desilusión.

   —Porque no pertenecéis a este mundo.

   Esta fue la escueta respuesta y ninguno de nosotros se atrevió a cuestionarla. Los casi cuarenta seres resplandecientes que nos habían acompañado hasta allí, nos observaban con una mirada llena de simpatía. Entonces, uno de ellos, de cabello moreno y ojos oscuros, nos habló con una voz clara, muy limpia como si los sonidos que reproducía vinieran de una grabación en alta fidelidad —esta es la única manera que tengo para explicarlo—. Estas son, a continuación, las palabras que pronunció y que con enorme fuerza quedarán fijadas para siempre en mi memoria.

    

   “Vuestro corazón debe ser portador de gran bondad para que Nuestro Señor y Rey os haya premiado con la distinción de ver lo que sólo la muerte desvela. Supimos de vuestra visita y salimos a recibiros en la playa que llamamos de la “dicha” a donde sucesivamente llegan aquellos hermanos que han alcanzado la plenitud de su espíritu y son destinados a la ciudad de la Armonía. Como ésta, son otras muchas las ciudades existentes en este planeta y todas son de características similares. No podéis entrar en ellas porque esa gracia sólo es aplicada a los hermanos que recibiendo el premio de “vida eterna” han liberado a su espíritu de todo apego material. Vosotros debéis guardar en vuestro corazón está distinción que a muy pocos les es concedida y perseverar en vuestro caminar ascendente, pues conociendo el fin al que todo hijo del Creador está llamado a alcanzar, necio sería desaprovechar esta abundancia de indulgencia. La bondad de Dios palpita ahora en todas las fibras de vuestro ser; no la neguéis, y transmitirla para que todos la sientan y puedan ver reflejados en vuestros hechos y palabras la Verdad que asoma solemne y pura cuando el Espíritu del Creador se manifiesta en toda su Grandeza. Yo, como todos estos hermanos que me acompañan, os estaremos esperando en la playa a cada uno de vosotros cuando termine vuestro periplo, pues si a esta ciudad llegasteis todos juntos en este primero y excepcional viaje, a ella estáis llamados a volver de nuevo cada uno de vosotros el día de vuestra gracia”.

    

   Acabando de decir estas hermosas palabras, el ser que nos había hablado extendió sus brazos y todos los demás que le acompañaban hicieron de igual modo; luego, sin dejar de sonreírnos, se fueron elevando, y con los brazos extendidos se alejaron lentamente en dirección a la ciudad de la Armonía. Ver volar a estos seres con tanta sutileza, planeando en el aire como si fueran blancas y hermosas aves, me produjo una sensación de paz que recogía mi corazón con un gran anhelo, como nunca había sentido hasta entonces.

   De nuevo quedamos los siete solos con Raziel. Este nos pidió que volviéramos a formar un círculo y colocándose en el centro, comenzó a surgir nuevamente la azulada luz y así, envueltos en ella, fuimos transportados a otra constelación. Recorrimos  otras tres constelaciones de la misma manera, y en todos los planetas que visitamos pudimos notar como la vida florecía con singular belleza. Poco se diferenciaban unos de otros, pues en todos brillaba la luz de su astro central y la multitud de bienes naturales brillaba con esplendor en cada uno de ellos. Tampoco había gran distinción en los seres que los habitaban y sólo en el planeta que visitamos en la constelación llamada “Deseo de Gracia” pudimos apreciar una sutil diferencia. Su astro es menor y está algo más alejado, por eso su luz es menos potente, recordando al de nuestro planeta “Tierra”, pero su exuberante belleza es en todo comparable a la de los demás planetas de las otras  constelaciones que habíamos visitado. Todos los seres que habitan estos planetas son muy similares entre sí, y no hay niños ni ancianos (más adelante, Raziel nos explicó el porqué de esta circunstancia). Asimismo, sus ciudades —que vimos desde lejos— son parecidas y en todas ellas la apariencia del cristal en sus construcciones es la nota predominante. En cada uno de nuestros viajes surgíamos en una playa, y en cada una de ellas éramos recibidos por un alto número de seres espirituales.

   Estábamos extasiados. Yo, no cabía en mí de gozo y mi espíritu se reconfortaba de más a mayor con tal deleite que no podía hacerme a la idea de tener que regresar. Algunos de nuestros hermanos en espíritu nos hablaron, de la misma forma que lo hiciera el hermano de la Ciudad de la Armonía, e incluso volamos junto a ellos recorriendo grandes extensiones donde descubrimos un gran número de animales, de muchas especies, y recuerdo que me llamó mucho la atención observar como manadas de leones se mezclaban con bovinos y retozaban entre ellos. Los rumiantes corrían y jugaban con los felinos sin ningún temor, cosa insólita que nunca se hubiera dado en nuestro mundo. También vimos muchos caballos y todos eran blancos sin asomo de otro color en su pelaje. Nos cruzamos con muchas aves y gran número de ellas nos eran familiares. Recuerdo haber visto mirlos, palomas, cigüeñas, faisanes de precioso plumaje, garzas, codornices, patos... pero no vi ningún ave rapaz. Otros animales pude contemplar que me eran del todo desconocidos. Otra de las cosas que me sorprendió fue la cantidad de cascadas, torrentes, ríos, lagunas y lagos que surgían por doquier. Las montañas eran escasas y las que alcancé a vislumbrar no eran de gran altura. Tampoco noté la presencia de volcanes. Las aguas de los mares eran dulces y no existían los peces. Raziel nos explicó que la floración la llevaban a cabo las mariposas, único insecto existente en estos planetas, y las había por millones. Como nota curiosa, añadiré que los seres espirituales que habitan estos mundos no pisan nunca la hierba, así nosotros tampoco la pisábamos, se mantenían y nos manteníamos como a una pulgada de ella y podían volar cuando lo precisaban. Como son seres eternos no existía la procreación, tampoco en los animales (cosa que me pareció extrañísima) pero se nos explicó que fueron creados en su día, en un número determinado para cada especie, y su vida era asimismo eterna. Condescendencia  del Creador para que los humanos no echáramos de menos nuestra naturaleza.

   Sólo nos quedaba viajar a la primera constelación, la denominada “Luz de la Gracia”, que conformaba las cinco constelaciones existentes en este llamado “Universo de la Gracia”. Esta era la mayor de todas. Estaba compuesta por 25 astros enormes, cada uno de ellos con su respectivo planeta, y en ella se albergaban un número infinito de ángeles, denominados “Guardianes de la Gracia” que formaban el gran ejército de la Inteligencia Creadora. Entre sus funciones estaban custodiar a la Reina en sus viajes alrededor del Universo, establecer e impartir las normas que se recibían desde el Universo del Resplandor (donde reside el Hijo de la Inteligencia Creadora, Jesús Rey) y mantener el orden en todos los universos creados. A todos podían acceder (incluso al nuestro) a excepción del Universo Oscuro (reino de Luzbel) donde la ausencia de luz les impedía entrar, por ser seres lumínicos. Raziel nos comentó que ésta era la única constelación de todo este Universo donde no podíamos entrar. La razón era que al ser tan potente la luz de sus astros, sólo los ángeles lumínicos podían permanecer en ella. No dio otra explicación, tampoco nosotros se la pedimos, pues harto sabíamos ya, a estas alturas, que si Raziel no detallaba más era porque no podía hacerlo.

    

   Cuando abrí los ojos estaba en mi cama. Sandra, a mi lado, parecía dormir. ¿Había sido un sueño? Miré la hora en el despertador de la mesita de noche: la una y cuarto de la madrugada. Recordé que nos habíamos acostado cerca de las doce, y aún habíamos estado charlando un rato antes de dormir. Era extraño —pensé— pues si aquello había sido un sueño ¿cómo recordaba todo con tanta nitidez? Miré hacia Sandra que dormía y la rocé el hombro varias veces, hasta que despertó. Me miró con ojos de sorpresa.

   —¿Dónde estamos? —fue lo primero que dijo.

   —En la cama —le contesté.

   —¿Ya hemos vuelto?

   Esta pregunta de Sandra junto con su natural modo de hacerla, me cercioró de que todo había sido real, y una emoción desbordante hizo que mis ojos se llenaran de lágrimas. Hablamos mucho durante el resto de la noche y cuando acabamos rendidos por el sueño, entramos en él abrazados, dichosos... llenos de amor y esperanza.

   





   





Capítulo 29
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   ÚLTIMO ENCUENTRO CON RAZIEL

    

   Raziel se comunicó con nosotros esa misma mañana. Después de un largo desayuno, donde extasiados comentamos los alucinantes episodios de nuestro viaje la noche anterior, nos fuimos al salón dispuestos a esperar su presencia. Tomé, de paso, el libro, que seguía sobre el taquillón del hall, y una vez dentro nos fuimos sentando sin parar de hablar. Sin duda que los últimos acontecimientos habían traído tema para rato, y lo mejor de todo era que Alberto se mostraba mucho más complaciente y hasta (y eso sí que era raro) cariñoso. Todos, en realidad, parecíamos distintos, como más relajados y atentos. Estaba claro que traspasar la línea del “otro lado” había sido cuando menos una experiencia positiva en la forma de comportarnos. Ahora estoy convencido de que no sólo cambió nuestra conducta, sino que la vida de cada uno de nosotros se convirtió en un antes y un después desde aquella noche tan mágica como real.

    

   Llevábamos como media hora esperando la visita de Raziel, cuando de manera inesperada sentimos una tos a nuestra espalda. Rápidamente volví la cabeza y me quedé atónito al observar como Raziel, de pie, ante la mesa del comedor, nos miraba sonriendo.

   El libro no había actuado, la niebla no marcaba ningún espacio. Estaba allí, como uno de nosotros, vestido con su vieja túnica, ceñido con el cíngulo y calzando las gastadas sandalias. Una exclamación tras otra fue señalando su presencia. Avanzó unos pasos y se situó delante de la mesita de centro, dando cara a nuestros asombrados ojos.

   —Veo que os he sorprendido —dijo sin dejar de sonreír—, pero no temáis, ya no tenemos porqué esconder nuestros encuentros. También os señalo que este será el último de ellos, por el momento, pues nuestra misión ha concluido y muy satisfactoriamente.

   Diciendo esto, acercó el sillón puff, y tomó asiento en él. Continuó hablando.

    [image: ]—Veo como vuestros ojos muestran ahora un sosiego y una confianza que antes no llegué a observar, por lo que adivino en vosotros un cambio desde nuestro viaje de anoche. Descubrir lo oculto no sólo abre la mente, también viene, en ocasiones, a transformarnos el corazón. Lo que habéis vivido es tan real que ya nada ni nadie podrá haceros pensar lo contrario. Aún no lo notáis plenamente, pero vuestros espíritus sí, y ellos os marcarán el camino, aliviando vuestra carga y portando a vuestra vida un sentido del que antes carecía. Nada es lo que parecía ser porque todo es nuevo cuando se mira con los ojos del alma. Yo ya no pertenezco a este mundo, y sin embargo estoy en él y comparto con vosotros un mismo espacio, y ya no os extraña verme, y me reconocéis como un amigo y os alegráis con mi presencia. Esa es la grandeza del espíritu que os enseña como el hombre no se pierde en la nada, que todo es una continuidad y que su esencia perdura para siempre. Así, según avanza nuestra vida en la tierra, al tiempo que la llenamos de conocimientos, la vamos haciendo renacer en sabiduría, y esta nos va mostrando que el camino va más allá de la muerte del cuerpo y aunque queramos acallar su voz, sigue pertinaz y no cesa de perturbar nuestra razón. El ser humano es duro en aceptar aquello que sólo intuye, porque no acaba de entender el milagro de su vida. Se ve como una especie animal evolucionada que ha llegado a tener conciencia, y tanto llega a creérselo que olvida que es su conciencia la que le diferencia de todas las demás especies animales, y si llega a este punto de reflexión, donde la ciencia ya no ayuda, sólo se limita a no pensar. Sin embargo, aquellos que dejan fluir su espíritu, van alcanzando una comprensión que no pueden explicar, pero que la sienten y la protegen como algo que inexorablemente forma parte de su esencia humana. Así, abriendo su mente a la conciencia de su ser, caminan más felices y seguros; van avanzando, sin temor, hacia el encuentro con la eternidad de su espíritu. Es sencillo, sólo hay que dejarse llevar, y no levantar muros de contención que impidan afluir lo que el espíritu revela.

    

   Escuchaba atento las palabras llenas de sabiduría que nos dirigía Raziel, porque ahora que éramos testigos fieles de esa verdad, me dolía de cuán soberbios y petulantes  podemos llegar a ser los seres humanos. Pero también, recordaba que sólo hacía unos meses, yo figuraba entre los indolentes que poco tiempo dedican a pensar en la grandeza que llevan dentro. Allí estaba, ante nosotros, una palpable realidad de que el hombre es eterno. Reconozco que muy pocos pueden llegar a alcanzar esa suerte que a nosotros siete se nos había otorgado, pero eso no obviaba que todos nosotros estemos llamados a creer y a fundamentar nuestra vida buscando la verdad que late dentro de nosotros. Raziel lo había señalado con su decir, y su presencia allí, sentado entre nosotros, como uno más, era ejemplo viviente de un ser humano, misteriosamente presente, pero real y accesible, que había dejado de existir como ser mortal hacia casi dos mil años.

   Llegados a este punto, nos pusimos a comentar sobre la experiencia en el mundo espiritual que habíamos tenido. Todos queríamos hablar y todos queríamos preguntar a Raziel pues eran muchas las dudas que nos afloraban, y aunque nos escuchaba con paciencia, más de una vez tuvo que poner orden.

   —Raziel, dijiste que nos aclararías lo de no haber visto niños ni ancianos entre los seres que vimos. ¿Es que no los hay?

   Era Patri quien se dirigía ahora a Raziel.

   —No. En el mundo espiritual todos los seres alcanzan en su apariencia corpórea una misma semejanza en cuanto a la edad. Asimismo, observaríais cómo también la estatura es en todos muy similar. Sólo varía el color del cabello y de los ojos. Los rostros guardan similitud con lo que fueron durante su vida mortal, pero ausentes de toda fealdad. Así tampoco se guardan los defectos físicos. No hay cojos, ni mancos, ni contrahechos. Como aquellos que carecieron de parte de su normalidad mental, ahora renacen con la misma plena sabiduría que el resto. En cuanto a la ancianidad, ésta sólo está presente en la vida corpórea, pues el que envejece es el cuerpo y no el espíritu. Así cuando muere el cuerpo, toda vejez desaparece, y cuando el espíritu adquiere la presencia del cuerpo que le habitó, lo hace a la edad en que Jesús entró en el Espíritu tras su bautismo, a los treinta años. Y como todos renacemos por y con El, todos adquirimos, en presencia, esa misma edad. Lo de los niños es un poco más complicado, pero fácil de entender. Ya os dije, en otro momento, que el espíritu avanza en la medida que el ser crece, y no llega a su propio desarrollo hasta una determinada edad del cuerpo. Entendemos como propio desarrollo aquel que el espíritu adquiere para ser determinante; es decir, cuando alcanza su propia individualidad. Y esto sucede cuando el niño llega aproximadamente a los doce años de edad. Es en esta etapa cuando el espíritu del niño se ha desarrollado plenamente. Si entonces muere, su espíritu renace como tal, y adquiere una presencia en todo similar a los otros. Si muere antes de alcanzar la plenitud, su espíritu, al no estar conformado, vuelve directamente al Creador.

   —¿Quiere esto decir que los niños de menos de doce años no tienen espíritu propio?

   La pregunta la hacía Laura.

   —Nacen con su espíritu, como todo ser humano, pero al no alcanzar éste su plenitud no puede desarrollarse como tal, por eso vuelve al Creador. Pero esto no penséis que es un castigo, sino todo lo contrario. El volver al Padre supone entrar directamente en el Universo del Resplandor, donde, transformados en querubines, gozan de la mayor gloria de todas. Y estos pequeños son los únicos humanos que pueden entrar en Él. Algunos de entre vosotros seguro que habéis leído como Jesús dijo de los niños: "Dejad que se acerquen a mí, porque de ellos es el Reino de los Cielos".

   Me quedé con la boca abierta. Estaba visto que en estas cosas del mundo espiritual, uno no dejaba de asombrarse. Todo estaba tan calculado, tan generosa y bondadosamente ordenado que nada se podía objetar.

   —Raziel, aunque parezca una tontería... ¿Todos los caballos son blancos en el Universo de la Gracia?

   Marta, un poquillo avergonzada, hacía esta pregunta. Raziel sonreía.

   —No es una pregunta pueril. Y es lógico que te llamara la atención, pues cierto es que todos son blancos. Así, y aunque no lo notarais, entre ellos, también existen cantidad de unicornios, una raza extinguida en la tierra, pero que existió hace muchísimos años, y que en el Universo de la Gracia son estimados en grado sumo, pues son animales de gran inteligencia que ayudan en la corrección del resto de los equinos.

   La mañana avanzaba y tan a gusto nos encontrábamos charlando con Raziel, que no nos dimos cuenta de que a la una de la tarde había quedado en venir Carmela, la guardesa. Fue Sandra quien nos alertó.

   —No os preocupéis —Raziel se mostraba comprensivo—. Yo ya me despido, pues también debo comenzar mi labor, que va a ser bastante ardua, pues son muchos los caminos que tendré que recorrer, pero la dicha de emprenderla compensa todo trabajo. Como final, os diré que os dejo el libro mágico de recuerdo. 

   Me quedé estupefacto. Raziel me miró de soslayo e hizo un mohín con los labios.

   —Pero no penséis que su poder va a quedar guardado en él —prosiguió—, ahora vuelve a ser un libro más con un contenido que espero leáis todos, pues es una aventura que os va a sonar y que seguro os agradará.

   Y diciendo esto, me pidió que le pasara el libro que descansaba sobre mis piernas. Lo apartó del lienzo rojo que lo cubría y doblándolo con sumo esmero, lo introdujo en su ceñidor. Luego, metió el libro entre los pliegues de su túnica y acto seguido lo sacó, entregándomelo de nuevo. Yo lo recogí, y mi sorpresa se disparó cuando vi como entregaba otro a Alberto, y después a Sandra, y así sucesivamente hasta repartir siete libros. Todos estábamos asombrados y gozosos. Él sonreía, viendo nuestro semblante entre maravillado y feliz.

   —Veréis que es el mismo, pero ahora su escritura es otra. Conserva el título como observaréis, pues su contenido no es otro que el de un sueño lleno de magia del que todos tienen que despertar algún día. Podéis darlo a leer a otros, pero siempre guardar nuestro secreto, pues ese sólo nos pertenece a nosotros. En cuanto al cofre donde se guardaban las sandalias, hacer buen uso de él, vendiéndolo y repartiendo el importe obtenido entre los necesitados. Obtendréis una buena suma, pues su estado es bueno y tiene mucha antigüedad. 

    

   Dicho esto, Raziel se levantó, y nuestros ojos, creo que todos empañados por las lágrimas, vieron cómo se alejaba camino de la puerta del salón. Y al llegar a ella, como un amigo que se despide, se volvió, y con una sonrisa llena de cariño, nos dijo: “Gracias de nuevo. ¿Verdad que la vida es bella cuando dejamos que nos guíe el corazón? Adiós mis amigos, hasta que nos volvamos a ver allí… donde los pies no pisan la hierba”. 

    

   Y así, dejándonos con el alma rebosante de gratitud, Raziel cruzó el umbral, y, al desaparecer, fui plenamente consciente de que su paso por mi vida había sido la mejor y más grande fortuna que nunca soñé alcanzar.

   





   





Capítulo 30
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   DEJANDO NOIA

    

   Carmela llegó sobre la una de la tarde, y como nos temíamos, venía cargada. Aunque ya se lo advirtiéramos hacía un par de días, cuando avisó de llevarnos unas cuantas cosas de productos de la tierra, insistiéndole que en el avión no se podía llevar mucho equipaje, sabíamos ya que como se le metiera algo en la cabeza, difícil era, por no decir imposible, hacerla cambiar de idea.

   —No pongan esa cara... que son sólo catro cousiñas de nada.

   De una de las bolsas extrajo dos quesos de tetilla, cuatro riestras de chorizos ahumados, tres latas de navajas y otras tres de berberechos. En la otra venían tres botellas de orujo casero y dos de licor de café.

   —El orujo es para “os homes”. Y el licor de café para “as mozas”. El resto lo reparten a conveniencia. ¿E qué tal as vacaciones...? Cortas ¿verdad? Es una pena que se vayan tan pronto, seguro que aínda les quedan moitas cosas que ver. Pero así es la vida... ¿non é?

   Mientras Carmela soltaba palabras, en una mezcla entre castellano y gallego, como un rifle de repetición, yo calculaba como y de qué forma íbamos a llevarnos todo aquello, añadiéndolo a todo lo que habíamos comprado. Bueno —decidí finalmente—, ya encontraremos la forma.

   —Muchas gracias, Carmela —agradecía Sandra mientras colocaba todas aquellas buenas cosas sobre la mesa de la cocina—, pero no tenía que haberse molestado.

   —No es molestia ninguna. A mí todas estos cosas me las regalan.. créanmelo. Y si yo no las voy dando, tendría a casa chea de víveres.

   Carmela se explicaba con total naturalidad.

   —Aun así y todo no debía haber venido tan cargada.

   —Ay... no crea, señorita Laura, me ha traído mi marido, así fai algo mais que ir a la taberna. Pero... ¡Hale! Marcho... que seguro que tienen moitas cosas que facer. Pues, eso... que tengan un feliz viaje a los Madriles, e que volvan pronto por aquí. Me dejan las llaves donde les indiqué y no se preocupen de recoger, ya me encargaré yo de darle a todo un buen repaso. Ustedes no pierdan el tiempo.

    [image: ]Acompañamos todos a la buena de Carmela hasta la puerta, y allí le dimos un beso cada uno de nosotros, junto con un sobre conteniendo algún dinero. No quería aceptarlo, pero insistimos para que lo hiciera, así que finalmente, soltando alguna lagrimilla, cogió el sobre y se marchó restregándose los ojos con la punta de su delantal.

    

   Por la tarde, aprovechamos para hacer algunas compras de última hora en Noia y dar una vuelta de despedida por sus viejas rúas. Habíamos quedado con Laura (la chica de la Rasa) al día siguiente, víspera de nuestra marcha, para ir a Boiro donde celebraban una feria medieval, así que decidimos pasar aquella tarde recorriendo los lugares donde había transcurrido nuestra aventura.

   Ahora, que ya todo había pasado, nos parecía increíble que aquello hubiera sido cierto. Al llegar a la plaza del Tapal y mirar hacia la pequeña ventana ojival, mi mente se disparó hacia el siglo XIV y me pareció ver al conde don Fernán Pérez de Deza otear el horizonte desde la torre de su fortaleza. Aquel joven Churruchao tuvo que abandonar su palacio y su querida tierra y seguro era que nunca retornó a ellas. Fue el XIV un siglo de muchas revueltas sociales en toda Galicia y pocos fueron los señoríos que quedaron libres de la ira de unos y otros. La imagen de aquel lúgubre lugar donde el conde ocultara el cíngulo junto a otros enseres por él tan queridos, resaltó en mi mente y no pude dejar escapar un suspiro. Toda aquella podredumbre de ahora es todo lo que quedaba del recuerdo de lo que en su día fueron objetos y piezas estimadas y algunas de ellas, sin duda, de considerable valor. Qué triste es el destino de las cosas de la tierra –pensé – todas ellas llamadas, algún día, a desaparecer.

   Recorrimos las calles más emblemáticas, contemplando un buen número de casonas de piedra de entre los siglos XIV y XVI, algunas muy bien conservadas, guardando en sus fachadas, la placa donde se reseña el siglo de su construcción. Hicimos bastantes fotografías, algunas curiosas, como la que me hizo Sandra bajo el pequeño templete rectangular que se encuentra en el cementerio de Santa María a Nova. Como ya comenté, son varias las fábulas que hablan sobre la construcción de este antiguo templete. La verdad es que son muchas las leyendas que se desarrollan en base a la multitud de restos medievales que se encuentran a lo largo y ancho de toda la tierra galaica.

   Entramos en la iglesia de San Francisco, localizada a la derecha de los jardines de Felipe de Castro, que marcan la entrada a la Alameda de Noia. Este templo, mezcla de estilo gótico y renacentista, fue construido en el siglo XVI. Tiene, en su interior, una gran riqueza ornamental, destacando en él las complicadas bóvedas de sus capillas laterales. En la actualidad, mantiene con pleno vigor sus ritos eclesiásticos siendo muchos los devotos que acuden a diario a oír misa en él. No debe dejar de ser visita obligada de todos los viajeros de la zona.

    Hicimos algunas compras —sobre todo las chicas—y yo compré unos cuantos libros en castellano que relatan leyendas y comentarios sobre la historia antigua de Noia. Reconozco que es uno de mis pequeños vicios, pero me relaja la lectura de estos textos y poseo una buena colección de ellos, algunos de gran interés, por lo menos para mí. Sandra adquirió, entre otras cosas, un bonito plato ornamentado con la imagen del rosetón central de la Iglesia de San Martín.

   Como la mañana era espléndida, decidimos quedarnos a comer en uno de los bares-restaurante típicos de la villa, donde degustamos unas ricas tapas y a muy buen precio. Luego, ya por la tarde, nos fuimos a Santa Cristina de Barro (era una visita de despedida obligada) y allí volvimos a recorrer el escenario de la aventura que vivimos para conseguir la reliquia de las sandalias de Cristo. Habían avanzado bastante con la horrible obra de restauración, y ahora el camino hacia la cripta estaba libre de rastrojos. El capataz nos dejó bajar a la cripta, así las chicas pudieron contemplar lo que en su día fue el lugar de enterramiento de los nobles de Noia. Cuando llegamos al panteón de los condes de Ulloa, sentí un escalofrío al recordar los momentos de aquella imborrable noche. Situados encima de la losa por donde accedimos al subsuelo, Alberto señaló las pequeñas muescas que realizamos para poder descorrer la piedra. Gracias a una rudimentaria instalación de luz que habían realizado, la visión era bastante aceptable, pero no pudimos ver con claridad el artilugio que abría la losa. La tapa del sepulcro central ya no se encontraba en su sitio, la habían retirado, y en su interior había unos sacos de cemento. Dentro de poco— pensé— ya no quedaría apenas indicio de lo que en su día fue aquel lugar.

   Cuando salimos de nuevo al exterior, nos dirigimos a la Iglesia de Santa Cristina de Barro. Situada en una pequeña loma, desde donde se ofrece una buena panorámica de la ría, resaltaba espléndida en su conjunto. Con suerte, esta vez, pudimos entrar en su interior, llamándome la atención la reducida dimensión del templo. Allí, aprovechando la vista, hicimos algunas fotos, para luego volver a los coches y dirigirnos a la presa del río Tambre, pues nos había indicado la chica de la Rasa que valía la pena verlo y cruzar por el puente “movible”. Y la verdad es que lo mereció, sobre todo por las risas que pasamos con los gritos de Patri y Laura, porque Alberto y Luis comenzaron a mover el puente cuando estábamos cruzándolo. El suelo del puente es de listones de metal cruzados, por lo que el fondo del río se ve a la perfección, lo que da un poco de grima, esto unido a la movilidad que mantiene mientras se cruza, acoquina bastante.

   Pasamos un día ameno y feliz. Yo, observaba a mis compañeros y me sentía dichoso; ya no eran los antiguos colegas, ahora los veía como algo muy cercano a mí y notaba alegría gozosa en el corazón. Supe que el nacimiento de esta nueva sensación no iba a ser pasajero y que, a partir de ahora, entraban a formar parte esencial de mi vida.

    

   Y llegó el momento de la partida. El vuelo no salía hasta las siete de la tarde, pero quisimos marchar de mañana y aprovechar el día para visitar Santiago. Estaba nublado, pero no amenazaba lluvia, así que cuando llegamos a Santiago dejamos los coches dentro de un parking cercano a la catedral, y nos dispusimos a patear las calles santiaguesas. No habíamos tenido ocasión de hacerlo cuando llegamos, por eso decidimos realizar esta visita el día de nuestra marcha. Al ser Año Santo, las calles adyacentes a la Catedral estaban atestadas de peregrinos, y era todo un espectáculo ver tanta cantidad de personas jóvenes, menos jóvenes e incluso muy entradas en años que guardaban largas colas para entrar en la Catedral y abrazar al Apóstol o para solicitar la compostelana, que es la certificación de haber cumplido la peregrinación. Nos informaron que la compostelana sólo se concede a quien realiza la peregrinación con sentido cristiano y sólo a aquellos que hayan realizado los cien últimos kilómetros a pie, o los doscientos últimos en bicicleta, hasta la tumba del Apóstol. Me llamó mucho la atención ver a todas estas personas con rostros cansados, pies vendados, algunos ayudados por sus compañeros, avanzar lentamente en estas largas colas. Pregunté interesado a un grupo de jóvenes que venían haciendo el camino desde Burgos y que aguardaban para conseguir el certificado. Me dijeron que llevaban casi tres horas en la cola. Habían llegado a Santiago sobre las ocho de la mañana, y entraron bastante pronto en la Catedral para dar el abrazo al Apóstol (sólo como una hora de espera), sin embargo aquí –nos dijeron— la cosa iba más lenta. Bueno, les quedaba el consuelo de estar ya muy cerca de la entrada, y así se lo hice notar para darles ánimos. Pudimos acceder por una de las entradas en el interior del Templo, aquella que sólo era para visitar el lugar, y aun así esperamos casa media hora. Dentro, un desfilar de gente de muy distintas naciones, deambulaba admirando aquel amplio recinto cuyas altas naves (tres en total) tienen casi setenta metros de longitud y su altura máxima llega hasta los treinta y dos metros. La nave central está separada de las otras dos por cuarenta y dos columnas. Posee dos grandes órganos situados en la parte central de los tramos altos de  la nave principal, aunque en el año 1978 se fusionaron en uno solo. No pudimos pararnos mucho tiempo a contemplar los altares de sus naves laterales dada la multitud de personas, pero si admiramos la capilla principal, donde se haya el altar mayor y nos quedamos absortos contemplando la figura en piedra policromada de Santiago, vestido de peregrino con una esclavina de plata adornada con gran pedrería.

   Cuando salimos de la Catedral, lo hicimos por la puerta que da a la plaza de las Platerías. Por lo visto, recibe este nombre porque en ella se encontraban los talleres de plateros y orfebres que en la edad media se situaban en esta zona de la ciudad. Hoy en día aún podemos ver en esta plaza un buen número de establecimientos de joyería. La plaza tiene una gran escalinata del siglo XVIII donde se sientan cantidad de peregrinos y visitantes, como gentes de la ciudad, que vienen a sacarse fotos o a contemplar la bonita plaza. Como era de rigor, nosotros también nos sentamos un rato, para descansar y sacar algunas fotos. Luego hicimos un recorrido por las calles de los soportales, atestadas de bares, restaurantes y comercios con cantidad de objetos para el recuerdo.

   Terminamos saliendo al parque que llaman “La Herradura” y desde allí pudimos contemplar una de las mejores vistas de la catedral, en todo su esplendor. Comimos en un restaurante de la zona vieja donde probamos un pulpo a feira que estaba buenísimo. Como el tiempo estaba un pelín frío nos apeteció tomar un plato de callos, que en Galicia lo hacen con garbanzos, y yo me puse a explotar. No puedo negar que si sigo en estas tierras otros quince días, vuelvo con cinco kilos de más en el cuerpo.

    

   Llegamos al aeropuerto de Lavacolla sobre las cinco de la tarde, tiempo más que suficiente para dejar los coches en los puntos de alquiler y hacer la facturación. Por los pelos no tuvimos que abonar exceso de equipaje, pero entre mochilas, bolsos y bolsas que cargamos como equipaje de mano no dábamos abasto. Durante el viaje de vuelta me quedé dormido, y cuando desperté, Sandra, apoyada en mi hombro, también dormía. La miré y vi una gran serenidad en su rostro, así que intenté no moverme para no despertarla. A través del cuello de su blusa, asomaba parte del cuarzo ambarino que nos entregara Raziel y que desde entonces todos habíamos llevado puesto. De manera impulsiva agarré con la mano el mío, por encima de la camisa, y así, cerrando los ojos, comencé a recordar aquellos inolvidables días donde la magia se fundió con la realidad, haciéndome vivir la más delirante aventura que nunca, ni en los sueños, había llegado a tener. El cúmulo de cosas en el recuerdo era tan extenso que parecía imposible haber vivido tanto en tan poco tiempo. Recordé la historia del conde de Ulloa con su trágico final, las maquinaciones del rey Pedro I que hicieron al conde de Deza cometer tan execrable crimen. El recuerdo de lo que nos pintó el libro mágico sobre el reino de Luzbel me hizo estremecer, como aquel sueño que tuve donde Luzbel, sin yo saberlo, era el hombre que luchaba dentro de la pequeña barca contra la furia del mar. Todo pasaba por mi mente con gran claridad y prodigiosa rapidez, hasta llegar al momento donde el cielo se unió a la tierra y mis ojos extasiados contemplaron la belleza de lo oculto. Aquí mi mente se frenó. Lentamente, como queriendo revivir cada minuto de aquella fantástica experiencia, las escenas iban pasando por mi mente como en una película. Me recreaba en la contemplación de aquellos mundos, de su pletórica y espectacular visión, cuando la voz de la azafata, anunciando la llegada del vuelo al aeropuerto de Barajas, me arrebató de aquel maravilloso recuerdo.

   





   





Capítulo 31
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   LA BODA 

    

   Y por fin llegó el momento. El 21 de abril de 2012, a las seis de la tarde, Sandra y yo nos casábamos en Madrid en la Iglesia de Santa Bárbara. Así lo quiso Sandra por ser el templo donde contrajeran matrimonio sus abuelos maternos.

   Estos dos últimos años han transcurrido con una rapidez asombrosa, o eso me lo parece a mí, ahora que ya han pasado. Desde el regreso de nuestra aventura en Noia, los acontecimientos se habían precipitado de manera sorprendente, y ahora, echando la vista atrás, me resultaba difícil de asimilar que tanto hubieran cambiado nuestras vidas. Y digo “nuestras vidas” en un sentido amplio, porque no sólo en Sandra y en mí sucedieron multitud de cambios en estos dos años. Al poco de regresar, no habían transcurrido tres meses, nos llegó la noticia de que Alberto partía para Perú. Por lo visto había tomado contacto con un grupo de abogados que se dedicaban de forma casi altruista a asistir a las gentes más necesitadas en sus pleitos contra los abusos de los caciques y terratenientes. Apoyados por distintas asociaciones, este movimiento desarrollaba su trabajo de forma bastante precaria, pero el espíritu de solidaridad unido al entusiasmo de los abogados por ejercer su trabajo desde la base de un ideal de justicia universal para todos, hacía que en todo el mundo se viera como ejemplar esta noble actitud, y de más en más crecieran las donaciones destinadas a sustentar tan loable fin. Me visitó en Madrid, pocos días antes de su partida, y me maravillé de verle tan ilusionado con el proyecto. Parecía otra persona, no cesaba de hablar y enseñarme fotos y folletos. Después de su marcha, no perdimos el contacto. Mantenemos una abundante correspondencia, y no sólo la tiene conmigo, también se cartea con el resto y cuando comentamos entre nosotros, nos resulta difícil de recordar al Alberto de antaño. Es un hombre nuevo, feliz, que desborda entusiasmo. Llevo una foto suya en mi cartera, y en ella está rodeado de niños del humilde poblado donde reside. La conservo, porque de vez en cuando me gusta mirarla y observar la amplia sonrisa que transfigura su rostro.

    [image: ]Sandra se mantuvo aún durante un año en Barcelona junto con su socia Matilde. Hablamos sobre si irme yo a Barcelona y dejar el Sindicato, pero a Sandra esa le pareció la peor de las ideas, puesto que ella prefería vivir en Madrid. Era mejor aguardar un año, plazo que le exigía su socia para no disolver la sociedad y buscar un sustituto. Durante ese tiempo nos mantuvimos yendo y viniendo, haciendo proyectos de futuro. Desde junio del pasado año, ya vivimos juntos. Gracias a Patri (su influencia es siempre primordial) Sandra no tardó mucho tiempo en encontrar trabajo como asesora en una importante Agencia de Viajes en Madrid. Dimos la entrada de un piso en Sanchinarro, zona que nos gustó, aunque un poco cara, pero con los ahorros de Sandra (reconozco que bastante más que los míos) no lo podíamos permitir. Lo fuimos amueblando poco a poco, sin prisas, y muy al gusto de ella, que sin lugar a dudas, reconozco es bastante mejor que el mío.

    

   Así que ahora me encuentro esperando, arriba de la escalinata de la iglesia de Santa Bárbara, la llegada de mi reina y señora, y me pregunto: ¿Todo esto es cierto? ¿No estaré viviendo un sueño?

   Pero no, sé que no estoy viviendo un sueño, que mi vida ya no es lo que fue y cómo las cosas te pueden cambiar de un día para otro. Hace tan sólo tres años yo carecía de ilusiones, me dejaba arrastrar por mi pensamiento lleno de resentimiento y tristeza, y de repente, sin esperarlo, la fortuna se paró ante mi puerta. No vino en un premio ni en una lotería, llegó del pasado y vino a reponer mi presente y a llenarme de futuro. Ahora soy un hombre nuevo, tal vez el que siempre fui, aunque yo no lo reconociera, y me siento feliz, ilusionado y comprometido. Doy gracias a Dios por ello, y pondré todo mi afán y todo mi esfuerzo en no dejarme vencer por la pereza y el desánimo. Lucharé por defender y guardar el regalo de mi vida, ahora que soy plenamente consciente de su eterna realidad.

   Marta y Patri acudieron juntas desde Barcelona para asistir a nuestro enlace. Habían llegado hacía tres días para ayudar a Sandra con los últimos preparativos y habían cumplido bien con su cometido, pues apenas había podido ver a Sandra en estos tres últimos días. Las dos estaban estupendas, y se las veía muy felices. Desde hacía casi un año trabajaban juntas en un centro para discapacitados sin recursos. Patri había convencido a sus padres para que les ayudaran en la parte económica, y así abrieron en un barrio obrero de Barcelona un pequeño centro a donde acudían varías decenas de personas de toda edad para recibir cuidado y atención. Estaban muy contentas del cambio que habían experimentado sus vidas y se felicitaban de ver como de día en día crecía el número de voluntarios que acudían a colaborar en tan magnífica labor. Estos tres días de vacaciones eran los primeros que se tomaban desde que iniciaran su trabajo, y según decían, ya estaban deseando volver, pues echaban de menos a sus “angelitos” como ellas les llamaban.

   Luis y Laura nos hacían de padrinos. Luis trabajaba ahora en Madrid pues Laura le buscó trabajo en su empresa, dado que no le iba muy bien en Badalona, y desde entonces se habían hecho inseparables. No lo confesaban, pero todos sabíamos que entre ellos había algo más que amistad, sobre todo por lo felices que se les veía juntos.

   Casi todos los sábados solemos ir los cuatro a hacer voluntariado a una de las residencias de “Mensajeros de la Paz” donde desarrollamos una labor de apoyo al personal que la integran, y es mucha la satisfacción que alcanzamos por tan poco esfuerzo.

   Reconozco que estaba nervioso... Los invitados ya estaban casi todos allí y la hora de la boda se acercaba. Yo no cesaba de mirar hacia la calle, esperando ver a aparecer el coche que traía a Sandra. No se retrasó: faltaban cinco minutos para las seis, cuando el coche, un Audi negro adornado de flores blancas, se paró delante de la acera. El corazón me latió con fuerza y  eché a correr escaleras abajo. No estaba en el protocolo, y Laura, en su papel de madrina, me chilló; oí su voz mientras corría:

   —¡Lorenzo! ¡Lorenzo! ¿A dónde vas?

   Pero yo ya estaba frente al coche.

   Luis bajó muy elegante con su chaqué que hacía juego con el mío, y agarrándome del brazo, muy sonriente, pero tenaz, me obligó a subir de nuevo la escalera, sino Sandra no bajaría del coche. No tuve más remedio que recular, ante las risas y aplausos de los invitados.

   Sandra estaba radiante. Cuando descendió del coche, un murmullo de admiración sonó en el aire y yo tuve que tragar saliva. Era como una aparición y aunque oía los comentarios a mi alrededor apreciando el singular atractivo del vestido que la adornaba, yo sólo miraba sus ojos que resplandecían clavados en los míos. Del brazo de Luis se fue acercando sonriente y feliz, y cuando llegó a mi lado tuve que hacer esfuerzos para no besarla. No se podía perder el ceremonial, así que agarrado del brazo de Laura, entré en el Templo.

   No nos había anunciado su asistencia. No a nosotros. Quería que fuera una sorpresa. Así, cuando llegué frente al altar, y le vi, sentí una fuerte emoción. Alberto estaba allí, de pie, con su barba, sus gafas, y su pelo más largo y encanecido, sobresaliendo de un sonriente rostro muy bronceado, adornado de sol peruano. No pude evitarlo y le abracé con fuerza. Solo conseguí decir: ¡gracias!

   Allí estábamos los siete, igual que en la Universidad, como si el tiempo sólo hubiera transcurrido en las arrugas de nuestros rostros. Pero ya no éramos los siete estudiantes hambrientos de conocer, no, ahora éramos siete hermanos unidos para siempre por un mismo y único vínculo: el de la verdad.

    

   Cuando salimos del templo, ya unidos en matrimonio, una lluvia de arroz y de pétalos de rosas cayó sobre nuestras cabezas. Todo eran risas y parabienes, y de repente, como si del mismo aire nacieran, vimos como unas mariposas descendían sobre nosotros. Agitando sus hermosas y multicolores alas, unas se fueron posando sobre mí cabeza y mis hombros, mientras que otras pintaban el vestido de Sandra de colores que refulgían bajo los rayos del sol. Era un espectáculo verdaderamente sorprendente que mantenía boquiabiertos a todos los presentes. Sandra y yo nos miramos, y nuestras miradas expresaron el mismo sentimiento de alegría que nos hizo estallar en una incontenida carcajada.

    

   Raziel había venido… estaba allí, bendiciendo nuestra unión, con el recuerdo de aquella Vida real y maravillosa en la que ya era imposible dejar de soñar.

    

    

    

   FIN
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                                      Nota del autor

    

   He querido relatar unos hechos imaginarios cargados de sugerencias, intentando dar en ellos sentido de verosimilitud, pero será el lector quien juzgue, como no podía ser otra cosa, cuanto de realidad o de fantasía puede haber en ellos.

   ¿Dónde está la verdad?  A lo largo de nuestra historia esta pregunta siempre estuvo presente y nunca, nadie, pudo responderla arrogándose la plena y absoluta certeza de conocerla. Si le damos afirmación, esa respuesta será siempre mi verdad, tu verdad, aquella que creemos o pensamos que es, pero ninguno de nosotros tiene capacidad suficiente para demostrar y convencer a todos de que esa "verdad" es la única y verdadera.
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   TEXTOS CONSULTADOS

    

   -          [image: ]Noia – la pequeña Compostela – (tamaranoia.com)

   -          Laxe: el condado de laxe (laxe.net)

   -          El libro de Enoc (universoenergético.com)

   -          Iglesia de San Martin (tamaranoia.com)

   -          Visita a Noia (pleaids.com)

   -          Los moscosos de Compostela (eukainet.com)

   -          A revolta irmandiña en Noia, Muros e Outes (Carlos Barros)

   -          Los irmandiños. La Santa Hermandad del Reino de Galicia (h-debate.com)

   -          Federico II Hohenstaufen – Asombro del mundo (historiageneral.com)

   -          Fernando III de Castilla (wikipedia.com)

   -          Galicia feudal (Victoria Armesto)

   -          La leyenda del churruchao (Xesus Antonio Gulias Lamas)

   -          Historia medieval baja de Noia (tamaranoia.com)

   -          Apuntamentos históricos sobre a vila de Noia (Juan Henriquez Osorio…)

   -          Biografía de Enrique II de trastamara (arteguias.com)

   -          Fernán Ruiz de Castro (wikipedia.com)

   -          Estudios arqueológicos (Antonio de la Iglesia González)

   -          El templario y la pirámide en el cementerio de los maestros canteros (ordenbonaria.net)

   -          Documentos para la historia de Galicia (Pedro Fiaño González)

   -          Evangelio de san Juan

   -          Evangelio de san Mateo

   -          Historia de Satanás y los ángeles caídos (Taringa.net)

   -          Noia – historia amplia (ankalia.com)

   -          Pedro I de Castilla (wikipedia.com)

   -          Cruzadas (wikipedia.com)

   -          [image: ]Os churruchaos de Presqueiras (webterrademontes.com)

   -          [image: ][image: ] Federico II, emperador del Sacro Imperio y rey de Sicilia (mcnbiografias.com)
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